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Predicate Evangelium omni crea- 
tura Mancu xys, 15. 


Tomo VII. 


CON LICENCIA DEL ORDINARIO. 


IGLESIA, 


(SU NECESIDAD.) 


Euntes ergo, docele omnes gentes... El ecce 
ego vobiscum sum omnibus diebus, usque ad 
consummationem seculi. 

ld pues, é instruid a todas las naciones... Y 
estad ciertos que yo estaré continuamente con 
vosotros, hasta la consumacion de los siglos. 


(Marra, xxvmi, 19 Er 20.) 


Era necesaria una revelacion al mundo, y Dios ha acudido á esta 
necesidad. El Verbo divino se ha manifestado hecho verdadera car- 
ne, y los hombres han recibido la verdad por las mismas manos que 
les habian concedido la existencia. Sin embargo, la mision de Jesu- 
cristo debia extenderse á todos los pueblos y á todas las edades, y 
Jesucristo no se ha manifestado más que en un solo siglo y en una 
sola comarca : era necesario, pues, que los hombres finalizasen la 
obra empezada por Dios, en su nombre y con ayuda suya, es decir, 
que habia necesidad de una Iglesia, que continuase la obra de la re- 
dencion, y que la extendiese á todas las naciones y á todas las eda- 
des. La lelesia existe, y le ha sido dicho: «Así como mi Padre me ha 
enviado, hé aquí que yo os envioz» y más: «Quien os escucha, me 
escucha ; el que os desprecia, me desprecia.» La Iglesia está visible 
en el mundo, bajo las propias formas y los mismos caracteres que se 
distinguen en su Fundador divino. Como él, es santa, inmortal y sobe- 
rana del universo: como él, presenta, á la vez, sus dos aspectos de gloria 
y de inferioridad, oculta y visible, humilde y gloriosa, perseguida y 
triunfante; en fin, como él, tiene, en algun modo, sus dos naturalezas, 
porque es humana en la forma exterior y sensible, y divina por el 
espíritu que en ella habita. En una palabra, no es ménos qué la re- 
presentacion del Verbo divino en la tierra. ¡La f6 y la lelesia ! Acabo 


nes 
> 


Ss 7 


” 


dd 


8 IGLÉSIA. 

de nombraros, hermanos mios, las dos necesidades mayores del género 
humano, Si le falta cualquiera de ellas, se encuentra inmediatamen- 
te sin porvenir y sin Dios. Mil veces se os ha dicho, desde esta cáte- 
dra, que la fé es el fundamento indispensable de toda religion. 
Entregada á ella misma y á sus solos recursos, la razon humana no 
haria más que conducirla al escepticismo, ó extraviarla, arrastrándo- 
la hácia una indiferencia absoluta. De la [glesia, pues, vengo á ha- 
blaros hoy, no para demostraros que existe, pues tanto valdria pro- 
baros la existencia del sol, sino para procurar haceros ver de qué 
modo existe y con qué fin. En un siglo, en que las ideas católicas es- 
tán oscurecidas en tantas inteligencias, bueno y necesario es, volver 
á los principios fundamentales de la religion. Este es el medio más 
simple y más eficaz, á la vez, de disipar los juicios prematuros y es- 
clarecerlos. 

Voy, pues, á establecer, que es indispensable una Iglesia, y que no 
es necesario más que una: en dos palabras, la Iglesia sociedad, y la 
Iglesia unidad. Este será el objeto de vuestra atencion, despues que 
hayamos invocado las: luces del Espíritu Santo, por la intercesión 
acostumbrada de María. A. M. 


1, Recordemos, desde luego, algunas verdades proclamadas mil 
veces desde este sitio. Desde que hay Dios, hay religion. La religion 
necesariamente debe descender del cielo, debe ser revelada: es, pues, 
precisa la fé. Ahora bien; esta fé, que enlaza la comunicacion del 
hombre con Dios; esta revelacion, que existe, porque es necesaria, así 
como todo cuanto es necesario, existe, ¿dónde ir 4 buscarla? ¿De qué 
modo ponerse en relacion con ella ? 

Sobre esta cuestion, la especie humana no ha encontrado, hasta aho- 
ra, más que tres soluciones : 

O Dios renueva su revelacion cada siglo y á cada individuo hu- 
mano ; 

0 la ha escrito en un libro, que ha arrojado en medio de los hom- 
bres, dejando á cada uno el deber y el cuidado de saber su voluntad; 

O bien, ha establecido una sociedad, con una jerarquía divinamente 
investida, así de la obligacion, como del derecho de conservarla fé 
revelada, de defenderla y de trasmitirla. 

La primera de estas proposiciones no puede sostenerse : la de una 
revelacion que se renoyaria cada siglo y á cada individuo humano. Y 
¿cómo seria, desde luego, esta revelacion? ¿Seria exterior ó interior? 
¡ Exterior! pero esto es incompatible con la sabiduría de Dios. ¿ Cuál 
es, en efecto, la idea de una sabiduría infinita ? La simplicidad en los 
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medios. Yo no hallaria aquí sino un lujo inútil de accion. Suponer 
tantas revelaciones como hay de individuos en la especie humana, 
valdria tanto como suponer la existencia de un sol para cada ojo hu- 
mano. En esta suposición insensata, Dios se pareceria 4 un legislador, 
que fuese de ciudadano en ciudadano comunicando sus leyes, mién- 
tras que el medio vulgar de la publicidad seria bastante para instruir 
de una vez á la nacion entera. 

¿Seria la revelacion interior ? De este modo quedaria el hombre sin 
reserva entregado á la ilusion y al fanatismo. ¿Cómo distinguir aquí 
la accion inmediata de Dios, de la accion natural de una imaginacion 
exaltada? ¿ Quién os dirá, por ejemplo, que esto no sea el juego na- 
tural del pensamiento, «4 el ensueño de una imaginacion delirante? Y 
¿habrá un árbitro, sí ó no, para realizar esas revelaciones individua- 
les? ¡Un árbitro! ¿ Y quién le daria esos derechos? ¿De quién reci- 
biria esa mision? Profundizad este pensamiento y establecereis la 
Iglesia. Nada de árbitro; pero entónces ¿cómo se ha de rechazar el 
error, que no dejará nunca de llamarse inspirado? 

Profundizad esas cuestiones, que no me es posible en este momen- 
to más que indicar rápidamente: acercadlas á los excesos engendra- 
dos por el fanatismo religioso, y que engendra el principio fatal de la 
revelacion particular, y decid, si Dios puede elegir semejante medio 
de propagar la verdad religiosa. Ciertamente seria demasiado ciego, 
el que viera allí el modó conservador y propagador de la religion. 
Tanto la razon como la experiencia, el hecho como el derecho, se 
reunen para condenarlo, considerándolo como la excitacion de toda 
clase de ilusiones, y la consagración de toda especie de fanatismo. 

No es ménos repugnante la segunda suposición; á saber: la de una 
revelacion escrita en un libro, que Dios habria arrojado al mundo, 
dejando á cada cual el cuidado y el deber de buscarla. 

Yo no diré, desde luego, que un libro sea una palabra muerta ó un 
texto inanimado; que un libro no pueda tener su valor ante la con- 
ciencia, aunque no haya certeza de su inspiracion primitiva y de su 
continua integridad ; pero, si ese libro fuese sobrenatural, seria, sin 
embargo, inútil, sin un medio exterior, público y social, capaz de pe- 
netrar, bajo la corteza de las palabras, el sentido divino. 

En la suposicion que combato, todo eristiano estaria obligado á 
buscar la revelacion de Jesucristo en el Evangelio, poco más ó mé- 
nos, como por ejemplo lo estamos 4 buscar las ideas legislativas de 
Platon en su República, 6 las religiosas de Mahoma en el Coran: 
de aquí se siguen dos consecuencias igualmente absurdas. 

La primera consiste en que, si todo hombre está obligado 4 buscar 
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su religion en un libro, por esto solo, todo hombre debe necesaria- 
mente permanecer sin religion, hasta encontrar lo que busca; luego, 
como para inquirir una religion de un libro, pide en un grado espe- 
cial el desarrollo de la razon, resulta de aquí, que para las tres cuar- 
tas partes del género humano pasará la vida entera, la infancia y la 
primera juventud, en la carencia de toda religion positiva, es decir, 
que el último término de este sistema es la indiferencia absoluta ó el 
ateismo práctico. 

La otra consecuencia que salta á los ojos, es esta. 

Seria menester no conocer nada el corazon del hombre para ima- 
ginarse, que se adelantaria en busca de una religion que no fuese la 
primera en buscarlo á él. El pecado original ha depositado en el fon- 
do de nuestra alma, no sé qué gérmen de irreconciliable oposicion 
hácia Dios y sus leyes; y si es cierto, que una mitad de nuestro sér 
llama 4 la religion como una necesidad, no lo es ménos, que la otra 
la repele como una servidumbre. Verdad es, que seria necesario ha- 
ber vivido muy distantes de sí mismos para no saber, que en el com- 
bate de esos dos hombres, que llevamos delante de nosotros, la victo- 
ria no queda sino con demasiada frecuencia por aquel, que no quiere 
ni á Dios ni á sus deberes; porque es propio de nuestra naturaleza 
corrompida, el no querer á una religion que no fuese la primera en 
querernos. Si Dios no se anticipase á nosotros, seguramente se pasa- 
ria la vida entera ántes que ni una vez sola pensásemos en él, ni en 
sus derechos. 

¿Y quereis de esto una prueba evidente? Vosotros vivís, hermanos 
mios, al ladó, en el seno de la Iglesia católica. Su religion se encuen- 
tra por todas partes: ella os rodea, os estrecha y 0s persigue con sus 
creencias y su fé : en lo pasado, la veis mezclada con todos los gran- 
des acontecimientos de la vida de las generaciones, que ya no existen; 
por do quiera la encontrais de nuevo, y no sois dueño de salir de 
vuestras casas sin dar con alguno de sus monumentos, ni levantar los 
ojos sin hallar sus cruces. 

Si entrais en el hogar doméstico, os saldrá al paso con vuestra es- 
posa, con vuestros hijos; y si os refugiais en lo más escondido de 
vuestro pensamiento, allí está ella : os admirais de encontrarla aún 
en medio de vuestro corazon con todos vuestros recuerdos, así como 
el viajero se pasma de que se le presenten en la soledad y en el de- 
sierto las ideas de la civilizacion. En una palabra, la religion os si- 
gue y os rodea sin cesar, con su memoria y con su imágen; y sin 
embargo, hay hombres que la éluden, y entre vosotros hay para 
quienes es indiferente, y millares de séres humanos nacen, viven y 
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mueren, sin haber conocido esta religion, que está por todas partes 
patente á su vista y en su pensamiento. 

Ahora os pregunto yo : ¿qué sucederia, si Jesucristo no nos hubie- 
se dejado de su fé otra tradicion que el Evangelio; y qué seria de esa 
fé, si, no existiendo la Islesia, estuviera encerrada en un libro? 

No temo decíroslo. Una religion circunscrita 4 un libro, es una re- 
ligion condenada 4 no tener nunca ningun discípulo. Sepultada en 
ese libro como en una tumba, puede dormir en paz segura, yo se lo 
predigo, de que los hombres no turbarán su reposo. 

Nos queda, pues, la tercera suposición ; á saber, la de una Iglesia 
divinamente conservadora y propagadora de la religion revelada. 

Voy á presentaros una idea que ha sido muchas veces desenvuelta, 
cuando se ha querido establecer que la fé es necesaria. Se os ha di- 
cho: ¿con qué objeto una revelacion , á qué fin una fé sobrenatural ? 
Porque, siendo, en lo humano, la fé natural, el medio más sencillo de 
comunicacion del hombre con el hombre, del mismo modo es la fé 
sobrenatural, en el órden religioso, el medio más simple de la comuni- 
cación del hombre con Dios. Estrechando aún más esta idea, añado 
yO: ¿para qué es una Iglesia? Porque al hombre le es precisa la so- 
ciedad. La primera de vuestras necesidades en el órden natural es la 
de reuniros ; pues, enel espiritual, debeis hallar tambien esa misma 
reunion : luego, la Iglesia, por la misma razon que la sociedad es ne- 
cesaria, lo es de la propia manera y bajo iguales relaciones. ¿De qué 
sirve la sociedad temporal ? Porque la vida no se trasmite fuera de 
ella: cada sér humano termina en sí mismo; y para lo venidero, no 
queda más que el sepulero. ¿Concebís, vosotros, posible la trasmision 
de la fé, fuera de la Iglesia? La fé no pasa másallá del que la ha re- 
cibido: con él concluye y muere; y, sin embargo, la perpetuidad de la 
fé es indispensable, porque ella es la necesidad de todos los siglos, y 
la revelacion es la limosna hecha para satisfacer la necesidad del 
hombre, la cual se extiende á todas las generaciones. De aquí se si- 
gue, que siendo la sociedad religiosa necesaria, lo es por consiguiente 
la Ielesia. 

¿Y por qué la Iglesia? Porque sin ella no se propaga la fé ; y así 
como para fecundizar los gérmenes arrojados en la tierra, es indis- 
pensable el sol, tambien y por idénticos motivos es necesaria la so- 
ciedad. La sociedad habla al niño, el niño siente despertarse sus 
ideas, y la claridad nace en su inteligencia; la Iglesia habla al hom- 
bre, y con su palabra le instruye de la virtud revelada. 

Ved aquí cómo la accion de la Iglesia se une á la accion de la en- 
señanza. La fé, gérmen divino depositado en las almas por el santo 
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bautismo, se eleva, se engrandece y se desenvuelve con la razon hu- 
mana; pero, sin la Iglesia, ¿qué seria de la fé? «La fé procede del 
oido, dice el Apóstol, y el oido de la palabra de Cristo : » Fides ex 
auditu, auditus ex verbo Christi. 

Permitaseme repetir todavía una vez más: la Iglesia es necesaria: 
si no hay Iglesia, no hay revelacion. 

Me explicaré. La Iglesia es más necesaria aún que la sociedad tem- 
poral. Si fuera de ésta no puede adquirirse la inteligencia, puede al 
ménos conservarse da ya adouirida; pero, fuera de la Iglesia, es tan 
igualmente imposible alcanzar la fé, como conservarse en ella. 

¿Veisá ese hombre, que el naufragio ha arrojado á una isla desier- 
ta, léjos del comercio desus semejantes ? Pues, si consigue en su sole- 
dad conservar su existencia, podrá tal vez con el trascurso de los años, 
perder insensiblemente algunos de los hábitos de la civilizacion; 
pero le quedarán los signos de su lengua, y con la palabra el pensa- 
miento. s 

En la actualidad, ¿veis á ese hombre vivir léjos de la Iglesia (por 
que se puede vivir inmediatos y, sin embargo, léjos de ella y á una 
distancia infinita?) Pues bien; ¿creeis que en ese. desórden de pen- 
samientos, que se forma él solo, puede conservar las ideas que reci- 
bió con la enseñanza? Nó, hermanos mios; no lo penseis así. Cada 
día que pasa se aumenta la oscuridad de sus ideas en su inteligencia; 
cada día sus impresiones religiosas se debilitan más, como el sonido 
de una voz que se aleja; cada dia sus ideas se disminuyen como la 
luz de una lámpara que se apaga. Dejad que pasen algunos dias más, 
y el idioma cristiano y las palabras de la fé no serán para él sino una 
lengua desconocida. 

¿Qué puede hacerse, para resucitar en esta alma creencias, que ya 
han muerto, y para atraerla á la santificacion? Es necesario volverla 
á la Iglesia, que principió su instruccion por medio de la palabra: lé- 
jos de ella, este hombre vivirá y morirá en sus errores. 

Pues todavía una vez, digo, que sin Iglesia no hay revelacion. 

¿Por qué es necesaria la sociedad ? Porque, aquí abajo, es menester 
establecer una salvaguardia del derecho contra el hecho; una protec- 
cion de la justicia contra lus atentados y las opresiones de la fuerza; 
pero, nuestros códigos humanos ¿comprenden todos los derechos? 
¿No hay otros más sagrados que aquellos de que cuidan las constitu- 
ciones terrestres, por'ejemplo, los derechos del alma, los de la con- 
ciencia y los de Dios? ¿Y quién, pues, ignora, que hay en nuestro 
espíritu, no sé que fuerza rebelde, que, con demasiada frecuencia, 
viene á disputar esos derechos ? Así, dejad al hombre solo, entregado 
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á su propia flaqueza, y bien pronto fatigado y vencido, se entregará 
á ese poder fatal, que no cesa de conmover el mundo; y pasados al- 
gunos años, será prodigioso que queden sobre la tierra algunas 
nociones de Dios y del deber. 

Luego, pues, esmenester, que haya una fuerza general, que sirva 
de salvaguardia á la conciencia: luego, se necesita fuera del hombre 
una potencia independiente de él, que sea como la protectora de los 
derechos de Dios en su corazon y en su inteligencia. Repito otra vez 
aún : la lelesia es necesaria, 

¿Para qué otra cosa es útil la sociedad temporal ? Con el fin de en- 
lazar lo presente con lo pasado. 

Esas generaciones, cuya vida se anticipó á la nuestra, y que nos 
aguardan al otro lado del sepulcro, ¿cómo sabeis que vivieron, y 
cuál fué su existencia aquí abajo ? Por sus monumentos; pero, estos 
monumentos ¿quién os los conserva, quién los atestigua y los garan- 
tiza como verdaderos? Unicamente la sociedad, que por sus tradicio- 
nes da razon de todo lo pasado y de la certidumbre histórica. 

Ahora bien::la revelacion, ¿no tiene tambien su pasado, que es ne- 
cesario conocer? La vida de Jesucristo, sus palabras, sus ejemplos, 
sus leyes positivas y sus instituciones ¿no son hechos, y hechos cuya 
memoria es preciso conservar, porque de ellos emanan los deberes 
del hombre? Las conquistas de la fé católica, ese desarrollo de la so- 
ciedad humana, y el apostolado de esos grandes hombres, ¿no son he- 
chos que deben interesar, y cuya conservacion esimportante? De una 
vez, la revelacion evangélica ¿no esun hecho grandioso, que consti- 
tuye la ley moral del humano linage? 

Luego, pues, precisa es una sociedad, que cuide de este lecho, que 
le defienda de las alteraciones de la mentira y del error, y que le 
ponga bajo su salvaguardia, temiendo que se pierda ó que se altere 
en medio de las turbulencias y de las revoluciones de los imperios. 
Luego, es necesaria la Iglesia, porque sin ella no hay certidumbre 
histórica en materia de religion, sin'ella no hay pasado religioso. 

En fin, ¿con qué se prueba definitivamente la necesidad de la so- 
ciedad temporal ? ¿No procede de ese sentimiento, que conduce á los 
hombres á acercarse unosá otros, y á hacer comunes $us intereses y 
su existencia? ¿ Y por qué ese sentimiento ha de contenerse dentro de 
los límites del interés material? ¿Por qué los hombres no habian de 
sentir la necesidad de unirse para lo que hay de más noble y más ele- 
vado en la tierra? Bien veis, que cuantas veces se presenta una accion 
de grande interés, y que para llevarla á cabo hay necesidad de echar 
mano de recuerdos más poderosos, inmediatamente los hombres reu- 
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nen los suyos y juntan toda su energía. No creo del caso hablar en 
este siglo del poder de la asociacion : ¿ quién no sabe que ella lo pue- 
de todo? Si se aplica al mal, es una tempestad que todo lo trastorna; 
si al bien, fuerza renovadora que vivifica las naciones. Y qué, ¿el 
comercio y la industria, el arte y la ciencia, provocarian á los hom- 
bres á reunir sus fuerzas, y á hacer comun su energía, y la fé seria la 
única que no inspirase aquí abajo la bondad, el poder y la necesidad 
de la asociacion, para conservarla entre los que la han recibido del 
cielo, ó propagarla entre los que aún no la conocen ? Si así fuera, 
bien débil seria el sentimiento religioso, y bien poco habria hecho 
Dios en fayor de las necesidades del género humano. 

Se deduce de aquí, que si es necesaria una fé, es necesaria la Jgle- 
sia, por ser necesaria la sociedad. 

De ello nacen dos consecuencias : la primera se refiere á los que 
tienen la desgracia de no creer. 

A estos debemos decirles : estudiar, es sin duda algo, pero es de- 
masiado poco; orar es mucho, pero no demasiado; mas, estudiar, orar 
é ir á la Iglesia, hé ahí el secreto de llegar á conseguir la fé. Si que- 
reis formar la inteligencia de vuestros hijos para las ciencias, nO 0S 
contenteis con poner en sus manos un libro, ni con decirles: estudiad 
y aprended. No: los confiais á los cuidados de un maestro, porque 
sabeis, que la enseñanza es la condicion necesaria de la ciencia. 

Pues bien: ved nuestra condicion, general en todos : todos somos 
niños respecto á la verdad revelada, porque por nosotros mismos no 
podríamos hallar ni el orígen ni el principio. El maestro divinamente 
establecido es la Iglesia católica, y á ella es menester pedir el secre- 
to de esta f6, que en yano esperareis alcanzar de la oracion sola, ni de 
solo el estudio. Y no os avergonceis de ir á solicitar la fé de la lole- 
sia católica, porque, ántes queá vosotros, ha visto á sus piés diez y 
ocho siglos de ciencia, de genio y de virtud. 

La segunda consecuencia se relaciona, hermanos mios, Con vOS- 
otros, que teneis la facilidad de creer. La Iglesia es para vosotros el 
canal de la trasmision de la fé, y debe seros en el órden de vuestros 
afectos la primera de las familias y de las patrias. 

Resumiendo. Es necesaria una revelacion. 

Tres medios únicamente existen para perpetuar la revelacion en el 
seno del linage humano. 

Ora una revelacion particular, que se renueve en cada individuo y 
en cada siglo. 

Ora una revelacion escrita en un libro, y abandonada á las investi- 
gaciones de cada una. 
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O bien, una sociedad divinamente constituida, é investida del dere- 
cho y de la obligacion de propagar la verdad religiosa. 

De estos tres medios, los dos primeros son imposibles, así de hecho 
como de derecho: solo el tercero puede justificarse ante la razon; y 
lo que allana todas las dificultades existe en la Iglesia católica, apos- 
tólica, romana, verdadera sociedad, cuyos caracteres presenta en el 
poder, el ministerio y los súbditos. 

El poder, en la jerarquía unida al sagrado pontífice. 

El ministerio, en el sacerdocio: los súbditos, en el pueblo de los 
fieles; sociedad santa , sociedad inmortal como el Dios de quien des- 


"ciende. 


En una palabra, es necesaria la Iglesia. 

2. Por otra segunda reflexion voy 4 probar, que no es necesaria 
más que una. 

¿Debe ser la Iglesia una ó muchas? Tal es la segunda cuestion que 
se presenta á nuestro exámen. En el hecho, la solucion es fácil; bas- 
ta leer el Evangelio, y sin que yo le dé aquí más que un valor pura- 
mente humano. Se trata, no de ideas susceptibles de mil interpreta- 
ciones contradictorias, sino se trata de hechos, y de estudiar las 
instituciones de Jesucristo en su palabra; y se trata de hacer constar, 
por medio del simple exámen de los hechos, si él estableció una 6 
muchas Iglesias. Una vez conocida la voluntad del Fundador divino, 
quedan desvanecidas todas las dificultades y terminado el debate. 

Ahora bien; estudiad el Evangelio, profundizad todos los textos, 
dad tormento á las palabras, y no sacareis de él más que lo puesto 
por el mismo Dios: la unidad, solo la unidad, y siempre la unidad. 

Él dijo á Pedro: « Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. » Y aún añadió: « Apacenta mis ovejas, apacenta mis corde- 
ros. » Es decir, mis fieles y mis pastores. Un solo jefe, luego un so- 
lo cuerpo: un solo cimiento, luego un solo edificio. Él dijo á Pedro y 
á los apóstoles reunidos: «Quien os escucha, me escucha; y quien os 
desprecia, me desprecia; » y por último: «Todo lo que absolvais 
en la tierra, absuelto será en el cielo;» y «aún continuó así: «Id y 
enseñad : yo estoy con vosotros hasta la consumacion de los si- 
glos. » 

De este modo, bajo la autoridad de un solo jefe, un cuerpo único 
de pastores encargado de gobernar, de enseñar, de atar y de des- 
atar; y bajo este solo jefe y el cuerpo único de pastores, la multitud 
de los fieles;"hé aquí la unidad, y siempre la unidad. 

El derecho habla como el hecho. ¿Por qué se ha fundado la Igle- 
sia ? Lo acabamos de decir. Porque era necesario conservar la fé, 
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defenderla y trasmitirla; pues bien,suponed dos revelaciones, dos 
medianeros, dos evangelios, y dos religiones distintas; yo compren- 
deria, que habria dos Iglesias; pero, no: hay unidad de revelacion; es 
decir, unidad de Dios, unidad moral, unidad evangélica, unidad de 
religion; luego, hay unidad de Iglesia. 

¿Y quién no ve, que en multiplicar la Iglesia se atenta contra la 
sabiduría misma de Jesucristo ? Porque ¿á qué fines destinareis mu- 
chas Iglesias que no puedan llenarse por una sola? Además, multi- 
plicar la Iglesia, es destruir el fin por el cual únicamente existe, que 
es la union de la especie humana con Jesucristo. Multiplicad la Igle- 
sia, y fraccionareis el mundo espiritual; así como los accidentes de 
terreno fraccionan el mundo material; destruid la Iglesia, y des- 
truireis todos los puntos de aproximacion, y aniquilareis con el tiem- 
po todos los elementos de union que existan entre los diferentes” de 
la familia humana. Trasladareis la rivalidad de los intereses materia- 
les á los intereses espirituales. Esta es, pues, la guerra permanente 
en el mundo de los sentidos. 

Y en seguida, si suponeis siquiera una vez la formacion de mu- 
chas Iglesias distintas, ¿tendrán, sí ó no, una sola autoridad? ¡ Nin- 
guna autoridad ! Pero, entónces tampoco habrá en ellas lazo de union, 
cuerpo ni sociedad. ¡ Muchas autoridades ! En este caso se encontra- 
rán poderes rivales, poderes enemigos: esta es la ruina y la guerra. 
Si lo primero, la sociedad no puede nacer; si lo segundo, ella debe 
morir; y ¿seria eso la obra de Jesucristo? ¡Extraña sabiduría en 
verdad, singular poderío de un Dios, que terminaria necesariamente 
con el desórden, so pena de terminar en la nada ! 

No: la unidad es siempre la unidad. 

De allí se signen dos consecuencias, que reasumen toda la fé ca- 
tólica en esta materia, y queimporta desenvolvéroslas” y hacéroslas 
comprender. 

La primera es, que siendo la. Iglesia necesaria, por una parte, y 
por otra, solo una, separados de ella, ni hay ni puede haber salvacion. 

Otra consecuencia, que se relaciona con la primera, es, que siendo 
una y necesaria la Iglesia, es decir, la verdadera lelesia, debe por 
esencia y naturaleza ser intolerante. 

Aquí hay que hacer, hermanos mios, una distincion necesaria. De- 
bemos recordaros que hay dos clases de tolerancia, la una, que dice 
relacion á las personas, la otra, á las doctrinas. La unidad de la Igle- 
sia exige imperiosamente la primera, y rechaza irresistiblemente la 
segunda: de que se sigue, que respecto de aquellos que divagan léjos 
de la fé y fuera de la Iglesia, hay tolerancia y respeto; diré más: hay 
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amor y cuanto haya. de más tierno en el amor cristiano. Estos senti- 
mientos son los de todo corazon de Jesucristo. Estos sentimientos to- 
man su orígen del dogma mismo de la unidad, porque la unidad es 
la caridad, y no otra cosa que la caridad misma. 

Pero ¿se trata de doctrinas? Entónces estais ya léjos del imperio de 
la. caridad, y entrais en el dominio de la verdad. Una ley fundamen- 
tal es ésta: Nunca tolerancia para el error: combatirlo siempre, siem- 
pre en guerra con él. La Iglesia tiene en el mundo la mision de reu- 
nir todos los hombres, y de conservarlos en la unidad de una misma 
fé. Poresto la Iglesia es intolerante. ¡No veis que todos los contra- 
rios se rechazan! ¡La luz con las tinieblas, la vida con la muerte, el 
sér con la nada! Allí, la Iglesia es como la sociedad: la sociedad per- 
sigue al erímen, porque ella es la guardiana de la justicia y del dere- 
cho: la Iglesia persigue al error, porque ella es la guardiana de la 
verdad. Su condicion es como la de todo lo que existe, porque, defen- 
derse, es vivir; y tolerarlo todo, espirar. 

Sí, la Iglesia es intolerante; pero, su intolerancia es la de la ternu- 
ra maternal, que impide á su hijo que se exponga al mal; la Jelesia 
no odia el error, sino en cuanto el error es el daño de toda inteligen- 
cia; y cuando lo combate, no lo hace sino 4 precio de los más duros 
sacrificios, y con la esperanza de salvar la dicha del género hu- 
mano. 

Esclareceos pues, oh hombres, que blasfemais de lo que no cono- 
ceis, Esclareceos y cesad de calumniar á vuestra madre. Sabed, que 
todo se lo debeis á la intolerancia de la Iglesia; sin ella, la genera- 
cion que os ha precedido, no os habria trasmitido por toda fé más que 
la blasfemia, y por toda esperanza un sepulcro eterno. 

En la Iglesia, pues, sociedad y unidad. 

¡Oh sociedad ! ¡ Tú eres el lazo misterioso de Jos pueblos y de los 
siglos! ¡Oh unidad! ¡Tú eres el centro inmóvil al cual, como otros 
tantos rayos, convergen todas las generaciones humanas! 

¡Oh sociedad ! ¡ Tú eres la potencia, que reune aquí todo lo que 
procede de un mismo orígen !¡ Tú fijas la perpetuidad de las inteli- 
gencias en la fé y en la verdad ! 

¡Oh unidad! ¡Tú eres el camino, que conduce todas las cosas 4 su 
fin, y que lleva la criatura hácia el Dios que todo lo corona! 

¡ Oh sociedad ! ¡ Yo te pertenezco, tanto por tus beneficios, como por 
tus derechos, y quiero aún pertenecerte por mis esperanzas! ¡Oh 
unidad ! ¡ La providencia me ha depositado en tu seno, y el recono- 
cimiento va á fijarme en él para siempre! ¡ Podamos nosotros vivir 

aquí, en la tierra, en la unidad de Jesucristo, en la unidad de su fé y 
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lo, en la unidad de sus 80Ces, de su gloria y 


de su amor; y en el cie 
su bienaventuranza! 


IGLESIA, 


(SU UNIDAD.) 


Pater sancte, serva eos... ul sint unum, 
sicul el nos. 
+ Oh Padre santo! guarda £ estos... 4 1n 
de que sesn una misma cosa, así como no5- 
otros lo somos. 
(JoAN. xvn, 11.) 


El Profeta, con esa mirada penetrante que Arana . HE E 
la rabia ciega de los Judíos, y sus esfuerzos Bnpoien pa ; po E 
var la sinasoga espirante ; vió el furor de los: eran y de a e 
cónsules romanos, y á la Religion naciente, casi ahogal o ho 
engrandeciendo en la sangre de los silos, vd) pie E 
despedazado por la mano de los herejes, y á los 20 al p P 
todos los tiempos, armados contra el Señor y cOntta A y da a mi E 
sus Dominum et adversus Christum e) us; pero, en e a S. 
le trasporte de alegría, al Dios fuerte, reirse de si d d 
sienios insensatos, y decir estas palabras: Tú eres ta o; yo te en 
sendré hoy, y te doy las naciones por herencia. Filis me es i%, 
ego hodie genui te, tibi dabo gentes eli ii cuata: a 
“Testigos de los esplendores de la Iglesia, tambien podemos e 
mar: ¿Por qué las naciones han meditado Ei O pee: 
hija del cielo, que pasa haciendo bien, y que lleva Eos e ps a ento 
y la vida? Quare fremuerunt gentes? Estos árabes de la A e 
dad moderna, se han cebado en arrancar algunos fragmentos Se. 
pirámide eterna, y NO ha caido ni siquiera una piedra; Se . 
píritus fuertes, han querido luchar contra la columna de verdad, y Sé 
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han estrellado contra ella. Quare fremuerunt gentes? ¿Qué son, 
en efecto, esos brazos de hombres, para contener ó desviar el movi- 
miento religioso que Dios ha lanzado en el mundo? La impiedad pue- 
de amontonar nubes contra el sol de las inteligencias y oscurecer sus 
rayos; pero, extinguirlos, jamás ! Miéntras que el humano linaje siga 
su marcha, una luz eterna alumbrará al mundo; y si algun dia se os- 
cureciese, como la columna del desierto, todavía guiará al pueblo de 
Dios. 

La obra divina no puede perecer; la Religion es una obra divina; 
y entre los numerosos caractéres, que prueban su origen celeste, es- 
cojeremos uno solo, su unidad; de la cual sacaremos atrevidamente 
esta consecuencia : Si la Religion es¡una en su dogma, en su culto y 
en su moral, y si esta unidad no pertenece más que á la Religion ca- 
tólica, la Religion católica es divina, porque la unidad emana de 
Dios. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Diosesuno, y despojándole de su unidad, destruiríamos su 
existencia ; por consiguiente, la Religion, no consistiendo en otra 
cosa más que en las relaciones del hombre con Dios, debe ser una 
como Dios. Hé ahí por qué leemos en el frontispicio de la Iglesia cató- 
lica: Una fides, unus Deus, unum baptisma ; es decir, que hay 
en la Religion católica, como en Dios, unidad en la trinidad, y trinidad 
en la unidad. Dios, uno, realiza tres propiedades personalmente dis- 
tintas: el poder, la inteligencia y el amor; y la lelesia católica, por la 
unidad de dogma, de moral y de culto, manifiesta altamente la unidad 
divina de su adorable Trinidad. Por su unidad de dogma, nos revela 
la verdad infinita; por la unidad de la moral, el amor infinito; y por 
la unidad de culto, la fuerza infinita; admirables cualidades todas, que, 
formando la más elevada expresion de Dios, la dan el carácter divino, 
que la comunica la triple unidad de dogma, de culto y de moral. 

¡ Unidad de dogma! Desafiamos atrevidamente á todos los sectarios, 
de señalar la más leve disonancia en el símbolo católico. El cielo y la 
tierra pasarán, mas, las palabras divinas permanecerán eternamente. 
El simbolo católico, compendio incorruptible de las tres revelaciones, 
de la patriarcal, mosíica y definitiva, memorial de toda la sagrada 
tradicion, es una é indivisible. Lo que la Iglesia cree hoy, siempre lo 
ha profesado, y lo profesará ante el cielo y la tierra, hasta que se ele- 
ve hácia la morada de la más resplandeciente gloria. En vano la in- 
credulidad exprime sus recuerdos, escudriña los anales religiosos de 
más de cuatro mil años; nunca podrá citar un solo dia de eclipse en 
el sol de la verdad, una y eterna. 
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Meditad ahora esa série de pontífices, que han ocupado la silla de 
Roma, desde san Pedro, hasta Pio IX, y vereis la cátedra de Pedro 
existiendo de generacion en generacion, inaccesible á las variaciones 
de las cosas humanas, como la única cadena que, sin solucion de 
continuidad, se prolonga hasta nuestros dias ; y en tanto que las di- 
nastías se levantan y caen con asombrosa rapidez, el Pontificado rO- 
mano se perpetúa ú través de todos los siglos. Esta perpetuidad no 
puede atribuirse 4 un ciego respeto del papado: ¡ COn frecuencia, ma- 
nos extrañas han usurpado su patrimonio é invadido su capital ; y Su 
estedra ha sido despedazada por los Bárbaros! Mil veces han tomado 
el camino del destierro, algunos han sido arrojados en inmundos ca- 
labozos y murtirizados ignominipsamente ; ,mas, siempre una fuerza 
misteriosa vuélve 4 animar esta raza de príncipes sagrados, y los pon- 
tífices suceden sin interrupcion á los pontílices. 

Tal es la unidad del trono; veámosla ahora en la fé y en la doctri- 
na. Testigos de ella son esas bulas pontificias, que, por más esfuerzos 
que la impiedad hace para infirmarlas, no han encontrado, á pesar 
suvo, una, que encierre el más pequeño error, cuando ménos, la más 
leve variacion. Ábranse los Concilios en seguida, examínense, y diga- 
Senos, si desde el de Jerusalen, hasta el del Vaticano, han variado 0 


errado en la fé. 

La multitud de obispos que, desde Jesucristo, hasta nuestros dias, 
han sobernado, bajo la autoridad del Pontífice romano las iglesias del 
mundo católico, todos han enseñado á los pueblos un mismo Dios, 
una misma fé, un mismo símbolo. 

Ved ahí nuestra unidad, signo indestructible de su divinidad. 
Cuando todo se sumerge á nuestro alrededor ; cuando las dinastías 
desaparecen, cediendo su lugar 4 otras dinastías ; cuando los tronos 
se desploman, y veo á Roma, eterna; cuando considero los pensa- 
mientos humanos, y los sistemas de los filósofos disipados como el 
humo, á través de los siglos, y que la Iglesia permanece, en medio de 
tantas ruinas, como una columna, entónces, leo.el simbolo católico, 
siempre uno, siempre invariable, y exclamo electrizado: « ¡ Ved ahí 
una cosa, que no es humana, ved ahí la obra de Dios!» En efecto, la 
unidad es un carácter esencial de la divinidad; y adornando este atri- 
buto 4 la Iglesia católica, la Iglesia católica es una en su dogma, eS 
divina. . 

La lelesia católica posee, además, la unidad de la moral. No tene- 
mos necesidad de hacer erandes esfuerzos para probarlo. La moral, 
siendo la expresion del dogma, el uno ha debido arrastrar al otro en 
pos de sí, y ambas unidades marchar paralelas entre la fé y el amor; 
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dos preceptos regeneradores, que reasumen la moral católica, que sig- 
nifican el amor de Dios y el amor de los hombres, y que, como una 
ley inmutable, ha permanecido intacta, siempre nueva y siempre vie- 
ja en todas las épocas y bajo todos los climas que se la considere. 

Todo el rundo católico ha oido estos dos sublimes preceptos: 
Amartis al Señor, vuestro Dios, y al prójimo como ú vosotros 
MISMOS. 

Religion alguna, sino la cristiana, ha impuesto á los hombres la 
obligacion de amar á Dios, ni secta alguna filosófica ha pensado si- 
quiera en ello. Solo Dios habia grabado este precepto á la cabeza de 
la ley de Moisés: Amarás al Señor, tu Dios. AS prineipia el De- 
cálogo. La divina y dulce hospitalidad se recomienda, así mismo, en 
todas las páginas de la ley mosáica, el amor á sus hermanos: pero, 
este amor, todavía en la infancia, es la caridad imperfecta, y era ne- 
cesario que el divino Legislador la trajese á la tierra, y escribiese en 
el libro del Eyangelio: Os hago un mandamiento nuevo, y es, que 
os amets los unos ú los otros, para que todos conozcan que sois 
mis discípulos. En seguida, en aquella oracion sublime, que dirigió 
á Dios en el momento de consumar su sacrificio: ¡Padre santo! 
¡que todos no hagan más que uno, y así como vos estais en mí 
y yo en vos, que ellos sean igualmente uno en nosotros?! 

¿Existe aleuna cosa más bella que esta inmensa sociedad cristiana, 
viviendo en perfecta unidad de creencia y amor? Amor de Dios y de 
nuestros hermanos, tal es el centro de toda la moral, del cual la Igle- 
sia católica no se ha separado ni un solo instante, desde la hospitali- 
dad que los patriarcas daban en sus tiendas, hasta los dias en que la 
caridad de Jesucristo se extendió sobre la tierra. 

Abordemos, ahora, la unidad de culto de la religion católica. No 
hay religion verdadera sin un término de amor, sin una accion fuer- 
te, sobrenatural, sin la adoracion y el sacrificio, que forman este tér- 
mino definitivo. Jesucristo, prometido, anunciado, figurado, espera- 
do, constituye la piedra angular de los antiguos ritos judáicos; y 
desde la inmolacion del Calvario, hasta la consumación del Gólgota, 
todo lo vivifica más que nunca, todo lo santifica, comienza, desen- 
vuelve y termina. 


Por su jerarquía, por su sacerdocio, por sus ceremonias y sacra- 
mentos, el culto católico no respira más que á Jesucristo, porque la 
unidad de este culto encuentra en él solo su término supremo, inmu- 
table y eterno. Y si de aquí recorremos las fases de la Iglesia mili- 
tante, durante su vida patriarcal, mosáiea, y bajo el imperio de la ley 
de gracia, no hallaremos, en tan largos períodos, ni un instante, en 
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que el divino Hijo de María, no haya constituido el centro final de la 
nueva Jerusalen, bajada del cielo. Todo, en la lelesia católica, su en- 
señanza, sus sacramentos y sacrificios, tienden y han tendido siempre, 
4 encarnar 4 Jesucristo en el corazon de cada cristiano, para no for- 
mar más que un solo cuerpo del jefe y de los miembros. ¡ Hasta los 
templos proclaman la gloria del Señor! Y sino, ¿quién les ha dado 
ese atrevimiento de construccion y esa elevación audaz ? Ciertamente 
el pensamiento católico. ¡ Qué rico simbolismo, y qué estilo poderoso 
para escribir el nombre de Jesucristo con letras siempre vivas, para 
hacer sienificar á la piedra la imágen, que la Iglesia se esfuerza de 
formar en ella misma ! Todo, en este templo material, reflecta la divi- 
na imásen del Salvador y la unidad de sus miembros. 

92. Probemos ahora de derecho y hecho, que la unidad pertenece 
a lelesia romana. Al desempeñar esta tarea, experimentamos el 


iseusto de exponer á vuestro aprecio el lamentable cuadro de mi- 
serias, de la pobreza de las inteligencias, y de las creaciones ridícu- 
las del pensamiento humano. 

¿Buscaremos, por ejemplo, esta unidad en las religiones paganas 


que han sur 


sido en el mundo, ántes y despues de Jesucristo ? Pida- 
mos más bien el órden á la anarquía, la virtad al crímen, la luz á las 
iinieblas, el sér 4 la nada. En-efecto, por unas partes, no vemos más 
que una reunion de sectas; por otras, carencia absoluta de poder su- 
premo y de centro comun de jerarquía; y por do quiera, en fin, ausen- 
cja completa de principio de unidad y de símbolo idéntico. Cada pue- 
blo, cada ciudad, cada familia, tiene sus dioses portátiles y deprava- 
dos como las pasiones de que son la apotéosis. El ZEUS de los He- 
lenos. el DEUS OPTIMUS MAXIMUS de los Romanos no son el 
AMMON y OSIRIS adorados en las márgenes del Nilo, el ORMUS de 
los libros de,Zend, el BRAHM de las castas indianas, niel TIEU de 
los Chinos. Su culto, por todas partes rídiculo y extravagante, €s 
eruel y sanguinario en Esparta, en Cartago, en las pagodas, en los 
altares de Odino, y al pié de la encina druídica. En suma, desórden, 
confusion, elementos heterogéneos en las sociedades idólatras, tal 
es lo que nos ofrecen en vez de la unidad santa. 

La sociedad judáica poseia todo lo que la unidad realiza: esto es, 
las tradiciones divinas, una autoridad central y un sacerdocio ense- 
ñante. Mas, ¿dónde hallaremos hoy la tribu de Levi? ¿dónde el pon- 
tífice de Jehovah, el gran sanhedrino? ¿dónde la cátedra de Moisés, 
herencia delos hijos de Aaron? Ha sido despedazada, y la cólera del 
Señor ha dispersado los restos en todos los puntos del globo. Un solo 
libro ha quedado al Judío vagabundo; pero, este libro, que lleva deba- 
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jo del brazo, que estrecha contra su pecho, está sellado para él; es un 
libro apocalíptico, del queno comprende ni una sola línea, pues le- 
yendo en ellas la interpretacion falsa de la razon individual, marcha 
con paso incierto 4 estrellarse contra la piedra de escándalo, hasta 
que brille 4 sus ojos el dia de la verdad. 

Tampoco hay unidad entre los discípulos de Mahoma. Una asque- 
rosa mezcla de idolatría, de judaismo y de cristianismo; una hija del 
sable y de la sensualidad; una secta, dividida en millares de otras sec- 
tas: el Alcoran, foco de barbárie, de sensualismo, vergúenza elerna 
de la civilizacion europea; una moral impura, Un embrulecimiento 
tiránico, un lugar de prostitucion despues de la muerte, ¡justo cielo! 
todo.eso habia de manifestar al Sér esencialmente uno ! ¡ Ah! esa es 
la unidad de la tumba, la unidad del infierno. O nuestra razon nO 
es más que un sueño eterno, Ó es necesario convenir, que el islamis- 
mo no es una religion divina, como la muerte no esJa vida, como la 
pureza no es el libertinaje. 

Tambien falta unidad en la Iglesia de Oriente. Esta Iglesia, fe- 
cunda en otro tiempo por la sangre de los mártires, por el genio de 
Basilio y de Gregorio Nacianceno, no es ya más que una ruina. 1n- 
forme de su pasado. ¿ Qué mano sacrilega la ha despojado de su púr- 
pura ? ¿Quién ha imprimido esa mancha de lodo sobre su frente, lan 
radiante de gracias celestiales ? ¡El cisma !... Busco el Órgano del 
poder supremo conferido al pescador de Genezareth, y veo, que un 
débil patriarca inclina servilmenle la cabeza ante el eran sultan. ¿ Es 
ese el vicario de Jesucristo, el que tiene mision de presidir á los des- 
tinos del género humano? Han roto la unidad, y la Cruz ha sido y €s 
allí humillada por la media luna. 

Tampoco hay unidad en la Iglesia rusa. ¿Dónde reside: el poder 
central? ; De dónde desciende la cadena jerárquica? ¿ De quién de- 
penden los obispos en el órden espiritual ? De los caprichos del em- 
perador. Supremacía política, civil, religiosa, lodo se halla concen- 
trado en la persona del ezar, y es necesario creer y esperar lo que el 
autócrata ordena esperar y creer. Su espada es el báculo. pastoral; 
los «kases, las encíclicas y bulas portificiales. El trono del soberano, 
hé ahí la piedra angular de la Iglesia. ¿A él se dijo, acaso: Tu eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia? 

Falta de unidad en la protestante Inglaterra. Nótase allí un simn- 
laero de episcopado sin jefe. ¿ De quién dependen esos prebendados 
del cisma y del sensualismo de Enrique VII? De un concilio perma- 
nente, me direis, de la reina Victoria. ¿ Por ventura, habla con la. cá- 
mara de los lores de la Gran Bretaña, con una reina, el texto sagra- 
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do: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia ? Sus 
débiles brazos, apenas capaces de soportar la púrpura, ¿son, acaso, 
bastante fuertes, para dirigir el timon de la nave de la Iglesia de 
Jesucristo ? 

Que tampoco hay unidad en los luteranos y calvinistas, fácil es 
concebirlo. Cada: individuo de esas sectas tiene derecho para inter- 
pretar las sagradas Escrituras. y de establecer los principios reli- 
giosos que más cuadren á su extraviada razon; y como la ley dela 
individualidad lo es, 4 la vez, de instabilidad, han formulado una 
multitud de doctrinas, produciendo así la confusion y la anarquía. El 
simbolo de Prusia no es el de Dinamarca; no se cree en Suecia lo que 
en Ginebra; y no existe acuerdo alguno entre los reformados de Ni- 
mes y de la Rochela. 

Todos conoceis la historia de las variaciones del protestantismo, 
que la Iglesia católica debe á la pluma inmortal de Bossuet. 

Nada diremos de esas sectas filosóficas emanadas de la revolucion. 
Nacidas ayer, no tienen pasado, presente ni porvenir. Su centro de 
unidad, móvil como las olas del Océano, es la duda roedora, el sen- 
sualismo y la muerte. 

La unidad de dogma, de moral y de culto, esta unidad esencial á 
la verdadera Religion, pertenece solamente á la Iglesia romana; y es- 
ta unidad, constituyendo un verdadero prodigio, prueba la dignidad 
de la Religion católica. 

Durante su vida mortal, Jesucristo decia: « Yo soy el Hijo de Dios; 
mi Padre y yo somos uno.» Y en seguida añadia: « Si no quereis 
ereer en mi propio testimonio, creed al ménos en mis obras. » ¡ Y Je- 
sús daba vista á los ciegos, y resucitaba á los muertos! 

La Iolesia tambien, pasando sobre la tierra, se llama hija inmor- 
tal de la verdad; y á pesar de que, al proclamarlo, se haga el eco de 
todas las tradiciones, de todos los siglos, añade todavía: Sino que- 
reis creer en mis palabras, creed al ménos en mis obras, al hecho 
que prueba, que yo he descendido del cielo, 

Efectivamente, señores, que la Iglesia permanezca siempre la mis- 
ma con su eterna y divina fé, en medio de los sistemas, que se suce- 
den como las nubes en un dia de tormenta; que veinte siglos no ha- 
yan podido oscurecer wno solo de sus rayos; que cerca de dos mil 
años reuna millares de inteligencias bajo el estandarte de la unidad; 
que, en este momento mismo, doscientos millones de habitantes le es- 
tén sometidos por el pensamiento, por la conciencia, y que estos dos- 
cientos millones inclinen la cabeza ó su razon ante algunas palabras 
pronunciadas por la Santa Sede; no, esto no está en la naturaleza: 


IGLESIA. 25 
para que el hombre se encorve á los piés del hombre, para que el 
género humano prosterne su inteligencia ante otra inteligencia; ne- 
cesario es, que la voz, que le manda, sea una voz de los cielos. 

¿Qué pensariais de un anciano, que, sentado sobre una roca en 
medio del Océano, imprimiese á cada ola, á cada ondulacion de este 
vasto lago una direccion uniforme y armónica durante medio siglo? 
Veriais, sin duda, en semejante fenómeno, una derogación de las 
leyes de la naturaleza, y exclamariais: ¡ Ved ahí una cosa divina! 
¡Pues bien ! en el seno del mar inmenso de la duda y del error, se 
halla el rio grandioso de la verdad católica, cuyas olas, á pesar de las 
ideas anárquicas y del huracan del individualismo, obedecen eterna- 
menteá la sublime ley de la unidad. El sucesor de Pedro, sentado en 
la cúspide de la montaña divina, sobre el Capitolio del Salvador del 
mundo, les hace dar un círculo de armoniosa verdad. 


IGLESIA, 


(SU SANTIDAD.) 


Ut exhiberet Ecclesiam, non habentem 
maculam, sed ut sit sancta. 

Para hscer comparecer la Iglesia sin 
mancha, sino siendo santa, 


(ErFEs. v, 97.) 


Sola depositaria de la santidad, como lo es de la unidad, la Iglesia 
persigue sobre la tierra el egoismo, el mal y el error ; da á nuestra 
inteligencia el pan de la verdad, y á nuestro corazon, una vida casi 
celestial; eleva nuestra alma marchitada á las sublimes alturas de la 
virtud; y por más pesada que parezca nuestra cadena, la rompe y 
destruye con poderosa mano. Tal es el atributo incomunicable de la 
Iglesia que hace los santos, y cuya mision bienhechora en el seno del 
género humano fué saludada porel salmista, cuando exclamaba : 
« Dios es admirable en sus santos: mirabilis Deus in sanctis suis.» 
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Dios es santo : no podria concebirse sin este atributo : la beatitud, 
la bondad y la pureza faltarian, en este caso, á su sér, y DO habria, por 
consiguiente, union armónica de poder, sabiduría y amor €n las tres 
personas divinas. 

Efectivamente, la Iglesia católica, la más elevada manifestación de 
la fuerza, de la verdad y amor infinitos, lo es tambien de la santidad 
de Dios. La Iglesia, pues, es santa en sus dogmas, en Su moral y en 
su culto. Esto es lo que me propongo demostraros. A.M. 


1. La Jelesia es santa en Sus dogmas. El Dios que NOS revela, €s 
santo por esencia: santo, santo, tres veces santo es el Señor: Sanc- 
tus, sanctus Dominus ! ¡Qué se ha hecho de esta noción tan pura 
en la teología pagana?... ¿Qué han hecho de ella el panteismo, el 
dualismo y todas las sectas, ántes y despues de Jesucristo? ¿Qué han 
hecho de ella, repetimos? La han marchitado, desnaturalizado, as0- 
eiándola 4 las imperfecciones y 4 los vicios de la tierra. ¿Qué son, en 
fin, todas las divinidades del paganismo? 

¿Qué hay de comparable á Jesucristo, considerado bajo el punto de 
vista de la santidad y del pensamiento católico ? La razon del hombre, 
el genio del serafin inspirado, no hubiera concebido jamás un ideal 
de santidad semejante al que el Hijo de María realiza en el seno de la 
creacion. El Santo que nacerá de vos, dice el glorioso Arcángel á 
la inmaculada Virgen de Nazareth, será llamado hijo de Dios. 
¡ Qué sublime imperfección! ¿Y quién sino el Salvador del mundo, ha 
podido desafiar á sus semejantes de convencerle de pecado? Quis 
es vobis arguet me de peccato? Vosotros, á quienes el aborreci- 
miento no ha cegado todavía, leed la vida de la víctima santa del Cal- 
vario, seguidla paso á paso, desde el pesebre, al altar del sacrificio, y 
si encontrais un solo rasgo, una sola palabra, que no respire una san- 
tidad inefable, entónces, despedazad este libro, quemadlo sin remor- 
dimientos. Mas al recorrer esas páginas divinas, exclamaréis, á pesar 
vuestro, como el filósofo: « La majestad de las Escrituras me admira, 
la santidad del Evangelio habla á mi corazon.» 

Esta flor de la beldad celeste, esta graciosa hija de Eva, esta lis de 
Israel, cuya blancura eclipsa á las demás lises... ¡ Ah! si todo corazon 
la bendice, si cada generacion que pasa la saluda de su amor intenso, 
es porque resplandece de una auréola de santidad. Las naciones la 
llaman bienaventurada, porque el Señor ha operado en ella grandes 
cosas, prodigios de santidad. 

El celeste mensajero le reveló los designios providenciales : tiem- 
hla, vacila, y consiente, en fin, á la divina maternidad, porque ha re- 
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cibido la promesa divina de permanecer vírgen, haciéndose madre. 
En seguida, para preservarse de las seducciones del orgullo, entra en 
su nada, y exclama con acento de profundísima humildad: «; Hé aquí 
la esclava del Señor; hágase en mí segun vuestra santa palabra lp 

¿Existe alguna cosa más santa que el cielo, tal como se presenta á 
nuestras mortales esperanzas, al través del velo radiante de la fé ? El 
error de los antiguos pueblos ha emanado, de haber imaginado re- 
compensas solemnes en un mundo nuevo. A 

Referiríamos cosas espantosas, huiríais de este templo, si describié- 
ramos el souverga de los Indios, el gorotmant de los Persas, el elíseo 
de los Griegos y Romanos, el waLHaLia de los guerreros escandina- 
vos, las escandalosas escenas del paraíso musulman. ¡Cómo! con 
danzas voluptuosas, con obscenos placeres...! ¡Con una gota de agua 
fétida, querer acallar un alma, que tiene sed de un rio inmenso y e 
yas facultades se difunden hasta Dios! El cristianismo solo permite 
gozos intelectuales, alegrías puras y arrebatadoras, que tienen por ob- 
jeto la santidad de Jesueristo. pss 

Santa en su moral. 

Esta cuestion ha sido resuelta por los filósofos del siglo xynt; sar- 
casmos, inmundos folletos, sofismas, ¡parodias abyectas, nada han 
economizado contra nuestros santos misterios, contra la majestad de 
nuestros pontífices y de nuestras augustas ceremonias. Mas, al atacar 
la moral del Evangelio, enmudecen, se parán admirados como el 
vencedor de Issus, que siente caer su cólera en presencia del gran 


sacerdote de Israel, ó como Atila, que se encorva respetuoso ante el 
eupaenr la Dady Te > 
sucesor de Pedro. Nada se encuentra tampoco en laz legis! 


aciones 
paganas que se aproxime al Decálogo mosáico, que sobrepuja á los 
demás códigos humanos de toda la elevacion de una cosa eterna so- 
bre una produccion del tiempo. Y, sin embargo, la. vista mide toda- 
vía, una distancia inmensa. entre el Sinaí y el Tabor, entre la ley 
figurativa y la ley de las divinas realidades, entre la ley de esperanza 
y la ley de amor: Moisés se dirigió á' la exterioridad del hombre; 
Jesucristo va derecho al santuario de la conciencia, y regla nuestros 
pensamientos los más íntimos, nuestras más secretas afecciones. 
«Bienaventurados los que lloran; bienaventurados los que tienen sed 
de justicia... Amad á vuestros enemigos; orad por los que 0s persi- 
guen y calumnian... Si os quilan vuestra capa, dad todavía vuestra 
cas ES os hieren sobre la mejilla derecha, presentad la iz- 
¿Se ha visto nunca moral tan sublime ? Recorriendo el libro de los 
Evangelios, tan sencillo y sublime á la vez, siénfese uno arrebatado 
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por alguna cosa sobrenatural : quédase el lector subyugado é incapaz 
de cometer una mala accion : es necesario que ántes se borre la dul- 
ce, pero grave impresion recibida; que la palabra de gracia y de 
verdad, cuyo encanto indescribible suspende la facultad de hacer 
mal, cese de oritar al alma, aún vibrante de emociones celestes. 

Santa en su culto. 

La adoracion de un solo Dios por un solo mediador, tal es el fun- 
damento del culto cristiano. Nuestros hermanos, enemigos, nos han 
atacado, asimismo, sobre nuestro culto. Han mirado con ojo inquieto 
y celoso nuestras bellas iglesias, donde tudo ora. Mas, en vano se fati- 
gan en elamar contra la ostentación y el lujo de tan grandiosos monu- 
mentos; por más que declamen adversamente, sostendremos siempre, 
que cuatro paredes no forman un templo; ni tampoco una mesa, un 
altar, un sillon, y un púlpito; ni un hombre, pagado para hacer un 
discurso, un sacerdote. El protestante, con su razon fria, ha helado su 
eulto; y todo indica y hace sentir, que Dios no habita en sus templos. 

Ved, por el contrario, nuestras cale irales góticas; todo allí respi- 
ra la divinidad : los vidrios, las imágenes de los santos en sus nichos, 
hasta las pielras mismas parecen estar en oracion. La Religion eris- 
tiana ha espiritualizado, en cierto modo, la piedra insensible, em- 
pleada en la casa del Señor. Contemplad sino esas cúpulas, símbolos 
de esperanza, que tanto interesa divisarlas á lo léjos. El viajero que 
ha marchado, durante largas horas, á los rayos abrasadores del sol, 
desde el momento que la apercibe al extremo de su camino, no sien- 
te va el cansancio y flojedad que le atormentaban algunos minutos 
ántes. Allí está la casa de la esperanza, se dice en seguida; además, 
parece que los votos de los fieles, elevándose por la cúpula, tienen 
ménos camino que hacer para llegar al cielo; que las largas avenidas 
que conducen al santuario, presentando la imágen de su vida, dicen 
al soldado de la cruz : Hélas ahí, es necesario atravesarlas para llegar 
4 las profundidades celestiales, al tabernáculo inmortal de Dios mis- 
mo que habita nuestros tabernáculos terrestres. le 

¿Qué diremos ahora de las campanas, de esta creacion del cristia= 
nismo? ¿ Quién no siente su corazon Conmoverse, cuando, en medio de 
los primeros resplandores del crepúsculo, oimos vibrar su voz, dición= 
donos: Alabad á María; ved aquí el ángel del Señor, que le anuncia 
la encarnacion del Verbo eterno en Sus inmaculadas entrañas? Y 
cuando la luz se apaga, y el manto de la noche cubre la llanura, 
¿quién no contempla las dulces palpitaciones del corazon al volver á 
vir el mismo grito del cielo: Cantad vuestras alabanzas á la Reina de 
la eloria, madre de Dios, madre del'Cordero sin mancha y la vuestra? 
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¿Quién no se arrebata de admiracion en nuestras grandes solemni- 
dades, oyendo el sonido que sale de nuestros campanarios, hendiendo 
los aires, para llamar á los fieles al pié de los altares? ¡ Y el órgano, 
este océano de armonía, que, eclipsando todas las orquestas de la tier- 
ra, despide sin cesar torrentes de música divina, que van á confun- 
dirse con los cánticos del cielo ! 

Ved ahí una ligera reseña del culto eristiano, capaz de hacer ver 
todo lo que encierra de grande y de sublime. ¡ Y sin embargo, se nos 

'alumnia atrozmente, acusándonos de idolatría ! ¡Se nos echa en cara, 

que adoramos la piedra, que adoramos á los santos! Nosotros no ado- 
ramos más que al Dios vivo, á Dios solamente. Honramos á los santos 
como á nuestros intereesores cerca de lios, y nuestros modelos en 
la fé y en la moral : no les negamos las palmas de las victorias; mar- 
chamos, sí, sobre sus huellas, á fin de llegar un dia al trono de Dios, 
que distribuye las recompensas, y á quien solo pertenece la gloria y 
la divinidad. 

Los sacramentos de la Ielesia, ligados estrechamente al culto, son 
otra prueba de su santidad. Meditad lo que hace el amor infinito, bajo 
la nueva alianza, para santificar á su criatura, degradada por la man- 
cha original. No hay una época, un acto importante de la vida, al que 
Jesucristo no haya derramado sus gracias especiales, por medio de Ja 
institucion de un rito sagrado. Cuando llegamos á la ciudad del tiem- 
po, el líquido regenerador nos rehabilita en la justicia original. ¿Vie- 
ne en seguida á desarrollarse el vicio? Un nuevo socurro está prepa- 
rado contra la estrepitosa tempestad de las pasiones. A la voz del 
Pontífice, el divino Espíritu baja sobre nosotros y nos abrasa con sus 
purísimas irradiaciones, con sus embriagadores ardores, y al punto 
somos cunvidados á tomar asiento en el banquete celeste, donde el 
Autor de la vida hace de sí mismo nuestro incomprensible alimento. 
¿Hemos caido en el camino espinoso de la vida, y violado la ley de - 
Dios? La divina piedad levanta un tribunal de misericordia, donde el 
perdon espera incesantemente el arrepentimiento; y cuando se apro- 
xima el momento que decide nuestra suerte para siempre, cuando el 
peregrino llega al término de su viaje, la sagrada uncion de lus en- 
fermos le consuela. 

La sociedad tiene sus sacramentos así como el individuo. El del 
matrimonio consagra la union de los esposos, é introduce en la fami- 
lia nn principio de santidad y de vida sobrenatural. El del órden in- 
viste al jóven levita, de una especie de paternidad divina, elevándolo 
al sacerdocio. El sacerdote rogurá por sus hermanos, levantará las 
manos hácia el cielo para parar, contener el rayo, y ladearlo de la ca- 
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beza de los culpables : consolará el infortunio, y se hará la providen- 
cia de la tierra, el amigo de todos los desgraciados. Hé ahí al sacer- 
dote, no como un bello ideal, sino tal cual es, tal como lo conoceis, 
tal como lo veis entre vosotros. Pues bien, en estos dias, en que tudo 
se insulta, se ha insultado tambien al sacerdote : se le ha arrastrado 
por el lodo y mostrádole, desde san Francisco de Sales, hasta nuestros 
dias, como un enemigo del género humano, como un perverso Col- 
ruptor de sus hermanos : mas notad, que el insulto no viene de la Ca- 
lle, de esos séres embrutecidos por el vicio, degradados por toda es- 
pecie de corrupcion; no; estos hombres abyectos respetan al sacerdo- 
te, aún en medio de sus desórdenes. 

9. Santa en sus dogmas, en su moral y en su culto, la Iglesia no 
lo es ménos por los prodigios de santidad que produce. 

¿Cómo es posible pintar el envilecimiento del imperio romano, en 
el momento en que la Religion pareció para regenerarlo, ni narrar 
los repugnantes excesos que allí estaban á la órden del dia? Todo 
cauce, como en los tiempos diluvianos, habia corrompido su via. El 
árbol del mal, frondoso en el vaso impuro de la idolatría, habia echa- 
do todos sus frutos. Por una parte, una raza orgullosa, déspota, que 
se creaba genealogías celestes, compraba á peso de oro apotéosis ver- 
gonzosos ; por otra, un inmenso rebaño de esclavos, alimentado con 
un pedazo de pan negro, mojado en la sangre del circo, hasta que es 
arrojado en los viveros para alimento de los peces. Las dos terceras 
partes de la raza humana, embrutecidas por la depravacion, arras- 
tran pesadísimas cadenas; y algunos tiranos, algunos mónstruos, que 
la martirizan; van á sentarse despues sobre el altar, para recibir 
adoraciones. Así sucedia en efecto; bajo Tiberio, el mundo no era 
más que un inmenso presidio, y solamente Jesucristo podia dar la 
vida á un cadáver de sesenta siglos. 

Trasladémonos al momento solemne, en que los apóstoles se disper- 
saron para obrar este milagro. Parten, no llevando consigo más que 
una eruz de madera y el báculo del viajero. ¿Qué les aconsejaba la 
pradéncia? Ocultar un poco las duras oscuridades de la moral evan- 
gélica, y de no aplastar la razon moribunda con el peso de nuestros 
tremendos misterios. Mas, todo lo contrario: cuando llegan á las ciu- 
dades paganas, foco y centro de todas las opresiones, inmoralidades 
y escándalos; cuando llegan á la grande Éfeso, á la voluptuosa Co- 
rinto, 4 Roma la cortesana, les dirigen estas palabras extrañas : Los 
que son de Jesucristo ham crucificado su carne... Que la fornt- 
cación, que toda especie de impureza, que la avaricia, no seañ 
nombrados siquiera entre vosotros... El justo vive de su fe. 
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Pues bien, ¿qué sucedió? A este llamamiento, que arrostra todas las 
pasiones, se presentan de todas partes numerosos prosélitos, impa- 
cientes de marchar en la nueva carrera erizada de cruces, de sufri- 
miento y abnegacion; y se engruesan las filas cristianas de ancianos, 
de mujeres y niños, de proletarios y ricos señores, de matronas y 0S- 
curas plebeyas. Contad, si esposible, estas legiones magnánimas que, 
durante tres siglos, gastan el hierro del verdugo, apagan el fuego de 
las hogueras, y quiebran los dientes del tigre y del leopardo... Con- 
tad esos ángeles terrestres, que suben al cielo con la doble corona de 
virgen y de mártir. Alli principia el rio de la santidad, cuyas aguas 
puras y límpidas, despues de haber- corrido la llanura del tiempo, 
irán á perderse en los espacios sin fin del mundo eterno. Es necesario 
seguir su curso ¡al través de los siglos, mirar en el tránsito los que- 
rubines del desierto, los Antonios, los Pablos, todos los anacoretas 
de la Tebáida, ocupados sin cesar en expiar los placeres de Roma 
bajo el saco y cilicio. 

En nuestros dias, la santidad más admirable radia de todas partes 
sobre la Iglesia de Jesucristo. Nadie, entre vosotros, habrá dejado de 
experimentar el dulce estremecimiento al divino espectáculo de la 
virtud. Sus piés, tan lijeros para penetrar por el umbral de la miseria, 
y llevar al anciano y al enfermo consuelos para el alma y cuerpo, es 
la mujer cristiana : sus manos delicadas, que mullen el lecho del en- 
fermo, curándole las llagas, miéntras que una dulce voz le dice pala- 
bras encantadoras, es la hija de san Vicente de Paul, copvertida en 
madre por una perfecta cavidad, sin dejar de ser virgen. Esos lábios, 
purificados por la mañana con la hostia santísima; esos lábios, de don- 
de salen palabras celestiales sobre el hipo de la agonía y las penas 
del último tránsito, es la hermana hospitalera, la virgen cristiana. 
Ese intrépido viajero, que vuela al medio de las hordas salvajes, sin 
más armas que el amor de Dios y del prójimo y un breviario debajo 
el brazo, es un sacerdote de Jesucristo. Ved todavía á ese hombre de 
abnegacion, inmolado por la ley en sacrificio por la felicidad de la 
tierra; ¿quién diréis que es? El sacerdote de Jesucristo. ¡El sacerdo- 
te! ya que tanto se le calumnia, me complazco en decirlo, desde la 
cumbre de esta cátedra, que al sacerdote de Jesús lo encontraréis 
por do quiera donde gime la humanidad, donde hay una lágrima de 
dolor, sobre los mares y los continentes, en la China sedienta de su 
sangre, en los intrincados y espesos bosques de América , donde el 
salvaje le da la muerte con sus flechas envenenadas, ¡El sacerdote! 
lo veréis siempre intrépido abogado del pobre, de la viuda, del huér- 
fano, y ardiente tribuno de la desgracia : lo encontraréis en medio de 
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vosotros, sobre el campo de batalla; al lado de los heridos; en el cala- 
bozo, donde la justicia humana hace expiar los crímenes; sobre el car- 
ro fánebre del reo, y hasta en:el cadalso del parricida, para arrojar 
su alma en el seno de la Divinidad. 

Es incontestable; la Iglesia es santa en su dogma, en su moral, en 
su culto; y esta santidad solo á ella pertenece. 

No la hay en el panteismo. Efectivamente, si todo es Dios, si lodos 
los séres no son más que fracciones de la Divinidad; si todas las mo- 
dificaciones del yo contingente, se identifican á la substancia del ente 
absoluto, entónces, se divinizan todos los vicios y crímenes, ó más 
bien, ya no existen virtudes, crimenes ni vicios. 

No la hay en el fanatismo. Todo lo que sucede, acontece por una 
voluntad inflexible, bajo la cual, como débiles pigmeos, tenemos que 
inclinar la cabeza sin quererlo ni saberlo. En este caso, no hay liber- 
tad, y sin libertad, no hay bien. 

Tampoco hay santidad en el paganismo. No deberíamos ni siquiera 
mentar aquí esta idea, puesto que nadie desconoce, que unas reli- 
siones, en que sus dioses principales son los más solemnes malvados 
que ha habido sobre la tierra, no pueden pretender á este divino ti- 
tulo, reservado exclusivamente á la Iglesia católica. Buscar la santi- 
dad en religiones, donde los templos son escuelas de la más degra- 
dante liviandad, donde se daba culto á no sabemos qué diosas, cuya 
sola vista escandalizaba, seria incurrir en la nota de extravagantes, 
y hacer pqquísimo honor á la dignidad y excelencia del asunto que 
tratamos. 

El protestantismo, con su principio de exámen privado, de la ins- 
piracion inmediata, puede conducir á todos Jos excesos, y no tiene, 
por consiguiente, la cualidad de santo, que en vano quieren darle al- 
gunos obcecados. 

¿La pediremos al materialismo? Unas veces racionalista, otras san- 
simoniano y frenólogo, enseña, que el pensamiento, la libertad, el ge- 
nio y la moral son el producto final de la irritabilidad nerviosa ó de 
protuberancias del órgano cerebral. ; 

Meditadlo bien, y convenceos, que no hay un sistema ni religion á 
quien pertenezca la santidad, este privilegio exclusivo de la doctrina 
católica. La santidad está aquí, en esta Religion de vuestra infan- 
cia, en esta Religion que os acompaña, desde la cuna, al sepulcro; 
que hace vuestra felicidad durante la vida, y que será vuestra eterna 
recompensa. Amen. 
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Euntes, docete omnes gentes. 
Id, é instruid á todas las naciones. 
(Marti. xxvum, 49.) 


Hemos dembstrado en los precedentes discursos, que la lelesia es 
una en sus dogmas, vna en su moral, y waa en su culto; y que es 
tambien santa en sus dogmas, en su moral, en su culto, y produce 
prodigios de santidad. 

Hemos evidenciado, que estas notas no pertenecen á otra alguna 
sociedad religiosa; y no habiéndolas encontrado en el politeismo, en 
los hijos de Israel, en los discípulos de Mahoma, en los cismáticos 
orientales, ni en los protestantes de Europa, hemos deducido la con- 
secuencia, que la unidad y la santidad son un privilegio exclusivo de 
la Iglesia católica, y que este privilegio prueba hasta la evidencia, la 
divinidad de la Iglesia romana. y 

Hoy saludamos en ella á la reina de la universalidad. Semejante 4 
un rio, que toma sus aguas de una montaña elevada, la Iglesia des- 
ciende de las profundidades celestes, y derrama por todas” partes, al 
través del espacio y de los siglos, torrentes de vida; hasta que, llega- 
do el dia en que, entrando en el seno de la eternidad, desaparezcan 
sus riberas, para perderse en el océano de amor y de luz. 

Dios es inmenso : su esencia adorable se dilata sin medida, infinita- 
mente. Nada le circunscribe, nadie puede circunscribirle. Bajo este 
supuesto, la Religion, al manifestar exteriormente ser sus propieda- 
des, debe ser universal, de la misma manera que Dios, Sér infinito, 
extiende su providencia universalmente. En tal concepto, y así como 
háyamos probado, que la universalidad es un carácter exclusivo de la 
doctrina católica, deduciremos otra segunda prueba de su divinidad. 
Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

Tom. VIH. 
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1. Dos cosas indican la universalidad: la totalidad de todas las 
tradiciones, y una ley de desarrollo progresivo, de dilatacion perma- 
nente, euyos dos elementos posee la Iglesia en el mayor esplendor. 

(Que posee la totalidad de las tradiciones, y que desde su Cuna ha 
profesado la misma fé, resalta de la unidad, su predicado distintivo é 
inalienable. En efecto, si admitimos un vacío, ó la menor falta de los 
elementos que constituyen su símbolo y legislacion evangélica, echa- 
ríamos por tierra la unidad de dogma, de moral y de culto. 

Tiene, además, un principio de desarrollo expansivo, hecho inmen- 
so, que domina y llena los oráculos de la antigñedad, y cuya divina 
energía no ha podido ni podrá nunca comprimir fuerza humana al- 
guna. ¡Con qué delirante entusiasmo, con qué trasporte de alegría, 
no han celebrado los profetas esta increible expansion de la esposa de 
Jesucristo! Escuchemos los acentos del rey Profeta: «Tú eres mi 
hijo; yo te engendré hoy: pídeme, y te daré las naciones por heren- 
cia y los confines de la tierra por imperio. Las hijas de Tiro te ha- 
rán presentes, y los señores de los pueblos implorarán tus miradas. 
Tu raza será eterna, y tu trono como el sol en mi presencia. Ex- 
tenderá su dominio de un mar al otro, y desde las márgenes de 
los rios hasta las extremidades del mundo.- Los Etiopes se prosterna- 
rán delante de él, y sus enemigos morderán el polvo. Todos los 
reves de la tierra le adorarán, y todas las naciones se encorvarán 
bajo su cetro... En él y por él, serán benditas todas las tribus de la 
tierra.» 

Oisamos ahora los acentos del hijo de Amós: «¡buán bellos son, 
exclama Isaías, cuán bellos son sobre la montaña los piés de aquel 
que anuncia la paz, y que predica la salvacion, diciendo: Sion, tu Dios 
reinará : el Señor ha extendido su brazo á la vista de todos los pue- 
blos, y todos'los pueblos de la tierra verán la gloria de nuestro Dios! 
Yo vengo, dice él mismo, á reunir todas las naciones y todas las len- 
guas. Vendrán y verán mi gloria; levantaré una señal en medio de 
ellas, y enviaré á los que han sido salvados al África y á los pueblos 
de flechas.» 

¿Es eso una pura vision, una mirada profética sobre el lejano ho- 
rizonte del-porvenir, ó más bien, la narración de un acontecimiento 
realizado? 

Y en los éxtasis de Daniel, ¿qué significa esta piedra, que tiende 
sobre el polvo un gigantesco simulacro? Allf se revelan los altos des- 
tinos de la Iglesia. En efecto, ella verá pasar y morir; será testigo de 
todas las decadencias, de todos los funerales; verá pasar y morir las 


monarquías antiguas de los Asirios, Persas, Griegos y Romanos, y Su 
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imperio marchará siempre engrandeciéndose en medio del inmenso 
naufragio de siglos. 

Mas ¿cómo se cumplirán tan admirables maravillas? Hélo aquí : 
Enviará al Espíritu Santo, el divino Paracleto, y la faz de la tierra 
será renovada como para una segunda creacion. La Iglesia se hará 
semejante al árbol secular, donde los pájaros del cielo vendrán á ani- 
darse. Perseguida en los primeros dias, sufrirá persecuciones, lan 
violentas como vanas: sus hijos sérán arrastrados á la muerte; los 
reyes y los pueblos se ligarán contra el Señor y contra su Cristo; 
pero Aquel, que habita en los cielos, se reirá de sus proyectos insen- 
satos, y, segun sú promesa, dará á su Hijo las naciones por herencia. 

Cuando llegó la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios descendió 
entre nosotros, é imprimió '4 la sociedad, de la cual él es el jefe, el 
magnífico carácter de progreso universal. ¿ Veis la levadura que hace 
fermentar la pasta? ¿ este banquete abierto á4 todos los transeuntes? 
¿este grano de mostaza que se hace un gran árbol? Admirables imá- 
genes, que figuran la prodigiosa expansion de la fé católica ; inmenso 
redil, donde se acogerán Oriente, Occidente, Norte y Mediodía. Así lo 
ha dicho Jesueristo: « Tengo. otras ovejas que no se hallan aquí, y 
es necesario que yo las traiga; oirán mi voz, y no habrá más que un 
pastor y un rebaño.» Jamás ha hablado así la filosofia 4 sus adeptos, 
porque no sintieron los divinos ardores de la caridad expansiva. 

Escuehad cómo invistió á sus primeros discípulos de su elevadísima 
mision: «Id, é instruid á todas las naciones; predicad el Evangelio á 
toda criatura. » ¿Lo habeis oido, pobres pescadores de Genezareth? 
Arrojad ahora vuestras redes sobre el género humano. El Espíritu 
Santo descendió sobre ellos; la gracia del apostolado operó una re- 
volucion completa en sus almas; y partieron con una cruz de madera 


en la mano á la conquista del universo. Desde entónces, desaparecie- 


ron los Griegos, Bárbaros y Romanos, las barreras nacionales para 


la Iglesia, y los límites que coartar pudieran su accion regeneradora, 
y se universalizó en su predicacion, en su jerarquía y en su signo re- 
dentor. 

Universal en su predicación. 

Los ecos del mundo entero han repetido los puros acentos de la pa- 
labra católica: In omnem terram exivit sonus eorum, Seguid es- 
tas voces inspiradas al través de las ruinas de los tiempos, y notaréis, 
que, semejantes á las olas del Océano, ensanchan su círculo radioso á 
medida que se adelantan. 

En este momento, cubren: con su ruido majestuoso las playas civi- 
lizadas, y las islas lejanas donde divagan tribus errantes. 
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Universal en su jerarquía. 

La Roma de los césares reinaba pr la espada y fuerza brutal: sus 
águilas sanguinarias sembraban por do quiera el terror y el pr 
La Roma de los Pontífices reina por la mansedumbre y los lazos de 
una caridad divina. En cuantos puntos se planta su glorioso estan- 
darte, aparecen de repente el órden, la paz y la dicha. ¿Dónde, pues, 
ha dejado de enarbolarse su bandera brillante? ¿Quién puede contar 
el número de obispos enviados del Capitolio cristiano á todas las re- 
siones del globo? 

¿Quién podrá enumerar las conquistas de tantos ardientes propaga- 
dores de tan fausta nueva ? Se consiguen con mayor rapidez, y son 
más extensas que las de Alejandro y César. Cuando los hijos de los 
apóstoles llegan á un país, deponen todo afecto egoista, reemplazán- 
dole por la caridad. A su proximidad, el corazon se dilata, y se 1 'espi- 
ra suavemente en una atmósfera nueva. Confesémoslo para edificación 
y consuelo de todos. Roma solamente tiene una prope aganda, propa- 
canda de luz, de vida y de caridad fraternal; propaganda de civiliza= 
cion, de progreso, de adelanto social en la carrera de la perfectibili- 
dad. ¡Ah! si le fuera dable realizar sus votos, el universo entero 
for mar ia en breve una sola y edificante familia. La vuestra, utopistas 
y soñadores de teorías políticas y de formas gubernamentales, es una 
propaganda de anarquía, de desórden y destruccion. 

La universalidad del sieno redentor ¿quién se atreverá á negarla? 
Bajo el reinado de Tiberio, la Cruz era el suplicio ignominioso de las 
sociedades idólatras, de los hombres estigmatizados por la justicia 
humana, el cadalso vergonzoso de los esclavos. 

Pues bien; porque el mundo era esc lavo, Jesucristo quiso morir 
sobre el suplicio de los esclavos; y el árbol patibular, el árbol de 
oprobio, divinizado por el Salvador, se ha convertido en glorioso sig- 
no, en el estandarte civilizador de los pueblos. Domina-el trono de los 
césares, y brilla en lo más elevado de nuestros chapiteles góticos y 
sobre la diadema de los reyes. El valiente la lleva sobre su pecho; y 
su más bella recompensa, su verdadero título de honor, es; ser con- 
decorado con ella sobre el campo de batalla. 

2. La universalidad expansiva es, además, la cualidad distintiva, 
la propiedad incomunicable de la Iglesia: católica, que las sectas, de 
cualquier especie que sean, no pueden pretender, sobre todo, consti- 
tuyendo como constituye la expresión, el desarrollo de la unidad del 
dogma, de-culto y de moral, de cuyas prerogativas y atributos care- 
cen, como lo hemos demostrado, todas las sectas habidas y por ha- 
ber hasta la consumación de los siglos. 
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El paganismo no soñó jamás el progreso universal. ¿Cómo hubiera 
podido pensar en él, cireunserito que estaba en el circulo estrecho de 
la familia, de la ciudad, temblando sin cesar ante los caprichos del 
hombre y de los intereses de la política ? 

El judaismo tampoco ha dado paso alguno de dos mil años acá. Es 
hoy lo que era en tiempos de Vespasiano. No conoce más ley que la 
del egoismo, ni más vida que la de los intereses materiales. Encuén- 
transe los judíos donde quiéra que hay una moneda de oro que poder 
ganar, donde hay un alimento á la avaricia. Han amontonado rique- 
zas, y actualmente tienen un rey de finanzas, cuyo oro pesa más en 
la balanza europea, que la terrible espada de los emperadores. Pero, 
el oro no da la universalidad. ¿La buscaremos en el imperio de la 
media luna? ¿Hay allí, por ventura, plenitud de verdades reveladas? 
¿Un principio de dilatacion progresiva, que se desarrolla en la esfera 
de una jerarquía central? ¿ Tienen un jefe supremo con poder abso- 
luto en el órden divino? ¿Qué pensaríais de una cruzada turca , em- 
prendida por el gran sultan, para someter al Alcoran todas las nacio- 
nes de la tierra ? El ¡sl: sho es un mudo. un degradante simulacro 
de religion levantado sobre un pedestal de lodo: su última hora no 
está léjos, y ningun brazo humano. aunque fuese el del mismo Ma- 
homa, no podrá impedir, que se estrelle contra el inevitable escollo 
de la civilizacion europea. 

Respecto á las sectas cismáticas de Oriente, se hallan fraccionadas, 
divididas al infinito por la ley inexorable del individualismo. Dejemos 
esas ¡elesias bastardas sin elementos de unidad. ¡; Han pensado ex- 
tenderse por un proselitismo general esos miembros cortados, que ni 
siquiera han logrado formular un símbolo comun ? Al contrario, per- 
manecen inmobles, monótonas y sin vida, como esas piedras tumu- 
lares que cubren cadáveres. Si se anunciase de repente, que al czar 
moscovita le habia dado el capricho, de someter á-todos los hijos de 
la Europa católica, al pensamiento político-divino de la autocracia, 
provocaria á risa, tan ridícula pareceria semejante nueva. - 

El anglicaljsmo, con su Sociedad bíblica, no resolverá jamás el 
problema de la universalidad. “¿Ha sido acaso á los viajeros del co- 
mercio de Lóndres á quienes se dijo: (d, y enseñad á las naciones?... 
Harto conocido es hoy el celo de esos propagandistas, sacrílegos ins- 
trumentos de la política egoista y material de la Gran Bretaña. Esos 
apóstoles son mantenidos y pagados; dáseles un tanto por cabeza, hé 
ahí su sacrificio. 

Digamos de paso algunas palabras de los cultos nacidos de la re- 
forma. Esos cultos llevan el sello indeleble de nacionalidad. La nece- 
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sidad de vivir un solo dia, los obliga 4 encorvarse ante el poder tem- 
id ei no a la fuerza espontánea que 
saltar los muros de bieNÓ dedo de top la a y od X 
Alt están tomblefido beto] a diia al E OS EiodO PESSONeIOS: 
A En | ndo, bajo la tiara del soberano, cuyo orgullo, despo- 
tismo y liber tinaje, han canonizado alguna vez... Además, toda ¡gle- 
pia nacional es una iglesia atea. Sus creencias móviles y dadosas 
rian, segun los caprichos del hombre. Es'necesario creerlo que éste 
reconocido por representante de Dios, quiere hacer creer. La vida so- 
cial, la vida moral, sigue los intereses de su ambicion; y en este 5 
lodo tiembla, se desquicia y perece. Ved á la Inglaterra como se es- 
fuerza en apagar la anarquía religiosa que la devora; yá la Irlanda 
que ha permanecido fuerte en su fé, pedir cada dia cuenta 4 sos be 
ranos, de la ignominia con que los esclaviza. La voz de O'Connell ¡ vOZz 
de la Religion y de la patria, no quedará estéril, á buen seguro pues 
que la ley de la caridad debe cumplirse, más ó ménos tarde, en el uni- 
verso, y el catolicismo derribará, en un dia cercano, las impotentes 
DOS de la fuerza brutal. Por todas partes, en efecto, se manifles- 
A ae protestante una tendencia Ó movimiento hácia el 
Ne e hácia la Iglesia católica. Y así debe ser, porque en 
a. sola halla el paladion del poder y de la obediencia; sola ella 
A salvar el órden y fundar la libertad. rl 
pde sel PUSCiCOS de la familia europea, cuyo vuelo eris- 
A : A en fin, los ojos á la luz, y yol- 
¿ SA Ao sus por la mentira y la servidumbre ; ¡ah! 
e pa E he Ia na, donde les espera un vestido de glo- 
q fausto día, seria uno de dicha y libertad, dia de bendici 
y de misericordia, que realizari: tos e 
pesan za ordia, que realizaria el texto sagrado; Erit unum ovile 
E O En 2EGo, en que una inquietud vaga, inmen- 
0 ch E nen 0 Seno, agita al mundo basta en sus entra- 
IES imores sordos, rumores lejanos, que se avanzan como 
os vientos del cielo, como si fuesen signos precursores de ale 
grande acontecimiento. Nosotros, para vienes al : EE del e 
es una letra muerta en la historia 24 a l dd, E FA zo. 
e E E S oria, vemos la mano de la Providencia 
A de E E nmociones, inspirando el ardor que notamos en las 
Pa el genio humano, para vencer los obstáculos del tiempo y 
ss ds ela E sue PUEDO: borrar las distancias que los sepa- 
UE > a de peta, desquicia el edificio de Lutero, de 
IA 6 : as ; para consumar su eterna ruina. En efec- 
po ly pronto seremos testigos del aniquilamiento de las distancias; 
y cuando presenciemos, que un dia basta para trasportarse 4 San Pe- 
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tersburgo, y una semana para ir á la capital del celeste imperio, 4 
Pekin, entónces, el elemento católico dará la vuelta al mundo en po- 
cos dias, éimpelido por los vapores, volará pronto y lijero como el re- 
lámpago, y plantará la Cruz en todas las extremidades del mundo. 

¡Hijos del industrialismo, marchad! la Religion os bendice. Unid 
y entrelazad esas masas de hierro; el carro de la verdad universal 
tomará allí asiento al lado de la avaricia. La fé y la caridad, desli- 
zándose por esos rápidos carriles, irán á regenerar y civilizar las hor- 
das salvajes, Y sino, decidme : ¿por qué los Romanos abrieron, dos 
mil años há, las vias que de Roma comunicaban con toda la Italia, 
con las Galias, España, Africa y Asia?... ¿Por qué, algunos siglos án- 
tes, Alejandro abrió un camino hasta el Ganges? ¿Cuál era el objeto 
del pueblo, rey, del vencedor de Dario? el de asegurar sus COnquis- 
tas, enriquecer la metrópoli con los pro luctos de las colonias, y €s- 
tablecer comunicaciones prontas y fáciles: IAS, sin pensarlo, sin 
quererlo, se hicieron instrumentos de la Providencia. La gracia debia 
pasar por donde las falanges y legiones habian dispuesto la via, faci- 
litando así su majestuoso curso. 

Terminemos, pues, afirmando, que la universalidad pertenece ex- 
elusivamente 4 la doctrina católica, y que este privilegio constituye 
un hecho sobrenatural. Siendo Dios inmenso, la religion, que mani- 
fieste sus propiedades, debe ser universal; y cualquiera religion que 
no produzca esta manifestacion del infinito, sucumbirá, tarde ó tem- 
prano, como un pensamiento individual, ó un sistema religioso de 1n- 
vencion humana. La historia de cuatro mil años es una prueba in- 
contestable de esta consecuencia; patentiza, CON caractéres indelebles, 
que todas las sectas se dividen y fraccionan, en razon de los esfuerzos 
que hacen para extenderse. : 

Esta ley de instabilidad ¿ataca, por ventura, la obra de Jesucristo? 
Ciertamente, nó: «ld, y evangelizad las naciones; mi palabra no su- 
frirá jamás la menor alteracion.» Pues bien; diez y ocho siglos han 
trascurrido, desde que el Salvador del mundo dió esta órden, é hizo 
esta promesa á sus discípulos, y, sin embargo, no se ha variado toda- 
vía ni un solo acento á su letra; por el contrario, la Iglesia adquiere 
mayor brio, se hace cada vez más compacta, á medida que se univer- 
saliza. Tal es el gran prodigio, el milagro eterno de su divina uni- 
versalidad. 
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(SU INMUTABILIDAD. 


Jesus Christus heri, et hodie: ¿pse el 
in secule, 

Jesucristo el mismo que ayer, es hoy: 
y lo será por los siglos. 


(HeB, xt, $.) 


Un gran movimiento se ha realizado, de medio siglo acá, en el mun- 
do político y social. El gobierno ha cambiado de personas, los hono- 
res ciñen á otros personajes, la fortuna ha pasado á otras manos: 
nuevas Seneraciones levantadas, llenas de ardor é inteligencia, re- 
corren las carreras de la administracion, de las armas, de la indus- 
tria y de las ciencias. El privilegio no contiene su marcha; y sin 
embargo, conmemoran lo pasado; y las prevenciones que alimentan 
contra un órden de cosas, que les tenia relegados del poder, de los ho- 
nores y de la fortuna, los ponen en guarda contra el principio reli- 
gioso, acusándolo de complicidad con los antiguos sistemas. So pre- 
texto, de que todo cambia y se modifica en el trascurso de los tiempos, 
si no dicen á la antigua Religion que levante sus tiendas y las fije 
bajo otros cielos, donde el movimiento de la ideas sea ménos rápido, 


y el encadenamiento de los negocios ménos imperioso, al ménos pre- 
tenden, que la Religion se humanice y acomode á lo que llaman exi- 
gencias de la nueva situacion, 


Los defensores.de tan funestas teorías se encuentran en la prensa, 
entre los publicistas y economistas de la época: desgraciadamente, 
encuentran eso en medio de un mundo, más instruido en la ciencia 
de los negocios, que en la ley de Dios; más hostil á las obligaciones 
que esta ley nos impone, que reconocidos á los bienes que su Obser- 
vancia derrama en toda la sociedad. 

Aquí creemos muy oportuno, queridos hermanos nuestros, preve- 
mios contra esas insinuaciones peligrosas á vuestra salvacion, y per- 
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judiciales 4 vuestra felicidad; recordándoos, que no toca ni á vosotros 
ni á nadie, innovar ni modificar la religion; que las reglas de la fé y 
de las costumbres son invariables como la verdad y la justicia; y que 
os engañan miserablemente, persuadiéndoos, que vuestros intereses y 
los del órden social actual reclaman de la Iglesia católica cuncesio- 
nes ó reformas. Lo demostraré, despues de pedir los anxilios de la 
gracia. A. M. 


1. ¿Cuál ha sido la base de la enseñanza católica, despues de diez 
y nueve siglos? Jesucristo, Dios, hecho hombre; para mostrar al 
mundo, por sus ejemplos y por sus lecciones, el camino que conduce 
al cielo, sabiduría encarnada, para establecer el reino de la verdad, 
que debe extenderse sobre todos los pueblos, y responder Ó servirá 
todos los tiempos. Jesus Christus heri, et hodie: ¿pse etin secula. 
Los apóstoles y sucesores noson más que los ecos de aquel, que ha 
venido á regenerar el mundo por su palabra, por su sangre; los de- 
positarios de su doctrina, que deben trasmitir de generacion en ge- 
neracion hasta el fin de los siglos. : 

Así es como la Ielesia ha comprendido siempre su mision celeste, y 
cuando el error ó la novedad se sembraron en el carpo que ella cul- 
tivaba, no quiso, para condenarlos á la muerte, sino probar su Opo- 
sicion fragante con la tradicion. «Ll carácter más inseparable de la* 
verdad es ser siempre la misma, dice Tertuliano; el bien y el mal tie- 
nen su inmutabilidad en la de Dios, que glorifican ó ultrajan: su sa- 
biduría, su santidad, su justicia, son las solas leyes eternas que tene- 
mos para reglar nuestras costumbres; y no pertenece á los hombres 
de modo alguno cambiar, segun su voluntad, lo que los hombres no 
han establecido, y es más antiguo que ellos mismos.» En seguida, 
volviendo sus armas contra los desertores de las tradiciones apostó- 
licas, contra los novadores de su época, ¿qué dice para quitar la más- 
cara á las herejías, y quemar la cizaña, que pretendia invadir el cam- 
po del padre de familia ? Un solo principio puso: «Sois de ayer, aca- 
bais de nacer; ántes de ayer, nadie os conocia: luego, no venis de 
Jesucristo, no venis de Dios; luego, no sois la verdad. La fuente de la 
vida está en el Calvario, sus canales fueron los apóstoles; á ellos fué 
dado abrevar al mundo de las aguas, que manan del Salvador hasta 
la vida eterna; á sus legítimos sucesores, perpetuar este santo y no- 
ble ministerio: pero vosotros, que no remontais 4 Pedro ni á Pablo, | 
¿quiénes sois, quién os ha enviado, quién os ha marcado con el sig- 
no de salvacion para las generaciones que os rodean?» 

La lelesia se halla hecha el blanco de los filósofos, que lisonjean 
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las pasiones de la multitud; de los novadores, que, bajo la apariencia 
de la virtud, alguna vez severa, con frecuencia desmentida por sus 
actos, quieren levantar sus templos sobre sus ruinas, ó, cuando mé- 
nos, fuera de los fundamentos puestos por Jesucristo, y en fin, de las 
pasiones, que siempre ha reprobado por ser contra la dignidad del 
hombre, de la santidad de Dios y de la ley de que es guardiana. 
Atacada por tantos enemigos, ¿qué hace la Iglesia para defender- 
se? Ha refutado los errores de la filosofía, anatematizado 4 los inno- 
vadores; y cuando las pasiones pretendieron justificar sus extravíos, 
fiel á sí misma, la Iglesia ha respondido siempre, que era imposible 
decir, que el mal era el bien, y que el bien era el mal: repite el eter- 
no non licet de Juan Bautista 4 Herodes. Entónces, nuevos Herodes 
abren los calabozos, desenvainan la espada, pegan fuego á las ho- 
Sueras, y desencadenan los leones contra los cristianos. Ya sabeis 
cómo los confesores fatigaron á sus verdugos, y cómo la sangre de 
los mártires fué la simiente de este gran pueblo católico, cuyos des- 
cendientes sois. Seguid á la Iglesia, recorriendo su carrera al través 
de los siglos, y la vereis siempre mostrando su frente majestuosa á 
la altura de los huracanes, llena de fé y de confianza en Aquel, que le 
ha prometido sostenerla hasta al fin. 
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A fines del siglo pasado, despues de un siglo de esfuerzos increi- 
bles, consagrados por el genio del mal, para arrancar hasta el gérmen 
las antiguas creencias ; algunos hombres, que se creian sábios y vir- 
tuosos, quisieron, en una nacion vecina, constituir un sacerdocio so- 
bre nuevas bases; y á la vez que aparentaban respetar, al ménos en 
gran parte, la enseñanza del dogma y de la moral; lo destruian desca- 
radamente, moditicándolo segun sus absurdas utopias. Pues bien ; los 
sacerdotes fieles, con el episcopado ásu cabeza, siguiendo el conse- 
jo evangélico, partieron desnudos de todos los bienes de la tierra, 
pobres, á pedir con riesgo de sus vidas el pan de la limosna á las na- 
ciones extranjeras, rogando por una patria que los renegaba; y los 
que de sus hermanos creyeron más prudente permanecer, ofreciendo 
á los fieles los socorros de la Religion en aquellos dias de prueba, 
dieron testimonio, que los hijos, que los ministros de la verdadera 
Iglesia, saben siempre morir por conservar en toda su integridad el 
depósito de la fé. ; 

Mas ¿para qué recordar el pasado? ¿Qué hace la Polonia quince 
«Años há, qué hace la Irlanda durante tres siglos? La una, bajo el yu- 
go de hierro de un déspota que la decima, y la otra, bajo la opresión 
de una iglesia rival, que busca en sus excesos la justificacion de su 
apostasía, perpetúan, causando la admiracion de la tierra y del cie- 
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lo, la máxima inmortal del Apóstol: ¿ Quién podrá separarnos de Je- 
sucristo? Nadie, en efecto; estoy convencido que ni la vida, ni la 
muerte, ni poder alguno podrá arrancar de nuestros corazones el 
amor que profesamosá la ley de nuestro Dios. Lo mismo sucederá 
hasta el fin de los siglos, porque nuestro divino Salvador no ha de- 
jado á nadie, el derecho de cambiar lo que ha establecido, de modi- 
ficar los dogmas que él ha enseñado, las leyes que ha dado, las re- 
glas que ha prescrito; y nadie puede tocar impunemente el arca san- 
ta con mano sacrílega y temeraria. 

No, potestad humana alguna tiene el derecho de deciros: Estais 
ahora emancipados de la ley de vuestro Dios; podeis deponer el yugo 
de sus mandamientos, dejar para otros el cuidado de orar y adorar en 
su templo en los dias consagrados á la oracion; dejad á otros la jus- 
ticia, la castidad, la caridad; á otros, la confesion anual, la comunion 
pascual. Si, profanadores de nuestros misterios, nosotros mismos, un 
ángel, bajado de los cielos, os anunciásemos un Evangelio diferente 
del que os hemos predicado, que el ángel y nosotros seamos anatema- 
tizados. Así exclamaba tambien un orador célebre: «En medio de los 
cambios de las costumbres sociales, la ley de Dios permanece siem 
pre la regla inmutable de las costumbres y de los siglos. El cielo y la 
tierra pasarán, pero las palabras de la ley santa no pasarán jamás. » 

2. Mas, aún cuando estuviese en nuestras atribuciones crear un 
código religioso, reformar el que hemos recibido,.ó suspender sus 
obligaciones, ¿deberíamos hacerlo? Ciertamente, nó; porque el códi- 
go sagrado de la legislacion católica responde admirablemente á las 
necesidades del órden social, y presenta exclusivamente el solo reme- 
dio eficaz á los males inherentes á nuestra condicion, El órden social 
descansa, en efecto, sobre las relaciones de familia ; y los ciudadanos, 
entre sí, sobre las relaciones recíprocas del poder con la familia y los 
ciudadanos. ¿ Quién de nosotros ha conocido la ley evangélica, y po- 
dido negar su respeto y reconocimiento á su divino Autor, cuyos 
preceptos y consejos consagran todos los derechos, establecen todos 
los deberes y concilian todos los intereses? ¿Quién de vosotros igno- 
ra, la sabiduría que encierra, las preciosas garantías de paz, deamor, 
de fidelidad, esos lazos sagrados é indisolubles, que unen el hombre á 
la mujer al pié del altar, en presencia de Dios, que debe juzgarles? 
No tendrán en adelante más que un corazon y un alma, porgue no 
son más que una sola carne. ¡ Quién ignora el respeto, la ternura, 
la obediencia, que la Religion, añadiendo nueva fuerza á los senti- 
mientos de la naturaleza, santificándolos, prescribe 4 los hijos hácia 
los autores de su existencia ? En este punto, parece que el divino Le- 
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gislador habia temido, que la recompensa reservada en los cielos, no 
tuviese una accion suficiente sobre unos corazones inclinados hácia 
la tierra, y bendice, desde este mundo, al jóven que haya comprendi- 
do y practicado este deber: Honra á tu padre y madre, á fin de 
que vivas largo tiempo sobre la tierra, que el Señor tu Dios te 
dará. El hijo, no solamente es un fruto precioso para los padres, que 
la Religion consagra, sino que es, además, el Hijo de Dios por adop- 
cion, el coheredero de la gloria de Jesucristo: bajo este título, el hi- 
jo, repetimos, es un objeto de tierno afecto, porque no hacen con 
ellos los padres más que una persona moral, queserá su brillante 
corona de la inmortalidad. Pero, lo que más nos interesa en la orga- 
nizacion social formada por la Religion, es verá un Dios hacerse 
salvaguardia de los que nos parecen más extraños. Conoce nuestra 
naturaleza egoista, y ú esos corazones, que se cerrarian al grito de 
la necesidad y del sufrimiento, cuando el paciente no les está unido 
por lazo particular alguno. Entónces, Dios mismo toma en sus brazos 
esta débil y pobre criatura, la eleva hasta su altura, presentándo- 
nosla como su propio hijo, á fin de que la amemos como-á nosotros 
mismos, porque lleva sobre su frente los signos de la humanidad, la 
imágen'de Dios. Sin embargo, el hombre que sufre, no es el hijo de 
vuestro abuelo, no se abriga bajo vuestro techo, no habita la ciudad, 
ni ha recibido el sér bajo vuestro cielo; mas, entre los hijos de Dios, 
no hay griego ni bárbaro: poseemos un padre comun, que nos yol- 
verá ciento por uno del bien que háyamos hecho al más pequeño de 
los suyos. No hay tampoco esclavos entre nosotros. ¡ Ah! vosotros, 
que estais destinados á soportar el peso del dia y del calor al servicio 
de otro; vosotros, á quienes el pan de cada dia no llega sino con el su- 
dor de vuestra frente ; no olvideis, que Dios, Salvador, ha querido 
nacer en vuestra condicion, que se sometió al que no era más que su 
custodio, que ha obedecido hasta la muerte, y dicho por el príncipe 
de sus apóstoles: que la sumisión respetuosa es un deber, no sola- 
mente hácia elamo bueno y moderado, sino tambien hácia el que 
abusa de su autoridad : le obedecereis siempre que nada os prescriba 
contra la ley del Señor, 6 contra los preceptos de su Iglesia : firmes € 
inebranlables cuando sea cuestion de los sagrados intereses de vuestra 
eternidad; mas, respecto á lo demás, soportad con paciencia lo que ten- 
ga de penoso la. obediencia, sufriendo su injusticia por el amor de 
Dios, que es una gracia muy señalada que Dios concede á sus ele- 
gidos. 
En la comparacion de estos deberes y principios hallaréis, amados 
hermanos mios, la sola solucion posible 4 tan espinosa y terrible 
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cuestion, que parece engrandecer cada dia, respecto del pauperismo 
á la riqueza, del amo al obrero. Es evidente, asimismo, que el dia en 
que la Religion católica recobre su imperio sobre las inteligencias y 
sobre los corazones, se resolverá el problema conforme á la ley de 
Dios, y que la grande familia humanitaria entónces no tendrá que 
luchar sino contra los males inseparables de nuestra naturaleza, que 
la fé consuela siempre, y que la esperanza hace muchas veces pre- 
ciosos y amados á las almas escogidas. 

Ultimamente, sobre estas condiciones unidas por la necesidad y la 
caridad, se eleva el poder encargado de velar 4 su conservacion, y €n 
esto, como en todas las cosas, aparece especialmente el dedo de Dios. 
El hombre, igual al hombre por naturaleza, debe ser mandado por 
el hombre. ¿Quién lo revestirá de poder y de autoridad ? Aquel de 
quien todos procedemos. Tal es, porque el Señor, constituyendo la 
jerarquía social, se coloca él mismo en el erado más elevado; y desde 
allí, como del trono de su omnipotencia, ora sta que quiera castigar 
á los pueblos en su justicia, 6 hacer resplandecer sobre ellos sus mi- 
sericordias, distribuye á quien quiere los cetros y las COronas. Los 
que las obtienen son sus mandatarios y sus representantes en medio 
de los pueblos; y como todo poder viene de Dios, segun el Apóstol, á 
ellos les es dado el tributo y el honor. Así es, que, á los ojos de la Ke- 
ligion, el hombre constituido en dignidad, se halla revestido del man- 
to de la dignidad, desapareciendo, en su virtud, sus debilidades é im- 
perfecciones bajo una auréola casi celeste, que autoriza, dice Bossuel, 
el culto de la segunda Majestad. Pero, que los grandes y poderosos 
cuiden vigilantemente de no envanecerse por la gloria prestada que 
les rodea; que no olviden, que el poder les ha sido confiado en obse- 
quio de los pueblos; que pesa sobre ellos una inmensa responsabili- 
dad ; y que el castigo del tirano será proporcionado al abuso que ha- 
brá hecho de su poder. 

En presencia de estas doctrinas, que remontan hasta Jesucristo, 
atravesando diez y ocho siglos sin la menor alteracion, podemos con- 
cluir, que la Religion santa, á cuyos ministros tenemos el honor de 
pertenecer, no ha olvidado nada de lo que debe constituir el órden 
social en la familía, en la ciudad y en el gobierno. Si existen abusos 
y desórdenes, que caigan sobre los que desconocen nuestros princi 
pios, y han' querido sustituir su propia sabidwría á la sabiduría de 
Dios, y no sobre una religion, que, bien observada, nos haria felices 
en la tierra y despues en el cielo, que os deseo. 
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(ES UN PODER DOGMÁTICO.) 
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Data es mihi omnis potestas... Euntes ergo 


docete omnes gentes... Et. ecce ego vobiscum 
sum. 


A mise me ha dado toda potestad... 1d, pues, 
é:instruid a todas las naciones... Y estad ciur- 
tos que yo estaré continuamente con vosotros. 


(Marru. xxvur, 18.) 


Una cosa nota el hombre grave, que observa á la Iglesia, y es; que 
no solamente seanuncia como una sociedad, sino que se proclama un 
poder. Su mision, así como su dicha, consiste en unir las almas; pero, 
tiene el derecho, segun afirma, de dominarlas, sin por eso esclavizar- 
las. Para agradarle, no bastaria decir: Yo creo en Dios; esto no ex- 
cluiria el racionalismo, que ella condena. No hastaria tampoco decir: 
Creo en Jesucristo; este lenguaje no impediria pertenecer á algunas 
sectas, que ella reprueba. Es menester añadir, que se cree en ella, y 
que se descansa en su palabra, como en la palabra de la misma ver- 
dad. Credo in Ecelestam. ¡ Pretension tan capital como maravillosa! 
¡Pretension, que encierra en sí las garantías y la suerte de todo el 
catolicismo! Importa, pues, por esta razon, discutir el valor de esta 
pretensión, 6, por mejor decir, demostrar su evidente justicia. Esta 
discusion tendrá hoy la mayor oportunidad, en razon del exceso de 
independencia que ha alterado tristemente en nuestros dias el mundo 
religioso ; y porque las inteligencias, destituidas de regulador y de 
enlace, giran en torbellinos, como los átomos de una tierra pulveri- 
zada al soplo de cualquiera idea que las agita. 

: : 


oy. pues, á demostrar, que existe en la Iglesia un poder dogmáti- 
co: 1.” poder incontestable como derecho; 2.” poder necesario y mil 


veces precioso como institucion; 5.” poder irrecusable como yugo, aún 
a A - E z . : j A á 
en nuestra época llamada de progreso y de luz. Pidamos ántes los au- 
xilios de la gracia. A. M. 
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1. Tres condiciones son necesarias, señores, para constituir un 
poder dogmático. Es preciso, ante todas cosas, un CUErpo aparte, que 
concentre la autoridad en sus manos: si todos fuesen depositarios de 
ella, desapareceria por su misma difusion; nadie es amo en donde to-* 
dos mandan; y no existe la soberanía, en materia de fé, sino en el mo- 
mento en que el derecho de pronunciar se condensa, por decirlo así, 
pára residir en un centro superior, de donde salen y descienden á la 
muchedumbre el rayo de la doctrina y-la definicion de las creencias. 
A esta supremacía, que se separa de la multitud, espreciso quese agre- 
gue la mision de enseñar; mision auténticamente concedida; mision, 
que no sea solamente una facultad, sino un cargo. Todos lo sabemos; 
no se establece una magistratura con privilegios y libertades, sino con 
atribuciones y deberes. En fin, para que el poder sea completo, debe 
unirse á la preeminencia, que separa; á la delegacion, que consagra; 
el derecho de ser creido, que seimpone como un deber. Un profesor 
está en su cátedra en nombre del Estado; sea Platon que diserte, sea 
Aristóteles que discuta, no se le debe perturbar; pero nadie está obli- 
gado á oirle, ni ménos á creerle: si pasais por allí, escuchais; si no 
os agrada, rontinuais vuestro camino; si os quedais, podeis no acep- 
tar sus opiniones; en los dos casos SOS libre; y por lo mismo que 
teneis esa prerogativa, el que habla puede ser un genio, pero no es 
un poder. No merece nadie este nombre sino cuando, investido de la 
majestad de un oráculo, puede, no solamente imponer silencio á todos 
los mortales, sino tambien decir á todo espíritu creado: Úye con re- 
cogimiento-mis palabras, y humillate ante mis decisiones. 

Así es precisamente la Iglesia, tal como la ha hecho su Autor. 
Despues de haber consumado sus trabajos, despues de haber comple- 
tado sus revelaciones, despues de haber trazado el Mecanismo general 
de la sociedad espiritual, que ha venido á fundar entre nosotros, Jesu- 
eristo se halla á punto de dejar este mundo: en este momento solem- 
ne, los suyos le rodean, esperando con dolorosa ansiedad las instrue- 
ciones que al partir va á darles el Señor. Y con su voz soberana les 
dice: «Todo poder me ha sido dado en los cielos y en la tierra. 
Id, pues, é instruid á todas las naciones. Yo estaré con vosótros has- 
tala consumacion de los siglos.» Euntes docete. 

Todo está aquí, señores. ¿Á quién se dirige el Hombre-Dios? No á 
la masa de sus discípulos, imágen del género humano, sino á lo más 
escogido de sus prosélitos, á Pedro y ú sus apóstoles, á quienes ha 
llamado aparte; ved aqui el cuerpo destinado 4 recibir la autoridad 
dogmática, el cuerpo de los pastores. ld, € instruid; esta es la 
mision, mision ¡precisa en los términos que la expresan, mision sa - 
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grada, á la par que augusta, por el orígen de donde emana, puesto 
que procede de Aquel á quien pertenece todo poder. Data est miht 
omnis potestas. En fin, yo estoy con vosotros hasta la consuma- 
cion de los siglos. Ved aquí el derecho de ser escuchado. En virtud 
de esta palabra. la encarnacion de Jesucristo se perpetuará en la 
Iglesia ; estará siempre viva en ella; cuando hable, él mismo es quien 
se hará oir en ella; y, en verdad, ¿qué espíritu no escuchará con 
atencion esta voz, ante la cual enmudecieron la tempestad y las mis- 
mas olas, respetando sus mandatos? Así, la inauguracion de un poder 
dogmático en la Iglesia es un hecho incontestable. Así se hallan re- 
futa los esos filósofos € historiadores modernos, que no quieren reco- 
nocerá la Iglesia, para enseñar otra organizacion que la que el 
tiempo le ha dado, ni otra autoridad que la que ha recibido de los 
fieles, por no decir la que ha usurpado á los pueblos. ¡Singulares 
razonadores ! (Quieren discurrir sobre las obras de Jesucristo, sin ha- 
ber leido el Evaneelio. 

Por lo demás, la creacion de este poder, históricamente demostra- 
da, era lógicamente necesaria. Jesucristo ha entrado en el mundo con 
una triple intencion, que, más adelante, debe ser para él como una 
triple auréola: fundador de doctrina, organizador de sociedad, señor y 
hienhechor de los hombres. Ved aquí los títulos que quiere conquis- 
tar, y á cada uno de estos titulos ha debido instituir una autoridad 
doctrinal. Sí, como fundador de doctrina. ¿(Qué es su doctrina, 0s 
pregunto? No es un sistema de metafísica; no es un conjunlo de 
verdades puramente racionales; no es un haz de rayos, cuya luz haya 
podido y pudiese salir todavía del sentido comun; no es una creencia 
destinada á brillay en el vacío, como una lámpara solitaria, ó 4 des- 
componerse á arbitrio de cada inteligencia, como se descompone y 
se matiza la luz,cuando pasa por entre los vidrios pintados de nues- 
tros templos góticos. Es un hecho, y un hecho que Jesucristo afirma 
ser sobrenatural, un hecho que quiere ver universal y perpétuamen- 
te publicado; un hecho sobre el cual desea, no solamente queno haya 
ignorancia, sino tambien que no se cometa ninguna equivoc, acion, de 
manera, que conserve siempre y en todo lugar su integridad literal. 
Ved aquí lo que es el dogma católico, ya por naturaleza, y ya por las 
intenciones de su Autor. 

Pero ¿puede adivinarse este hecho sobrenatural? ¿Hay medio para 
que pueda anteverse por otro medio, que por el de un órgano acredi- 
tado que lo revele y lo manifieste? Está destinado por TR á 

ser conocido de todas las naciones y de todos los tiempos; pero ¿Có- 
mo se podrá divulgar, sin una sociedad instructora y duradera, que 


IGLESIA. 49 
surcando,todos los caminos de los siglos y del espacio, lo vuelva á 
comunicar con autoridad á las diferentes generaciones, que producirá 
sucesivamente el porvenir? En fin, Jesucristo quiere que sus doctri- 
nas estén exentas de toda interpretacion capaz de desnaturalizarlas ; 
pero ¿es posible este resultado, si el sentido, más 6 ménos profundo 
de estas doctrinas, no está depositado en las manos de un tribunal 
encargado de definirio ó de proclmarlo? 

Si, señores; por lo mismo que inauguraba una religion positiva y 
destinada á ser universal, el Hombre-Dios, para completar este pro- 
yecto, por una parle; y por otra, para que pudiese ponerse en ejecu- 
cion, debia, en todo rigor, dotar su Iglesia de un poder doctrinal. Sin 
esta segunda creacion, la primera, en lugar de ser una inslitue ion, 
hubiera quedado simplemente un sueño; siendo así, que realizando 
una y otra, confiando sus revelaciones á una a ¡ne las custo- 
diase y fuese al mismo tiempo su apóstol , Jesucris hizo más que 

mostrarse ingenioso; se mostró lógico. 

9. Sila” ereccion de un poder dogmático fué necesaria á Ja doc- 
trina que Jesucristo enseñaba, no lo fué ménos á la sociedad que 


queria establecer. ¡ Cosa sin ejemplo! El venia á inaugurar la repú- 


blica de las almas; El venia á fundar la unidad de los espiritus por 
la unidad de creencia. Pero, ciertamente, este proyecto nasnitii '0, NO 
hubiese sido sino una magnífica imposibilidad, si las inteligencias, 
trabajadas por tantas pasiones, que conspiran á desunirlas, no ad 
sen estado sujetas á la accion de una soberanía, que las ( 

las mantuviese enlazadas en un vasto y mismo centri 

es posible, la armonía de los astros, sin un poder moderad 

»bes inmensos, adonde los lleva la fuerza de proyeccion. 

En fin, la ereccion de este poder era necesario al bien del género 
humano, al que Jesucristo se propomia instruir, Suele haber, en ma- 
teria de religion, extraños modos de ver; no es raro, por ejemplo, que 
nos contentemos con conocimientos vagos, incompletos y tardíos, so- 
bre los grandes objetos que ella abraza; por poco que sea loque 
sepamos acerca de ella, siempre lo hallamos suficiente; por tardía 
que sea nuestra instruccion en este punto, siemprecreemos, que lega 
bastante á tiempo; y más de una vez aguardamos, cón una espantosa 
seguridad, las revelaciones del sepulcro, para saber sus secretos res- 
pecto á la conciencia y al destino. Pero esto no es más que una mez- 
cla horrorosa de imprudencia y de error. Por más que podamos decir, 
es necésario, que el hombre tenga, en materia de religion, ideas firmes 

y precisas; ideas completas, ideas precoces; sí, ideas firmes y precisas 
porque, siendo indeterminadas y fuctuantes, no tendrá ni derecho ni 
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poder para ser una vegla de vida; sí, ideas completas, porqué es im- 
posible corresponder al objeto de su existencia, si no se Conoce ple- 
namente este objeto mismo, y las sendas trazadas por la sabiduría 
suprema para alcanzarlo; si, en fin, ideas precoces, porque, desde el 
principio mismo de nuestra Carrera, importa poseer las nociones, á 
las cuales corresponde imprimir el movimiento á nuestra vida y á 
todos los pormenores de las acciones, cuyo encadenamiento debe for- 


mar su tejido. 

Pero, para llegar á esta ciencia, no hay mas que dos medios: eh 
trabajo individual, y la autoridad doctrinal. ¿Puede ser suficiente el 
trabajo individual? La filosofia dice, que sí; pero, no tiene razon. Lo 
que es cierto, es; que no recibimos de la naturaleza estas soluciones 


dogmáticas. Nuestra inteligencia, en suprimer desarrollo, está vacía: 


ella puede recibirideas religiosas; pero, no las tiene todavía: el fir- 
mamento está creado; pero, no veo que se haya suspendido á élel sol 
¿Diréis, acaso, que nosotros podremos hacerlo aparecer más tarde, y 
que nosotros solos podremos conseguirlo? Pero, para estó son necese- 
rias cuatro cosas: voluntad, tiempo, penetracion y ánimo. La volun- 
tad: la verdad religiosa no se muestra siempre por sí misma; pará 
descubrirla, es preciso precipitarse sobre sus huellas por un esfuerzo 
del corazon. El tiempo: es evidente, que con este estudio sucede li 
mismo que con otro estudio grave, cualquiera que sea. Nadie puede 
aplicarse á él, y, sobre todo, obtener algunos resultados, si no tiene 


n 


tiempo desocupado y mucho tiempo á su disposicion. La penetracion: . 


aquí se trata de las cuestiones más misteriosas; cada uno de sus as- 
pectos encierra, por decirlo así, un abismo: es imposible sondear su 
profundidad y xplorar sus escondrijos, si no hay una viva penetra- 
trion. El ánimo: las conclusiones que aquí es preciso buscar, son en 
extremo rebeldes; casi todas se presentan rodeadas de oscuridades 
horrorosas y de amargas dificultades; no se pueden alcanzar sino á 
costa de mil y mil violencias suíl idas generosamente, de cien repug- 
nancias heróicamente vencidas; de veinte engaños admitidos sin des- 
pecho y sin ab: : ecir, que este trabajo, para que sea 1+- 
cundo, reclama la más inalterable maguanimidad. 

¿Y quién, pues, satisfará á todas eslas condiciones? ¿En dónde se 
hallarán los hombres que las reunan ? Es menester la yoluntad de con- 
guistar la verdad religiosa; pero, decidme, os ruego, ¿ n dónde está 
ésta? La fortuna, un principio matemático, un descubrimiento indus- 
trial, enhorabuena. Pero, ¿quién hace caso de las soluciones dogmá- 


ticas? ¿Qué es lo que ellas significan? Es necesario tiempo; pero las dos 
terceras partes, á lo ménos, de los hombres, no lo tienen. Es necé- 
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saria sagacidad; pero ¡ cuántos hay en elmundo, que no poseen la 
suficiente! Ella falta á los niños, ¡cómo suponerla en el pueblo! 
¡ Cuántos ricos hay, muy hábiles en los negocios y en las especulacio- 
nes de la bolsa, que no entienden nada de los problemas religiosos, 
que, por otra parte, desdeñan con frecuencia, porque no pueden tras- 
formarlos en bonos del tesoro público! Y los sábios, y los génios 
mismos ¿tienen siempre la vista bastante penetrante, para compr nder 
el nudo de todos estos misterios, en las tinieblas en donde se oculta? En 
fin, es preciso ánimo. En verdad no faltaria, si no se tratase sino de 
buscar las huellas y la cabellera de un cometa en las regiones celes 
tes: se investigará el firmamento, hasta: fatigarlo; pero, para buscar 
en el horizonte la verdad dogmática, no habrá ni generosidad ni 
constancia. Puede muy bien llegarse en su resolucion hasta la duda; 
pero entónces la energía nos abandona ; el mónstruo nos estrecha 
entre sus garras, y como nueyos Promeleos, nOS dejamos despedazar 
por su cruel voracidad sobre la roca, á la que nos encadena nuestra 
púsilanimidad, más bien que nuesira impotencia. 

Ved aquí, por consiguiente, la casi totalidad de los hombres sin 
relision, si los reducis á creársela ellos mismos. Evangelio Ó razon, 
poco importa la fuente querabrais ante ellos; si ellos solos han de 
surtirse de ella, no podrán sacar de allí una creencia que les sea 
conveniente. A todos les faltarán algunos elementos indispensables 
para formarla. Y, sin embargo, la religion es su primera necesidad, y 
tambien su primer deber; su naturaleza y su conciencia la reclaman 
con deseos igualmente imperiosos. ¿ Cómo lo conseguirán ? ¿ Qué au- 
xilios les serán dados para suplir, sobre un objeto tan grave, 4 su 
incurable flaqueza? Aquí lo teneis, aquí lo teneis. Jesucristo, obser- 
vador tan sublime como caritativo, ha visto, que, en todos los tiempos, 
la familia humana no será sino una vasta familia de pobres; que todos 
los espíritus, asilos de las condiciones elevadas, comio los de las cla- 
ses vulgares, carecerian, por si mismos, de la verdad religiosa; y €n 
su. inmenso amor, ha resuelto dispensarles el beneficio de comunicár- 
sela. Mas, para conseguirlo, no se limitó á transmitirles el tesoro de 
una doctrina sepultada en un libro dogmático, de donde no podrian 
sacarla. Existe, 4 su alrededor, un principio en elmundo, principio 
legítimo y saludable, á pesar de los abusos; principio conforme Con 
los instintos religiosos del hombre, y por eso consagrado por el uso 
de todos los génios y de todas las naciones; principio, que para COn- 
ducir á la ciencia, tanto sagrada como profana, posee la ventaja de 
abreviar los circúitos, de cortar las dificultades, de dar al alma una 
vista más penetrante, un vuelo más rápido; principio, en fin, por Cu- 
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yo medio pueden establecerse solamente las creencias, refundirse ó 
perpetuarse en el seno del humano linaje; este principio/es el de la 
autoridad doctrinal. 

Apropiarse este principio con inteligencia y grandeza; encarnarlo 
en tina corporación que lo suavice, lo purifique y lo fecunde; aplicar- 
lo, por ella, á la enseñanza universal del mundo; destinarlo, por-ella, 
á reparar en lo sucesivo las horrorosas aberraciones que ha produci- 
dó en lo pasado; ved aquílo que hace Jesucristo, y lo que debia 
hacer. Sin esta creacion de una Iglesia, que fuese, á un tiempo, Ja pro- 
muleatriz de sus oráculos, y la institutriz de los pueblos, no hubiera 
conseguido su objeto 'y hubiera quedado sin influencia ; habria tenido 

y eloria de un sábio, y no la de un Mesías; hubiera brillado en el 
universo, pero, como una ra en un sepulcro. Por la Iglesia, al 
contrario, resonando siempre su voz por entre log siglos, él es el re- 

wdor y la luz de todos, porque su religion se hace así posible y 

fícil á todos. Con esto, ya casi he dicho: ¿qué importa, en adelante, la 
falta de investigacion? Con la Iglesia, la verdad se mostrará, sin que 
se la llame, y aunque se quiera huir de ella. ¿Qué importa la falta de 
] ia casi no lo exigirá ; ella instruirá al hombre, si es 

n medio de sus ocupaciones. ¿Qué importa la falta de 

será casi necesario tenerlo; con las lecciones de la Iglesia, 

l oido para instruirse. ¿Qué importa, en fin, la falta 

de inteligencia? Ella llevará en sus manos solucio- 

s enteramente preparadas; soluciones sublimes, es verdad, pero, 

pueden percibir todas las inteligencias, cualquiera que 
u flaqueza, aún, desde la cuna; ellas serán, á la vez, como ha di- 
Pablo, leche para los niños, y alimento sólido para los hom- 
os; y como serán proporcionadas á todas las clases, 
serán igualmente al alcance de todas las edades. 


idea, tan indispensable á sus designios, como preciosa para 


! mundo; ha satistecho, por el solo medio medio posible, á la más gra- 


| mismo tiempo, á la más venerable de las necesidades huma- 


yO, a 
¡ 1 


rdad religiosa; Él ha inaugurado un medio claro, 
todos, para procurarse esa luz inmortal, de que 
'onciencia de todos; en una palabra, ha puesto en 
ándolo y generalizándolo, el gran medio de la.au- 
al todo comienza, y sin el cual nada se ha hecho ja- 
5, ni en ciencia mi en religion. 
a, institucion cierta, institucion necesaria, como auto- 
s tambien una autoridad irrecusable, aún en nues- 
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tra época; yo no conozco ningun interés grave que pueda protestar 
contra ella, é invocar la abolicion de su poder doctrinal. 

Antiguamente se protestaba contra la Iglesia por respeto á la Es- 
eritura ; ahora, que ha prevalecido el racionalismo, se desecha su au- 
toridad por otros títulos. Se da primeramente por motivo, lo que se 
podria llamar, el derecho de la época. El tiempo de las autoridades 
dogmáticas, se dice, ha pasado. Hoy, la razon del hombre madura 
por el sol de los siglos; y enriquecida por conquistas sucesivas, ya 
no debe, así en religion, como en filosofía, recibir sus inspiraciones 
sino de sí misma. Así, la lelesia, buena en otro tiempo, es decir, en 
la cuna de las sociedades modernas, y venerable como recuerdo, ca- 
rece ya de significacion y de oportunidad, y debe renunciar á preten- 
der, ser admitida por el mundo como un poder doctrinal. 

¡Cómo! ¡ha pasado el tiempo de las autoridades dogmáticas! Pero, 
desde luego, eso esimposible en derecho. ¿El género humano, pregun- 
to, necesita tener creencias y creencias determinadas? Sí, sin duda. 
¿Puede crearse para sí y por sí mismo, esas creencias, que le son in- 
dispensables? Se dice, quesí ; pero tenemos aquí la inexorable eviden- 
cia, que dice, que nó. La marcha del tiempo y el movimiento de las 
luces, no han trasfigurado más el mundo intelectual que el mundo fi- 
sico. No todos los árboles son hoy cedros; no todos los hombres son 
ahora Sócrates; y aunque lo fueran, como el primero, exclamarian 
desesperados, que la verdad, por sí misma, está oculta en una sima 
tan profunda, que no se pue cubrir sin un revelador, que la ar- 
ranque de sus tinieblas y la manifieste á los pueblos. La más vulgar 
sinceridad basta para convenir en este hecho, por desgracia dema- 
siado patente. La buena fé debe sernos, en este punto, más fácil por 
haber hecho, no hace mucho tiempo, la experiencia de nuestro po- 


der. En el siglo de las luces, se h: fabricar una religion á inte- 


ligencias de mérito. ¿Y qué han producido? Un no sé qué, que ha 
movido á risa á los espíritus graves, cuando no ha excitado la indig 
nacion de los hombres honrados. Así, aún en la época en que esta- 
mos, y cualesquiera que puedan ser nuestras pretensiones, no carece 
de oportunidad una autoridad doctrinal. 

Además, por otra parte, es menester recordar, que no son las mis- 
mas las condiciones de la autoridad. Hay autoridades constituidas so- 
lamente por un tiempo limitado, como, por ejemplo, la Sinagoga, que, 
siendo un“tribunal temporal, no debia existir, sino, hasta el momento 
en que se erigiese otro tribunal, de que era precursor, y que Dios des- 
tinába á reemplazarla. Respecto á semejantes autoridades, bien con- 
cibo que llegue una época, en que pueda declararse, que han caduca- 
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do. Cuando su mision está cumplida, cuando tocan al término que se 
les ha señalado como límite, es permitido sustraerse á su dominacion, 
la cual, fuera de esto, cesa por sí misma de existir. Pero si una au- 
toridad fué establecida para siempre, ¿se podrá decirjamás, que ha 
pasado su reinado? Y esta es, precisamente, la condicion de la Igle- 
sia. Jesucristo le ha dicho, que enseñe hasta la consumacion de los si- 
elos, y esto basta, para queno se put da, con razon, arrebatarle el ce- 
ro; y aún cuando se pudiesen desechar en masa todas las demás 
sociedades doctrinales, seria necesario ulteriormente examinar, si no 
se debe hacer una excepcion para ella, 

Y si ahora, de la cuestion de derecho pasamos á la cuestion de he- 
cho, ¿se puede decir con más exactitud, que han caducado las autori- 
dades doctrinales? Ved ántes el mundo. Yo no sé que en Asia haya 
sacudido la China el yugo de sus letrados, ni el Thibet el de sus la- 


mas. No es mayor la independencia en Europa. ¿La Rusia no arregla 


su fé, por las definiciones delo que ella llama tan irrisoriamente el 
santo sínodo? Y en San Petersburgo ¿no tiene un Vaticano, á cuyos 
anatemas teme tanto, como nosotros las excomuniones de Roma ? En 
todos los países en donde reina la reforma con sus mil divisiones, sea 
n Alemania, sea en Inclaterra, no se inclinan ante la palabra del 
papa; pero, ¿no se humillan ante una majestad ménos augusta? Y ade- 


más, aún los más orgullosos descendientes de Lutero, de Calvino, de 


Enrique VII, ¿son otra. cosa más que los discípulos, por no decir 
los esclavos, de un predicante sin mision y sin doctrina? En fin, entre 
nosotros, hasta en el mundo filosófico, en donde tan altamente se pro- 
clama, que han dejado de existir las autoridades doctrinales, se des- 
miente esta asercion con la más palpable evidencia. 

Nó; nosotros no hemos arrojadoel freno de todas las autoridades 
doemáticas. En el Norte, en el Mediodía, de uno á otro polo, En el 
mundo civilizado, así como en el mundo bárbaro, hay todavía pode- 
res religiosos, que pesan sobre los pueblos. En la frente de todos se 
ven marcadas las señales de una ú otra dependencia. Entre los racio- 
nalistas y los católicos, la diferencia no está, en que éstos crean sobre 
la palabra de la autoridad, miéntras que aquéllos se apoyan inica- 
mente en su razon; unos y otros ereen por autoridad; solamente los 
racionalistas creen, segun una autoridad, que reprueban; los católi- 
eos, al contrario, creen con arreglo 4 las decisiones de una autori- 
dad, que proclaman necesaria y divina; los racionalistas son inconse- 
cuentes, al paso, que los católicos están de acuerdo consigo e 

Asi, ni en derecho, ni en hecho, ha pasado aúnel tiempo de las an. 
toridades dogmáticas: no ha pasado en hecho, puesto que Dr las las 


so 
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creencias filosóficas ó positivas, no son hoy tampoco admitidas sino 
por autoridad; no ha pasado en derecho, porque, por una parte, la fa- 
milia humana tendrá siempre necesidad de una enseñanza exterior; 
y, por otra, la Iglesia es depositaria de un poder, que debe durar fan- 
to como el mundo. 

Acaso, despues de haber invocado los derechos de la épnca, se in- 
vocarán los derechos de la libertad. Someterse á una autoridad dog- 
mática, se dirá, es una servidumbre humillante; servidumbre para 
la conciencia, que es libre; servidumbre para el pensamiento, que no 
lo es ménos. Los dos son ahora independientes, y O tienen nada que 
ver esn los poderes teocráticos. 

Ved aquí una de las mil palabras absurdas, á fuerza de ser gene- 
rales, que se'oyen á cada paso en el mundo. Por medio de ciertas ex- 
oresiones mal definidas, se enreda todo : se mezelan las cosas las más 
diferentes, por no decir las más opuestas ; y por esta confusion de tér- 
minos, tan poco justa y sensata, Se halla medio para desembarazarse, 
con falsos nombres, de los objetos más respetables y más dignos de 
conservarse. Así, para huir de la Iglesia, se pretenderá de una ma- 
nera absoluta, que es una servidumbre obedecer á las autoridades 
doctrinales. Pero, ¡qué! si hay una que posee la verdad religiosa, si 
sus derechos al mando, si sus títulos á la fé de los pueblos, son antén- 
ticos y están justificados; si en el ejercicio de su privilegio no se im- 
pone brutalmente y por la fuerza á la inteligencia, sino, más bien, in- 
vita al exámen, á la discusion, ú la erítica aún más rigurosa, y no 
quiere otra adhesión que la de un ánimo convencido, de una concien- 
ciadecidida ; ¿esta autoridad, pregunto, será tiránica, y será un mer- 
cenario quien la obedezca? No, señores, nO está en eso la servidum- 
bre. Li habia en el politeismo, porque Sus sacerdotes encadenaban 
despóticamente las naciones al error; la hay en el islamismo, porque 
allí no se os muestra el Aleoran sino con la punta de la espada ; la fé 
para el musulman no €s fruto de la persuasion, sino efecto del fana- 
tismo y del temor. Hay tambien servidumbre en las sectas heréticas, 
y, no temo decirlo, en las escuelas racionalistas, porque allí hay que 
someterse 4 doctores sin títulos, sin garantía, y que, además, no pue- 
den dogmatizar sin uúSurpacion, ni ser creidos sin inconsecuencia. 
Pero, gracias 4 Dios, puede haber otras autoridades diferentes de és- 
tas en el mundo; pueden encontrarse autoridades verídicas,. investi- 
das de una delegacion santa, no haciendo ninguna violencia á las 
almas, aspirando al mismo tiempo á dominarlas; y entregarse á éstas 
no será un acto de debilidad, sino de buen juicio. No obramos como 
esclavos, sino cuando nos humillamos ante un poder arbitrario Ó ab- 
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surdo; pero obedecer, aún en las cosas religiosas, 4 un poder consa- 
grado, y por motivos que deciden sin violencia, es obrar como hom- 
bre razonable. 

Hay más; es obrar con honor. En el órden civil ¿es una humilla- 

? Supongamos el alcalde más 
oscuro del pueblo más insignificante; ¿acaso, un magistrado, un dipu- 
tado, creerá comprometer su dignidad por conformarse á las resolu- 
ciones de aquéllos que sean justos y estén dentro de los límites de sus 
atribuciones? Esta subordinación, que es igualmente comun al car- 
bonero, como á la sencilla mujer, en lugar de envilecerle, ¿no se con- 
vertiria en su gloria? Lo mismo es en las materias dogmáticas; en 
esto, como en todo lo demás, aceptar una autoridad cierta, legítima, 
no degrada su espíritu ni su conciencia, ni los encadena; como queda 
uno libre entónces, por lo mismo se recomienda ; hay ana sumisión 
que ensalza, como hay una inlependencia que deshonra. 

Luego, no hay razon para protestar, en general, contra las autori- 
dades dogmáticas, en nombre de la libertad de conciencia y por la 
dignidad del pensamiento. a 

Pero, en fin, se dice, con una autoridad doctrinal, la inteligencia 
humana quedará perpétuamente estacionaria ; y así, se hace imposi- 
ble el progreso, que es la ley suprema del mundo moral y el instin- 
to más imperioso de nuestra naturaleza. 

¡Imposible ! Con una autoridad, 4 la manera de la de los Turcos 6 
de los Brachmanes, lo concibo, y podemos juzgar de ello por loque 
exista; bajo semejantes yugos, el espíritu humano permaneceria para 
siempre petrificado. Pero, con una autoridad amplia y razonable en 
una autoridad, que selimitase 4 defender la inviolabilidad de ciartos 
dogmás, y que permitiese, despues, el libre ejercicio del pensamiento 
K? tos: abandonados 4 la 4 a E . ¿ 
is de néS, ¿NO se A posible el a y as eS 

¡Imposible! Pero, al eontrari ENE : 
mati de pe na ene Ia pio O al 
s0? Dos Cosas, una piedra ie 8 a bi pi: E be e ea 
ci gular, una base inmutable, sobre la cual 
pueda descansar la razon con seguridad, para tomar de allí su y 
hácia regiones Superiores, y lanzarse eon expl A a e E E 3 yugo 
al descubrimiento de nuevos mundos. Es a EA o 

nuovo: Os. Es preciso, además, que las 


NOCÍONes. (ue se aprObra icariv 
Ones, que Se apropie sucesivamente, permanezcan definitivamente 


IA Lalo 
Ad juñ SS despues de haber sido rigurosamente examinadas y de 
mostradas con certidumbre; y que, en lugar de ser más adel nte ne 
DES ps: a J E uo 3 1 y E LA >] Ja 
gadas y destruidas, sirvan de asientos 


e que, colocados sólidamente 
unos sobre los otros. e E EI sondamente 
ssobre los otros, compongan una pirámide, que vaya siempre en 
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aumento. Sin estas dos condiciones, sin este punto de partida seguro, 
sin esta firmeza de conquistas, no hay desarrollo que esperar para 
la inteligancia humana. ¿Cómo se podrá hacer y levantar la estátua 
de un gigante, con un pedestál que se desploma, y con fragmentos de 
mármol, que no queriendo ajustarse, caen siempre y se rompen? 

Pero, ¿cómo se han de conseguir estas verdades fundamentales, 

que deben ser la raíz y la llave de todo en materia de religion? ¿ Gó- 
mo, una vez conseguidas, se han de guardar puras, brillantes, sin 
vicisitud, 6 igualmente las que ellas nos hayan ayudado á descubrir? 
Digase lo que se quiera, ni Unas ni otras podrán ser conocidas con 
fuerza y prontitud, ni conservadas por mucho tiempo, sino por una 
enseñanza exterior, por un poder dogmático. El espíritu del hombre, 
entregado á sí mismo, sin autoridad que supla 4 su insuficiencia y 
modere su inquietud, estará siempre dominado por la esterilidad de 
la flaqueza, ó por el génio de la destruccion. O bien se fatigará per- 
pétuamente, buscando los primeros elementos del edificio religioso, 
sin poderlo hallar; y si lo halla ya hecho, le derribará por una espe- 
cie de juego pueril y funesto; y despues se ocupará eternamente en 
volver á empezar, sin obtener otro resultado más que el caos, el mo- 
numento que habia puesto en ruinas. Así, el progreso le será desco- 
nocido; su trabajo será la realidad viva de la tela de Penélope. 

Voy á terminar con un recuerdo, que Os indicará, señores, la con- 
elusion en que debeis descansar. 

Hubo un hombre, que habia recibido de la naturaleza un talento 
superior; no habia sagacidad que igualase su penetracion. Con esta 
vista perspicaz, con esta facultad soberana de sondear arriba y abajo 
la inmensidad de los abismos, creyó, que podria formarse una reli- 
sion él solo, y sin otro iniciador que su propia inteligencia. Pero, 
cuando llegó á las cuestiones formidables del bien y del mal, de la 
conciencia y del destino, al borde de estas espantosas simas, quedó 
desvanecido. Con la de los maniqueos y de los-académicos, de quienes 
fué sucesivamente discípulo, su razon cayó rodando y maltratada en 
un precipicio sin fondo; y cuando estuvo allí, se levantó en él como 
un flujo y reflujo tempestuoso de sueños, dudas é inquietudes; oscila- 
ciones terribles, que le hallaban, á la vez, incapaz de fijarse en nada, 
y desesperado, por verse reducido á agitarse en el vacío. 

Pero vino un dia, en que la Iglesia se presentó á su vista, bajo el 
aspecto de san Ambrosio. Subyugado por su palabra, se puso bajo 
su proteccion, y entónces se verificó en su alma una feliz resolucion. 
Miéntras el habia sido su propio guia, se habia extraviado entre sen- 
das de tinieblas y de dolores; desde el momento que aceptó la augus- 
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ta Esposa de Jesucristo por conductora y por madre; desde que le ca . 
pidió, que le llevase por la-mano, como un hiño que no e A 
HSro har por sí mismo, entró en una suave region de luz y de re e 
esle hombre, este genio, ya lo habeis adivinado, se llamaba best 
Hay quizá, entre vosotros, quienes experimentan las toneridades s las 


que ella ocupa, con laque deja de ocupar, desaparece como un átomo 
ante el infinito. ¿Qué significan algunas porciones de territorio, en 
donde están diseminados los católicos, respecto á los espacios habita- 
dos por los salvajes, aún idólatras ó paganos, por los sectarios de 


angustias desu independencia: quizá 
gustias de su independencia; quizá buscan, como él, en sus propios 


pensamientos, el nudo definitivo de los grandes problemas religiosos 
de Menos ellos sino incertidumbre y perplejidad. ¡Abi sabed, 
e de ela inteligencia, como la de los órganos, no nos viene de 
se ñ8 pea Iinitand el ejemplo de san Agustin, buscadla 
SO la y en las decisiones de su autoridad. Sometidos á su sá- 
da y persuasiva autoridad, no cesareis de ser libres, y BAtoiS trás 
instruidos y más felices; ella no será un déspota, sio un aña 


hienhechor: vioniénd 
¡enhechor; y siguiéndola, como otro Israel, guiado por una columna 
PS ! 1 C 


de hw, cc so firme y se harei 
a :3 paso firme y seguro, marchareis por el camino real de 
a paz y de la verdad á la felicidad eterna, que os deseo 
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(FUERA DE ELLA NO HAY SALVACION ETERNA. ) 


Qui non credideril, condemnabitur 
El que no creyere, será condenado 


(Marc. xv1, 16.) 


Ve on hav Arm: g mi 4 

pe ad hoy, hermanos mios, á tratar de una materia grave, la cua] 
tá y ada 4 esta exnresian» E S AN 
A 1 reducida á esta expresion: Fuera de la Islesia no hay salvacion 
"nando nos contentamos ¡ A e 
uando nos contentamos con aplicar esta máxima á la vida social y 
política delos pueblos. : Máxima á la vida social y 
y s pueblos, no parece odiosa ni excesivamente irracional 
ero 2119 a ara neiva 4 la ¡ ] 
y , cuando se hace extensiva á los destinos futuros del hombre, en 
ónces se desecha con indi 01 | eme : 

es se desecha con indignacion como imposible y cruel ES m 
acta na , [E PR É 
nester, dicen, no exagerar la parte que tiene l: 1 AÑ 
o e : parte que tiene la Telesia en este mun- 
9. S1 teniendo á la vista un globo terrestre, se compara la extension 

, Se compara la extens 


Budha, por los discípulos de Mahoma, por los restos de la Sinagoga, 
por las mil diferencias del cisma y de la herejía ? Y si, como supo- 
neís. esta masa de naciones, no camina, por la senda de la felicidad, 
sino por la del abismo, ¿qué es el Dios del Evangelio, que se llama, 
sin embargo, un Dios de amor y de bondad? Salvar algunos predilec- 
tos, 4 quienes un dia infundirá temor su misma soledad en los desier- 
tos de su gloria, y despues arrojar todo el resto como un inmenso 
sto una expresion 


haz de leña muerta en espantosos brasero, ¿ seria esto 
de sn ternura ? ¿ Y por qué, ó de dónde viene esta diferencia? ¿Por 


qué nos hizo venir al mundo sobre un peñasco de la Australia, y no al 
pié de los Apeninos? Es decir, que los caprichos del nacimiento, Y las 
contingencias de latitud, dirigen las operaciones de su justicia y la 
suerte eterna de sus criaturas. NÓ, no puede ser así. El género hu- 
mano forma un vasto círculo, cuyo centro €s Dios, y es preciso, que 
de todos los.puntos de la cirennferencia se pueda llegar hasta él, aun- 
que no se haya pasado porel radio de la Iglesia. 

Sesuramente, señores, estas reelamaciones son muy patéticas. 
Tienen, sin embargo, la desgraciade caer en el vacio, y de ser sola- 
mente inspiradas por una falsa interpretacion de la doctrina católica. 
Para cortarlas de raiz bastará, no digo discutir, sino exponer en su 
verdadero sentido la máxima que las provoca, lo que haremos estu- 
diándola sucesivamente en lo que ella supone, €n lo que abraza y en 
lo que excluye. En lo que ella supone, creeremos que sus ideas, SON 
las de la más sana filosofía; en lo que abraza, NOS parecerá más €x- 
tensa que lo que ordinariamente se presume; €n fin, en lo que exclu- 
ye, admiraremos, á la vez, su Justicia y SU moderacion. El desarrollo 
de estos pensamientos tendrá poca animacion; es el defecto inevitable 
de todas las exposiciones. Pero, en cambio, será claro para todos ; y 
verosímilmente en algunos, causará sorpresa, siendo para ellos una 
revelacion. Pidamos los auxilios de la oracia. A. M. 


1. El hombre, señores, no es un metéoro que se apague,en este 
mundó; su destino no hace más que empezar en la tierra, y tiene su 
complemento más allá del sepulcro. Para él, está preparada en un 
imundo ulterior la plenitud de felicidad, que anhela, y que le rehusa el 
tiempo; y cuando decimos: Fuera de la Iglesia no hay salvacion, su- 
ponemos, como principio, que para alcanzar este: término lejano de 
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nuestra existencia, para entrar en posesion de esta felicidad sin lími- 
tes, de que estamos sedientos, y que el porvenir solo nos reserva, 
puede Dios marcarnos una senda especial y única; que tiene derecho 
á sujetar su conquista á cierta reunion de condiciones obligatorias; y 
que si no las cumplimos, si no marchamos por el camino que ellas 
nos señalan, es dueño de desheredarnos del trono cuyo acceso, segun 
sus designios, deben abrirnos. 

¿Y qué cosa más filosófica, os pregunto ? Soldados, ¿veis ese fuer- 
te? Mañana subireis al asalto.—¿ Por qué lado, capitan ?— Por el 
norte, no es accesible por otra parte; y en todo caso, yo quiero 
que sea así.—Está bien.—Ved aquí el poder de un general, y la obli- 
gación de un ejército. Bien comprendeis, señores, (que nosotros so- 
mos el ejército; el fuerte es el objeto inmortal á que aspiramos; el 
general es Dios, El tiene sobre nuestro destino un dominio absoluto. 
Así como es libre en fijar nuestras glorias y nuestros goces futuros, 
lo es tambien en fijar el camino que debe conducirnos á ellos; si es su 
voluntad decirnos : Tú pasarás por aqui, y no por otra parte, desde el 
momento en que nos hace conocer sus intenciones, no tenemos nada 
que responder. No podemos replicar: Yo no puedo; Él no ordena lo 
imposible. Tampoco podemos añadir: Esto no me acómoda : no es Él 


quien debe aceptar nuestros caprichos, siendo nosotros los que debe- 
mos someternos á sus voluntades. 


La Iglesia es fan extensa en lo que abraza, cómo razonable en lo 


que supone. Es menester formarse una idea exacta de su naturaleza 


) sion. ¿Qué cosa es el Océano? Hallareis extraña, sin du- 
da, esta pregunta en el asunto que nos ocupa; y, sín embargo, lo re- 


pito : ¿Qué cosa es el Océano? Es, segun la expresion de la Escritu- 
ra, la inmensidad de las as 


aguas que el Criador ha puesto como un 
manto magnífico, al rededor de nuestro globo; y cuya masa tumul- 
tuosa está aprisionada en lo interior del grande abismo. Pero no está 
allí solamente, sino que penetra en el corazon de los continentes, por 
medio de un sistema infinito de arterias invisibles: y hasta en los pa- 

41guos poetas. 
una jerarquía, un me- 
o el universo como en una vasta 
sanizacion, que se toca, hay una porcion 
de su divina sustancia, que no se ye. Hay, como decia el cardenal Be- 
larmino, los dones interiores del espíritu celestial 
que la anima, con todas las Sracias y todas 1 
sion hace el fondo de sus 


Así es la Iglesia. Existe en ella, desde luego, 
canismo visible, en que está encerrad 


red. Pero, además de esta or 


de que está llena y 
as virtudes, cuya impre- 
-ntimientos y de su vida; es lo que la 
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lengua teológica llama su alma. Y esta alma misteriosa no se Dn 
en donde acaba su constitucion exterior; se extiende mucho más allá 
de su imperio público; va á circular y obrar por venas secretas, e 
debajo del terreno de los países habitados por el cisma, la nereJÍa $ 
la infidelidad; y allí, sin que nadie se aperciba de ello, pueden halla - 
se corazones numerosos que extiendan hasta ella sus raíces, se nutran 
con su sávia, y estén destinados á coger el fruto de sus inmortales es- 
a el siglo décimo séptimo, los protestantes se llenaban de zos 
ror contra la Iglesia; tal ha sido siempre nuestra dicha, que no nos 
han hablado sino con la cólera ó el sarcasmo en los lábios. en 
saban, de que condenábamos universalmente á todo lo que y eg 
estar fuera de la comunion católica; y Nicole les respondía sosegula- 

mente: «Hay que hacer una primera excepcion. Es cierto, quo Ja 
» lelesia, reconociendo verdadero el baulismo de las COmUniqnes a 
» sidentes, que lo administran segun la forma prescrita por el Ae 
» lio, reconoce tambien por verdaderos miembros SOS SOS pS 
» niños bautizados por estas sectas, cuando no han adherido pal Una 
» voluntad culpable al cisma ni á la herejía. Ella es quien Les o 
» gendrado, aunque por el ministerio de estas sociedades Separañas 
» que no son, respecto de ellos, sino nodrizas, pues ella es su pea 
Ellos pertenecen al rebaño de Jesucristo, aunque parezcan que us 
ra de él, y, por lomismo, tienen derechoásus promesas; para el S es 
la beatitud eterna, como para aquellos que ha re 'enera lo el catolt= 
cismo con sus propias manos; y si mueren ántes de haber tomado po- 
'a, adornados de su primera 1mo- 


sesion de su libertad, si dejan la tier 
cencia, entrarán infaliblemente en la gloria; verán á Dios ( ara d Cara, 
como lo ven yá los ángeles. Esta es la expresion misma del Evange- 
lio, y es tambien la dootrina de la fé. Y como parece prabedo, que el 
número de estos niños, válidamente regenerados por el cisma y la 
herejía, es considerable; como respecto á esta cantidad, es nus ela 
vado el número de los que arrebata una muerte prematura; como dese 
aparecen casi una mitad, ántes que la inteligencia se haya da j 
que haya borrado la gracia bautismal, ¡qué magnifica DUE se > 
forman para el cielo, en medio mismo de la cizaña sembrada por 
enemigo del padre de familia! 
pa Eoeptidó no ménos cierta que afectuosa. San Ambrosio 
la insinúa, con tanta uncion como firmeza, en la Oracion fanebre de 
Valentiniano. Este emperador habia pedido el bautismo; pero, ántes 
de haberlo recibido, fué muerto por la cruel perfidia de Arbogasto. 
Todos estaban inconsolables más allá de los montes; y para calmar 
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este dolor, el grande obispo de Milan hablaba así: «Os veo, en cierto 
modo, desalentados, porque no le ha sido conferido el bautismo; pero, 
decidme : ¿querer y pedir no es todo y lo único que depende de nos- 
otros? El precisamente, hace mucho tiempo, deseaba ser iniciado en 
la gracia; queria hacerlo ántes de volver de las Galias á Italia; y poco 
hace, todavía, me ha instado que fuese á su lado para administrarle 
este sacramento, ¡tanto era lo que lo deseaba! ¿No habria conseguido 
una regeneración, que ha deseado tan vivamente? ¿Quedaria privado 
de un beneficio, que ha solicitado con tantas instancias? ¡ Ah! sin du- 
da ha recibido este favor, por lo mismo que lo ha invocado. Y si me 
decís, que las solemnidades exteriores no han sido practicadas, OS res- 
ponderé, que si fuera así, los mártires no serian coronados, cuando no 
son más que cafecúmenos. No, ciertamente ; ellos son purificados con 
su sangre: Valentiniano tambien lo habrá sido por su buena volun- 
tad : Quod sí suo abluuntur sanguine, et hune sua pietas ablwit 
et voluntas.) 

La sociedad de Jesucristo es generosa. A la verdad, no se puede 
entrar en ella sino por el bautismo; pero, si el bautismo exterior es 
imposible, si no tenemos-ministro pararegenerarnos, ni verdugo para 
lavarnos en nuestra sangre, llevamos en nosotros mismos otro subli- 
me y último recurso. Por una admirable disposicion de Dios, nuestro 
corazon se convierte entónees, si queremos, en un horno regenera- 
dor. A ciertas condiciones de fé, de arrepentimiento y de amor, asre- 
gad el deseo de purificaros por los medios establecidos para esto por 
la Providencia, y no se necesita más para hacernos hombres nuevos. 
Es como una especie de baño de fuego, que nos trasfigura. No nos 
imprime el carácter de cristianos, pero nos comunica su justicia y sus 
derechos; y cualquiera que haya sido nuestra religion precedente, 
aunque hubiésemos sido judíos, budhistas ó mahometanos, vednos ya 
por la piadosa energía de nuestros deseos y el fuego de nuestra cari- 
dad, naturalizados en la Iylesia, esta lierra prometida de las almas, 
esta excelente patria de la esperanza, como la llamaba san Agustin 
en la poética vivacidad de su lenguaje. X 

Todos los que participan del beneficio de este bautismo, son tam 
bien miembros invisibles, pero, reales de la Iglesia; y no hay nada 
que pruebe, que n9 son Rurerosos en el mundo. La tercera excepcion, 
o vuestros deseos, señores, entra tambien en el 


av aanifas “ano desomnas de haker si mo 
Hay adultos, que despues de haber sido bautizados, segun el rito 


S 
4 
necesario, se han eriado, con entera b 


uena fé, en una secta disiden- 


te. Han mirado siemore ¡dei ¡ 
Han mirado siempt ni de inquietud 
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la fé que profesan, desde la cuna, como la más. pura. No se les ha 
ocurrido la menor sospecha, de que pudiesen estar en una religion 
falsa, en el seno de una sociedad proscrita, bajo el yugo de una au- 
toridad usurpada; de suerte, que si adhieren ahora á este cisma, 4 
esta herejía, en medio de los cuales hannacido, es por una ceguedad 
fatal, por una plenitud de confianza, reputada razonable, en sus pa- 
dres, sus ministros, sus maestros, su nación, y nO por una voluntad 
perversa y un espiritu rebelado. La lelesia los llama aún sus hijos; 
no están al abrigo de su tienda, pero los lleva en su Corazon; pareco 
que marchan bajo otra, bandera diferente de la suya, pero, para ella, 
no son más qué soldados extraviados y no solda dos enemigos. 

Ved aquí, por consiguiente, otras tantas almas colocadas olra vez en 
el camino del cielo; ved aquí, una nueva satisfaccion concedida á 
vuestros justos deseos. Vosotros nos habeis dicho: ¡ Salvacion para la 
inocencia! Y la Iglesia os ha dicho: Yo la salvo. Vosotros nos decis 
tambien: ¡Indulgencia para la buena fé! Y nosotros Os respondemos: 
¡Esperanza! El erímen, y no solamente el hecho de herejía, es lo que 
debe ser causa de reprobacion. Dios no condena aquí las desgracias, 
sino las faltas. Para ser objeto de sus anatemas, 10 basta, no, haber 
visto la luz; es menester, 4 haberla despreciado, ó haberle suscitado 
ilegítimos obstáculos. Cualquiera de nuestros hermanos extraviados, 
que no sea culpable de estas fallas, cualquiera, sea griego ú protes- 
tante, compareciendo ante el tribunal supremo, tendrá derecho pa- 
ra repetir aquella expresion de san Pablo: Yo me he engañado sin 
saberlo; he vivido en las tinieblas, pero las he tenido por pura luz; 
he prestado el oido 4 los proletas de! error, pero los creia proletas de 
la verdad : ignorans fecí; éste, si, por otra parte, su conducta es ir- 
reprensible, si está instruido en ciertos dogmas esenciales, y marcado 
con el sello bautismal, hallará infaliblemente gracia en el soberano 
Juez, sea que haya salido del cisma de San Petersburgo, ó6del calvi- 
nismo de Ginebra. Con este candor y la integridad de sus disposi- 
ciones, le será permitido entónces dar la mano 4 los fieles católicos, 
y decirles en presencia de los pueblos admirados de este parentesco 
inesperado: ¡Salve, vednos ahora hermanos por una eternidad ! ¡ Viva 
el Dios que se ha dignao reunirnos! 

Me parece, que, despues de tan considerables reducciones, nuestra 
formidable máxima debe pareceros muy suavizada y ménos ofensiva. 
¡Oh! si nosotros os dijésemos: No hay salvacion sino en el recinto vi- 
sible y dentro de los límites materiales de la Ielesia, concibo que Os 
estremecierais. Pero, no; nosotros os decimos alcontrario: La Iglesia, 


no se acaba en donde cesa de verla nuestra vista; reina tambien y 
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se extiende más allá de las barreras levantadas entre ella y las socie- 
dades disidentes. Ella dice á todos los que fueron regenerados por el 
bautismo del agua, de la sangre y del deseo; Vosotros sois mis hijos, 
A todos los que, siendo bautizados, permanecen en una ceguedad de- 
bida á errores inocentes: Sois mios. Son hijos que hace criar y ali- 
mentar por manos extrañas, sin saber cuál' es su número, ni qué sem- 
blante tienen; peroson hijos, cuya multitud puede ser inmensa, y que 
ella no desdeña, aunque sean desconocidos: Marcados con su sello, y 
viviendo de su espíritu, viven tambien en su ternura ; es un comple- 
mento de familia, al que ama tanto, como al enerpo de la familia mis- 
ma ; y así como á sus hermanos, los declara asociados á sus esperan- 
zas. ¡Ah! ciertamente: conan vasta maternidad, con un amor tan 
extenso, confesemos, que la Iglesia no se muestra demasiado severa 
ni cruel en sus eliminaciones, á la entrada del camino que conduce á 
la felicidad. 

Pero, si los disidentes pueden salvarse, ¿por qué perseguirlos tan- 
to? ¿Porqué trabajais con tanta importunidad, en lo que llamais con- 
vertirlos? ¿Por qué? porque á nuestros ojos la posesion de la verdad 
yale más que la inocencia del error; porque, si puede existir la buena 
fé, noes fácil suponerla en todos, ni está demostrada en nadie en 
particular. ¡Hay tantas cosas que se parecen á la buena fé, y, sin em- 
bargo, ninguna de ellas lo es! Tal vez, añadireis, si tantos disidentes 
pueden salvarse, ¿por qué decis de una manera tan absoluta: Fuera 
de la Iglesia no hay salvacion? ¿Por qué se arroja á las sectas separa- 
das un decreto tan general de esterilidad, por no decir de reprobacion? 

¿Por qué? por una razon mny sencilla; porque si uno puede saly 


se en las comuniones disidentes, no es porque esté en ellas, sino 4 


ar- 


pesar de estar en ellas. Porque, aunque parezca su adepto, no es hijo 
suyo; porque si está ligado con ellas por vinculos exteriores, está 
unido por lazos secretos, pero vivificantes, al antiguo tronco católico, 


del que está separado; y siendo esto así, puesto que cualquiera que 


sé salve pertenece á la Iglesia, donde quiera que se halle; puesto que 
s1.se salva, es por la razon misma de pertenecer á ella, aunque estu- 
viese en el seno de las sociedades heréticas, es evidente, que puede 
decir de una manera absoluta : ¡Fuera de mí no hay salvacion! ¿Qué 
cosa más justa, cuando ninguno llega á los cielos sino con ella y por 
ella? 

Por lo demás, es cierto, que la Ielesia cuenta escogidos entre las 
comuniones disidentes; así lo publica altamente, y desea con ansia 
que todo el mundo lo sepa. Pero, no puede discernir estos granos de 
trigo, estando debajo de la paja que los cubre; ellos 'son tambien in- 
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capaces de distinguirse, de conocerse á sí mismos, de darse á cono- 
cer; y esto basta, para que pueda no distinguirlos de los culpables, 
así en su lenguaje, comu en su práctica; y que dejando á Dios el juicio 
individual de los corazones, tenga derecho á condenar y proscribir 
el conjunto de las sectas por un anatema general, 

Bien lo veis, señores, la Iglesia es, al mismo tiempo, en este. punto, 
lógica en su celo, razonable en su lenguaje y maternal en su benig- 
nidad. Ya sé, que para ciertos espíritus intolerantes no será aún bas- 
tante indulgente; pero, si viniesen á hacerle reconvenciones, volveria 
contra ellos la cuchilla de su palabra, y les diria, que son mil veces 
más inhumanos que ella. ¿Cnáles son las doctrinas, por las cuales ex- 
plican nuestra suerte futura? Allá, la explican por el panteismo, que, 
destinándonos “4 ser embebidos un dia en el gran todo, hasta llegar 4 
perder el sentimiento de nosotros mismos, nos deja así la facultad de 
padecer en este mundo, y nos arrebata la de gozar en el otro. Aquí, 
por el progreso indefinido, especie de máquina monstruosa, que iria 
pulverizando, sin compensación ulterior, todas las generaciones pre- 
sentes por la felicidad problemática de generaciones inciertas. En otra 
parte, por el escepticismo, que, despues de haber destruido las so- 
luciones dadas á la existencia, mantiene este problema, y se burla de 
él, por una especie de juego estúpido y cruel, en lugar de definirlo. 
Estas son las doctrinas y las revelaciones de las escuelas contempo- 


ráneas. Es decir, que, en último análisis, no se limitan á exclamar 
simplemente como la Iglesia: Fuera de mí no hay salvacion, sino que 
exclaman en términos más espantosos: No hay salvacion para nadie. 
¡ Filósofos, filósofos! No ignoro que estas teorías, que son obra vues- 
tra, os parecen sublimes. Pero, tambien sé cómo Rousseau calificaba, 
en un dia de buen juicio, las que se parecian á ellas; las llamaba do- 
lorosas y bárbaras. 

2. Despues de haber dicho, quienes son los que admitg la Iglesia, 
debemos decir una palabra de los que ella excluye. All, la hemos 
visto digna de admiracion por su corazon tierno y dilatado; aquí, la 
hallarémos irreprensible en su justicia y en su rigor. Niños muertos 
sin bautismo, herejes y cismáticos de mala fé, infieles que no han 
conocido la revelacion, ni aún recibido el bautismo de deseo; éstos 
son los que ella pretende que están desviados del camino de la sal- 
vación, y ninguno tiene derecho para quejarse de ello. 

¿Qué es, señores, un hereje ó un cismático de mala 16? Ya no es 
un hombre, que mira como legítimos la doctrina que profesa y los 
pastores á quienes obedece; duda de su fé y de la antoridad de los 
que se la anuncian. A pesar de esta inquietud, más 6 ménos grave, 
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pero siempre digna de examinarse, persiste en su creencia, aunque 
sea falsa, y en su sumision, aunque sea ilícita. En lugar de buscar la 
luz, se obstina en huir de ella; le seria penoso examinar, en dónde se 
hallan los verdaderos ministros de la verdad, los depositarios aulénti- 
cos de los poderes divinos, y prefiere apóstoles ambiguos y maestros 
equívocos. Algunas veces, va más léjos; no solamente sospecha que 
sigue el mal camino, sino que lo sabe con certidumbre. Pero, sea por 
obstinación ó por el ejemplo, sea venganza y despecho de amor pro- 


pio, sea condescendencia con secretas pasiones, sea falta de ánimo 


para arrostrar algunos sacrificios, permanece en la senda de perdi- 
cion que ha seguido; ve el buen camino, pero, no quiere tomarlo, 
desdeñando igualmente las protestas que suscita la conciencia, y el 
llamamiento que hace y deja oir la: verdad. 

¿Es extraño que, despues de esto, diga la Iglesia á los que tienen 
semejante conducta: Fuera de mí no hay salvacion? ¿Es injusto ex- 
eluirlos, cuando ellos mismos se excluyen ? ¿Es una barbarie negar- 
les une salvacion que ellos no quieren? ¡Singular crueldad, que con- 
siste simplemente en abandonarlos á su deseo! Es la crueldad de un 
piloto, que deja á pesar suyo en las aguas á estúpidos náufragos, que 
se niegan tenazmente á subir á bordo de su buque. 

En cuanto á los niños.muertos ántes de ser regenerados, se pueden 
considerar dos cosas: la felicidad de que los deshereda la privación 
de la gracia bautismal, y la suerte á que los condena esta privación. 
Primeramente, es doctrina de fé, que muriendo con la mancha 0r]- 
sinal, estarán alejados del reino eterno, cuya puerta es el bautismo, y 
cuyo titulo indispensable es el del carácter de cristiano; no podrán 
contemplar á Dios cara 4 cara, y poseerlo eternamente, Como lo ha- 
rán los que 4 su nacimiento han sido bañados en las aguas de la re- 
generacion. 

¿Con qué derecho censuraremos esto? ¿Diremos, que Dios hace aquí 
uña injusta acepcion de personas? La ácepcion de personas liene 
lugar, cuando se trata de lo que se debe de justicia ; pero no tiene lu- 
gar, cuando se trata de lo que se da por pura gracia. Dios, admitiendo 
algunos niños al bautismo, y por el bautismo al cielo, les hace un fa- 
yor; no pretende cumplir una obligacion; asi tambien, cuando permi- 
te que sean privados del bautismo y del cielo, no es esto desconoce: 
un derecho, sino simplemente dejar de hacer una liberalidad. Él es 
dueño de sus dones y de sí mismo. Ningun hombre, al entrar en el 
mundo tiene títulos, y, sobre todo, títulos absolutos para recibir sus 
beneficios, ni para poseerle en sustancia; puede obrar como le agra- 
de; y si en sus impenetrables designios permite, que débiles y nacien- 
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tes criaturas mueran en la culpa original, y sean desterradas de su 
presencia, no debemos hacer otra cosa más que callar y bumillarnos 
bajo el peso de este decreto formidable; no nos toca censurarle. Es 
una desgracia para aquellos á quienes alcanza; no es una iniquidad 
para el que la sufre; como en todos los golpes terribles de su brazo, 
Él no deja de ser siempre la justicia de las justicias. 

Esto es respecto á4 los bienes de que están privados los niños que 
mueren sin bautismo. Y ahora, ¿qué diremos de la suerte á que están 
condenados? ¿Cuál será su infierno? ¿Será semejante al de los adul- 
tos, que se hayan perdido por faltas voluntarias y premeditadas ? ¿Ade- 
más de la privación de Dios, que habrán de sufrir, además del dolor 
que les causará la imposibilidad en que estarán, de poder contemplar- 
la, estarán sujetos, como aquéllos, á algunos tormentos sensibles y 
positivos ? Dios no nos-ha revelado nada de fijo sobre este tremendo 
misterio ; la Iglesia no lo ha decidido; la opinion queda en libertad; 
cualquiera que sea el juicio á que os inclineis, tendréis, con autorida- 
des que lo apoyen, el derecho de no ser censurado por nadie. ¿Us agra- 
da presumir que estos niños no tienen pena? San Agustin os autoriza 
¿á ello. . 

Quedan los infieles. La fé hace á estos dos concesiones; en este 
mundo, les promete la esperanza; para lo futuro, les promete la equi- 
dad. Sí, señores, la esperanza en este mundo. Desde el momento en 
que los infieles usen como es debido de su razon, y se entreguen con 
docilidad á las insinuaciones de su gracia, debemos creer, que Dios 
hará llegar á ellos, por uno de los mil medios, cuyo secreto posee, un 
rayo de verdad que los instruya. Nada importa, que habiten en medio 


de bosques desconocidos, ó quese hallen perdidos en islas tambien, 


perdidas en la inmensidad de los océanos. Los cielos y la tierra se 


-conmoverán para sacarlos á la luz de la justicia, y llegarán hasta 


ellos predicadores evangélicos, llevados, si es menester, en alas de los 
ángeles. 

Así como tienen la esperanza en esta vida, así tendrán la equidad 
en la futura. Supongamos, que mueren sin haber recibido la buena 
nueva; van á comparecer ante el supremo Juez. ¿Sobre que versarán 
los interrogatorios á que estarán sujetos? ¿Sobre qué base se funda- 
rán las sentencias que los condeney? Sobre la ley natural promulgada 
por la conciencia. Ellos mismos serán, por decirlo así, el texto sobre 
el cual serán juzgados. Se examinará su vida segun el testimonio de 
su corazon y de su razon, y sus propios pensamientos los acusa- 
rán ó los defenderán, segun la bella expresion de la Escritura : Co- 
gitationibus accusantibus aut etiam defendentibus. Es im- 
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posible concebir una base de enjuiciamiento más justa é incensu- 
rable. 

Así, en resúmen, tales son las dos ideas á que debemos reducir 
nuestro juicio sobre esta máxima : Fuera de la Iglesia no hay salva- 
cion. Primeramente, la Iglesia es más extensa de lo que se Supone; 
además de los que están unidos á ella por vínculos exteriores y sen- 
sibles, ella cuenta por suyos, y pone en via de salvacion, 4 los niños 
bautizados en debida forma por el cisma y la herejía, á los adultos 
alistados de buena fé en las sectas disidentes, á los infieles y paganos 
regenerados por el bautismo del deseo. Con esto, si no me engaño, 
se extiende ampliamente el camino del cielo y se facilita su acceso, 

En segundo lugar, los que excluye la Iglesia, no tienen derecho 
para quejarse. Estos son los disidentes de mala fé, y su mala fé los 
condena ; son tambien los niños muertos sin, bautismo; estos están, 
por una parte, privados de un bien que Dios no les debe, y por otra, 
se hallan en un estado que se puede suponer prefieren á la nada. 
Son. en fin, los infieles, que no conocen la revelacion; y aquí hay tam- 
bien dos máximas: primero, Dios les concede gracias, cuyo- enlace, 
si saben corresponder á ellas, los conducirá infaliblemente á la fé; 
además, si mueren sin haber recibido el Evangelio, no serán juzgados 
por el Evangelio, sino por las infracciones cometidas contra la ley 
natural. 

¡Oh! qué juiciosa y moderada es esta doctrina, que salva los más 
sasrados derechos y las glorias las más santas en órden á Dios, al 
hombre y á la Iglesia. Salva la justicia y la bondad de Dios, pues que 
no condena sino á los que quierén condenarse, no niega á los que 
_deshereda nada que les sea debido, y, por último, dispensa á todos 
eracias suficientes para conseguir la salvacion: Salva los derechos 
del hombre, á quien disculpan la buena fé, la ignorancia involunta- 
ría. la sencillez del corazon, y á quien no se le priva, ni de los auxi- 
lios de que es digno, ni de las recompensas á que puede aspirar. Sal- 
el amor de la Islesia, que va por todas partes recogiendo, pare 
¡grselas, todas las almas justas y puras que puede haber, y no 
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desecha de su seno ni de sus esperanzas, sino á los que están exclui- 
dos, 6 por desgracias de que ella no es responsable, ó por la depra= 
vacion de su espiritu, y la obstinada independencia de sus pasiones y 
de su orgullo. Ella tiene toda la severidad de una.sociedad que se da 


y 
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á respetar, y no quiere ser una indigna é impura corporacion. ¡Ah! 
ahora que estaremos convenidos de esta afectuosa verdad, en lugar 
de calumniar el amor de una madre tan caritativa, dediquémonas 
más bien á disfrutar de sus beneficios. No nos atengamos solamente 
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4 su comunion exterior. Unámonos tambien á su alma. Inspirémonos 
de sus sentimientos y de su espíritu. Marchemos siempre é invaria- 
blemente sumisos á su palabra. Y no contristemos á los cielos, á la 
tierra y al buen juicio por la más insensata desgracia, la de perder 
la salvacion en medio del camino real que debe conducirnos á ella, 
y que os deseo. 


IGLESIA. 
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INDEPENDIENTE, COMO PODER DOGMÁTICO, DE LA 
POTESTAD TEMPORAL. 


VII 


Duta est mihi omnis potestas... Euntes 
ergo docete omnes gentes. 

A mi se me ha dado toda potestad... 1d 
pues, e instruid á todas lasnaci 


(Marte. xxym, 19.) 


La Iglesia, por su naturaleza, por la fexibilidad de su organización, 
puede felizmente adaptarse á todas las formas sociales, y lo que ve- 
mos en el mundo, nos lo demuestra con evidencia. En los diferentes 
puntos del globo adonde ella se extiende, en Europa, en las dos Amé- 
ricas, en la Oceanía, existen mil variaciones de constituciones y de 
gobiernos; en todas introduce la accion de su propia jerarquía, y en 
tanto que sean conformes ú la razon, no se citará ninguna á cuya 
aplicacion pongan obstáculos sus actos. Así por su mecanismo mute- 
rial, como por sus sentimientos, ella es compatible con todos los go- 
biernos de cualquiera éspecie que sean; los acepta, los acata y vbe- 
dece, en cuanto lo permite la conciencia ; procura por toda clase de 
medios y de sacrificios vivir en buena inteligencia con ellos; y es in- 
mensa su satisfaccion, cuando ve á las dos autoridades que sobiernan, 
4 los pueblos, unidas entre sí y animadas de un respeto recíproco de 
sus derechos, murchar como dos corceles amigos sobre lineas parale- 
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las, conduciendo, bajo la inspiracion de un mismo espíritu, el carro 
de la sociedad humana hácia el término adonde: Dios la espera. 

Hay tambien un punto, acerca del cual desea la Iglesia, que estén 
bien fijas las ideas públicas, y es; que los dos poderes ejercen separa- 
damente su autoridad sobre objetos recíprocamente inviolables, y en 
los cuales cada uno de ellos es dueño é independiente. Al estado per- 
tenecen, no diré las cosas materiales, sino las cosas temporales; á la 
Iglesia corresponden, no diré las cosas invisibles, como la eternidad, 
impalpables, como la conciencia, sino las cosas espirituales. Ella no 
puede aspirar á dominar el Estado en las primeras; pero, no reconoce 
tampoco á éste el derecho de mezclarse en las segundas; y si algun 
dia intentase invadirlas, tendria ánimo para decirle en cumplimiento 
de su deber, y mostrándole el umbral del santuario: Este es el límite 
señalado á vuestras olas por el mismo Dios; no debeis pasar más 
adelante. 

Esta es la materia sobre la que versará la conferencia de hoy. 
Bien comprendeis que este asunto es complexo; abraza, por una 
una parte, todo lo que tiene relacion con las enestiones de doctrina; y 
por la otra, todo lo que se refiere á la disciplina general de la lelesia, 
á las materias mixtas, que forman como el límite de las atribuciones 
propias de cada poder. No diremos nada de estos dos últimos objetos, 
y trataremos solamente de la autoridad dogmática. En este terreno 
veremos, que la Iglesia quiere gozar de una autoridad absoluta, de 
una independencia sin restriccion; y para fijar con precision lo que 
debemos pensar de este privilegio con que se honra, haremos dos 
cosas: en primer lugar, demostraremos su existencia, haciendo ver 
los títulos que la aseguran ; despues, trazaremos, por decirlo así, el 
circulo en que está comprendido, definiendo los derechos principales 


de que se compone. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Que Jesucristo haya dotado su Iglesia de la independencia 
doctrinal; que confiriéndole la mision de enseñar, la haya investido 
de una soberanía, que la autoriza, ó más bien la obliga 4 no depender 
sino de sí misma, es un hecho muy decisivo para dejar de indicarlo, 
y muy conocido para insistir en él mucho tiempo. Sabemos que la 
ha fundado, no en Herodes 6 Augusto, sino en Pedro y en los Após- 
toles, para que fuese en el mundo la columna y el apoyo de la ver- 
dad. Sabemos tambien que, despues de haber dicho á los suyos, que 
los envia como corderos en medio de los lobos; despues de haberles 
anunciado, que las sinagogas, los tribunales, y, en general, todos los 
poderes se armarán de terror para imponerles silencio, les manda, 
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no que respeten estas amenazas, ni que callen á la vista de la tempes- 
tad, ni que se prosternen mudos y trémulos ante los que solo pueden 
causar la pérdida del cuerpo; sino que teman al que puede perder al 
cuerpo y el alma, y á quien tendrán que dar cuenta de la libertad de 
su ministerio, si, por desgracia, renuncian á ella. Sabemos, en fin, 
cuál es el porvenir que señala á la sociedad que Él estableció. Hay, 
se dice, ahora más que nunca, en los hombres, instintos de fraterni- 
dad que la atormentan; no sé qué atraccion misteriosa parece llamar 
sus diversas ramas á unirse con lazos más íntimos, y precisamente 
la Jelesia, segun las intenciones de su Autor, tiene por objeto efec- 
tuar esta magnífica fusion. Le han sido dados por dominio el tiempo 
y el espacio. Ella debe, por la doble inmensidad de su duracion y de 
su extension, llenar todos los lugares y todos los siglos, para reunir 
4 todas las generaciones, que siembre en ellos el soplo de Dios, en 
una vasta unidad de creencia y de amor. Pero es evidente, que se hará 
imposible esta afectuosa catolicidad, si la poneis bajo tutela. Si ella 
depende de los pueblos, si está 4 merced de las potestades soberanas, 
se separará como sus nacionalidades, se dividirá como sus intereses 
y sus rivalidades, se partirá como sus territorios, y se extinguirá frag- 
mento por fragmento, como la fugitiva grandeza de ellos. Será como 
un águila en manos de cazadores enemigos; todos querrán poseerla 
enteras al disputársela, la despedazarán, y cada uno guardará un Íro- 
70, que ho tardará en perecer con el que lo ha arrancado. ¡ Ah! en 
lugar de abandonar así esta institución saludable á los trastornos de 
los imperios y de las rivalidades humanas, dejadla elevarse y desar- 
rollarse libremente en el infinito. Dejadla que descuelle sobre todos 
los tronos y todas las fronteras. Es preciso que sea asi, para que 
pueda llgnar el objeto: 4 que está destinada, y cubrir, como debe con 
una sombra eterna y protectora la dilatada: familia de las naciones. 

La independencia de la Iglesia, fundada en el Evangelio, está tam- 
bien afianzada por las ideas públicas. 

El paganismo, teniendo apenas idea de la separacion del sacerdo- 
cio y del imperio; estaba muy léjos de reconocerla. Era entónces, 
por decirlo así, un dogma público, que la tiara debia necesariamente 
estar unida'4 la diadema; que la mano destinada á empuñar la espa- 
da de la fuerza, debia tambien llevar la espada del espíritu; en fin, 
que la religion de los pueblos no podia, sin incurrir en sacrilegio, 
dejar de mirar en los príneipes al sucesor de los césares, Como indi- 
solublemente identificado. con el' pontífice de los.dioses. Pero llegó 
un dia, en que la Iglesia se propuso romper esta union formada por 
el despotismo, afianzada por los siglos y el error, venerada por la 
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servidumbre. Entónces proclamó, que el Jefe de la sociedad civil, 1á- 
mese rey, emperador ó cónsul, no era esencialmente gran sacerdote; 
que el cetro del Estado y de las creencias podian estar separados; que 
el cuerpo y el alma, el hombre interior y el hombre exterior estaban 
destinados ádepender de dos soberanías distintas; y que, por su parte, 
trabajaria hasta derramar su sangre, si fuese menester, para esta- 
blecer este régimen, que demasiado tiempo habia estado ignorado. 
Este lenguaje causó un momento sorpresa y aún irritacion; pero, al 
fin, fué recibiéndose con gusto, y ahora esta doctrina llegó4 hacerse 
general. No hay nadie hoy entre nosotros, que no reconuzca la distin- 
cion de las dos autoridades, y que no mire como un capricho re- 
trógrado, la pretension del que quisiera, no digo unirlos, sinu Ccon- 
fundirlos, como se hacia en tiempo del antiguo politeismo. A la 
Iolesia sola se debe, que se haya convertido en principio la indepen- 
dencia de la potestad espiritual; ¿no seria pues, extraño, que se le 
prohibiese gozar de ella? : 
No solamente es justo que disfrute de su independencia, sino que 
es tambien una satisfaccion para nuestra dignidad. ¿Quién de vos- 
otros ignora la magnanimidad de san Ambrosio? El emperador Teodo- 
sio habia mandado ejecutar una carnicería espantosa, que ensangren- 
tó el hipódromo de Tesalónica. Por esta atrocidad sin motivo, como sin 
ejemplo, se habia él- mismo excomulgado; la entrada del templo le 
estaba prohibida, hasta que hubiese hecho públicamente penitencia 
y que la Iglesia hubiese borrado su falta, alzando el anatema- en que 
habia incurrido, y así se lo declaró san Ambrosio con energía. Á pe- 
sar de esta advertencia, Teodosio se presentó á la puerta del lugar 
santo; el grande obispo sale ásu encuentro, y lo detiene. Ocho me- 
ses di spues, quiere de nuevo el emperador penetrar en la casa de 
Dios; sin haber hecho todavía las expiaciones canónicas de su crimen; 
tufino, maestro de los oficios, va á pedir esta gracia para'él; y san 
AXMUrOsio, con una firmeza respetuosa y sublime, le dijo: «Yo os 
anuncio, Ea fino, que le impediré entrar hasta en el vestíbulo sagra- 
do; qa quiere do venar su autoridad en tiranía, me dejaré degollar 
A oa 
revelaciones de que es protectora si ( E Joti pci E 
atrevo á decir, ide aún es más anín a aL sama, Ae 
la disciplina en la persona de sn es ; il ds pe 
eversaarde At: sa cen Amb OSI, lo ha hecho por la fé-en 
persona de san Atanasio, de san Hilario y de otros muchos héroes 
cuyos nombres están grabados .con letras de oro en nuestros anales. 
Es deci», que ella comunica á los que la representan una elevacion de 


IGLESIA. 13 
carácter, que los hace superiores á las serviles debilidades que nacen 
del miedo. Con ella, ponen en tan alto punto la inviolabilidad de la 
doctrina, que ningun poder puede alcanzarla con la punta de su es- 
pada. A la vista de cualquiera usurpacion dogmática, hallareis siem- 
pre en su puesto á estos firmes custodios é incorruptibles depositarios, 
que se dejárán inmolar, ántes que permitan tocar al tesoro puesto 
bajo su tutela, buscando así en el martirio un sublime asilo, en don- 
de pueda refugiarse la integridad de sus convicciones y de su fideli- 
dad. Esto es, si no me engaño, una prueba de excelsa generosi- 
dad, y un rasgo de magnífica grandeza impreso á la naturaleza hu- 
mana. ; 4 
2. Hemos demostrado la existencia de la independencia de la Igle- 
sia y los títulos que la afianzan. ¿Cuáles son ahora los derechos de 
que se compone? 

Permitid, señores, que os refiera, cómo se delega el derecho de 
evangelizar en las comuniones cismáticas. Supongo que entrais en 
conversacion con uno: de sus pastores; se esforzará en demostraros, 
que Roma, esa grande Babilonia del Apocalipsis, esa metrópoli del 
error, se equivoca sobre diferentes pasajes de la Escritura, que él mis- 
mo está muy léjos de comprender. En este momento recibe un pliego, 
lo abre, y exclama, despues de haberlo leido: Gloria al Espíritu Santo; 
estoy nombrado para predicar la fé en un archipiélago de la Oceanía. 
Es cierto, que está unas mil leguas de aquí, pero, tendré un crecido 
sueldo; estaré al mismo tiempo encargado de un consulado; el pabe- 
llon de la nacion protegerá mi persona, mi familia. y el depósito de 
Biblias, que mis empleados distribuirán á los salvajes que vengan á 
buscarlas. Y este encargo ¿de qué autoridad emana ?—Nuestro papa 
es quien me lo ha confiado.—Y ¿quién es ese pontífice? —Leed, y lo 
veréis. — Tomais dicha credencial, la examinais, y ¿qué es lo que 
veis? Un sello profano y no el del Pescador; el nombre de una mujer, 
que lleya la tiara, y no el de Pio, de Gregorio ó de Leon. 

Ved aquí un órden de cosas que la Iglesia no reconocerá jamás pa- 
ra sí misma; poco importa que sea reina 6 autócrata. Por medio de 
concordatos particulares ó de estipulaciones particulares, podrá enten- 
derse con las potestades temporales, para preparar la eleccion de sus 
ministros, y fijar su posicion social; pero se reserva en su totalidad 
la dispensacion del Evangelio, como Jesucristo se lo ha prescrito. A 
aquéllas pertenecen las misiones comerciales y diplomáticas; á ésta 
corresponden las misiones doctrinales; á aquéllas el don de hacer 
embajadores; á ésta sola el aliento divino, que ha de hacer los apósto- 
les. Primer elemento de su independencia : el derecho de delegar. 
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Desde Europa, en donde estábamos en la escena precedente, tras- 
portémonos á Corea. Allí apercibo, caminando furtivamente por sen- 
deros solitarios, á un viajero en traje de luto, como-se usa én aquel 
lejano país. Un denso velo cubre su semblante, y su enorme sombre- 
ro desciende hasta más abajo de los hombros ; túvelo por sospechoso, 
pues parecia que intentaba ocultarse para no ser visto. ¡Eh! vos que 
caminais con tristeza 6 con prudencia, ¿no sois nacido en estas pro- 
vincias? No temais decírmelo ; yo no soy enemigo vuestro. — Habeis 
acertado.—Pero ¿ignorais que hay leyes severas que prohiben la en- 
trada en este reino á los Europeos, y vos me parece que lo sois? — 
No lo ignoro; pero, sin ser indígena, no me considero como extran- 
jero.—¡Si aún fueseis solo ! pero, acaso llevais con vos mismo objetos 
prohibidos.—$Si; tengo un tesoro espiritual, por el cual hubiera pa- 
gado con mi sangre, si hubiese sido aprehendido; verdad es, que hu- 
biera pagado este impuesto con satisfaccion; pero, en fin, me creo 
dueño de no hacer ninguna declaracion,—¿Quién sois, pues, inex= 
plicable desconocido? ¿De dónde proceden esas inmunidades que 
creeis poseer? —La opinion puede ser el tirano del mundo; pero la 
verdad es su reina ; ella no conoce línea de aduanas ni demarcación 
de fronteras. Todos los lugares, así como todos los puertos, son fran- 
cos y libres para ella; como obispo y misionero católico, me ha hecho 
su representante y su apóstol; participo de sus derechos; y gracias 
al privilegio de franquicia, que me ha expedido por mano de la Igle- 
sia, y que Dios mismo ha firmado, soy, donde quiera, en el órden de 
mi ministerio, rey, por decirlo asi, y estoy, donde quiera, en mis po- 
sesiones. Segundo elemento de la independencia de la Telesia, que me 
atreveré ú llamar derecho de invasion y de conquista. 

Otro derecho no ménos inajenable. Ciertas iglesias disidentes, aun 
que se separaron de Roma, conservaron el uso de nuestros Concilios. 
En ciertos dias del año ó de la semana, se reunen, y si os encontrais 
en el camino, que conduce al palacio en dondé debe celebrarse el san- 
to sínodo, veréis pasar los vocales que lo componen. Estos son almi- 
rantes, oficiales de todas armas, profesores de mecánica 6 de bellas 
artes. No os asusteis demasiado, viendo estas diferentes condiciones; 
en este momento los iluminará una virtud secreta, y decidirán con la 
más completa satisfaccion las cuestiones de ortodojia. Tal es, á lo 
ménos, su confianza. No obra así la Ielesia. Permitió, es verdad, á 


los príncipes católicos, que asistiesen 4 sus asambleas dogmáticas; 
pero, eran admitidos á ellas como espectadores y no como jueces; á 
la Iglesia sola pertenece la facultad de juzgar y definir. Tercer ele- 
mento de su independencia ; derecho de definicion. 


IGLESIA. 

Cuarto derecho: el de protesta. 

Un emperador de Constantinopla confundia lo que Dios habia sepa 
rado: en lugar de ocuparse en asuntos de administracion, se mezclaba 
en materias de teología. Como era un fogoso partidario del arrianis- 
mo, procuraba hacer triunfar sus doctrinas, pretendia dictar á los 
obispos la opinion que habian de formar y la sentencia que debian 
pronunciar; entónces, Osio de Córdoba, una de las grandes lumbre- 
ras, uno de los más ilustres obispos de aquella época, le dijo: «No os 
mezcleis en los negocios eclesiásticos, ni pretendais darnos órdenes 
sobre estas materias. Dios os ha confiado el imperio, y á nosotros su 
lelesia ; y así como el que contempla vuestra autoridad con ojos de 
envidia, se opone al órden divino, así debeis temer haceros culpable 
de un gran erímen, atrayendo á vos lo que- pertenece á la Iglesia. 
Dad, está escrito, al César lo que es del César, y á Dios lo que es de 
Dios; 4 nosotros, pues, no nos es permitido pretender el imperio de 
la tierra, ni á Vos usurpar el incensario y .el poder sobre las Cosas 
sagradas.» Así hablaba la Iglesia en el reinado de los príncipes liere- 
jes; así ha hahlado á los gobiernos católicos, cuando sus jefes, Ó alen- 
nos de sus tribunales, traspasando los límites de su autoridad, se 
atrevieron á juzgar y decidir en materias canónicas. 

Quinto y último derechó: el de abstenerse y de persistir. 

Admitamos que, por un caso extraordinario, se renueven las tira- 
nías de los tiempos pasados. Un poder imperial, monárquico Ó con- 
sular, traspasando los límites de sus atribuciones, invade el territorio 
sagrado de las creencias, y nos dice, como en otra época los poderes 
usurpadores de Jerusalen, de Roma ó de Constantinopla: No anun- 
cieis el Evangelio, ó, 4 lo ménos, no digais nada sobre algunos de sus 
dogmas. Firmad y sancionad tales y tales fórmalas de fé, que, aun- 
que no están conformes con la doctrina de los Papas, convienen á mis 
ideas.—Y la Iglesia responderá, como los apóstoles: No podemos; non 
possumus.—Pero yo tengo el poder material.-—Mejor es obedecer á 
Dios que á los hombres, aunque estén coronados.—Advertid que Os 
amenaza el destierro.—Vos me expulsaréis por el Poniente, y yo vol- 
veré á entrar por el Norte; y al fin, ¿qué ganaréis en proscribirme? 
Llevaré el sol conmigo, y como en otros muchos países de donde me 
he ausentado, quedaréis sumergidos en tinieblas, que no tardarán en 
ser las de la muerte.—Pero yo puedo poneros en prision.—Sabed que, 
aún en lo más profundo de vuestros calabozos, no está encadenada la 
palabra de Dios; yo convertiré á mis carceleros y á los que me cus- 
todian, como hicieron Pedro y Pablo en la cárcel Mamertina.—En 
fin, tengo la espada.—No me alcanzaréis enteramente con ella ; yo 
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me esconderé, quizá mutilada, pero llena de vida, en las catacumbas, 
que, léjos de asustarme, me agradan, por haber sido mi cuna. Y allí, 
cuando oiga sobre mi cabeza los brincos de los caballos y el crujido 
de las armas de vuestros satélites, que van en busca mia, me conten- 
taré con orar, pidiendo silenciosamente por vosotros á la luz de mi 
lámpara sepuleral. Los dejaré pasar; y cuando venga la noche, saldré 
á predicar, hasta en vuestro palacio, esa fé, que habeis proscrito; «y si 
entónces algunos de mis hijos son sorprendidos y degollados, reco- 
geré cuidadosamente sus cadáveres, los sepultaré en mi morada so- 
litaria, y cerca de su tumba, meditaré con más vehemencia que nunca, 
sobre la necesidad de ser mártir, ántes que ser esclavo. Así, pues, la 
lelesia, permitidme esta expresion, es una ilustre obstinada ; no con- 
seguiréis nada de ella; y seria intentar lo imposible, querer arrancarle 
6 sorprenderle una concesión. 

Acaso me diréis : Pero si la lelesia enseña doctrinas contrarias á 
los principios políticos de un Estado, y si en tal caso el poder tempo- 
ral está obligado á callar, lo condenais á perecer. 

Puede haber una de tres cosas : ó estos principios políticos son fal- 
sos, 6 son problemáticos y controvertibles, ó son verdaderos. Si son 
falsos € incompatibles con la fé, aunque sean las doctrinas del Estado, 
la Telesia tiene el derecho de atacarlos; no será culpa suya si los com- 
bate, sino del Estado, que será culpable en profesarlos; no es ella la 
que debe dejar de perseguirlos, sino el Estado quien debe abandonar- 
los y adoptar doctrinas más sanas. Si los principios son problemáti- 
cos, la Iglesia no los condenará, estad seguros de ello; en este punto, 
así como en todas las cuestiones dudosas, su máxima será esta: ln 
dubiis libertas. En fin, si los principios son verdaderos, entónces 
estarán necesariamente conformes: con la doctrina católica; y ¿qué 
hará la lelesia? En lugar de condenarlos, más bien los bendecirá; 
asegurará su estabilidad, por medio de la influencia tan eminente- 
mente tutelar y conservadora de sus creencias y de su autoridad, y 
los consagrará en los poderes que los personifican. 

En fin, se dice: Pueden suscitarse diferencias por parte de la Igle- 
sia 6 del Estado; ¿quién las decidirá ? ¿De qué lado deberán inclinar- 
se las naciones ? 

Como no se trata aquí sino de cuestiones doctrinales, á la Telesia 
corresponde decidirlas, y á ella deben unirse los pueblos. Así lo exi- 
gen sus prerogativas y las presunciones fundadas en lo pasado. En 
cuanto á sus prerogativas, ella es infalible en sus decisiones dogmá- 
ticas, segun hemos demostrado, al paso, que los gobiernos y las na- 
ciones no lo son. Las presunciones fundadas en lo pasado, consisten en 
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que, muchas veces, se han suscitado discusiones sobre puntos de doc- 
trina entre la Iglesia y los poderes civiles, y Dios los ha decidido 
siempre en favor de la Iglesia. Para esto se ha servido de dos espadas, 
que solamente él posee, el tiempo y Sus catástrofes, el milagro y sus 
esplendores. Así, en la cuna del catolicismo se dudó, quién tenia ra- 
zon, si Jesucristo 6 la sinagoga. Ahora, Dios ha hablado, y sabemos, 
que debe darse la razon á Jesucristo resucitado de su sepulero, y noá 
la sinagoga anonadada y sumida bajo las ruinas de Jerusalen. Algun 
tiempo despues, nose sabia aún, entre Pedro y Neron, cuál de los dos 
habia de prevalecer; pero, hoy, el cielo se ha manifestado, y nadie 1g- 
nora cuál debe ser preferido, ó el hijo de Agripina, cuyo nombre cita 
con horror todo el universo, ó el pescador de Galilea, cuyas cenizas 
reposan, custodiadas por Constantino y Carlomagno, en el magnífico 
mausoleo del Vaticano. 

De esta manera la independencia de la Iglesia, justificada por los 
titulos más auténticos, está tambien exenta de toda especie de incon- 
veniente grave, y, por consiguiente, nadie puede tener motivo para 
disputársela ó arrebatársela. Hay muchas almas, que solo aspiran á 
ser lifres para ocasionar desórden 6 ruinas. La lelesia, al contrario, 
no quiere serlo sino por el bien del género humano; y á medida que 
sea más independiente, fortalecerá mejor la autoridad de la potestad 
soberana en la conciencia de los pueblos, y asegurará más libertad 
verdadera en éstos. Ella procura el bien de todos en la tierra, como 
desea que todos seamos felices en el cielo. 


IGLESIA. 


(SU INFALIBILIDAD.) 


IX. 


Est Ecclesía Dei vivi, columna et 
Sfirmamentum veritatis, 
Es la Iglesia del Dios vivo, cobim- 
na y apoyo de la verdad. 
(1 Trroru, 1, 15.) 


Completamente nula seria la autoridad de la Iglesia para enseñar, 
sin privilegio de la infalibilidad. Si carece de ella una: sociedad doc- 
trinal : Si puede engañarse en los dogmas que propone y en los jui- 
cios que pronuncia; si es incierta en sus decisiones, solo puede ins- 
pirar una confianza dudosa á los que la escuchan, y es imposible 
atenerse á sus definiciones sin inquietud. Á cada una de sus palabras 
será preciso decir: ¿Tiene razon? ¿es pura su doctrina? Y á la ver- 
dad, ¿qué significa esa autoridad de la que no está uno seguro? ¿Qué 
imp ortancia daré á ese tribunal, cuando. tengo que comprobar sus 
principios y examinar sus decisiones? Es una mala brújula en un 
buque; es un jefe obcecado ú sospechoso en un ejército : se le deja y 
se prescinde de él. O bien, si á pesar de la incertidumbre que presi- 
de á sus pensamientos; si á pesar de la facilidad con que pueden in- 
troducirse errores en sus deliberaciones, pretende sujetarnos por 


fuerza á su poder, encadenarnos imperiosamente á su fé, perseguir- 
nos inexorablemente con sus anatemas, abusa entónces de sus dere- 
chos, ejerce un acto de despotismo. 


No puede dirigirse á la Ielesia igual acusación ; ella no se llama 
solamente un poder, sino un poder infalible. Creedme, dice á los 
pueblos; despues añade: Podeis creerme sin temor; el cetro de la 
verdad está firme y asegurado en mis manos; el soplo del error no 
puede hacerle vacilar. Así es, que todo es lógico y completo, tanto en 
su lenguaje, como en la autoridad que se atribuye. 

Además, tiene la gloria de no podérsele desmentir; la infalibilidad 
desu poder dogmático no es ménos irrecusable que el fondo de su 


mismo poder. Nos convenceremos de ello, estudiando este augusto 
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privilegio bajo tres aspectos, que lo abraza en su totalidad. La infali- 
bilidad y su verdadera nocion, la infalibilidad y sus garantías, la infa- 
libilidad y sus beneficios; ó, en otros términos, la infalibilidad grave y 
razonable en su idea, manifiesta é invulnerable en sus títulos, pro- 
funda é inapreciable en sus razones y sus resultados: tal es la série 
de pensamientos que seguiremos sucesivamente en el enlace que nos 
une. Pidamos ántes la gracia : A. M. 


1. Una cosa notable se encuentra en la mayor parte de las acu- 
saciones ó preocupaciones, que tienen por objeto las prerogativas de 
la Iglesia, y es; que se altera la idea de éstas y su verdadera noción, 
dándole por base fenómenos quiméricos, con otros equivocados jui- 
cios sobre sa misma sustancia ó sobre el límite de sus aplicaciones. 
Así es, que, partiendo de estos datos, como si fueran hechos, no sien- 
do sino puros errores, y apoyándose en ellos, se niega á las pro- 
mesas de Jesucristo ó su valor ó su sabiduría, y la sociedad doctrinal, 
que Él ha establecido, la autenticidad de los privilegios, cuya herencia 
pretende haber recibido. ¡Método deplorable ¡ Partir de una exacta 
definicion, fundarse, no en visiones, sino en realidades, esto es lo que 
más bien se deberia hacer. Deberia hacerse así en buena lógica, por 
equidad, y para prevenir ó abreviar las controw rsias. Hay muchas 
que no se suscitan ó no se prolongan, sino porque los agresores se 
forjan ilusiones, sobre las verdades ó las glorias que ellos aíacan. 

Así, entre los que protestan contra la infalibilidad de la Iglesia, 
¡ cuántos hay que la comprenden de diferente manera que la misma 
Iglesia! Se supendrá, por ejemplo, que lisonjeándose de ser infali- 
ble, se lisonjea de ser inspifada; que trasforma, por decirlo así, sus 
pontífices en profetas; que ella cree gozar en ellos, á cada deci- 
sion, de un rayo de luz sobrehumano, que le descubre dogmas des- 
conocidos, ó le recuerda dogmas olvidados; que ella se considera, en 
fin, como un vivo Sinaí, adonde, en ciertos momentos dados, viene 
Dios mismo á hacer resonar el trueno, y á depositar todavía tablas 
orabadas por su propia mano, Y sin embargo, no es esa su idea. No, 
ella no afirma, que su Autor le haya prometido el favor de una irra- 
diacion profética; no, ella no se alaba, de que el Espiritu Santo, 
cuando preside á sus deliberaciones, le sugiera revelaciones no oidas 
anteriormente ó momentáneamente olvidadas 3 no, no proclama, que 
cuando decide un punto de doctrina, le dicte el Altísimo de Su propia 
voz, y por una efusion positiva y milagrosa de su luz, los artículos 
que redacta y los anatemas que lanza. Todo lo que ella sostiene es; 
que, desde el momento en que se ocupa en determinar una cuestion 
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dogmática, Dios está en medio de ella para guiarla y sostenerla ; no 
le abre precisamente el camino, sino que la conduce y la preserva del 
abismo; le impide engañgrse en la declaracion de la fé, pero no le 
comunica directamente. Él mismo esta declaracion. Ved aquí la pri- 
mera observacion, en la que os recomiendo que insistais; el sentido 
de la infalibilidad que la Iglesia se atribuye, esuna simple asistencia, 
y no una inspiracion. 

La segunda observacion, no ménos importante, es; que la Iglesia 
no reclama auténticamente este privilegio sino para el soberano 
Pontífice, cuando habla como Maestro universal, y para el cuerpo 
de los pastores, unido á su Jefe natural y supremo, el sucesor de 
Pedro. 

En fin, esta infalibilidad no se aplica á abstracciones ontológicas, ni 
á hipótesis, más 6 ménos ideales; ella versa en materia de doctrina 
sobre cosas positivas, ó, en otros términos, sobre cosas de hecho. 
Hecho de tradicion: ¿tal dogma ha sido creido siempre por los ante- 
pasados? Hecho de crítica y de comparacion : ¿cuál es la doctrina de 
tal obra? ¿Es ó no conforme á lo que enseñan el Evangelio y los 
Padres? Vedaquí la infalibilidad, tal como la entiende la teología ca- 
tólica; y basta dar esta noción de ella para que se comprenda, que es 
una idea sublime, pero grave; una gloria magnífica, pero sóbria y 
moderada ; una prerogativa, que lleva impreso el carácter de lo ma- 
ravilloso; pero, de un maravilloso discreto y exento de todo lo que 


pudiera parecerse á un iluminismo pernicioso, 6,4 una grandeza des- ) 


mesurada y fantástica. 

2. Descrita su naturaleza, vamos á demostrar su existencia. Bien 
comprendeis, señores, que siendo un hecho la infalibilidad, no se 
trata de probarlo por medio de consideraciones metafisicas. Podeis 
solamente exigir de mí una demostracion de hecho, garantías histó- 
ricas, y por cierto, éstas no nos faltan. 

Primera garantía: el acto de la fundacion de la Iglesia. Jesucristo, 
estableciéndola como poder doctrinal, le ha hecho dos promesas. 
Promesa de eterna y mútua garantía: Quien os escucha, me escu- 
cha, le ha dicho; y esta palabra se extendía á todas las edades. Pero, 
si la Iglesia puede engañarse en la fé, si no es, permitidme la expre- 
sion, la veracidad viva é incarnada, ¿se escucharia á Jesucristo, es- 
enchándola á ella? ¿El Hombre-Dios, es decir, la verdad sustancial, 
se habria acaso identificado: con una sociedad, que podria servir de 
órgano á la mentira? ¿Se habria obligado á cubrir con su responsa- 
bilidad las decisiones de un tribuna!, que pudiera ser absurdo? Así, 
por lo mismo que responde de la Iglesia y para siempre ; por lo mis- 
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mo que promete considerar sus decretos como si fuesen emanados de 
Él; por lo mismo que exige, se les tenga el mismo respeto que á su 
propia palabra, declara auténticamente, que se-encarga de hacerla 
infalible. 

Promesa de mútua garantía. Promesa de triunfo, y de triunfo 1n- 
mutable. Él le anuncia, que las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella. 

Pero, ciertamente, para que las potestades de las tinieblas sean así 
impotentes para vencerla, es menester que ella misma sea inaccesible 
al error, El dia en que el génio de «la mentira tuviese el secreto de 
extraviarla, tendria derecho para subir hasta Jesucristo, y decirle; Yo 
podré prevalecer. 

Segunda garantía: la misma afirmacion de la Ielesia, La infalibili- 
dad es un privilegio tan diferente de los demás, es tan poco á propó- 
sito, para que un hombre de sana. razon piense en atribuírselo falsa- 
mente: es tan dificil formarse ilusiones acerca de él, é imaginarse, 
que se le posee, cenando se carece de él; que si la Iglesia lo reclamase 
injustamente, seria en ella, no solamente un acto de error, sino tam- 
bien de impudente demencia. Y sin embargo, esta impudente demen- 
cia dominaria, hace diez y ocho siglos, la sociedad más ilustrada y de 
más probidad que haya habidojamás en el mundo; y eso es imposible. 

Tercera garantía : las obras del catolicismo. Todas las maravillas 
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que ha producido, son debidas á la fortaleza de la fé; y la fortaleza de 


la fé proviene de la infalibilidad de la Iglesia, la cual ha sido de esta 
manera la hase y el principio de todo. Pero ¿es posible, que tan 
grande efecto haya dimanado de una raiz ideal, de wna causa imagi- 
naria? 

En fin, la cuarta y última garantía de la infalibilidad de la Iglesia 
'onsiste en la sabiduría y la armonía de su doctrina. ¡Cuánto tiempo 
hace, que ella enseña y decide! ¡Cuántas contiendas ha resuelto! 
¡Cuántos sistemas y herejías ha anatematizado! ¡ Cuántas verdades 
ha definido! Y, lo que es digno de notarse, estas diferentes operacio- 
nes, no las ha ejecutado en los mismos tiempos, ni en los mismos paí- 
ses, ni en épocás semejantes. Las hizo en la. cuna del cristianismo, en 
el décimo, en el décimotercio y hácia el fin del décimosexto siglo; las 
hizo en Asia, en las Galias, en Htalia, en Nicea, en Viena y en Floren- 
cia. Tuvieron lygar en ciertos momentos, en que resplandecian las lu- 
ces generales; y despues, en otros, en que el astro de la ciencia, más 
6 ménos eclipsado, dejaba sumergido el mundo en una oscuridad, más 
6 ménos tenebrosa. ¿Quién lo creería, sin embargo? Entre tantos de- 
cretos que ella ha proclamado en épocas tan distantes entre sí, en cir- 
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cunstancias tan diversas, en fases sociales tan opuestas, nO hallaréis, 
ni por descuido, vestigios de falsedad ni de incoherencia. Todo es 
puro, todo está enlazado. 

Es imposible, señores, explicar esto naturalmente. Nosotros no sá- 
bemos individualmente permanecer en equilibrio con nosotros mis- 
mos, como se deja ver bastante en nuestro siglo; nunca se ha hablado 
más de consecuencia, de constancia, de unidad, y nunca se ha tenido 
ménos; y alguno habrá, que se jacta de no haber en ningun tiempo 
renunciado á sus principios y á Sus convicciones, que acaso, 4 la luz 
de veinte soles, ha variado los mátices de su espíritu y los colores de 
su bandera. Nada es más raro entre nosotros, que una vida vaciada 
enteramente en el molde de una misma idea, y, sobre todo, de una 
idea pura y verdadera. La union y conformidad que un hombre aisla- 
do no puede guardar consigo mismo, 10 saben tampoco tenerlas en sus 
decisiones y €n sus doctrinas las corporaciones, aún las más venera- 
bles. Intentad, por ejemplo, evordinar en un todo perfecto y lógica- 
mente ajustado, todas las leyes que han dado á luz nuestras Cámaras. 
Considerad tambien las interpretaciones pronunciadas por nuestros tri- 
bunales de justicia. Sobre el mismo texto del código, y sobre hechos, 
casi idénticos, deciden en opuestos sentidos, y adoptan conclusiones 
enteramente contradictorias. Si son frecuentes y profundas estas di- 
vergencias entre jueces contemporáneos, mucho más lo son en épo- 
cas distantes entre sí; y quien quisiera comparar, á veinte años de dis- 
tancia, las decisiones de ua mismo tribunal sobre las mismas materias, 
las hallaria mil veces más separadas por espantosos abismos. Así es 
el hombre. 

¿Y por qué la Iglesia no tiene este carácter? ¿Por qué, dispersa á to- 
dos los vientos del tiempo y del espacio, conserva lá unidad de sanos 
desienios y de principios inmaculados, que no puede reproducir nin- 
guna otra sociedad, aunque esté limitada en un punto de los siglos y 
del mundo? ¿ fómo es, que espiritus tan diversos, deliberando sobre 
cuestiones tan diferentes, arrojados en el camino de la historia en tan 
largos intérvalos, forman un concierto tan melodioso y tan bien ajus- 
tado, que no parece al oido sino una sola voz, pura como un eco del 
cielo, fuerte y magnifica como el ruido de las aguas de un torrente? 
¡Ah! Solo una explicacion plausible se podrá dar de este fenómeno, 
y es; que en este cuerpo, cuyos miembros están tan separados los unos 
de los otros, y se renuevan con tante frecuencia, circula una alma 
inmensa como el infinito, duradera como la eternidad, quiero decir, 
el espíritu de Dios; y la asistencia de este espíritu sagrado, presente 
en todos los lugares y en todas las edades, en que la lelesia delibera 
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y decide; purifica y coordina su menioria, combina sus decisiones, 
pone todas sus sentencias y todas sus definiciones en el cuadro de una 
misma fé, la asocia, en una palabra, á la. infalibilidad divina y á la 
inalterable armonía, que este atributo hace reinar entre todos los con- 
sejos y todos los oráculos de la verdad sustancial y suprema. 

Y no digamos, señores, que no siendo el Papa sino un hombre co- 
mo los demás, y la Iglesia una reunion de hombres, es ridículo pre- 
tender, que estos hombres sean infalibles. 

¿Hombres como los demás ? en el órden natural, sí; en el sobrena- 
tural, no, señores. No se debe ya ver en los Papas y en el cuerpo de 
los pastores unido al Vicario de Jesucristo, séres entregados sin apoyo 
superior á las fluetuaciones de su espíritu, sino obispos, á quienes Je- 
sucristo ha asegurado, que estaria Con ellos, que presidiria á sus de- 
liberaciones, y los animaria Con Su propia sabiduría; y ciertamente, 
con esta asistencia, por miserables y destituidos de luces que se les 
suponga, por accesibles que sean al error por esencia, ¿nó es eviden- 
te que se hallan seguros de sí mismos? ¿Su union con Dios, cuyo 
espíritu llena é ilumina sus almas, no los hace participantes de su 
inalterable y soberana veracidad ? 

Las garantías, que aseguran la infalibilidad de la Iglesia, no sola- 
mente son manifiestas, sino tambien invulnerables; ni la razon nu la 
historia pueden alterarlas; y la Esposa de Jesucristo, puesta la mano 
en el privilegio, cuya exislencia demuestran, puede, Con PazOn, Pe- 


petir aquella expresion, que pronunció el primer conquistador de 
África en el momento en que desembarcó en esa temible tierra: Esta 


tierra ya es mia; terram teneo. 

5. Finalménte, se dice por conclusion: ¿de qué sirve la infalibili- 
dad? ¿Qué resultados puede producir ese prodigio permanente, cuyo 
beneficio está destinado á la Iglesia ? 

¿Para qué sirve la infalibilidad ? Sirve para salvar la dignidad de 
la conciencia. La verdad es una reina inmortal. Reina augusta y le- 
sítima, reina, cuyo cetro no imprime ninguna señal de servidumbre 
á los que la veneran; y, cuando sus oráculos llegan puros hasta nos- 
otros sobre las grandes cuestiones religiosas ; cuando nos los trans- 
mite por medio de un órgano incapaz de alíerar su santa integridad, 
<e honra uno á sí mismo, aceptándolos de las manos sagradas por las 
cuales nos los ofreces la fé se hace entónees una majestad. Ved aquí, 
el beneficio que nos procura la infalibitidad de la Iglesia; por ella ya 
no somos discípulos del hombre, sino discípulos de la misma verdad, 
es decir, de Dios. ¡Qué sublime gloria! 


Y no es una gloria que se puela despreciar impunemente. E 
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bre tiene necesidad, no solamente de autoridad en materia. religiosa, 
sino tambien de infalibilidad ; forzosamente necesita una; y.si desecha 
la de Dios, ¿qué sucederá? Hay cuatro, entre las cuales está dividido 
el mundo. Infalibilidad del orgullo; esta. es la de los hombres que se 
adoran á sí mismos, y que dicen secamente y con.desden: La Iglesia 
y sus pastores, ¿qué valor tienen en comparacion de nuestras ideas? 
Infalibilidad del dogmatismo; es la que atribuye á los Jefes de Escue- 
la el servilismo de ciertos discípulos, que repiten, inclinándose ante 
ellos, la antigua forma : Magister dixit. Infalibilidad del ituminismo; 
ésta reina en aquellas sectas disidentes, en donde cada uno se cree fa- 
vorecido con un rayo divino, con una iluminacion milagrosa, y pre- 
tende ser más 6 ménos profeta. Infalibilidad del despotismo; se en- 
cuentra en esas iglesias nacionales, en donde no es permitido suponer, 
que un hombre, con casco y espuelas, pueda engañarse sobre objetos 
5sicos, sin incurrir en el erímen de lesa majestad. Huid de la in- 
idad soberana de la Iglesia, y caeréis, inevitablemente, en una 
> estas infalibilidades subalternas; y sea cualquiera la que abraceis, 
nprimirá en vosotros una marca afrentosa. La infalibilidad del or- 
lo os hará pueriles ; la del dogmatismo, aduladores ú crédulos. 
Con la infalibilidad del iluminismo seréis extravagantes y fanáticos; y 
con la del despotismo, esclavos. Escoged. . Fo 
¿Para qué es la infalibilidad? Para abreviar el estudio de la Reli- 
sion y el análisis de su fé. Sin autoridad infalible, todos los puntos 


manartantes faldas lastenachanas parana ] : 
importantes, todas las cuestiones esenciales sobre el destino del horm- 


] A] ape a Ma tna e > A 
bre, son para nosotros, otros tantos problemas que hay que resolver; 
. . , 


s la Religion es como edifici uvas piedras: | 

teligion es como un edificio, ( uyas piedras hay que bus- 
ral antesca! 
Isa kasa anfarminahlal Dari. a 5n - al : 
¡Trabajl inter: rinable! Pero, con una autoridad infalible, el trabajo 

cil, porque es más limitado. Entónces sis mé > 

16 ás limitado. Entónces, no teneis más que 

solo punto que establecer, y es; que este tribunal E ms ea sa 
Resuelta esta dificultad Ad E ASALTA ] z Potes Le. 
! ta esta dificultad, todas las demás lo son en virtud de eso mis- 

ma Onien ha hallada este 5 : 0 E 
mo. Quien 1 hailado esta doctrina incapaz de error, lo ha hallado 
y no tiene más que seguirla; es. un guia fiel, que conduce al 


espíritu con segu 


car, labrar sucesivamente a despues de otra. ¡0 Cri 
abra esivamente, una despues de otra. ¡Obra gig; 


aA 
100, 


dad en el laberinto de los misterios más- oscuros y 
2 ran? pomna ln A PO > l des 
embarazosos; es una luz, que ilumina y afianza por sí sola el cuerpo 
entero de la doctrina. 
¿Para qué sirve la infalibilidad?;Y á qué sirv Dres 
tribunal. . Supe y > 1 Me IA A sirven, preguntaré yo, los 
pr eriores, cuyas sentencias se ha decidido que sean irre- 
Se Ellos tienen por objeto y por efecto, poner un-término, ya á 
monlátis va 4 la inn : : 7 : - de 
los p eitos, y ya 4 la incertidumbre de la legislacion; y por estas dos 
:ontarac da fiaras las; on yr 0 P ¡ y qee 
ventajas de fijar asi la jurisprudencia, y de determinar clara y defini- 
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tivamente los derechos individuales, son una salvaguardia, igualmen- 
te preciosa, para la seguridad de los intereses privados, y para la paz, 
unidad y armonía de la sociedad. La infalibilidad produce un benefi- 
cio análogo en el órden religioso. Ella previene ó suspende la lucha 
y la anarquía de los espíritus, así como la de las doctrinas. Sí, seño- 
res ; desde el momento en que existe una autoridad consagrada y 
reconocida ; una autoridad, cuya sabiduría os está auténticamente 
afianzada ; una autoridad, cuyas definiciones participen de la verdad 
misma de Dios; reina el órden entre las inteligencias y la unidad en 
la fé ; cada uno la escucha en silencio; cada uno se fia completamen- 
te en su palabra; y siendo así el oráculo universal, hace desaparecer 
todas las diferencias y todos los caprichos de ideas, todos los conflic- 
tos de opiniones, todas las disidencias de simbolo, para confundir á 
todas las almas, por medio de una vasta y unánime sumision, en una 
asta uniformidad de creencia. Esto es lo que se ve en el catolicis- 
mo. La Iglesia tiene á los fieles bajo su dependencia ; y por medio de 
una autoridad, que veneran gustosos, los encierra 4 todos en el cír- 
culo invariable de una misma doctrina; es como el sol, que tiene 
cautivós dentro de sus órbitas á los planetas, é imprime á su mar 
¿ha aquella majestuosa unidad, que es el orgullo del firmamento. 

Destruid. al contrario, no diré aún la autoridad como principio, 
sino la autoridad como: tribunal infalible; se acabó entónces la con- 
cordia de los espíritus y la unidad de las convicciones; cada uno se 
formará creencias aparte, hasta sobre puntos que parecerian deber 
excluir toda especie de divergencia. Se tratará de hechos históricos, 
6 del sentido que se deba dar á algunos pasajes, aún claros y eviden- 
tes, de ciertos libros sagrados. Se diria, que acerca de estos objetos es 
imposible la diversidad de opiniones; sin embargo, si se suprime to- 
da decision superior, y se les abandona al capricho de las inteligen- 
cias individuales, careciendo éstas de centro, que, sirviéndoles de 
móvil, les sirva tambien de freno, serán arrebatadas al acaso en mil 
sentidos diversos ; y aislándose las unas de las otras, se precipitarán, 
así separadas, por sendas de capricho y de contradicción. 

Finalmente, la infalibilidad abre un manantial precioso de paz y 
de tranquilidad moral. 

Dos'sentimientos existen muy dolorosos para la inteligencia huma- 
na, que son : la indiserecion del espíritu, y la duda ; la indiscreción, 
que, no sabiendo poner limites á su curiosidad, se estrella contra las 
cuestiones que quisiera sondear, y que no puede profundizar; la duda, 
suplicio del alma, á quien falta el pan de la verdad, y á quien ator- 
mentan las convulsiones del hambre en el vacío, cOmO una serpiente, 
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que se agita por la presion mortífera de la máquina que extrae su aire 
vital. No son raras en el mundo filosófico estas dos enfermedades ; 
y los padecimientos que ocasionan, Son, tanto más crueles, cuanto 
que todo conspira á desarrollarlos, y que no hay nada que los miti- 
gue. No puede calmarlos la autoridad, porque es menospreciada; ni 
tampoco la razon, porque, siendo el principio del mal, no le es posi- 
ble curarlo. o 
¡Oh! ¡ Qué ajeno de estas angustias está el hombre bajo la tutela 
de una Iglesia, que no puede errar! ¿Seria la indiscrecion lo que en- 
iónces le atormentaria? Pero, ¿qué necesidad tiene de cansarse en 
profundizar lo que nose comprende? La infalibilidad de la Iglesia 
responde de su certeza, y esto basta para tranquilizarle. ¡Seria la 
duda lo que le afligiria? ¡Ah! estoy obligado á decirlo; hay dias fu- 
nestos, en que este espectro maldito se aparece una y más veces P ún 
al alma del que está unido al catolicismo con los lazos más (ueHtes y 
más sinceros : Dios lo permite para probar su fé. Pero, así que ve sa- 
lir este génio borrascoso del fondo de los pensamientos, que fermen- 
tan en su alma, ¿qué es lo que hace? Se apresura á recurrir 4 la 
infalibilidad de la Iglesia ; la arroja, como un áncora de Salas en 
el seno de su espíritu vacilante, y siente inmediatamente oalmarse 
sus creencias, un momento agitadas. Este medio, que le defiende con- 
tra las dudas nacidas de su propia inteligencia, le protege tambien 
contra las que le pudiesen venir del exterior. Cuando ÓN due 
tros de error en el mundo. los compara con la autoridad de Oda 
pende : y como no puede ésta engañarse, porque es la Ventad ee 
así que los novadores la contradicen, ya sabe cual es el NE 0 en 
debe dará sus palabras, y los desecha al instante como ERaiob 
meléoros, segun la expresion de la Escritura, sidera ranbta el 
resevardado contra todas las causas interiores ú exteriores de a 
tud, pasa la vida, ya que no sin penas, á lo ménos sin ansiedad En 
trad, hermanos mios. en la barca de la Jelesia, en donde Yao Pie 
cristo; vuestra navegacion será dirigida con toda a ser 


qdlortun 1. 0 han de con te JS £ alas 3 uu S. Y sera 
K HdAud. 1 2 acom t 1un al inas ti rmentas á no ra 


con la misma suerte que hoy. Ahora, quizá, vuestras propias ideas, co- 
mo vientos furiosos, os combaten; y no teneis ni puerto que ES Sip 
úl abrigo, ni medios para resistir en medio de las olas ayibadas, En- 
tónces, al contrario; como los discipulos atemorisados eOUErIOIad | 
Señor, que bogará cerca de vosotros en la barca; por medio Ada la 
Iylesia hará conocer su voluntad á los vientos enfurecidos, á la mar 
irritada; y á esta voz omnipotente, el viento se calmará y las US 
quedarán sosegadas. Continuareis así en reposo UICO MA AS e 
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momento de oscuridad, de trastorno y de espanto, que habeis pasado, 
os hará apreciar más la tranquilidad, que habrá restituido á, vuestra 
alma la palabra de la infalibilidad suprema. 


DIVISIONES SOBRE. EL MISMO ASUNTO. 


IGLESIA.—Es un punto, en que nos hía colocado el rey de los ejér- 
citos; punto que no debemos abandonar jamás. 
Es un campo de batalla, en el cual debemos vivir y Morir, obtenien- 


do siempre la victoria. 


IGLESIA.—Es un cuerpo, cuya belleza bebemos Conservar. 
Es un edificio, para cuya conservacion nada debemos ahorrar. 


IGLESIA.—Debemos honrarta como á Esposa de nuestro Soberano. 
Debemos pedirle todo lo que el Salvador nos ha legado á título de 


herederos suyos. 
Debemos consultarla como á intérprete de Dios. 


IGLESIA. —Es una madre. que quiere ser la única nodriza de Sus 


hijos. 
Es una madre, que, afligida por 
des, quiere consolarse con los ejemplos de sus buenos hijos. 


los escándalos de sus hijos rebel- 


IGLESIA.—Es un reino, cuyos intereses es necesario sostener. 
Es un reino, cuyos triunfos deben apelecerso. 
Es un reino, cuya desgracia debe temerse. 


IGLESIA.—En todas las necesidades, debemos acudir á la Iglesia 
como tesorera de Jesucristo. 
En todas las enfermedades, debemos acudir á la Iglesia como á 


nuestro médico caritativo. 


IGLESIA.—Dios le ha comunicado su poder, para ponerla en estado 
de defendernos. 


Dios le ha comunicado su sabiduría, para ponerla en estado de 


SUIArnOS. 
Dios le ha comunicado su santidad, para ponerla en estado de per- 


feccionarnos. 
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IGLESIA.—Para darle pruebas 
tar á 
a 


Iglesia reconoce por hijos suyos. 


de nuestro respelo, debemos respe- 


los que la Islesia ha escogido por padres. 
Para darle señales de nuestro amor, debemos amará los que la 


PASAJES DE LA 'SAGRADA ESCRITURA. 


Et erit in novissimis diebas 
preparatus mons domus Domi-| 
a . A . . | 
ni in vertice montivm, et ele- 


vabitur super colles, et fluent 
ad eum omnes gentes. Ísai. 1, 2. 


In tempore illo vocabunt Je-| 


En los últimos dias el monte en 
que se erigirá la Casa del Señor 
tendrá sus cimientos sobre la cum- 
¡bre de todos los montes, y se ele- 
vará sobre los collados; y todas 
las naciones acudirán á él. 

En aquel tiempo Jerusalen será 


rusalem, solium Domini; et con-| llamada Trono del Señor; y se 
gregabuntur ad eam omnes gen-| agregarán á ella las naciones to- 


tes in nomine Domini. Jerem. 
m, 17. 

Regnum autem, et potestas, et 
magritudo regni , que est sub— 
ter omne colum, detur popu- 
lo sanctorum Altissimi: cujus 
regnum, regnum sempiternum 
est, et omnes reges servient et, 
et obedient, Dan. vu, 27. 

Tu es Petrus, et super hane 
petram «edificabo Ecclesiam 
meam, et porte inferi non pree- 
valebunt adversús eam. Matth. 
xv1, 18, 

Si non audierit eos (testes), 
dic Ecclesia: si autem Eccle- 
siam non audierit, sit tibtsi- 
cut ethnicus et publicanus. ld, 
xv, 17. 

Regnabit. im domo Jacob in 
ewternum, etregni efus non'ertt 
finis. Luc. 1, 52, 


Ego autem rogavi pro te ut! 


AAA 


das, en el nombre del Señor. 


| Elreino y la potestad, y la mag- 
¡nificencia del reino, cuanta hay 
debajo de todo el cielo, sea dada 
al pueblo de los santos del Altísi- 
mo : cuyo reino es reino sempiter- 
ño, y 4 él le servirán y obedecerán 
los reyes todos. ó 
Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas ó poder del infierno no 
prevalecerán contra ella. 


Sino los escuchare (á los testi- 
gos), díselo 4 la Iglesia; pero si 
nivá la misma lelesia oyere, ténle 
¡como por gentil y publicano. 


¡ Reinará en la casa de Jacob 
¡eternamente, y su'remo no tendrá 
fin. 

Mas yo he rogado por tí á fin 
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non deficiat fides tua: el tu¡de que tu fé no perezca; y tú 
aliguando conversus confirma cuando te conviertas y arrepien- 
fratres tuos. Idem xxu1, 52. tas confirma en ella 4 tus her- 

manos. 

Alias oves habeo, que non| Tengo tambien otras ovejas, que 
sunt es hoc ovili; et illas opor- |no son de este aprisco; las cuales 
tét me adducere, et vocem meam | debo yo recoger, y oirán mi vOz, 
audient, et fret umum ovile, el ¡y de todas se hará un solo reba- 
umus pastor. Joann. x, 16. ño, y un solo pastor. 

Fundamentum enim aliud| Pues nadie puede poner” otro 
nemo potest * ponere , preter|fundamento, que el que ya ha sido 
id, quod positum est, quod est |pueslo, el cual es Jesucristo. 
Christws Jesus. 1 Cor. 1, 41. 


FIGURÁS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


La primera y más antigua figura de la Iglesia, que encontramos en 
el sagrado texto, €s Eva, que Dios formó de una costilla de Adan, 
miéntras dormia. Es digno de notarse, que la sagrada Escritura, al 
hablar de la formacion de Eva, no se sirve de las mismas palabras que 
para la formacion de Adan. Al formar á Adan, loexpresa el sagra- 
do texto en estos términos: Formavit... Dominus Deus Adam 
(Gex. m); pero, de Eva, dice: 4dificavit Deus costam inmulierem 
(Ge. 1); palabra, que revela la construccion de alguna obra. La [gle- 
sia tambien queda designada en el sagrado texto, como un edificio 
construido por la mano divina, y de la cual el mismo Salvador es ar- 
quitecto, piedra principal y fundamento. Así como Eva fué extraida 
del costado del primer hombre, miéntras estaba dormido, así la Igle- 
sia, tambien salió del costado de Cristo, entregado al sueño de la 
muerte : por esto se llama Esposa de Jesucristo, para la cual se en- 
tregó á los tormentos y derramó toda su sangre, «á fin de hacerla 
comparecer delante de sí llena de eloria, dice el Apóstol, sin mácula 
ni arruga, ni cosa semejante, sino siendo santa € inmaculada (PHES. 
y).» Por ella, nacen espiritualmente todos los fieles; por ella, son he- 
chos hijos de Dios: la llaman ellos madre, porque les ha dado la vida 
de la gracia, porque los alimenta y les lleva en su seno amoroso; por 
ella, en fin, consiguen la vida eterna, obedeciéndola, respetándola y 
siguiendo sus doctrinas y preceptos. 

“El arca de Noé es otra figura de la Iglesia, dicen los santos Padres, 
por los muchos puntos de contacto que Se notan entre una y otra: 


> 
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1.* Así como solo se salvaron del diluvio universal el corto número 
de personas, que se refugiaron en el arca; así solo se salvarán del 
naufragio eterno los que son hijos de la Iglesia, y se le conservan fie- 
les, 2.* Así como en el arca hubo buenos y malos, á saber: Sem y Jafet, 
eon su perverso hermano Cam, y permanecian los hombres en com- 
pañía de los animales más fieros; asi la Iglesia, no la constituyen so- 
lamente los buenos, sino que tambien cuenta en su seno hombres 
malos é impíos, hasta que el divino Juez vendrá á separar los malos y 
los buenos. 3.* Así como Noé y sus hijos hubieron de permanecer en 
el arca, hasta despues de terminado el diluvio, para no ser engullidos 
en las olas como los demás; así tambien los fieles deben permanecer 
dentro de la Iglesia, hasta el fin de su vida, para no divagar con los 
apóstatas y herejes entre las tinieblas del error y del vicio, acabando 
por perecer eternamente en un naufragio. 

Los sagrados expositores siempre han considerado á Rebeca como 
fisura de la Iglesia; y la lucha entablada en su seno entre sus hijos 
Jacob y Esaú, como tipo de la que experimenta la Iglesia entre sus 
buenos y malos hijos. Así como Rebeca llevaba en su seno dos pue- 
blos, que siempre se habian de aborrecer; asi la Iglesia lleva tambien 
á dos partidos, que estarán en lucha, hasta el fin del mundo, figurados 
en la paja y en el trigo, en los peces buenos y malos, de que Jesu- 
evisto habló en su Evangelio. Por este medio, dicen los santos Pa- 
dres, se prueban las virtudes de los justos, y se patentiza la malicia de 
los impíos. 

En aquella misteriosa mujer vestida del sol, y la luna debajo de 
sus piés (Apoc. x1), los santos Padres siempre han reconocido á la 
Iglesia vestida del sol divino, ó iluminada por la luz de la fé, y anima- 
da por el calor de la caridad, pues siempre ha tenido la misma fé-y 
ha enseñado la misma doctrina. Debajo sus piés tiene la luna, símbo- 
lo de la inconstancia, 6 sea, todos los errores de las diferentes here- 
jías, que nunca conservan ni la unidad de adeptos, ni la unidad de fé: 
el cambio de doctrinas y la division de los corazones son los dos prin- 
cipales caractéres de toda herejía. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 
Quotquot Dei et Jesu Christi] Todos los que son fieles á Diosy 


sunt. hi sunt cum episcopo +14 Jesucristo, siguen á su obispo: 
quotquot autem yenitentia due-| todos los que, arrepentidos de su 


es 
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ti, redierunt ad unitatem Ec-| apostasía, han vuelto á la unidad 
clesiwo, et isti Dei erunt... Ne|de la Iglesia, tambien son fieles á 
erretis, fratres mei, si quis|Dios. No os equivoqueis, herma- 
schisma facientem sectatur,reg” | NOS mios; cualquiera que sigue al 
ni Dei hereditatem non conse-| que siembra cismas, -NO consigue 
quitur. S. Tgnat. mart. epist. ad | la herencia de Dios. 

Philad. cap. $. 

Deus judicabit omnes qui| Dios juzgará y condenará á to- 
sunt entra veritatem, idest ez-|dos los que divagan fuera de la 
tra Ecclesiam. S. Ireen. De unit. | verdad, esto es, fuera de la Iglesia. 
Eccel. lib. 4 0. 6. 

Nemo sibi persuadeat, ne-| Nadie se ilusione, nadie se en- 
mo semetipsum decipiat; éntra|gañe á sí mismo: fuera de esta 
hane domum, idest extra Ec-|casa, esto es, de la Iglesia, nadie 
elesiam, nemo salvatur. Nam st |Se salva. Pues el que se aparta de 
quis foris exierit, mortis suclella, eúlpese á sí mismo por Su 
¿pse fit reus. Origen. Homil. 31n perdición. 

Josue. 

Entra Ecclesiam non est sa-| Fuera de la Iglesia no hay sal- 
lus. S. Cypr. Epist. 15. yacion. 

Nobis et huereticis nec fides,!| Entre nosotros y los herejes na- 
nec Ecclesia communis. Idem |da hay de comun, ni la fé ni la 
ibid. Iolesia. 

Etsi in orbe Ecclesia una sit,| Aunque no haya sino una Ígle- 
tamen unaquique urbs Ececle-|sia en todo el orbe, cada ciudad 
siam suam oltinet: ef una in|tiene la suya propia; pero todas 
omnibus est, cum tamen plures| estas forman una sola Iglesia, 
sint, quia una habetur in plu- 
ribus. S. Hilar. in Psalm. 14. ] 

Ecclesia tempora sua habet| La Iglesia tiene Sus períodos de 
persecutionis et pacis; nam vi-!persecucion y de paz, de modo, 
detur deficere, sed non deficit:|que si bien á veces parece Sucum- 
obumbrari potest, deficere non bir, pero, no sucumbe; puede zozo- 
potest. S. Basil. lib. 4 Hexam.|brar, mas nunca naufragar. 
cap. 2. ' 

Feclesia est non habens ma-| La Iglesia no tiene mancha ni 
culam, neque rugam, hoc est|arruga, esto es, nO enseña ni ha 
horeses non habens.-S. Patian. | enseñado errores. 

Jarcin. Episc. epist. 3. 

Si quis in arca Noe non fue-| El que durante el diluvio estu- 

rit, peribit, regnante diluvio; | viere fuera del arca de Noé, pere- 
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guicumque extra hanc domum |cerá; y el que comiere el cordero 
agrum comedit, profanus est. | (divino) fuera de esta casa (la Igle- 
S. Hieron. epist. 57. sia), es un profano. 

Facilius est solem extimgui,| Es más fácil que se apague la 
quam Ecelesiam obscurarí. $. |luz del sol, que empañarse la pu- 
Chrysost. Hom. 4 de verb. Do-¡reza de la Iglesia. 
mini. 

Ecclesia aut una, aut nulla.| La Iglesia, 6 ha de ser una, 6 
S. Aug. lib. 2 contr. Crescent. — [ninguna. 

Ego Evangelio non erede-| Yo no daria crédito al Evange- 
rem, nisivme catholica Ecclesia] lio, siá ello no me moviera la au- 
commoveret auctoritas. Idem, btoridad de la lelesia católica. 
contr. Ep. Manich. , 

Duo parentes qui nos genu-| Mubo dos padres que nos en- 
erunt ad mortem Adam et Eva; | gendraron en la muerte de la cul- 
duo parentes qui nos genuerimt|pa, Adan y Eva; y otros dos que 
ad vitam, Christus et Ecclesía.|nos dieron. la vida de la gracia, 
Idem, Serm. 109 de Temp. Jesucristo y la Iglesia. 


IGLESIA (Fábrica de una ); véase: CARIDAD PARA LA FÁ- 
BRICA DE UNA IGLESIA, 


IGLESIA ( Dedicacion de una ); véase: DEDICACION DE UN 
TEMPLO. 


A De e PAIR 


IGNORANCIA 


EN RELIGION. 


Iguorantiam. enim Dei quidam habent; 
ad reverentiam vobis loquoer. 
Hay hombres que no conocen á Dios; dí- 
golo para confusion vuestra, 
(1 Con. xy, 34.) 


Necesito, carísimos hermanos, un profundo sentimiento de mis de- 
beres como predicador del Evangelio; necesito tambien el interés, el 
estímulo del bien, una muy viva y fortísima impresion de caridad, pa- 
ra dirigiros unas palabras, al parecer, tan duras; pero, en realidad, 
tan francas, tan sinceras, tan verdaderamente apostólicas. Si'yofuese 
tan solo un orador humano, cometeria una imprudencia al hablaros 
de tal modo. Parece, que debiera ir con cuidado para captarme vues- 
tru corazon, y, sin embargo, he empezado pronunciando estas. pala- 
bras: Ad reverentiam vobis loguor. ¿No voy á comprometer el 
escaso bien que puedo hacer entre vosotros? Si, á ser un orador hu- 
mano. Pero, como soy legitimamente predicador del Evangelio, seme- 
jantes palabras no desdicen de mi carácter: es sabido, que la verdad 
las inspira al corazon del sacerdote ; que la caridad las pone en sus 
lábios; es sabido, que al decir á sus hermanos: ad reverentiam vo- 
bis logwor, sufre tambien la misma vergúenza, participa tambien de 
la misma confusion. Su corazon se divide entónces, entre el pesar muy 
acerbo y sensible de verá Dios, á quien ama y, venera, olvidado, des- 
deñado, hasta ignorado; y el pesar no ménos acerbo de ver, que los 


-que olvidan y desdeñan de tal modo á Dios, son hermanos suyos, los 


mismos á quienes por amor consagra toda su vida. Ya comprendeis, 
pues, que al decir y repetir aquellas palabras del Apóstol, no lo hago 
con amargura, sino afectuosamente; lo hago, porque es absolutamen- 
te necesario, y porque, á no hacerlo, seria un prevaricador. 

La ignorancia de Dios y de las verdades divinas, es, seguramente, 
una de las llagas de nuestra época; y en esto conyienen, cuantos han 
estudiado y observan la marcha religiosa del siglo y de nuestro país; 
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-que olvidan y desdeñan de tal modo á Dios, son hermanos suyos, los 


mismos á quienes por amor consagra toda su vida. Ya comprendeis, 
pues, que al decir y repetir aquellas palabras del Apóstol, no lo hago 
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d4 IGNORANCIA. 
los prelados, en la administracion de sus diócesis; los curas, en la di- 
reccion de sus parroquias; los confesores, en la de las almas; los pre- 
dicadores, en el ejercicio de su ministerio: todos concuerdan en decir, 
que la ignorancia es uno de los principales obstáculos al bien, uno 
de los más dificiles de vencer, y el que importa, empero, superar 
desde luego. Hoy me he propuesto hablaros de ella, para remediar- 
la, en cuanto me sea dable. Pidamos ántes los auxilios de la gra- 
cia. A. M. > 

1. La falta de instruccion, que se observa hoy dia, carísimos her: 
manos, no es solamente el resultado de las disposiciones actuales de 
los ánimos; un mal tan general y profundo, un mal tan contagioso, 
hasta el punto de invadir todo un pueblo, toda una sociedad, debe te- 
ner su causa primera en épocas pasadas. En ningun tiempo ha sido la 
guerra favorable á la educacion religiosa y moral de los pueblos: nun- 
ca han sido los campos escuelas de virtud. Las leyes de la moral fue- 
ron indignamente holladas; atropellóse todo uso, todo decoro. La cor- 
rupcion debia de engendrar la impiedad ; pues, el alma corrompida 
aborrece la verdad, que condena ; como el remordimiento, que juzga 
y castiga. 

A aquella licencia, siguióse la filosofia escéptica, materialista y 


atea. Organizóse contra el cristianismo un inmenso sistema de ata- 
Hi 


ques. Grandes y pequeños pusieron manos á la obra: Jos unos regis- 
traron las entrañas de la tierra; los otros consultaron el curso de los 
astros; éstos compulsaron los anales de las naciones; aquéllos se es- 
forzaron en seducir con los encantos de la poesía y con las galas del 
discurso; todos, en fin, se unieron: para hacer la guérra á la verdad, 
para confundir á Dios; y no pudiendo conseguirlo, negaron su exis- 
tencia. Algunos pocos se preservaron de tan funesta educacion, y 
otros esquivaron despues sus efectos, ilustrados que fueron por el es- 
tudio y por los instintos de la verdad ; mas, ¿no hay aún algunos, que 
entán sufriendo hoy, la perniciosa influencia de aquellas primeras 
lecciones que recibieron de la filosofía? ¡Ah! yo les ruego, que abran 
al fin los ojos, y que se dejen bendecir al término de su dilatada car- 
rera por una religion, que amarian si la conociesen, si la estudiasen, 
no en los lábios de sus implacables enemigos, sino en sus enseñanzas, 
en sus obras, y especialmente en sus beneficios, 

Independientemente de los hechos ocurridos, otras causas explican 
ambien la ignorancia religiosa. Para apreciarlas, se ha de dividir á 
los hombres en dos clases de inteligencias: las inteligencias vulgares, 


s eminentes. Llamo inteligencias vulga- 
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res á los que, contentos con ciertos conocimientos indispensables al 
hombre que vive en sociedad, y necesarios para ejercer una profe- 
sion cualquiera, dejan á otros los estudios más importantes y los pen- 
samientos más profundos; esta clase de inteligencias forma la ma- 
yoría de los hombres. Las inteligencias eminentes son aquellos hom- 
bres, que, por profesion ó por inclinacion, cultivan las ciencias, ejer- 
cen las nobles facultades humanas, ensanchan cada vez más el círcu- 
lo de sus conocimientos, y constituyen lo que llamamos parte letrada 
de la sociedad. En ambas clases de inteligencias, se encuentran hom- 
bres ignorantes de las verdades divinas; pero la causa desu ignoran- 
cía ho es igual envuna y otra. Lo que la produce en las inteligencias 
vulgares, es la preocupacion de las cosas temporales, el cuidado casi 
exclusivo de los intereses materiales. ¿Por qué ignoran las verdades 
divinas el industrial, la mujer de mundo, el negociante, el artesano? 
¿Es el odio lo que les cierra los ojos? No! ellos aman la religion, la 
respetan, y, aún, en su vida privada, practican algunas de sus obser- 
vancias. ¿Será, porque la religion condena sus especulaciones injus- 
tas? No! pues, entre ellos, hay conciencias rectas y honradas; el bien- 
estar que disfrutan, lo deben á su trabajo y á su prudente economía. 
¿Es acaso el amor á los deleites, lo que les aparta de Dios y de la 
Iglesia? Su vida está constantemente ocupada ; esos hombres tienen 
un valor infatigable, una actividad prodigiosa. ¿No veis como traba- 
jan de dia y de noche? Se cansan, se consumen para labrar su fortu- 
na, para asegurar el porvenir de sus hijos. ¡Ah! hombres honrados 
y animosos, dominados como estais por esos pensamientos de fortuna, 
de porvenir, de prosperidad, sois inaccesibles á cualquier otro pen- 
samiento; no teneis otra mesa de estudio que vuestro mostrador; 
habeis aprisionado en la materia toda vuestra actividad de corazon y 
de inteligencia. 

Para otras cabezas más ligeras, ménos cuidadosas del porvenir, el 
amor á los placeres es el obstáculo que las impide comprender la reli- 
gion en su totalidad, en su: conjunto, en su armonía. No hablo aquí, 
hermanos mios, del repugnante sensualismo que degrada al hombre, 
perturbando sus órganos y facultades; el hombre animal no puede 
concebir ni distinguir las cosas espirituales. Me refiero á otra clase 
de personas, á los hombres ligeros, frivolos, enemigos de toda 0cu- 
pacion séria, ávidos de placeres, de espectáculos, de fiestas brillan- 
tes; á los de naturaleza sumamente delicada, afeminada, enervada 
por los placeres; á los hombres y á las mujeres de mundo, que nunca 
viven en la esfera de lo verdadero, real y positivo, y cuya exislencia 
está llena de sueños y de sentimientos facticios. Ahora bien: esos 
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hombres, que no son ciertamente quiméricos, y que encontramos 
á cada paso en la vida, en el mundo; esos hombres afeminados, 
vanos, corrompidos 6 ligeros, ordinariamente, no conocen la re- 
ligion. Y eso será porque, aunque la religion no exige, para que 
la conozcan, un gran trabajo intelectual, necesítase, empero, cier- 
ta aplicacion mental, y eso es demasiado para los hombres de que 
acabo de hablar. La ignorancia universal es ya una triste presunción 
contra las inteligencias eminentes; pues, la inteligencia de los pue- 
blos se modela, en cierto modo, sobre la del hombre de talento. Hoy, 
más que en ninguna época, el talento gobierna al mundo. Hoy, pen- 
sar es obrar; hablar ó escribir, es gobernar, ¡Dichosos los pueblos, 
dichosas las naciones, cuando los que difunden el pensamiento, están 
poseidos de las verdades divinas! ¡ Desdiehados los pueblos, cuando 
los reyes de la inteligencia han perdido ia llave de la ciencia divina! 
Entónces son ciegos, que conducen á. otros ciegos, y el pueblo cae, 
con esos guias imprudentes, en el abismo de la duda y del error. En 
otro tiempo, hermanos mios, el pensamiento moraba en el silencio 
del claustro y á la sombra del santuario; las ciencias divina y huma- 
na florecian sob! re el mismo tronco, y se desplegaban en los lábios del 
clérigo. Los tiempos han cambiado. E sacerdocio, al cual confiara Dios 
el estandarte de la fé, ya no es el depositario exclusivo de la ciencia hu- 
mana. Pero, la verdadera ciencia, la que educa y mejora á los pue- 
blos, se acuerda de su orígen religioso, se complace en restaurar sus 
fuerzas en las fuentes que alimentaron su juventud, que llenaron su 
inteligencia y su corazon con las vivas luces, y con el dulce fervor de 
la fé, Sí, hermanos mios, hay tambien, gracias á Dios, hombres de ta- 
lento, que son religiosos : la religion les bendice, y los pueblos escu- 
chan con respeto sus sábias y hermosas enseñanzas. Y nosotros, minis- 
tros del Señor, les amamos, les veneramos como á hermanos de nues- 
tro sacerdocio, como á auxiliares de nuestro apostolado. Mas ¡ay! no 
todos son iguales; la ciencia y la fé rompieron su alianza en el último 
siglo, y esa alianza no se ha renovado. La ciencia se mantiene sepa- 
rada, y de tal modo, que ya no conoce á su antigua hermana. De aquí 
nace, hermanos mios, la inconcebible ignorancia de algunos sábios 
de nuestra época, con respecto á las principales verdades de la fé. 
En fin, hermanos mios, la ciencia es tambien, algunas veces, una 
fuente de erores, no porque haya oposicion entre la fé y la verdadera 
ciencia, sino porque el hombre se halla 4 veces embarazado con lo 
que sabe. Además, cuando uno piensa valer algo, le es tan fácil, tan 
natural desvanecerse con la vana estimacion de sí mismo ! Y está es- 
crito, que Dios resiste 4 los soberbios (Jacor, 1v, 6: IPern. v, 5). Ta- 
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les son, hermanos mios, las causas la puedén explicar la ¡gno- 
rancia religiosa que caracteriza nuestra época. Al juzgarnos así, 
al descender al fondo de nuestras conciencias, para reconocer el prin- 
cipio que en nasvtros lucha con la verdad religiosa, hemos dado ya 
un gran paso hácia esta verdad. Un enfermo está en via de curacion, 
re uando conoce de fijo el principio de su mal. Por consiguiente, her- 
manos mios, acabemos de sacudir esta vergonzosa ignorancia: juz- 
guémonos con severidad, condenémonos, y nos acercaremos á Jesu- 
cristo. 

2. Laignorancia, sea cual fuere, rebaja al hombre, es la privación 
de la verdad, una debilidad del entendimiento, un algo, que hace 
falta. Cuando uno reflexiona, cuando sé remonta al orígen de las co- 
sas, ve, que no es ese el estado natural y glorioso del hombre; reco- 
noce la consecuencia de su falta, como una marca infamatoria impre- 
sa en la frente de la humana inteligencia. Todos, carísimos hermanos, 
todos debiéramos avergonzarnos de nuestra ignorancia; todos debié- 
ramos esforzarnos para ocultar este mal, para encubrírnoslo á 
nosotros mismos, para curarlo todo lo posible; y puesto que Dios 
nos ha dejado un resto de nuestra actividad, un resto de nuestra 
energía primitiva, deberíamos emplearla en curar muestra ignoran- 
cia, enilustrarnos: dando principio por los conocimientos más nece- 
sarios, más indispensables, y adelantando siempre, aprendiendo 
siempre, hasta la última claridad de nuestra razon, hasta la ex- 
tincion de nuestras fuerzas, hasta el postrer soplo de nuestra vida. 
Paréceme, amados hermanos mios, que si los hombres trabajaran 
con ese ardor, para reconquistar el patrimonio de verdad, que han 
perdido, ofrecerian un espectáculo comparable en hermosura, con el 
pristino estado en que toda verdad se insinuaba fácilmente... Mas 
¡ay! no esasí; nosotros hemos aceptado esta bajeza hereditaria, y 
en vez de levantarnos de ella, cuando podemos, cuando Dios lo exige, 
la hemos aumentado; y eso es tan cierto, que hoy, la fnorancia reli- 
giosa es un desórden grave y un minero irreparable de males. 

Apreciemos rápidamente este doble carácter. Digo, en primer lugar, 
que la ignorancia es un desórden, un desórden muy grave. En efecto: 
Dios crió al hombre; y como todo lo que el hombre es, lohizo para su 
propia gloria, tiene derecho 4 que cada cual le rinda homenaje de 
todo su sér; y Dios está muy celoso de este derecho, al que no puede 
permanecer indiferente. ¿ Y qué homenaje, decidme, recibe de un sér, 
que no sabe siquiera los elementos de las verdades religiosas ? Los 
pensamientos del hombre son terrestres; sus concepciones, mortales; 
todo lo que constituye el fondo de nuestra inteligencia, se limita al 
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tiempo presente; Dios no está en todas esas cosas. Por consiguiente, 
esas inteligencias son culpables. Greadas para Dios y por Dios, se 
aislan de él, no tienen con él ninguna razón de dependencia, de amor 
y respeto. 

Además, hermanos mios, una de las primeras obligaciones para 
todo hombre, ¿no es estudiar las reglas y los principios de su profe- 
sion? El al Htesano se ejercita en su oficio, el abogado y el médico 
consagran largos años, y los más hermosos de su vida, á profundizar 
los principios de la jurisprudencia y d lel arte de curar; el negociante 
estudia las reglas del comercio... Pero, entre tantas profesiones, hay 
una, que á todos nos es comun: todos somos € ristianos, todos católi- 
cos; y lo somos, no solo por el hecho de nuestro nac imiento, sino pol 
amor y por eleccion. Y eso es tan cierto, que, aunque vivieseis fuera 
de la idea religiosa, rechazariais con indignacion á 2 quiera que 
viniese á proponeros una baja apostasía. Ahora bien, hermanos mios: 
esta profesion, que amais, tiene sb ce y principios, los cuales no 
reclaman más estudio que las reglas y principios de otra. cualquier 
profesion. Nosotros somos Cr istianos, 'ántes que magistrados, que 
soldados, neguciantes, artesanos. El estudio del cristianismo tiene 
pues, un derecho de prioridad incuestionable sobre todos nues stros de- 
más estudios; nosotros le debemos nuestros más constantes esfuerzos. 
Invertir este órden, es caer en una grave prevaricación. 


Pero, la isnorancia religiosa; no es solo un desórden £TAvisimo, 
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sino un manantial magotal ble de males, ya p "2 la soc ia el , yá en 
particular para los que de ella adolecen. ¿ Para la sociedad? Sí; hay. 
hermanos mios, una justicia divina. para los AO como para los 
individuos. Las naciones han de cumplir sus destinos; y cuando in- 
fringen las leyes providenciales, que Maha reoirlas, entónces des- 
carga Dios terribles solpes: acontecen las más horrorosas catás- 
trofes, y unos sacudimientos tan fuertes, que espantan aún despues 
de muchos sigfs, al leerse:su historia. Cuando se quiere reflexionar 
sobre lo «que provocó la ira de Dios. se ve, hermanos mios, que 
las ideas religiosas habian menguado, ps la ignorancia era 
profunda; y que de este manantial venenoso h tbrotado mil desór- 


denes, mil excesos, que pusieron el colmo á ¿la cólera del Señor: * 


Voy á deciros algunas palabras para haceros comprender el per- 
juicio, que esta ignorancia os ha causado á vosotros personalmen- 
te. Hay puntos fundamentales en ey ria de religion, hermanos mios, 
cuya ignorancia acarrea fatalmente la perdi ¡on € espiritual de vues- 
tras almas. ¡ Cuántas veces, en el seno > del tribunal de la peni itencia, 
tenemos encadenadas las manos! Quisiéramos absolver al pobre pe- 
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cador, que ha hecho una sincera confesion, que no ha delinquido, y 
es generoso en sus resoluciones; pero, que ignora esos puntos esencia- 
les y fundamentales, y, por-lo tanto, nos vemos obligados á dilaciones 
llenas de peligros. Y cuando la muerte se acerca, cuando ya ha puesto 
su helada mano sobre la inteligencia del cristiano, '; qué desolación la 
nuestra ! ¿Qué confianza podemos tener en una absolucion, que la ne- 
cesidad nos arranca?... «Porque habeis rechazado la ciencia, yo os 
rechazaré: porque habeis ignorado esas cosas, seréis tambien igno- 
rados.» 

Para completar este discurso, debo ahora indicaros remedios, que 
curen esta ignorancia. Seré breve. Primeramente, oid con frecuencia 
la palabra de Dios. Luego, para realizar este buen proyecto, leed y 
meditad un compendio de Doctrina cristiana. ¡ Así corra este mo- 
desto libro de mano en mano en todas las familias, y esté abierto 
ante los padres, los:sabios y los ignorantes! A todos seria provecho- 
sa su lectura. Para las inteligencias más elevadas, hay excelentes li- 
bros de sobra donde beber la moral, la doctrina más pura, la santa 
doctrina del Evangelio. En ellos aprendereis los preceptos, los prin- 
cipios de eterna “justicia, de eterna razon, que el cristianismo ha 
proclamado y hecho prevalecer en el mundo. Para conocer la reli- 
gion de vuestros padres, hermanos mios, debeis amar y dedicaros á 
la oracion; debeis acudir á Jesucristo, pues Jesucristo es la via por 
la cual debeis ir, y la verdad por la cual debeis caminar: Ego sun 
vía et veritas. Jesucristo es tambien la vida: Ego sum vita; pues 
vive aquel, que posee la verdad y ama con todas las fuerzas de su al- 
ma. Esta es la gracia que os deseo. ¡ Así sea! 
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Tu, quís es?... Quid dicis de te ¿pso ? 
¿ Quién eres 1ú?... ¿Qué dices de ti 
mismo ? 
(Joay, 1, 22,) 


Hermanos, con el carácter de enviado de Jesucristo, y en virtud del 
ministerio de su palabra, voy á preguntaros lo que se preguntó á san 
Juan: ¿quién eres tú? ¿Qué dices de tí mismo ? No para inspiraros or- 
gullo y daros motivo de hacer vuestro propio elogio; pues ¿quién 
hay que no se fije en sus más bellas prendas, cuando se tratajde darse 
á conocer? ¿Quién no habla de sí en sentido favorable? ¿Quién hay 
que, no hallándose cual él quisiera, despues de examinarse á sí mis- 
mo, no busque, 6 el adularse ó el retratarse por otro? ¿Quién hay, 
en fin, que no tenga una idea de si, trazada por un original, muchas 
veces imaginario, en donde halle el medio de ocultar sus defectos y 
realzar sus virtudes? Pretendo solamente fijaros en vosotros mismos 
por el conocimiento de lo que sois, y grabar en vuestras almas pro- 
fundos sentimientos de una humildad racional y cristiana, sacando de 
vosotros una confesion interior de vuestros defectos, de vuestras de- 
bilidades y de vuestra nulidad. 

Las debilidades que se experimentan, las obligaciones que se in- 
iringen, las faltas que se cometen, sun motivos de humillacion, que 
cada uno puede encontrar en sí, y que cada uno se encubre y-se disi- 
mula. Nada se experimenta con tanta fuerza como las miserias y las 
enfermedades del cuerpo y del espíritu en el órden de la naturaleza; 
pero, la debilidad del hombre le hace desviar los ojos de todo lo que 
puede desagradarle; como no encuentra con qué satisfacerla dentro 
de si, busca con qué divertirse exteriormente; y en vez de pensar en 
su curacion, por el conocimiento de sus males y de los remedios que 
debe aplicar, solo cuida de consolarse, esforzándose 4 ignorarlos. Na- 
da importa tanto al cristiano en su religion, como instruirse en sus 
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obligaciones, conocerse y juzgarse 4 sí propio sobre las de su estado: 
no obstante, por punto general, no se quiere saber sino lo que se de- 
termina hacer; perdónanse ciertos defectos; y, en cuanto á lo demás, Se 
fia en la fé de una pretendida inocencia, «y se cree uno hombre de 
bien, porque no se fija en el mal que hace. : 

Para ayudar á conoceros, y para hacer inexcusable la ignoran- 
cia en nosotros mismos, nos ha dado Dios tres principios de conoti- 
miento respecto de nosotros: La Razon, la Ley, y la Conciencia. 
La Razon representa al hombre tal como es en sí; la «Ley, al cris- 
tiano tal como debe ser; y la Conciencia, tal como ha llegado á ser 
por su pecado. La razon le dice : Esto es lo que eres. La ley : Esto 
es lo que debes hacer. La conciencia: Hé aquí lo que has hecho. 
Son tres espejos, en donde se puede uno mirar á todas horas; y cuan- 
do os hubiereis reconocido, podré decir sin temor á cada uno de vos- 
otros: ¿Quién eres tú, y qué dices de tí mismo? Imploremos ántes 
los auxilios de la gracia. A. M. 


1. El másnotable precepto, tanto de la filosofía pagana, como cris- 
tiana, es el que manda conocerse á sí mismo. Los sábios del mundo 
habian reducido á este solo punto toda su moral; creyeron, que el pri- 
mer uso que debíamos hacer de la razon, era el conocimiento propio; 
que el estudio más noble y más propio del hombre era el hombre mis- 
mo; que cualquiera otra ciencia era una mera curiosidad: pero, que la 
del corazon, era una ocupacion virtuosa; que la ignorancia más ver- 
gonzosa era la de sí propio; y que por poca disposicion que hubiese para 
la sabiduría, era necesario comenzar por sí. Todos han reconocido la 
importancia de esta máxima: Conócete á té mismo; grabáronla uná- 
nimemente en los pórticos de los templos, y la enseñaron en sus es- 
cuelas; y por divididos que estuviesen en sus opiniones, todos estu- 
vieron de acuerdo en este punto. Los Padres de la Iglesia no han 
recomendado ménos esta obligacion'á todos los cristianos; han ha- 
blado de ella como de una disposicion á la perfeccion, y como de un 
compendio de la vida espiritual; y bien merecen atenderse las razo- 
nes que alegan. Como la humildad es el fundamento de todas las vir- 
tudes cristianas, el conocimiento propio es el fundamento de la hu- 
mildad. ¿Cómo ha de ser humilde quien no se conoce? La humildad 
cristiana no es una bajeza de alma, ni una virtud ciega; ántes bien 
debe ser ilustrada y luminosa, fundada en el conocimiento que se 
tiene de sí mismo, del cual depende, y del que recibe todo su valor y 
todo su mérito. Lo segundo, porque este exámen de nosotros Mismos 
nos lleva insensiblemente al conocimiento de Dios, que no podríamos 
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verle, sin alabarle y sin amarle. Los bienaventurados le conocen de 
un modo directo, y sin pararse en sí mismos; pero, en esta vida mor- 
tal, es necesario elevarse, de la nada de la criatura, á la grandeza del 
Criador; es necesario buscar á Dios en sí, y buscarse ásí propio en 
Dios; referirse á él, ora como un sér vil y dependiente á un Sérinfini- 
to y soberano; ora como la obra á su Hacedor, ó la copia á su origi- 
nal; y, de este modo, llegar á. su conocimiento por la desproporcion'ó 
por la desemejanza. Lo tercero, porque este estudio de sí mismo, sir- 
ve como de motivo general para todos los ejercicios de la piedad cris- 
tiana:-la vista de nuestras miserias nos hace acudir á la misericordia; 
la de nuestras necesidades motiva los buenos deseos y la oracion ; la 
de nuestros peligros nos infunde un temor saludable; la de-muestros 
pecados nos inspira la penitencia ; la de nuestras debilidades nos in- 
elina á la vigilancia y á la precaucion; la de nuestras virtudes produ- 
ce el reconocimiento y la aceion de gracias. Y así, el conocimiento 
propio es un principio y un medio de satisfacer á todos los deberes de 
la religion. Pues ¿hay cosa tan justa y tan razonable, como el ocu- 
parse en semejante tarea ? 
| Sea por negligencia ó por orgullo, ello es, que nadie tiene el valor 
de observarse. Seria preciso perder un poco de la buena opinion que 
: tiene de sí, si se llegase unoá conocer. Y por esto preferimos, juz- 
garnos por la buena fé del amor propio, que dejar á la razon el trabajo 
de examinarse. Más caso se hace de representarse uno como quiere 
ser, que indagar cuidadosamente como es en la realidad ; el conoci- 
miento propio le cuesta demasiado á un espíritu preocupado de su 
mérito; en todo caso, júzgase uno ventajosamente hácía sí, y no gusta 
de saber la dificultad de desengañarse ; lo más extraño es, que estas 
gentes, que hallan tanta dificultad en pensar en sú propio corazon, 
pasan su vida en examinar á los demás; descuidan lo que les toca, y 
se molestan por lo que no tienen interés de saber, ni derecho de com- 
prender, ni facultades para corregir; insisten, digámoslo así, en su 
ceguedad voluntaria, y se sirven de todas las luces del espíritu y de 
todo el arte de las conjeturas para descubrir los defectos ajenos, 4 fin 
de ejercer, á merced de sus pasiones, una desapiadada censura. Estos 
hombres, que examinan todo loíque pasa en la conciencia ajena, y que 
nada ven en la suya propia, disculpan fácilmente sus acciones, y son 
severos Censores de las de sus hermanos; espías constantes de la Casa 
ajena, ciegos vecinos de la suya. ¿Cómo os excusareis vosotros, y qué 
responderéis á Dios, cuando entrará en juicio convosotros? Veíais una 
paja en el ojo de vuestros hermanos; pues ¿por qué no veíais la viga 
en los vuestros? É 
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Para tres objetos se nos ha dado la razon. Primero, para conocer y 
buscar la verdad; este es el ojo del alma, ó la vista del espíritu, que 
ve por sí misma lo verdadero y real, y se sirve del diseurso para dis- 
tinguir lo falso y aparente, sieldo necesaria la razon para contem- 
plar la verdad, y el discurso para buscarla. Segundo, esta razon Se 
debe emplear en. conocer las verdades delas costumbres, porque, 
siendo destinada esta luz interior para conducir al hombre á su fin y 
¿su felicidad, debe manifestarle los principios de la disciplina y los 
caminos que debe seguir para llegar á ellu. Tercero, la principal ta- 
rea del espíritu debe ser, el descubrir á cada uno las verdades que le 
son propias; pues, así como el sol ilumina los puntos más próximos, 
ántes de esparcir:su luz sobre los más apartados, así nosotros, debe- 
mos reunir en nuestra razon todo el conocimiento que tenemos, para 
considerarnos á nosotros mismos. Pues bien, ¿se consulta acaso esta 
razon? Y al decir esto, me refiero á una razon ilustrada por la 16 y 
fundada en la conciencia; la mayor parte de los hombres se juzgan, 
no por lo que són, sino por lo que aman, por loque aprecian, y por lo 
que poseen: Zu quis es? Se conoce por sus riquezas, por su*poder, 
por sus titulos; no por su naturaleza, ó por sus inclinaciones, por sus 
hábitos y por su reputacion. Considérase como gran señor, no como 
hombre mortal, ni como pecador. ¿Por qué os engreís tanto, siendo 
ceniza y polvo? ¿De qué podeis envaneceros, sino de una nobleza, que 
vuestros padres han adquirido por su ambicion y por su orgullo, y 
que vuestros hijos, tal vez, perderán con sus hajezas; de una fama, que 
se adquiere muchas yeces sin mérito alguno, y que se pierde tambien 
sin su falta; de unas alabanzas, que prodiga la mentira á la vanidad, 
y que la vanidad pagaá la mentira; de un espirita, que se gasta en la 
inacción, y que se agrava con el trabajo? Ved aquí en qué fundais la 
opinion que teneis de vosotros mismos. Pero aún cuando tuvieseis to- 
dos estos bienes juntos, y que todos fuesen estables, ¿ €s razon buscar 
fuera de vosotros la idea y el conocimiento de vosotros mismos? ¿No 
tengo pues derecho para preguntaros: Tu quis est 
Aleunos se juzgan, no por los sentimientos de su conciencia, sino 
por las complaceneias con que los tratan; conócense por lo que les 
dicen, mas que por las verdades que pudieran decirse á sí; nadie nos 
ayuda para hacernos conocer lo que somos, ni hay celo, ni caridad 


para salvar al prójimo. En las conversaciones, se divierten con futili- 


dades, y cada uno conspira á ocultar sus defectos, por contribuir á 
mantener ó 4 ostentar la vanidad. No hay hombre, por miserable 
que sea, que no halle su adulador, si puede ser útil á alguno. El 
mundo está cubierto de nubes, que la adulacion ha formado, y con 
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que cubre lo que podria humillarnos. Siempre hay velos prevenidos 
para ocultar la verdad, por poco austera. que sea, y por poco que 
pueda ofender: se la altera por la mentira, disimúlase por el silencio, 
ó sedebilita con palabras. La sociedad, propiamente, no essino un co- 
mercio de mentira y de falsas alabanzas, en que se adulan los hom- 
bres, y se engañan mútuamente con el incienso de la lisonja. ¿Y en 
estos juicios tan fútiles, fundais el conocimiento de vosotros mismos ? 
Buscadle, buscadle dentro de vosotros : examinad el fondo de vuestro 
corazon, examinad lo que sois, y solo hallareis ilusion en los sentidos, 
distracción enla imaginacion, corrupcion en vuestros gustos, velei- 
dad en vuestros deseos, incertidumbre en vuestras resoluciones, im- 
potencia en vuestros actos. Vuestra razon, auxiliada por vuestra fé, 
os manifestará todo esto; y la ley de Dios, que es la verdadera justi- 
cia, perfeccionará este conocimiento. 

2. Y al hablaros de la'ley de Dios, me refiero á lo que la miseri- 
cordia divina nos ha dejado más al alcance de todos para la instrue- 
cion de nuestros espíritus, y para reforma de nuestras costumbres: 
hablo e aquellas santas Escrituras, que son los instrumentos de nues- 
tra fé, el consuelo de nuestras esperanzas, las reglas y los motivos 
de nuestra caridad, en las cuales todo servirá para instruirnos, si Ca- 
recemos de luz; todo servirá para reprendernos, si carecemos de fide- 
lidad y de rectitud; todo servirá para animarnos, si queremos marchar 
en los caminos de Dios; todo nos animará, si tenemos necesidad de 
amor; todo nos hará enternecer, si somos sensibles al amor de Dios; 
todo nos mostrará la virtud con sus recompensas, si hacemos ánimo 
de seguirla, 6 el pecado con sus castigos,'si resolvemos dejarle. En 
fin, me refiero á la palabra de Dios, y esta palabra de Dios es su ley. 
Esta ley nos hace conocernos á nosotros mismos, y por ella debemos 
juzgarnos; primero, porquenos dalel conocimiento del pecado, por las 
prohibiciones y las reprensiones que nos dirige. En segundo lusar, 
nos. muestra nuestras obligaciones, porque nos expone la voluntad de 
Dios y los deberes que á ella nos sujetan; y en estas obligaciones no 
van solo comprendidas las comunes y la voluntad general, que con- 
serva el órden y la justicia del mundo, sino tambien las regtas parti- 
culares de nuestro estado y de la justicia que nos corresponde, á fin 
de que cada uno cumpla con la voluntad de Dios. Por último, la ley 
tiende á darnos un conocimiento perfecto de nosotros mismos : y así, 
ora se la llama justicia, porque contiene las reglas de la rectitud y de 
la equidad, que debemos observar en nosotros; ora se la llama jui- 
cios, porque en ella debemos. fundar la opinion que tenemos de nos- 
otros mismos; ora se la titula justificaciones, porque de ella debemos 
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tomar los principios de nuestros conocimientos; ora testimonios, como 
quiera que por ella podemos responder á Dios de nuestra sumision á 
su voluntad ; ora mandatos y disposiciones, porque nos prescribe lo 
que debemos hacer; y, á veces, se la llama luz, porque 'nos ilumina en 
el camino de la vida. Por esto nos manda'Dios, que meditemos dia y 
noche esta ley, la tengamos siempre presente, y la identifiquemos con 
nuestro Corazon. : 

Y ¿cuántos son los que cumplen con este deber? ¿quién se cuida 
de enterarse por si mismo de las verdades que la palabra de Dios en- 
cierra en sus Escrituras? ¿Quién ha deseado destinar á una lectura 
tan sánta y tan necesaria, algunos momentos de este tiempo, que se 
malgasta en la ociosidad? ¡Ah! por desgracia, suelen preferirse lec- 
turas perniciosas, que solo sirven para el fomento de las pasiones. 
Nosotros somos los hijos y los discípulos de Jesucristo, puesto que nos 
reengendró por su sangre, y vino á enseñarnos la doctrina celestial 
que habia aprendido de su Padre. Si nosotros ciframos en estas dos 
grandes cualidades nuestra dignidad y gloria, ¿por qué no fijamos 
siempre la vista en el compendio de los preceptos de nuestro Maestro, 
y el testamento, que nos lega la herencia de nuestro Padre? De este 
descuido se origina la ignorancia de nosotros mismos, y de nuestras 
obligaciones. No se sabe, ni lo que se debe amar, ni lo que se debe 
aborrecer, ni lo que se ha de practicar, ni lo que conviene omitir en 
la religion; un lérmino de la Escritura es un lenguaje desconocido; 
nose sabe lo que significa; no se hace aplicacion alguna de las obli- 
gaciones de la piedad; asístese á los sermones, pero, no por esose tie- 
ne más humildad, ni más ilustracion. La palabra de Dios apenas pro- 
duce efecto alguno. Se predica, se habla, se discute en todos los 
púlpitos; se clama contra los vicios; y con todo ¿hay ménos lujo en 
los vestidos, ménos injusticia en los juicios, ménos licencia en las 
conversaciones, ménos infidelidad en las relaciones de la vida? ¿ Por 
qué hay tan poca enmienda en las costumbres, y tan escasas conver- 
siones entre los fieles? Se asiste á los sermones por curiosidad, y cas 
siempre por costumbre; pocos los oyen por instruirse y arreglar su 
conducta. 

Muy al contrario; á la palabra de Dios se la acomoda al pro- 
pio provecho, se discurre segun los propios deseos, consúltase á 
personas débiles, 6 preocupadas, ó interesadas, y se les hace explicar 
todo el Evangelio de un modo inexacto. Manda Dios en sus Escritu- 
ras, que se perdonen las injurias. No obstante, cada uno se tiene por 
ofendido. Creen justo su resentimiento y su pasion: créese, que basta 
reprimir su ódio- y salvar las apariencias: protéstase, de que no se 
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quiere mal á sa hermano; pero, no se le pierde de vista, se le busca, 
y aún se le ofende, si se puede, diciendo siempre que, como cristiano, 
se le perdona. Dice Dios ensus Escrituras, que si nuestro 0J0, nues- 
tro pié ó nuestra mano nos escandaliza, debemos arrancarlos 
y cortarlos (Marta. xvm, 8 gr 9); esto es, que si aún las cosas que 
más estimamos, nos dan ocasion de pecado, es necesario privarnos de 
ellas, á costa de cualquier trabajo-que hayamos de sufrir para lograr- 
lo. Con todo, lisonjéase uno, que notendrá tanta flaqueza; fíase en 
una resolucion, que tantas veces ha sido inútil; en una confesión, que 
acaso se habrá hecho sin las menores disposiciones, en algnnos dias 
de treguas, que los remordimientos de la conciencia, algun respeto 
humano 6 el despecho, habrán concedido: de este modo, se pretenden 
disimular las usuras y las simonías; se apela á sutilezas, «y solo se tie- 
nen ya por culpables, los que son tan simples y tan groseros, que no 
saben presentar sus pecados con el colorido correspondiente y natu- 
ral. Otros hacen distinciones en la ley. Miran, como aquel fariseo del 
Evangelio, los preceptos que eumplen, y no ven los que infringen; to- 
mando ocasion, nu de humillarse, sino de tenerse en mucho. ¡ Cuán- 
tos ricos, por algunas limosnas que dan, creen, que todos sus pecados 
quedan ya borrados! fijan la vista en los pobres que socorren, y no 
en los que han sumido en la pobreza. Muchos se disimulan su lujo, 
su orgullo y su envidia por un poco de pudor que conservan ; mién- 
tras sean castos, creen que pueden ser malévolos; imaginándose, que 
el no tener un vicio, equivale á tener todas las virtudes. 

Ved aquí las ilusiones que se hacen sobre la ley de Dios. Esta ley 
está escrita para darnos el conocimiento de nosotros mismos ; pues 
¿por qué no nos servimos de ella como de un espejo, para mirarnos 
y corregirnos? Esta ley es santa, dice David (PsaLm. xvm, 8); y ¿por 
qué no arreglamos á ella nuestras acciones? Esta ley convierte las al- 
mas; pues ¿por qué no comenzamos, á favor de sus luces, á cambiar 
de vida ? Esta ley es un testimonio fiel; y ¿por qué queremos alterar- 
la y corromperla? Esta ley da sabiduría á los humildes; pues ¿por 
qué no nos vemos en ella siempre pequeños, siempre imperfectos co- 
mo lo somos? Pidamos, que Dios la difunda en nuestros espíritus como 
una luz, para que nos ilumine; que la grabe en nuestros corazones 
como caridad, para que nossantifique, y sea la fuente de las gracias 
que nos proporcionen la gloria que os deseo. Amen, 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO.. 


IGNORANCIA. .—La ignorancia de los, que, profesando una hue- 
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na religion, no saben nada de su religion, es una ignorancia cri- 
minal. 

La ignorancia de los que, estando en el mundo, nada saben del mun- 
do, es una ienorancia feliz. 


IGNORANCIA.—Es temible la ignorancia voluntaria, cuando que- 
remos ignorar lo que no queremos hacer. 

Es temible la ignorancia del orgullo, que nos hace condenar lo que 
no sabemos. 


* 
IGNORANCIA.--La ignorancia de las personas que carecen de es- 
tudios debe hacerlas sumisas. 
La ignorancia de los sábios debe hacer temibles sus estudios. 


IGNORANCIA.—Nadie debe ¡enorar los artículos de su creencia. 
Nadie debe ienorar los mandamientos de Dios y de la Iglesia. 
Nadie debe ignorar los deberes de su vocacion. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Nescierunt , neque intellere-| No tienenconocimiento, ni cien- 
runt, in tenebris ambulant.|cia, andan entre tinieblas. 
Psalm. Lxxx1, 5. 

Declaratio sermonuwm tuo-| La explicacion de tus palabras 
rum illuminat: et intellectum ilamina, y dá inteligencia á los 
dat parvulis. Psalm. cxvm, 130. | pequeñuelos. 

Ubi non est soientia anime, Donde no hay prudencia, que 
non est bonum. Prov. xix, 2. ¡es la ciencia del alma, no hay na- 

da bueno. 

Cor sapientis querit doctri-j El corazon del sábio procura 
mam; et os stultorum pascitur|ser instruido; la boca de los né- 
imperitia. Prov. xv, 14. cios se alimenta de sandeces. 

Vani sunt omnes homines, in| Vanidad son ciertamente todos 
quibus non subest scientia Dei: | los hombres, en quienes no se ha- 
et de his que videntur bona, |lla la ciencia de Dios; «y que por 
non potuerunt intelligere euwm!|los bienes visibles no llegaron á 
qui est. Sap. xu1, 1. entender el Sér Supremo. 

Propterea captivus ductus| Por eso mi pueblo fué llevado 
est populus meus, quia non ha-| cautivo, porque le faltó el saber. 
bwit sctentian., Isai. y, 15. 
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Ipsi pastores ignoraverunt| Los pastores mismos están fal- 
intelligentiam: omnes in viam|tosde toda inteligencia: todos van 
suam declinaverunt. 1d. 1y1, 14. | descarriados por su camino. 


Quoniom non habuerunt sa-| Porque no tuvieron sabiduría, * 


pientiam, interierunt propter perecieron por su necedad. 
suam insipientiam. Baruch nr, 
28. 

Non est seientia Dei interra:| No hay conocimiento de Dios 
maledictum, et mendacium, etl en el país: la maldicion ó la blas- 
homicidium, et furtum, etadul-| femia, y el homicidio, y el ro- 
terivin inundaverunt. Úsee 1v,| bo, y el adulterio lo han inunda- 
159] do todo. 

Quia tu scientiam repulisti,| Por haber tú desechado la cien- 
repellam te, ne sacerdotio fun-| cia, yo te desecharé á tí, para que 
garis mihi. Idem, ibid., 6. 'no ejerzas mi sacerdocio. 

Sicacus coco ducatunt pres- | Siun ciego se mete 4 guiar á 


tet, ambo in foveam cadunt.|otro ciego, entrambos caen en la 
Matth. xy; 14. ¡ hoya. 

Dilexerunt homines magis te-| Los hombres amaron mas las ti- 
nebras, quam lucem, Joann. u, | nieblas, que la luz. 


19, 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El origen de nuestra ignorancia fué la ambicion que tuvieron nues- 
tros padres de saber tanto como Dios: esta pretension loca, fué casti- 
gada con las tinieblas en que vive nuestro espíritu. Sin embargo, no 
por esto debemos creer, que, «á consecuencia de estaienorancia, el 
hombre no puede saber lo que compete á su felicidad» este seria un 
error contrario á la fé, la cual nos enseña, y la experiencia lo confir- 
ma, que al hombre, despues del pecado, le ha quedado luz bastante 
para conocer á Dios y'su ley santísima. El propuesto ejemplo debe 
servirnos de leccion importante, para que no pretendamos saber más 
de loque nos toca, quedándonos, porotra parte, ignorantes de lo esen- 
cial para salvarse. ¡Cuántos, por desgracia, obran de esta suerte en 
nuestros dias! 

Es digna de notarse la maliciosa ignorancia, con que Faraon des- 
conoció al Dios omnipotente que le anunciaba Moisés: Quis est ¡ste 
Domi jreguntó enfurecido, ut audiam vocem ejus? Nescio 
Domimum (Exoo. v). Pero su voluntaria ignorancia se convirtió en 
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completa obstinacion, la cual le acarreó numerosos y ejemplares cas- 
tigos, como las plagas, el despojo, la peste y la muerte. 

Cuando Salmanasar, rey de Siria, llevó cautivos los israelitas á Sus 
estados, envió de sus ciudades colonos para poblar las de Israel y eul- 
tivar sus tierras; mas, el Señor, al ver que los gentiles profanaban su 
tierra privilegiada con toda suerte de supersticiones, envió una mul- 
titud de leones que los devoraban. El sagrado texto da la razon de 
este castigo, diciendo: eo gued+gnorent legitima Dei terra: porque 
ignoraban la ley y el culto del verdadero Dios. A los cristianos igno- 
rantes por malicia 6 por negligencia, les devoran otros leones, tanto 
más terribles, cuanto ménos visibles, y son los excesos á que les ar- 
rastran sus pasiones (IY Rec. xv). 

La ignorancia voluntaria se convierte, muchas veces, en uno de los 
más horribles castigos con que Dios amenaza á un pueblo 6 4 un in- 
dividuo. Despues de muchosaños, que el pueblo de Israel despreciaba 
los avisos de los profetas del Señor, y ftenia un empeño decidido en 
ignorar su ley santa, Dios les amenazó con dejarlos sumidos en su tan 
deseada ignorancia de su ley, quitándoles todos los profetas ú hom- 
bres de Dios (Amos ym). 

Una de las causas de la ruina de Israel fué la calculada ignorancia 
de:la ley de Dios, en que querian vivir. Lesrepugnaban los avisos que 
Dios les daba por boca de sus profetas, á los cuales se atrevian á decir: 
«profetizadnos cosas alegrés, aunque no sean ciertas. No nos hableis 
de la conducta conforme con la ley: no: nos molesteis con este siste- 
ma de vida: no nos repitais, que el santo de Israel dice 6 manda 
(IsaL. xx3).» Estas precisas palabras dirigen hoy muchos cristianos á 
los sacerdotes, que les hablan en nombre del Señor; y al reprender los 
vicios más dominantes, es muy comun, que los pecadores digan: «el 
orador se apartó del espíritu del Evangelio.» 

Finalmente, nadie debe olvidar, que la ignorancia de la ley, cuan- 
do es más ó ménos afectada y calculada, no solo no excusa al hom- 
bre, sino que aumenta la gravedad de su pecado. De esta verdad 
tenemos un ejemplo muy patente en los escribas y fariseos, castiga- 
dos con la más terrible ceguera, en pena de haber cerrado Sus ojosá 
la luz de la doctrina y de los milagros del Salvador, 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Que mentis ignavia, quel El no salir de las tinieblas del 
exca dementia, ad lucem de te-| error á la luz de la verdad, es in- 
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nebris non venire? S. Cyprian. 
cont. Demetr. 
Ubi populus sui pastoris in- 


curia spiritualem famem. cu-| 


lestis doctrinte patitur, ibi est 
omnis pietatis et religionis ex- 
terminium. S. Chrys. hom. 54 
in Gen. 

Absque notitia Creatoris sui, 
omnis homo pecus est. $. Hieron. 
lib. 2, epist. 22, 

Aucti ad vana, hebetes ad 
divina. S. Ambros. 


Non tibi deputatur ad cul- 
pam qued invitus ignoras, sed 
quod negligis querere quod ig- 
noras. S» Aug. lib. 3 de lib, ar- 
bit. cap. 19. 

Ldeo divina precepta data 


sunt, ut homo de ignorantia 


excusationem non habeat. ld.. | 


lib. de Grat. et lib. arbitr. 

Hee est causa impetiatis 
christianorum, quod videntur 
excusare se de eo quod igno- 
rant. Idem, lib. 4 de lib. arbitr. 

Sicut Dewm non licet con- 
temnere, sic non licet ignora- 
re..8. Chrysolog. in Serm. 

Nullus in culpa magis est, 

»9uam ille qui Deum nescit. S. 
Isidor. -lib. 2 Sentent. 

Frustra sibi de ignorantia 
bladiuntur, qui utliberivs pee- 
cent, libenter ignorat. S. Bern. 
de grad. humilit. 


Véase: CEGUEDAD. 


diferencia de alma, es una cegue- 
dad y una locura. 

| El pueblo fiel, que está ham- 
briento de la palabra de Dios por 
descuido de sus pastores, necesa- 
riamente perderá todo resabio de 
piedad y religion. 


El hombre, que no tiene conoci- 
|miento de su Criador, es como un 
irracional. 

Muchos son muy inteligentes en 
ciencias inútiles, pero muy torpes 
para las divinas. 

No se atribuye á pecado lo que 
¡ignoras involuntariamente, sino la 
¡negligencia en aprender lo que no 
sabes y debes saber. 


| 

¡preceptos, para que el hombre ja- 

más pueda alegar .el pretexto de 
¡snorarlos. 

| El orígen de la impiedad de los 
eristianos consiste, en persuadirse 
de que no pecan en lo. que igno- 
ran por su culpa. 

Así como nunca es lícito ofen- 
derá Dios, tampoco lo es no eo- 
nocerle. 

Nadie está más esclavizado por 
el pecado, que el que no quiere 
conocer á Dios. 

En vano confian en su ignoran- 
cia, los que de propósito no quie- 
ren saber, para pecar con más li- 
lbertad. 


E O 


Dios publicó solenmemente sus 
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Egenus factus est, cum essel dives... ul 
fat equalitas, 
Siendo rico se bizo pobre... para que 
resulte igualdad. 
(11 Con. vu, 9 et 14.) 


La gloria, que gozanen el cielo los Santos, consiste, en poseerá Dios, 
tanto cuanto son capaces, en recrearse con la vista de sus infinitas 
perfecciones, y en amarle con una dulce y feliz necesidad. Dioses la 
luz que los ilumina; Dios, la gloria en quese anegan: Dios, el gozo 
que los suspende: Dios, la vida que disfrutan; Dios, en fin, la eterni- 
dad felicísima en que descansan. ¡Qué bienaventuranza ! ¡qué gozo 
tan dichoso, no ver más que á Dios, no pensar en otra cosa «¡ue en 
Dios, y no amar otros objetos que Dios! La verdad es la base en que 
se funda; la santidad, susefectos; toda una eternidad, su duracion. Este 
es un gozo efectivamente real y sólido, cuya plenitud es infinita, cu- 
yos enajenamientos son incomprensibles, y cuyos éxtasis son enlera- 
mente divinos. ¡Oh! ¡ quién pudiera librarse de lapesada cárcel de este 
cuerpo mortal! ¡quién me diera alas de águila ó de paloma, para 
volar á aquel eterno descanso de mi Dios! Pero, no penseis, amados 
oyentes, que todos los Santos participan igualmente de esta gloria. 
Cada uno recibe de ella 4-proporcion de sus méritos; y éstos, no son 
en todos iguales. Sin embargo, cada uno es bienaventurado, porque 
está enteramente contento con aquella porcion de gloria, que le es 
repartida por la divina justicia. En el cielo no hay ni puede haber 
igualdad. Pues ¿cómo pretenden algunos, que la haya en la sociedad 
humana, donde-el nacimiento, la industria, el talento, la fortuna, las 
costumbres, y todo, tudo es desigual? ¡Oh quimera! ¡Oh delirio! No 
hubo, ni hay, ni habrá jamás en el mundo otra igualdad sólida y 
verdadera, que la que nos prescribe el Evangelio. Deésta voy á ha- 
blaros hoy. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Abusaría yo, tal vez, de vuestra atencion, si me detuviera en de- 
mostraros, que la misma naturaleza es enemiga de la igualdad. Todas 
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La gloria, que gozanen el cielo los Santos, consiste, en poseerá Dios, 
tanto cuanto son capaces, en recrearse con la vista de sus infinitas 
perfecciones, y en amarle con una dulce y feliz necesidad. Dioses la 
luz que los ilumina; Dios, la gloria en quese anegan: Dios, el gozo 
que los suspende: Dios, la vida que disfrutan; Dios, en fin, la eterni- 
dad felicísima en que descansan. ¡Qué bienaventuranza ! ¡qué gozo 
tan dichoso, no ver más que á Dios, no pensar en otra cosa «¡ue en 
Dios, y no amar otros objetos que Dios! La verdad es la base en que 
se funda; la santidad, susefectos; toda una eternidad, su duracion. Este 
es un gozo efectivamente real y sólido, cuya plenitud es infinita, cu- 
yos enajenamientos son incomprensibles, y cuyos éxtasis son enlera- 
mente divinos. ¡Oh! ¡ quién pudiera librarse de lapesada cárcel de este 
cuerpo mortal! ¡quién me diera alas de águila ó de paloma, para 
volar á aquel eterno descanso de mi Dios! Pero, no penseis, amados 
oyentes, que todos los Santos participan igualmente de esta gloria. 
Cada uno recibe de ella 4-proporcion de sus méritos; y éstos, no son 
en todos iguales. Sin embargo, cada uno es bienaventurado, porque 
está enteramente contento con aquella porcion de gloria, que le es 
repartida por la divina justicia. En el cielo no hay ni puede haber 
igualdad. Pues ¿cómo pretenden algunos, que la haya en la sociedad 
humana, donde-el nacimiento, la industria, el talento, la fortuna, las 
costumbres, y todo, tudo es desigual? ¡Oh quimera! ¡Oh delirio! No 
hubo, ni hay, ni habrá jamás en el mundo otra igualdad sólida y 
verdadera, que la que nos prescribe el Evangelio. Deésta voy á ha- 
blaros hoy. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Abusaría yo, tal vez, de vuestra atencion, si me detuviera en de- 
mostraros, que la misma naturaleza es enemiga de la igualdad. Todas 
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sus producciones son desiguales. Esta desigualdad forma la belleza del 
universo, y el recreo de nuestra vista. Nos fastidiarian sobre manera 
unos entes enteramente uniformes. Lo mismo que sucede én el órden 
fisico, sucede en el político y el moral. Leed la historia del género 
humano, y ella:os dirá, que los hombres no son iguales en otra cosa, 
que en ser hombres. Todo lo demás, génio, carácter, fuerzas, inge- 
nio, semblante, industria, es en ellos desigual. De aquí resulta, que 
uno es fuerte y otro débil: uno docto y otro ignorante : uno rico y 
otro pobre. Si se escuchasen, pues, los sentimientos de la naturaleza, 
y se reflexionase, que todos somos hombres, réinaria entre nosotros 
una igualdad verdadera; la cual consistiria, en que el fuerte defendie- 
se al débil, el sábio enseñase al rústico, y el rico socorriese al po- 
bre. Esta es la única igualdad qne puede tener lugar en las corpora- 
ciones humanas. Pero, por más bien que se hable de los sentimientos 
de la naturaleza, de los enlaces sociales é indigencias comunes, la 
malicia del hombre rompe, mediando su interés, los vínculos más 
sagrados, se rie de las miserias humanas, y cierra sus vidos á las 
voces del natural sentimiento. Por mas que gima el desvalido bajo la 
opresion violenta del poc y por mas que buenamente clame: 
(«yO :SOy hombre como tú; no me molestes;» el poderoso prosigue su 
malvada empresa, hasta ver al miserable consumido y acabado. Para 
evitar este inconveniente gravísimo, que produce la desigualdad na- 
tural, fueron establecidas la autoridad pública y las leyes. Observe- 
mos aquí, aunque de paso, un error muy craso y muy capital, que 
cometen los filósofos. Dicen, que es necesario establecer leyes, que 
restituyan al hombre á su primitiva igualdad; cuando, por el contra- 
rio, se debieran establecer, para corregir los abusos que ellos hacen 
de la desigualdad natural. Cain mata á su desarmado hermano: Acab 
se apodera con fuerza de la viña de Nabot. La ley resuelve inmedia- 
tamente: sin aprisionarse á Abel ni Cain, á Acab ni á Nabot, prohibe 
la violencia injusta; y si está ya cometida, la castiga con toda severi- 
dad. Ved aquí establecida en las leyes la-única igualdad que cabe 
entre los hombres. Bien que estos mismos ejemplos, que acabo de 
referir, manifiestan claramente, que las leyes, por sí solas, no bastan 
para entablar entre los hombres una igualdad efectiva. Tienen poca 
fuerza todas las leyes humanas, para impedir ó precaver los delitos. 
Ellas sancionan la pena para cuando ya están cometidos; pero, no pene- 
tran á sujetar el corazon, donde primero se fraguan. Para reducir, 
pues, los hombres á una perfecta igualdad, era necesaria una ley, 
que les dominase el corazon, y arreglase el pensamiento: una ley, que 


les obligase en público y en secreto, en la soledad y concurrencia, y 
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de la cual nadie pudiese escapar. Esta ley poderosa y admirable no 


es otra que el Evangelio: ni en la sociedad humana puede darse otra 
igualdad verdadera y perfecta, que la que él mismo prescribe. 

El autor del Evangelio parece no tuvo otro objeto en todos sus 
sermones, ni otra mira en su conducta, que establecer entre los hom- 
bres la verdadera igualdad. Aquel Dios, que no reconoce igual en su 
esencia y perfecciones, se igualó con el hombre, haciéndose tambien 
hombre. ¡Oh hombre, á quien desvaneció la soberbia, hasta pretender 


“ser como Dios, sin sufrir superior que te mandase, ni leyes que te 


contuviesen!... ¡Oh hombre! ¿qué cosa más débil y miserable que 
1? Hombre y pecador, ¿puede darse cosa más injusta? hombre y 
soberbio, ¿hay cosa más insensata? Esto supuesto, tú no puedes ser 
ignal 4 Dios: pero mira como tu Dios confunde tu propio orgullo, igua- 
lándose, en cuanto puede, contigo. Miralo, tomando la forma de sieryo, 
siendo el único soberano; viviendo en suma pobreza, siendo el dueño 
de todo; y reduciéndose á débil, siendo el Omnipotente. ¿ Y esto, por 
qué? Para entablar entre los hombres una perfecta igualdad. Desde 
aquel punto, nos llamó á todos hermanos, sin reservarse para sí otra 
cosa, que el titulo de primogénito. ¡Oh hombre ! solo estg- ejemplo 
debería bastarte, para ver en los hombres tus iguales. Igualado á 
nosotros con los hechosel divino Salvador, no hizo otra cosa, en toda 
la carrera de su vida, que predicar á los hombres la igualdad. No hay 
página del Evangelio, en que no la veamos brillar; pero ¿qué igual- 


dad? No aquella«le los filósofos, que todo lo revuelve, lo confunde 


y lo destruye; sino aquella verdadera y única, que buenamente puede 


h 


haber entre los hombres, la cual tiene por espíritu al órden, y por 
objeto la felicidad comun. 

Cuando Jesucristo vino al mundo para establecer esta igualdad, no 
alteró los gobiernos, ni perturbó el órden social, ni privó 4 los hom- 
bres de sus empleos, dignidades y preeminencias: ántes tolo lo eon- 
trario. Confirmó la pública autoridad del soberano. Declaró, que las 
potestades del siglo estaban establecidas por Dios, que eran sus vi- 
carías en la tierra, y que, por lo mismo, el que las resistia, era rebelde 
á su Dios. Y efectivamente, aún cuando los primeros fieles, que aca- 
baban de beber la doctrina evangélica de aquella fuente divina, eran 
perseguidos con la crueldad más bárbara, siempre se mantuvieron 
obedientes 4 sus príncipes, aunque fuesen idólatras y tiranos. Por 
ellos dirigián súplicas fervorosas al Señor, le pedian la fidelidad en 
sus súbditos, la victoria en las batallas, y la fertilidad y abundancia 
en sus dominios. 

Habiendo pues autorizado Jesucristo la diversidad de condiciones, 
Too VII. 8 
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¿en qué hemos de constituir esta igualdad evangélica? ¡ Ah hijos 
mios! en la perfectísima caridad que nos prescribe, Esta es la única 
que nos puede hacer verdaderamente iguales. Cualquiera otra igual- 
dad es quimérica, imposible, funesta, y destructora del órden social 
y de la misma sociedad. Jesucristo llamó precepto suyo por excelen- 
cia á la caridad, y quiso que por ella únicamente fuesen conocidos 
sus discípulos, porque únicamente ella los podia hacer iguales. Nin- 
gun otro sistema de igualdad humana podrá tener efecto entre los 
hombres, por más meditado y especioso que sea. La verdadera igual- 
dad social solo puede consistir en la dependencia mútua de los unos 
y los otros. Para que pueda permanecer, ha de tener por base un 
punto de union, en el cual sean todos iguales, lo cual es solo verifi- 
cable en el plan del Evangelio, cuyo fundamento es la verdadera 
caridad. Obseivada ésta, todos seremos iguales; porque, segun ella, 
los unos penden delos otros, y á nadie se le quita cosa alguna. El ri- 
eo pende del pobre, en la servidumbre que éste le presta, y en las orú- 
ciones que por él hace. El pobre pende del rico, en cuanto al sustento 
de la vida: el sábio, del ignorante, para no tener ociosos sus Conoci- 
mientosael ignorante, del sábio; para lograr aquellas luces que él no 
puede adquirir por sí mismo: el príncipe, de los súbditos, para ejercer 
su autoridad y sostener la fuerza pública: los súbditos, del príncipe, 
para que esta misma fuerza la emplee en su utilidad. Pero, no obs- 
tante, estos diversos ejercicios é incumbencias, todos, si escuchan el 
Evangelio, se reunen por último en un solo punto, que es el amor de 
Dios y del prójimo, con el cual se aman mútuamente como una fami” 
lia sola procedente de un solo padre. 

¡Hé! diréis: ¡qué bellas cosas hos predicais! pero ¿en qué con 
siste, que no tiene en el mundo mucho séquito esta igualdad evan- 
gélica, y es tan rara, aún en el centro del tristianismo ? Bien: ¿y 
quién tiene la culpa de esto? ¿el Evangelio, ó nosotros, que no le 
queremos observar? Si los ricos insultan á los pobres, silos nobles 
desdeñan á los plebeyos, si los grandes abandonan á los pequeños, y 
los síbios desprecian á los ignorantes, ¿quién es la causa de una 
desigualdad tan injuriosa é injusta? Sola la rebeldía é inobservancia 
de un Evangelio, que profesamos guardar en el sagrado bautismo. 
Entónces prometimos vivir iguales por caridad; y faltando despues á 
nuestra palabra, abandonamos la caridad y el Evangelio. ¡Oh con- 
fusion, oh vergiienza la nuestra ! Sí: todos somos hijos de un mismo 
padre, y nos tratamos mútuamente como si fuéramos enemigos. En 
tiempos más felices, cuando florecia el Evangelio, la caridad conser- 
vaba entre los hombres su vigor. Ved (decian á pesar suyo los gen- 
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tiles), ved cuán tierna y entrañablemente se aman estos eristianos, y 
cuán iguales son todos! ¡Ob caridad, caridad! Por tí vimos á los 
más grandes reyes, y á las reinas más augustas, recogiendo á los 
pobres en sus palacios reales; aliviar sus necesidades, y tratarlos co- 
mo á sus propios hermanos. Mas, tú, siglo de oscuridad y tinieblas, 
llamado por mal nombre ilustrado, tú te mofas de la igualdad evan- 
gélica de esos santisimos héroes, y los escarneces, llamándoles hom- 
bres débiles y nécios. Amas la igualdad; pero, añadiéndole el nombre 
de evangélica, ya te fastidia, y es para tí objeto de escándalo y vili- 
pendio. ¿Qué has dejado de hacer, y qué no haces, para destruir y 
arruinar aquellos lugares sagrados, donde tedavía se conserva algun 
vestigio de esta ¡jgualdad evangélica? El Dios de justicia dijo, en el 
colmo de su indignacion: «enhorabuena, tú despreciaste mi Evange- 
lio y su igualdad; y yo permitiré que corra libremente entre los hom- 
bres una filosofía orgullosa, que introduzca en ellos otra igualdad, 
que sea su ruina y su exterminio.» Y ved aquí levantar su cabeza en 
el centro de Europa una igualdad funesta, parto vano y fútil de una 
imaginacion frenética, que ha sido despues madre fecunda de las ini- 
quidades más horribles. Examinémosla, hijos mios, brevemente, 
sin otro fin, que el de que la abomineis más cada dia. 

2. ¡Ojalá se hallasen aquí presentes todos aquellos filósofos que 
predican la igualdad ! Con la mayor dulzura y mansedumbre les pre- 
guntaria yo: «dJecidme, amigos, decidme ingénuamente, ¿qué clase 
de igualdad es esa, que queréis introducir en el mundo? ¿esacaso la 
igualdad en los bienes? Mas ¡qué injusticia despojar á un ciudadano 
de sus bienes para dárselos á otro! La principal base de cualquiera 
union social es la seguridad en la propiedad. Pero, vaya: sean enhora- 
buena todos igualmente ricos. ¿ Durará mucho tiempo esta ienaldad ? 
Esimposible: vosotros mismos lo conoceis. Para impedir, pues, que uno 
sea más rico que el otro, seria necesario estar siempre con las armas 
en la mano, y pelear contra la industria, contra la actividad, contra 


el talento; y si á pesar de este cuidado, llega uno á ser más rico que 


el otro, será preciso valerse de la fuerza, robarle el fruto de sus su- 
dores, y reducirlo al equilibrio. Ahora bien, decidme, no ya en el 
nombre de aquel Dios, en quien no ereeis, sino por vuestra propia 
honradez: ¿aplandiriais vosotros á un comerciante, que se juzgase con 
derecho para matar á otro cualquiera, que supiese negociar mejor 
que él?... Mas. ¿Será á lo ménos vuestra igualdad una igualdad de 
honor? Siendo igualmente honrados los buenos y los malos, los apli- 
cados á las artes y los vagos; el honor, ya no es honor. Finalmente, 
¿quereis una igualdad de autoridad ? Pero, donde manden ignalmen- 


116 IGUALDAD EVANGÉLICA. 
te todos, ¿quién queda para obedecer? Donde todos sean soberanos, 
¿dónde estarán los súbditos ? 

Los filósofos dijeron, que todos eran iguales, porque querian ser 
ellos los únicos superiores: fingieron poner el mando en manos de 
todos, y ellos solos se quedaron con el mando: promulgaron igualdad, 
para introducir y plantar la esclavitud. ¡ Desgraciados pueblos! vos- 
otros, sin conocerlo ni advertirlo, caisteis en el lazo. Entended bien su 
lenguaje, y desengañaos de una vez para siempre: lenguaje de he- 
chos más perceptible y verdadero que el de las palabras. Ya somos 
todos iguales, claman á los pueblos seducidos: ya somos todos igua- 
les; pero nosotros mandarnos, y vosotros nos, debeis obedecer. Todos 
somos iguales; pero lo útil y lo precioso ha de ser para nosotros. 
Nosotros hemos de ser ricos: vosotros pobres. Nosotros tiranos : vOs- 
otros esclavos. Vosotros derramareis vuestra sangre por una igualdad 
quimérica; y, miéntras tanto, nosotros, celebrando vuestra necedad, 
recogeremos los frutos. ¡ Oh pueblo ! (dicen) tú eres el soberano; pero 
has de callar, porque de nuestra resolucion sola penden las cárceles, 
los destierros, la cuchilla, la segur. La igualdad, que establecemos, 
consiste, en que tú lo sufras todo, sin despegar siguiera tus lábios, y 
en que nosotros podamos emprenderlo todo, sin el temor del castigo. 
Bajo este principio; seamos todos iguales. ¡Bella igualdad ! ¡ Bellos 

os ! ¿Qué tirano ni que déspota se atrevió jamás á tanto? 

La justicia divina, con el azote de la igualdad, castigó á los pueblos 
que la apetecieron; y los pueblos mismos fueron el azote de los filósofos 
soberbios, que la inventarop.. Dios, el mismo Dios, enojado, presidió los 
consejos de unos y otros: los cegó, los confundió, hasta hacerlos la 
burla y el vituperio del universo. Se apoderó de ellos un espíritu de 
deslumbramiento, y no resultó otra cosa de sus asambleas que confu- 
sion y desórden. Formaron leyes; de allí á poco las anularon : susti- 
tuyeron otras, y les sucedió lo mismo. Prometieron abundancia, é 
introdujeron miseria: paz, y procuraron con todo ahinco la guerra. 
No hablaron más que de virtud y amor de patria, y hollaron la pa- 
tria, la religion, la virtud, hastá mirar con despretio las máximas 
más respetadas en todo el género humano. Publicaron los derechos 
del hombre, y. al mismo tiempo, los violaron sin escrúpulo ni rubor. 
Sublevaron con su igualdad al hijo contra su padre, al súbdito con- 
tra el rey, y pegaron fuego á las familias, haciéndolas víctimas de la 
discordia, divorcio y desesperacion. 

Euyamos, hermanos mios, de las novedades perniciosas, y no nos 
dejemns seducir de palabras lisonjeras. Enciéndase en nuestros cora- 
zones la caridad evangélica, y veremos reinar con ella entre nosotros 
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la igualdad cristiana. Grandes y pequeños, señores y vasallos, nobles 
y plebeyos, ricos y pobres, en fin, todos seremos hermanos, y cada 
uno estará contento en el estado en que plugo al cielo colocarlo. Sojo 
el amor evangélico puede establecer la verdadera igualdad. 

¡Gran Dios! dilatad el corazon de los grandes, para.que amparen y 
socorran á aquellos infelices que les están sujetos. Abrid tambien los 
ojos al pueblo, para que vea los contrapesos que tiene la elevacion de 
los grandes. Contrapeso de obligaciones estrechas, de obligaciones 
árduas, y obligaciones sin fin. Contrapeso de cuidados, de aflicciones 
y de temores, por los cuales es muchas veces ménos grato el estado 
de nobleza y de elevacion, que el de oscuridad y abatimiento. En fin, 
alcanzad para todos la caridad evangélica, para que queden con ella 
verdaderamente iguales, y sean despues eternamente dichosos. 


Véase: CONDICIONES / Desigualdad de.. 
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IMÁGENES; véase: Oracion á los Angeles y á los Santos. 


IMITACION DE LOS SANTOS; véase: CULTO DE LOS SANTOS.,. 
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seguuntur me. 
Mis ovejas oyen la voz mia... y ellas 1n€ 
siguen. 
J0ANx, Xx, 21.) 
' 

El Hijo de Dios, que nada hizo ni habló en este mundo, sino para 
el gobierno y la enseñanza de los hombres, nos da en el Evangelio, 
con dos solas palabras admirables, una instruccion preciosa y nece- 
saria, sobre la obligacion y la conducta que debemos tener todos los 
hombres, y más particularmente los cristianos. Con motivo de una 
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pregunta artificiosa que hicieron los judios al Señor, sobre si era 6 
no el Mesías prometido á la nacion, y que si lo era, se lo dijese cla- 
ramente, y los sacase desde luego de la perplejidad ó la duda en que 
se hallaban; les respondió, que su pregunta era inútil, temeraria y 
maliciosa, pues, aunque les dijese que lo era, no por eso le creerian, 
habiéndose hasta entónces resistido al testimonio visible de sus gran- 
des milagros y sus obras; testimonio más convificente todavía que el 
testimonio de la voz y las palabras; pero que ellos, ni 4 lo uno ni á lo 

otro se rendian, por no ser- ovejas suyas, siendo el carácter propio y 
distintivo de sus ovejas ó de sus discípulos, escuchar la voz de su doc- 
trina y seguir sus huellas y pisadas. 

Ved ahí la instruccion que nos ha dejado á todos Jesucristo; ins- 
truccion, que nos enseña claramente, cuál es el carácter, cuál la obli- 
gación y la conducta que debemos tener en este mundo. Porque, si el 
Señor ha bajado de los cielos á ser el médico, el pastor y el maestro 
de los hombres; si ha venido 4 remediar los destrozos del pecado, á 
curar todos los males y dolencias, á enseñar el camino y los medios 
de salvacion ; ninguno hay que no deba escuchar la doctrina de este 

"Dios ; ninguno, que no esté obligado porsu propia necesidad á seguir 
sus ejemplos y á imitarlos. Y si esto es general á todo el mundo, lo 
es mucho más á los cristianos, que, por su propio estado y vocacion, 
hacen pública profesion y juramento de seguir en todo 4 Jesucristo, 
y de arreglarse á su conducta y su doctrina, para ser sus fieles ovejas 
y discípulos. 

Yo, á la verdad, si san Pablo no predicaba, ni sabia predicar sino á 
este Dios crucificado por los hombres (I Cor. 1, 2); si cuando el mun- 
do miraba como una gran necedad y un grande escándalo la eruz, la 
pobreza, y la humildad de Jesucristo; el Apóstol no cesaba de anun- 
ciarle al mismo tiempo, $omo la fortaleza y, la sabiduría de Dios, c0- 
mo la redencion, la vida y la salud de todo el mundo; ¿qué extraño 
será, que, siguiendo las huellas del Apóstol, os predique sin cesar á 
Jesucristo, pobre, humillado y penitente, y que os le anuncie cada 
dia, como el único remedio de los hombres, como el único pastor y 
maestro de las almas? ¿Qué mucho, que os hable de/este Dios erucifi- 
cado, en un tiempo y en un siglo como el nuestro, en que se le cru- 


cifica de tantas maneras diferentes, y en que apénas ha quedado ni 
(6, ni piedad, ni religion entre nosotros? ¡ Tiempo, en que todo se le 
disputa y contradice á. este Señor... la divinidad, el poder, los mila- 
eros, la gracia, la doctrina, y aún la existencia tambien desu perso- 
na! ¡ Tiempo, en que Dios ha permitido, por nuestros grandes excesos 
y pecados, que una secta de sábios, pero sábios viciosos é ignorantes, 


o A a za 
A A IE 


INITACION DE JESUCRISTO. 119 
haya combatido á la Religion cristiana en todos sus objetos, y llenado 
de vicios y de errores, de libertinaje, de insubordinacion y de impie- 
dad 4 todo el mundo! ¡ Tiempo, en que este desastre y este azote de 
la cólera de Dios contra nosotros, se mira con una serenidad y una 
indiferencia escandalosa ! ¡ Tiempo, en que nada nos hace impresion 
ninos altera, nada interrumpe nuestras diversiones y delicias, nada 
contiene ni refrena este lujo asombroso, ni esta horri ble inmoralidad 
en que se vive; nada, en fin, nos hace temer ni imaginar, que á lan- 
ta perversion de las costumbres, á fanto cúmulo de vicios y de males, 
no puede dejar de sucederse Muy de cerca: una apostasía general y 
un trastorno entero de la Religion en los cristianos! 

¿Qué mucho, pues, católicos, que yo insista en predicaros siempre 
4 Jesucristo? ¿ en predicaros su pobreza, su Cruz, Su humillación y 
penitencia ? ¿en predicaros la necesidad, la obligacion, el interés y la 
importancia de seguir su doctrina y de jmitar su vida y ejemplo? 
¿No fué la predicacion de este Dios pobre y humillado la que convir- 
tióál mundo? ¿la que atrajo á los pecadores á la cruz y les hizo 
abrazar la penitencia ? No extrañeis, pues, que para atraeros á la imi- 
tacion y.al amor de este lios crucificado por los hombres, os haga 
ver hoy las razones y los titulos más principales, que nos obligan á 
imitarle y á seguirle. Ved ahí lo que será el ínico objeto de este bre- 
vísimo discurso, si el Senor nos asiste con su eracia. A. M. 


1. La obligacion absoluta, católicos, la obligacion que todos los 
hombres, y particularmente los eristianos, tenemos de seguir y de 
imitar 4 Jesucristo, no es una obligación que solo nazca de la volun- 
tad pura de Dios, y de que así lo haya mandado y querido; sino que 
es una obligacion, que nace y se origina al mismo tiempo de nuestra 
propia necesidad y de la multitud de nuestros males. Es verdad, que 
Dios pudo mandarlo, sin ninguna mira ni respeto á nuestra condicion 
y 4 nuestro estado. siendo libre y absoluto en disponer y arreglar 
como quisiere, la vida y la conducta de los hombres; pero, no lo dis- 
puso ni lo ordenó de esa manera, sino que lo hizo precisamente, por- 
que el género humano tenia necesidad de ese remedio, y porque no 
le era posible ni curarse, ni volver á.su eracia, ni salvarse sino por 
la mediación y la conformidad con Jesucristo; y ved ahí el manantial 
y el orígen, de donde nacen y dimanan las razones principales y los 
títulos de esta grande y general obligacion, que á todos nos alcanza, 
sin reserva, es á saber, de nuestra misma necesidad y del profundo 
abismo de miserias y de.males, en que todos nacemos sumergidos. 

Vosotros bien sabeis, que el pecado de Adan eausó en el género hu- 
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mano y en el mundo una revolucion asombrosa y un destrozo uni- 
versal y lamentable. Él nos quitó la justicia original, y con ella, los 
dones, las gracias, la inocencia, la hermosura, la verdadera libertad 
y las virtudes. Él nos dejó á todos enemigos de Dios, reos y deudores 
al rigor de su justicia, sujetós á los castigos y á la muerte, esclavos 
infelices del poder de Satanás, y sentenciados á los horrores del in- 
fierno. El nos precipitó en una noche de oscuridad y de tinieblas, 
quiero decir, que el pecado, de tal suerte oscureció nuestro entendi- 
miento, que lo dejó en un cáos de errores é ignorancias, no solo en 
órden al conocimiento de Dios y al de los medios y caminos de sal- 
varnos, sino tambien en órden al de nuestras obligaciones esenciales, 
y aún, respecto de las ciencias humanas y el estado de las cosas de 
este mundo. Lo mismo sucedió con nuestra voluntad; porque. perdido 
por la culpa el amor de Dios, que todo lo arreglaba y compoiia, nos 
quedó un amor violento de nosotros mismos, y una furiosa propension 
á gozar y apetecer las criaturas, hasta el exceso vergonzoso de ado- 
rarlas, y hasta la indignidad y bajeza de servirlas. El descompuso y 
destruyó el órden, la sumision y la armonía, con que el cuerpo obe- 
decia dulcemente á la voz y al impulso del espíritu; él rompió el ce- 
tro de la voluntad y de la razon; disminuyó la grandeza de su autori- 
dad y de su imperio; nos sujetó á la impetuosidad y tiranía de la 
imaginacion y los sentidos; amotinó las pasiones, y excitó todos los 
movimientos de la carne, es decir: que el pecado puso en un desór- 
den general nuestras potencias; nos dejó cubiertos de heridas, de de- 
bilidad y de flaqueza; nos llenó de orgullo, de ambicion, de sensuali- 
dad y de codicia ; nos hizo á los ojos de Dios, y en realidad, injustos, 
impíos, delincuentes, muertos, abominables, corrompidos, y, en su- 
ma, hechos un espectáculo de horror y un objeto de toda su severidad 
y de su ira. ' 

Esta, cristianos, esta no es más que una pintura débil y una imá- 
sen desmayada del destrozo que hizo en los hombres el pecado; pero, 
en fín, es una pintura verdadera, y una imágen cierta y efectiva de 
nuestra condicion y nuestro estado. ¿Quién será, pues, el que nos li- 
bre y nos remedie en tantos males? ¿cómo saldremos de este abismo 
profundo de miserias? ¿Qué necesidad tan grande no tenemos de un 
salvador, que nos liberte de esta horrible situacion, á que estamos por 
la primera culpa reducidos? ¿qué necesidád no tenemos de un me- 
diador, que interceda por nosotros, y nos restituya á la gracia y amis- 


tad de nuestro Dios ? ¿de un redentor, que nos saque de la esclavitud 


de Satanás y rompa las cadenas con que á todos nos tiene aprisiona- 


dos? ¿de un sacerdote y de una víctima, que se sacrifique por nos- 
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otros á la justicia del Señor, y le haga revocar la sentencia de nues- 
tra condenación á los suplicios del infierno? ¿de un maestro celestial, 
que nos enseñe la ciencia y el camino de volvernos á Dios y de sal- 
varnos? ¿de un sábio médico, que cure nuestros males con remedios 
poderosos y oportunos? ¿de un pastor, que nos recoja, nos Suie, nos 
apaciente y nos defienda de los precipicios y los lobos que nos cercan 
y nos buscan? ¿de una cabeza, en fin, que nos gobierne y comunique 
la loz, la fuerza, la gracia y la libertad, de que fuimos privados por 
la culpa; y, últimamente, de un modelo visible, donde aprendamos á 
reglar nuestras costumbres y á conformarnos en todo á su conducta? 

¿Qué necesidad, vuelvo á decir, no tenemos de un remediador y de 
un remedio proporcionado á la grandeza y á la multitud de tantos ma- 
les? Pnes, este remediador y este remedio es Jesucristo. Dios nos ha 
dado, por una misericordia incomparable, la persona misma de 'su 
Hijo, y le ha enviado al mundo, para que, hecho hombre, viviera y 
habitara entre los hombres, y para que los llenara de gracia y de 
verdad; para que pasase por ellos 4-su eterna justicia y los sacase del 
yugo de Satanás y del infierno; para que disipase nuestra ignorancia 
y ceguedad con la luz y el esplendor de su doctrina; para que nOs 
enseñara el remedio de nuestros males con su mismo ejemplo y su 
conducta, y nos mostrase, finalmente, el único camino de la verdade- 
ra salvacion. 

2. Todo esto y mucho más ha ejecutado Jesucristo con nosotros, 
sacióndose médico, maestro, pastor y modelo de los hombres, y aún 
viviendo, como si fuera pecador y como enfermo, entre nosotros, 
para enseñarnos con su vida la regla y el gobierno de la nuestra. 
Pues ¿quién no vé aquí la extrema necesidad, el interés y la suma 
obligacion que todos tienen, de escuchar la doctrina de este Dios, de 
seguir su ejemplo y de imitarle? ¿Cómo se han de curar nuestros vi- 
cios y desórdenes, si no tomamos el remedio que ha tomado él mis- 
mo, para que aprendiésemos de su mismo ejemplo y conducta? Es 
verdad, que el Señor ha hecho por sí solo, en la redencion del linaje 
humano, lo que no era posible 4 ningun hombre, como es; el mediar 
con Dios, el satisfacer enteramente á su justicia, y el librarnos de la 
esclavitud de Satanás y del infierno. Mas, por lo que mira á la cura- 
cion de nuestros males y miserias; por lo que hace á la ignorancia, 
á la sensualidad, á las pasiones, al orgullo, á la ambicion, á la vani- 
dad, á la impureza y la codicia; como estos son vicios y defectos per- 
sonales, ha sido y es forzoso, que nosotros mismos, para su perfecta 
curacion, apliquemos las medicinas necesarias y oportunas ; es me- 
nester, «que aprendamos y estudiemos la doctrina del Señor, que imi- 
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temos su conducta y sus acciones, y que vivamos de la misma mane- 
ra y con los mismos sentimientos, que él ha vivido y tenido en este 
mundo. 

Y á la verdad, siendo todos, como somos, unos ciegos voluntarios y 
culpables; unos ignorantes soberbios, vanos, ambiciosos y avarien- 
os: unos viciosos insaciables de placeres, de diversiones y delicias; 
siendo tambien curiosos, inquietos, delicados, habladores, impacien- 
tes, envidiosos; pegados á las cosas de este mundo y llenos de malos 
amores y deseos; es imposible sanar de estos achaques y estos vicios, 
si, por nuestra parte, no imitamos la pobreza, la humildad, la manse- 
dumbre; la modestia, el silencio, el trabajo, el desvío, el desinterés; 
la privación, la austeridad, la penitencia, la conducta, en fin, y los 
ejemplos del médico, del maestro, del pastor, de la cabeza y del mo- 
delo, que, paramuestra enseñanza y curación, Nos ha dado Dios en la 
humanidad y en la persona de su Hijo. Porque, si este Señor ha vivi- 
do así en este mundo, no ha sido por su necesidad, sino solamente 
por lá nuestra, y para enseñarnos en si mismo y en la manera de vida 
que tuvo entre los hombres, el único remedio de to los nuestros ma- 
les y el único camino de salvarnos. 

Ved ahí las razones más principales y precisas, de las cuales nace, 
por un efecto de muestra propia necesidad, la indispensable obligacion 
de seguir y de imitar 4 Jesucristo; es á saber, por la imposibilidad 
de reconciliarnos con Dios, de pagar á su justicia y de remediar 
nuestros achaques y dolencias, sin imitar á este Salvador y seguir Sus 
pasos y doctrinas. Yo pudiera explicaros todavía una multitud de tí- 
tulos preciosos, que aún hay de parte de Dios, de Jesucristo y de nos- 
otros, para establecer esta obligacion de que tratamos; pero, lo dicho 
hasta aquí bastará, sin duda alguna, para que todos quedéis bien per- 
suadidos de esta verdad incontestable; y de que, siendo, como lo es, 
esta necesidad propia y personal de cada uno, y siendo igualmente 
Jesucristo el salvador, el médico, el maestro, el pastor, la cabeza y el 
modelo de todos los hombres y mujeres, de cualquiera estado que 
sean en el mundo; toilas y todos estamos esencialmente obligados á 
escuchar su doctrina, á seguir sus ejemplos y virtudes, y á vivir, 
finalmente, en humildad y en penitencia, como él vivió por nosotros 
en todo el discurso de su vida. 

Pues, si esto es notorio y evidente; si esto es una necesidad absolu- 
ta y una obligacion indispensable, que todos hemos reconocido y ju- 
rado cumplir en el bautismo; si esta es la única regla de costumbres, 
el «ínico remedio de los hombres y el único camino de los cielos, 
¿ cómo se tiene tan olvidada esta gran verdad entre nosotros ? ¿cómo 
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se hace tan poco caso de cumplirla? ¿cómo se tiene tanta repugnan- 
cia en seguir y en imitar á Jesucristo ? ¿cómo no se vive, ni se pien- 
sa en otra cosa, sino en pompas, en diversiones y en delicias; sino 
en riquezas, en negocios, en usuras, en adulterios y torpezas, y en 
todo género de infamias y de vicios? ¿Pues qué, nos hemos abando- 
nado 4 la desesperacion é impenitencia, como en otros tiempos los 
gentiles? ¿Hemos, por desgracia nuestra, renunciado á todas las 
promesas del bautismo, y á todos los títulos tan justos, que nos atan y 
nos unen con Dios y su Evangelio? ¿No nos importa mucho el salvar 
nuestras almas, ni el librarnos de los horrores del infierno? ¿No nos 
obliga tampoco, ni nos mueve la inmensa caridad de Jesucristo, que, 
para nuestro remedio y enseñanza, se dignó vivir y morir por nos- 
otros, abatido, pobre, humillado y penitente, y en una absoluta pri- 
vacion de todos los placeres de este mundo? ¿Es posible, que nos 
hemos de resistir á la grandeza de este ejemplo, y que, siendo todos 
ovejas, hijos, discípulos y hechuras de sus divinas manos, hemos de 
volverle las espaldas y despreciar á un tal Dios, á un tal médico, á 
un tal pastor, tal maestro y nuestro padre ? 

Este es un asombro y un portento de insensibilidad y de malicia; 
de ingratitud y de dureza en los cristianos; este es un abismo de 
amargura y de dolor para nosotros; y yo no hallo qué decir ni qué 
hacer en tal apuro, sino que nos postremos á los piés de Jesucristo, 
y que, llenos de confusion y de vergúenza, lloremos con lásrimas de 
sangre nuestro indigno proceder, nuestra ceguedad y nuestra con- 
ducta temeraria. Vamos, pues, á implorar, desde luego, la misericordia 
de este Dios; 4 pensar en una vida de penitencia y de humildad como 
la suya ; á pedirle, que se apiade de nosotros todavía; que nos conceda 
el perdon de nuestras culpas, que nos dé su gracia, finalmente, para 
amarle y seguirle en esta vida, y poder recibir de sus manos la coro- 
na de la eterna felicidad en el reino de los cielos. Amen. 
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IMPENITENCIA FINAL. 


Queretis me, et in peccato vestro mo- 
riemini. 
Me buscarejs, y morireis en vuestro 
pecado. 
(Joan. vr, 21.) 


Si no os habeis estremecido, amados oyentes, al oirme pronunciar 
astas palabras, las más terribles sin duda que se leen en nuestras 
divinas Escrituras, no hallo en toda la religion verdad alguna que 
sea capaz de moveros. Por loque á mí toca, confieso, que estoy lleno 
de temor; y me parece, que para manifestaros unas arenazas tan ter- 
ribles, ántes debia usar de precauciones, para evitar el terror escesi- 
vo que pueden infundir en las almas, que valerme de expresiones 
para avivar la atencion y el temor. 

Y 4 la verdad, no os anuncia hoy Jesucristo calamidades públicas; 
lo:que se os anuncia es, el abandono de Dios y la impenitencia final; 
lo inútil y, despreciable de los esfuerzos para volverse al Señor en la 
última hora; la reprobacion consumada en aquel momento fatal; y 
que una alma, que tanto tiempo ha sido infiel á la gracia, será, por 
último, llevada cautiva de su pecado. 

Esta es la deplorable suerte de tantos fieles, que, ó desprecian los 
caminos de salvacion, ó esperan entrar. en ellos en la última hora; 
esta es la suerte de la mayor parte de los pecadores que me vyen; y 
ésta será la vuestra, amados oyentes mios, si dilatais el convertiros 
al Señof. 

¡Gran Dios! ¿dónde está vuestra bondad, cuando abandonais al pe- 
cador en aquella última hora? Sus lágrimas, sus sollozos, su boca, 
que besa, temblando, la sagrada señal de su eterna salud, sus prome- 
sas de penitencia, ¿nada de esto ha de poder moyer entónces vuestra 
piedad ? Hermanos mios, no pongamos límites á sus infinitas miseri- 
cordias. El Señor puede compadecerse, pero, vosotros no le movereis 
á compasion; él mismo avisa, que no teneis que esperarlo: Fu me 
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voy, vosotros me buscareis, y morireis en vuestro pecado. A to- 
dos os lo dice en general, y á cada uno de vosotros en particular, de 
cualquier edad, de cualquiera sexo y de cualquiera clase que seais. 

Demasiado terrible es esta materia, para:buscar otro ausunto mas, que 
el que explican las mismas palabras de Jesucristo. Si esperais el con- 
vertiros para la hora de la muerte, morireis en vuestro pecado. Esta 
terrible verdad me lleva toda la atencion, y así 0S la propongo con 
toda sencillez. Si dilatais, pues, vuestra conversion hasta aquella ho- 
ra, moriveis en vuestro pecado, porque entónces ya no estareis en 
estado de buscar á Dios y de volveros á su Majestad. Porque, aún su- 
puesto, que os hallaseis en estado de buscarle, y que hicieseis esfuer- 
zos para volveros á él, éstos serian inútiles, y no podriais hallarle. 
Necesito de las luces del Espíritu Santo; pidámoslas por la interce- 
sion de la Virgen. A. M. 


1. Si dilatais vuestra conversion hasta la muerte, moyireis en 
vuestro pecado, porque la penitencia, en aquella última hora, casi 
siempre es imposible. No estareis, pues, entónces en estado de bus- 
cará Jesueristo, porque, ú os faltará tiempo, Ó caso que se 05 COnce- 
da, no os lo permitirá la opresion de vuestros males; 6, finalmente, 
porque, aunque vuestros males os lo permitan, vuestras antiguas pa- 
siones opondrán á ello unos obstáculos, que entónces no podreis ven- 
cer. Escuchad atentamente estas importantes verdades. Dije, primera- 
mente, que es imprudencia el dilatar el negocio de vuestra conversion 
para un tiempo, que Dios no os ha prometido, y que está contínua- 
mente negando á pecadores ménos culpables que vosotros. Porque, 
¿quién os ha asegurado, de que la muerte vendrá ton lentitud, y que 
no caerá repentinamente sobre vosotros, COMO una águila cruel sobre 
la presa, cuando está más descuidada? ¿ Quién os ha dicho; que el Señor 
os avisará desde léjos, que ha de enviar siempre su ángel para pre- 
servaros, y que una caida repentina, un naufragio impensado, un 
edificio que caiga sobre vosotros, un solpe casual, un enemigo trai- 
dor, un criado infiel, y otros muchos accidentes, no cortarán, en un 
instante, el hilo de vuestra vida, y os precipitarán al abismo en la 
flor de vuestros años? 

Pues, ¡cuál es vuestra ceguera, hermanos mios, en hacer, que 
dependa vuestra salvacion de una cosa, que es en la que ménos po- 
deis fiar en el mundo! Si para el feliz éxito de una empresa contaras 
con la prudencia de vuestras medidas, con el socorro de vuestros ami- 
gos ú dependientes, con vuestra elase, con vuestras riquezas, con vues- 
tro crédito, ó con vuestro poder, prodriais confiar en todas estas Co- 
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sas: pero, contais con el tiempo. ¡Ah ! ¿quién podrá salir fiador de él? 
¡Oh Dios mio! Vos, que sois el que únicamente pone límites á la vida 
de cada uno de nosotros. 

Pero, demos que se os conceda el tiempo. ¡Os permitirá entónces la 
confusion; en que os hallareis, el buscar á Jesucristo ? Decidme, ¿qué 
Puede hacer entónces una alma pecadora, consumida de dolores, des- 
fallecida con el peso y con la multitud de sus males, y que apénas 
tiene la vida suficiente para .animar su cadáver? ¿Os parece, que con 
un entendimiento que ya se ofusca, con una lengua que se traba y 
entorpece, con una memoria que se confunde, con un corazon que se 
deshace, os parece que, en este estado, puede un pecador registrar los 
abismos de su conciencia? ¿Quereis que pueda conocer con claridad 
sus sacrilegios, sus escándalos, sus venganzas, sus restituciones, 
aquel abismo de impurezas, en que siempre ha vivido; aquellos estor- 
bos, acerca de los cuales nunca se ha explicado bien; y, en una pala- 
bra, que.entre en unos cuidados y en unas menu: lencias, para las que 
apénas bastarian el espíritu más sereno y la más entera razon? Si Dios, 
por su misericordia, deja entónces algunos instantes libres al mori- 
bundo, emplea unos momentos, tan preciosos y tan decisivos para su 
eternidad, en disponer de su sucesion y en arreglar la casa terrena; 
los parientes, los hijos codiciosos, se dan priesa á aprovecharse del 
tiempo, para hacerle que declare sus últimas intenciones; los cuida- 
dos de la conciencia se dejan para otro tiempo ménos proporcionado; 
y el negocio de la eternidad es el último de todos. Entónces llaman 


: mister de Jesnrris ar es NPErISa pa ñ 7 
al ministro de Jesucristo, porque es preciso esperar á que el enfermo 


casi no conozca, para que no se asuste al verle llevar; entretanto, el 
mal insta, ya no se puede esperar del pecador una relacion éxacta 
de sus desórdenes, es preciso contentarse con aleunas voces vagas y 
mal coordinadas, que casi se le sacan por fuerza; le decimos qué se 
arrepienta, pero, ¿quién sabe si lo oye? Le pedimos alguna señal de 
dolor; levanta sus ojos moribundos; se esfuerza en vano para mover 
una lengua ya inmóvil ; dice que sí con la cabeza; nos parece que le 
qe pero ¿quién sabe sise entiende él á sí mismo? 

lega la'muerte, y espira el pecador. ¡Gran Dios! ¿qué sucede en- 
tónces á aquella alma? 2066 halla, al Herp de salir de ze oa 
terrena? = ñ Dí 

El Señor os avisa en las divinas Escrituras, que vuestro fin será 
semejanle á vuestras obras: Quorum finis erit secundum opera 
ipsorum (IT Cor. x1, 15). Si habeis sido deshonestos en vuestra vida 
morireis como tales; si habeis sido ambiciosos, morireis sin que inne 
ra en vuestro corazon el amor al mundo y á sus falsos honores; si 
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habeis vivido tibios, sin vicios ni virtudes, morireis con tibieza y sin 
compuncion ; si habeis vivido irresolutos, formando continuamente 
proyectos de penitencia, sin ponerlos jamás en ejecucion, morireis 
llenos de deseos y vacios de buenas obras; si habeis vivido inconstan- 
tes, siendo tan presto del mundo como de Dios, tan presto sensuales 
como penitentes, gohernándoos siempre por vuestro gusto y por la 
inclinacion de un génio inconstante y ligero; morireis en estas deplo- 
rables alternativas, y vuestras lágrimas, en la hora de la muerte, Se- 
rán de la misma especie que las de vuestra vida; esto €s, vuestro 
arrepentimiento será pasajero y superficial ; vuestros suspiros nace- 
rán de un corazon tierno y sensible, pero no de un corazon penitente: 
en una palabra, morireis en vuestro pecado: In peccato vestro mo- 
riemini. En aquel pecado, en que habeis vivido encenagados tanto 
tiempo ; en aquel pecado, que es más propio vuestro que los demás, 
porque domina en vuestras costumbres y en vuestro temperamento; 
en aquel pecado, que 0s es como natural y del que no habeis conse- 
guido enmendaros en toda vuestra vida. cab muere impío, Jezabel 
deshonesta, Saul vengativo, los hijos de Heli sacrílegos, Absalon re- 
belde, Baltasar afeminado, y Herodes incestuoso. Trabajad, pues, 
miéntras Dios os concede tiempo; po llegueis á la hora de la muerte 
con deszos, sino con frutos de penitencia; buscad á Jesucristo mién- 
tras podeis hallarle, porque si dilatais vuestra Con version hasta el fin, 
no solamente no podreis buscarle, sino que, aún cuando pudierais, no 
le buscariais; y aún cuando le buscaseis, no le hallariais : Quieretis 
me et mon. invenietis, et in pecato vestro moriemini. Ultima 
verdad, aún más terrible, reducida á dos reflexiones, con las que 
probaré, que casi siempre es inútil la penitencia en la hora de la 
muerte. 

2. Dije, primeramente, que en la hora de la muerte, no buscareis 
á Jesucristo, porque se habrá apartado de vosotros y 0S habrá aban- 
donado. Es una verdad eterna, que el Señor tiene puestos límites á su 
paciencia, y que nunca se pueden traspasar estos límites. 

Bien-sé, que todo el tiempo de la vida presente es tiempo de salud 
eterna y de propiciacion; que siempre estamos en estado de Volvernos 
á Dios; que en cualquier hora que el pecador se convierta al Señor, 
su Majestad se convierte á él; esta es una verdad eterna; pero tam- 
bien sé, que cada gracia especial de que abusais, puede ser la última 
de vuestra vida; que Dios se cansa ; que nO son unos mismos respecto 
de todos los hombres los límites de su bondad; que despues de haber 
perdonado tres pecados á Damasco, no quiso perdonar el cuarto; y 
que, algunas veces, una sola culpa consuma lareprobación de un pe- 
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cado. Supuesta esta verdad, tan terrible y tan cierta, se infiere, 
desde luego, una consecuencia, que no lo es ménos: si la Escritura nos 
anuncia en todas partes, que Dios, algunas veces, se retira de una al- 
ma fiel, y que despues de haber cuidado inútilmente por mucho tiem- 
po de Babilonia, se venga, por último, abandonándola 4 sí misma, 
no hay circunstancia en que sea más propia y más justa esta severi- 
dad, que cuando el pecador está para morir. Porque, decidme, si des- 
pues de haber despreciado un corto número de inspiraciones, «leja 
Dios, algunas veces, entregada el alma á sí misma, ¿qué podeis pro- 
meter en aquel último instante, particularmente los que no podreis 
contaros vuestros dias pasados, mas que por el abuso que habeis he- 
cho de sus gracias ?, 

La paciencia con que sufre al pecador, miéntras goza de salud, 
¿seria tan terrible, como nos asegura el mismo Señor en las divinas 
Escrituras, si viniera á parar en un acto de clemencia? Pero, aún 
cuando la justicia de Dios no se opusiera á su clemencia en aquel 
último instante, bastaria solamente la misma naturaleza de la desgra- 
cia, que os prometeis para entónces, para que no la esperaseis : por- 
que, no solamente os prometeis la gracia de la conversion, esto es, 
aquella gracia que muda el corazon, sino que os prometeis tambien 
la gracia, que nos hace morir en santidad y justicia ; la gracia, que 
consuma la santificacion del alma; la gracia de la perseverancia final: 
pero, esta eracia es propia de solos los escogidos ; es el mayor de to- 
dos los dones ; es la consumacion de todas las gracias; es la última 
señal del amor que Dios tiene á una alma; es el fruto de toda una 
vida inocente y piadosa; y es la corona reservada para los que han 
peleado legítimamente : Dios, á nadie debe este inestimable favor; ¿y 
os parece á vosotros, que el heneficio más señalado de todos, ha de ser 
premio de una vida llena de ingratitudes? ¿Y os atreveis á lisonjearos, 
que se os concederá esta gracia ? 

Aún cuando Dios concediera algunas veces esta gran misericordia, 
en la última hora, á una alma, que hasta entónces hubierajdiferido su 
conversion, digo, que nunca os la concederá á vosotros, quesolamen- 
te la dilatais hasta aquella hora, porque en ella esperais esta misma 
misericordia. Es verdad, quepudiera suceder, que un pecador, que en 
el tiempo de sus desórdenes, nunca hubiera reflexionado acerca de su 
estado, ni de su salvacion, y que hubiera vivido sin pensamiento al- 
guno de fé, y sin remordimiento alguno de sus culpas; volviese sobre 
sí en aquel terrible momento, se atemorizase de su pasada insensibi- 
lidad, levantase al cielo los ojos bañados de lágrimas, y un corazon 
nuevamente enternecido; y que el Señor, desde lo alto de sus miseri- 
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cordias, mirase con ojos propicios á este ciego, que solamente entón- 
ces empezaba á abrir los ojos 4 la luz; pero vosotros, que de esta 
esperanza formais el funesto motivo de vuestros desórdenes ; vosotros, 
que solamente dilatais la conversion, porque os persuadís, á que 
tendreis tiempo en la hora de la muerle para volveros á Dios, y que 
no despreciará entónces el Señor vuestro arrepentimiento; vosotros, 
que os valeis aún de su misma misericordia para ultrajarle, ¿10-05 
haceis indignos de esta gracia especial, por la temeridad con que la 
habeis esperado? Ninguna cosa pone tanta distancia entre el alma 
delincuente y la misericordia de Dios, como el señalar dias y momen- 
tos á su gracia y á su espíritu, que inspira donde quiere y cuando 
quiere. 

Tal vez direis: todos los dias estamos viendo algunos pecadores, 
que, despues de una vida llena de desórdenes, dan en la hora de la 
muerte señales tan vivas y tan seguras de arrepentimiento, que no 
se puede dudar, de que el Señor se mueva con sus lágrimas, ni de 
que su dolor borrará todas sus pasadas infidelidades. A este error, 
con que se lisonjean tantas almas impenitentes, responde Jesucristo 
por mí, que entónces se le buscará, pero no se le hallará; esto es, 
que serán despreciadas aún las más claras señales de arrepentimiento 
que podais dar entónces; que buscareis á Jesucristo, pero, que mo- 
rireis en vuestro pecado. Ultima verdad, más terrible aún que las 


" otras, y que no deja al pecador impenitente recurso alguno con que 


poder lisonjearse. , 

Confieso, que cuando considero esta terrible verdad, y veo, por una 
parte, al pecador en la hora de la muerte, buscando á su Dios, y le- 
vantando sus manos en accion de suplicar, y por otra, al Dios de las 
venganzas apartarse de él, y cerrar sus oidos á los gritos de su dolor 
y á todas las señales de su penitencia, confieso, vuelvo á decir, que 
en este lanceme parece el Señor un Dios terrible, que no necesita 
del hombre; pongo á mi vista la severidad de sus juicios, y me sien- 
to sobrecogido de un secreto horror; pero, por más formidable que 
entónces parezca su modo de proceder, es justo, y no puede portarse 
de otro modo con el pecador. No quiero decir, que un solo instante 
de verdadera penitencia no pueda borrar los delitos de toda la vida; 
pero, Dios desprecia la penitencia del pecador que está para morir, 
porque casi siempre es falsa, pues su dolor no es más que un temor 
puramente natural, que le inspiran el horror del sepulcro, y la me- 
moria de las eternas penas, que entónces se le representan con más 
viveza. Es verdad que llora, pero, no es tanto por sus culpas, como 
por sus desgracias; detesta sus desórdenes, pero, no porque sienta la, 
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injuria que con ellos ha hecho á su Dios, sino porque siente los ma- 
les en que vá á precipitarse ; él mismo es únicamente el objeto de 
su dolor, el fin de sus súplicas, y el motivo de su penitencia. 

Pues, consolaos ahora con las señales de arrepentimiento que dan 
en aquella última hora vuestros amigos y parientes ; vivid tranquilos 
acerca de vuestros desórdenes, miéntras Os dura la vida, lisonjeán- 
doos, de que los podreis expiar con una muerte semejante á la suya; 
decís de un pecador inveterado, á quien entónces atemoriza el espec- 
táculo de los juicios de Dios, que el Señor le concedió la gracia de 
acabar cristianamente; que, aunque su vida no haya sido muy regu- 
lar, su muerte ha sido de mucha edificacion; que seríamos felices en 
morir como él ; y queno se debe dudar de que el Señor le haya per- 
donado. ¡Oh Dios mio! no intento poner límites á vuestra misericor- 
dia; pero, oyentes, es verdad que él ha buscado á Jesucristo; mas, ¿le 
ha hallado? Es verdad que ha suplicado y gemido; mas, ¿ha sido 01- 
do del Señor? Vosotros lo esperais así, pero no lo sabeis. Lo que yo 
sé, es: que entónces buscareis á Jesucristo, y no le hallareis, y que 
morireis en vuestro pecado. Lo que yo sé, es: que es necesario hacer 
penitencia, miéntras Dios nos concede tiempo para ello; y que en la 
última hora, 6 no estareis en estado de buscar al Señor, ó, aún cuan- 
do le busqueis, no le hallareis, y consiguientemente, si dilatais vues- 
tra penitencia hasta la muerte, morireis en vuestro pecado, porque 


entónces casi siempre es imposible é inútil la penitencia. Quiera Je-' 


sueristo, que mo os comprendan estas amenazas, y que, en la última 
hora, vuestra muerte, semejante á la de los justos, sea un tránsito á 
la feliz inmortalidad. Amen. 
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Quaretis me, el in peccato vestro mo- 
riemini. 
Vosotros me buscareis, y merireis en 
vuestro pecado. 
(JUAN. vin, 21.) 


Ya se acerca, cristianos, el tiempo de vuestra feliz y dichosa recon- 
ciliacion. La más piadosa y amante de las madres, no se contenta COn 
renovar la memoria de la pasion dolorosa, de la inhumana muerte 
del Salvador, y recordar el apreciable misterio de nuestra maravillo- 
sa redencion; se empeña, digámoslo así, en reproducir estas ideas, 
grabándolas en nuestro corazon de un modo indeleble; desea, que 
nuestras almas sean lavadas de nuevo con la sangre del cordero in- 
maculado; quiere sacarnos del estado lastimoso de pecadores, y de- 
volvernos la preciosa vida de la gracia y el derecho á la gloria; que 
teníamos ya del todo perdido. A este fin manda, bajo las penas más 
rigurosas y dignas de temerse, que todos los fieles se acerquen á pu- 
rificar sus almas en las aguas de la verdadera penitencia, y que pa- 
sen despues á alimentarlas con el pan de los ángeles, con el cuerpo 
adorable y con la sangre preciosa del hijo de Dios. Y á este fin, nos 
encarga 4 sus ministros, que trabajemos en este tiempo con un celo 
infatigable, en desengañar, instruir y exhortar á sus hijos. Yo pienso 
hablaros hoy como Jesucristo á las turbas, del castigo más terrible 
¿ue podemos sufrir en esta vida y en la otra, de la impenitencia final, 
y del inminente peligro en que nos hallamos, de que el Señor descar- 
«ue sobre nosotros tan cruel azote, si es que ya no lo ha hecho. Pi- 
damos ántes la gracia necesaria. A. M. 


1. Por muy poco conocimiento que tenga el cristiano, de la:ma- 
jestad infinita de Dios, y de la indigna bajeza de sí mismo, no podrá 
desconocer, que el pecado mortal merece una pena rigurosísima, que 
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es acreedor á unos castigos demasiadamente terribles, que ha de ser 
castigado con infinitos tormentos. Estas consideraciones debieran mo- 
verle 4 superar las tentaciones, por más fuertes que se presentasen, 
y 4 vencer la violencia de la pasion. Pero, el enemigo, que es el que 
con astucia infernal excita al pecado, dirige sus principales tiros con- 
tra la razon, oscureciéndola, debilitándola y extinguiendo casi del 
todo sus luces, para que no conozca el peligro, para que no vea Su 
infelicidad, para que nada pueda separar ni detener al hombre en la 
carrera de sus iniquidades. Así es, que en el vil estado de estupidez y 
embrutecimiento en que se halla el pecador, nada le hace impre- 
sion, sino lo que molesta su cuerpo despreciable. Semejante al ju- 
mento, que sin entender las palabras, obedece á pesar suyo al que le 
castiga con la vara; y al perro, que suelta la presa y sirve con fideli- 
dad á su amo por el solo temor del látigo; así el pecador, rarísima 
vez abandona su infeliz'estado, se arrepiente y convierte á Dios, sin 
que preceda el justo temor del castigo que merece por su culpa. 

Si sois, pues, cristianos, si queréis eximiros de la condenación 
eterna, á que os habeis hecho acreedores por vuestros pecados, vol- 
ved la vista á los sielos pasados, examinad con atencion lo que sucede 
en la actualidad, € inferid de ahí, lo que necesariamente ha de suce- 
der. Revolved con diligencia los inmensos volúmenes de la historia, 
abrid y leed con esmero el instructivo libro de la naturaleza, y refle- 
xionad con la mayor seriedad sobre vosotros mismos. ¡Ah lla pri- 
mera señal de vida que da el hombre en su nacimiento, es una prue- 
ba evidentísima, de las miserias á que nace condenado. El principio 
de su sér es, por lo comun, el principio de su dolor : nace con traba- 
jo, vive atormentado de la miseria, muere oprimido del delor. 

Tal es el hombre, la obra más perfecta de todo el universo, la eria- 
tura más favorecida, la más privilegiada, la más querida del Señor. 
¡ Ah! no salió de sus manos benéficas en tan triste y lastimoso esta- 
do; ántes bien, fué criado en la mayor elevacion, en la más copiosa 
abundancia, en la más completa felicidad que pudiera gozar y apete- 
cer sobre la tierra. La muerte, la enfermedad, el dolor, la ignoran- 
cia, la concupiscencia, ningun mal es obra de Dios; todos se intro- 
dnjeron en el mundo, esclavizaron á la naturaleza, oprimieron á la 
humanidad para castigo del pecador. El impío los llamó con sus pa- 
labras, los atrajo con la injusticia: de sus obras. Tended la vista por 
En multitud innumerable de hombres sumergidos en las aguas del 
diluvio, confundidos con las bestias, luchando con la muerte, que los 
arrebata, sin que nadie sea capaz de socorrerlos; pues, en este estado 
tan terrible los colocó á todos el pecado. Pasad á las cinco ciudades, 
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tan famosas por su desgraciada suerte ; ved las furiosas llamas qne 
en un solo momento se apoderan de todas ellas, consumen sus edifi- 
cios, abrasan sus campos, reducen á pavesas todo cuanto encuentran; 
reparad en sus infelices habitantes sobrecogidos de espanto y de ter- 
ror, que procuran huir, y en todas partes encuentran cerrado el paso; 
que elaman, y nadie los oye; que gritan, y nadie los favorece ; que el 
fuego devorador se introduce por sus miembros y abrasa lo interior 
de sus entrañas; que en medio de los alaridos más lúeubres, de las 
blasfemias más execrables, de los más insufribles tormentos, acaban 
su vida infeliz : pues nadie más que el pecado atrajo sobre ellos tales 
horrores. En una parte, vereisabrirse repentinamente la tierra y tra- 
car vivos á los hombres : en otra, advertireis, que fuego del cielo los 
reduce á cenizas ; aquí, sentiréis, los efectos de una esterilidad, que 
ocasiona en los hombres una palidez y extenuacion horrorosas ; allí. 
los de una peste insaciable, cuyo objeto parece ser la destruccion del 
cénero humano ; por este lado, una inundación, que arranca de qui- 
cio los edificios más soberbios, que lleva por delante pueblos enteros, 
que arrebata, deshace, sepulta todo cuanto encuentra al paso ; por 


. aquel, una guerra destructora, que inunda la tierra en torrentes de 


sangre, y lleva á todas partes la desolacion, la esclavitud, el hambre, 
la muerte. 

Todos estos trabajos son enviados por el Señor en castigo de los 
pecados. Nosotros pudiéramos darnos por contentos, si no nos envia- 
ra otros; pero, por desgracia, como si todos ellos fueran desprecia- 
bles. nos amenaza con uno tan excesivo, que no admite comparacion. 
Queretis me, et in percato vestro moriemini: nos dice en el 
Evangelio de este dia : me buscaréis, pero moriréis en vuestro peca- 
do. ¡ Terrible, espantosa maldicion ! Todos los otros castigos son ver- 
daderas gracias, son apreciables beneficios, son grandísimos fayores, 
son azotes dirigidos por su amor y misericordia ; todos van encami- 
nados al mayor bien, á la verdadera felicidad del hombre. Pero, la 
impenitencia final con que hoy nos amenaza, es un castigo dictado 
por sola su justicia, dirigido expresamente á vencar la ofensa infini- 
ta. que le hace el hombre con su pecado; 1n castigo, del que ningun 
bien puede esperar el pecador, ántes debe temer irremisiblemente el 
cámulo de todos los males; un castigo, que hace inevitable su eterna 
condenación. 

La esperanza, este único consuelo del cristiano pecador, no tiene 
lugar en el que ha sido abandonado de Dios. Si la Iglesia, dice san 
Agustin, supiera, quiénes son estos pescadores, jamás ofreceria 0ra- 
ciones por su salvacion, porque sabe con evidencia, que son irrevo- 
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cables los decretos de Dios respecto á ellos. ¡ Infelices! cada dia se 
irá oscureciendo más su razon, debilitando su voluntad, endureciendo 
su corazon; para que no conozcan su desgracia, ni procuren librarse 
de ella, ni hagan caso de los avisos, que estremecen á otros pecado- 
res. Beneficios, promesas, castigos, amenazas, reconvenciones, lla- 
mamientos, ejemplos de muertes repentinas... todo es inútil, todo es 
perdido para el pecador abandonado. Tal vez, iluminado por algun 
rayo de loz, que superficialmente se presenta á su entendimiento, 6 
aterrado con una desgracia, que le oprime, aparentará desear el re- 
medio, pedirá el socorro, y, acaso, acudirá á la penitencia á buscar la 
salud; pero morirá en su pecado, porque, pasada la calamidad, olvi- 
dada la deseracia, disipado aquel rayo de loz, se endurecerá de nue- 
vo su corazon, como el del rey de Egipto; caerá inmediatamente en su 
antiguo estado, 6, por mejor decir, se añadirán cada dia nuevos gra- 
dos á su infidelidad, hasta que venga á sumergirse, no en las aguas 
del Mar rojo, como aquél, sino en las llamas abrasadoras del infierno. 
¿Qué pruebas más evidentes de la voluntad, del poder, de la justicia 
de Dios, que las que dió Moisesá Faraon? Mas, este desventurado, no 
llegó 4 convencerse, por tener ya cerradas del todo 4 la luz las puer- 
tas de su razon, y ser su alma incapaz de un verdadero desengaño. 
Tembló á vista de las plagas con que Moisés aflició á su pueblo, y 
principalmente, á la de la muerte repentina de los primogénitos; y dió 
muestras de reconocer su error, de arrepentirse de su temeridad, de 
obedecer las órdenes del Todopoderoso. El pueblo hebreo consigue 
libertad para salir del Egipto ; mas, apénas pone el pié fuera de la 
ciudad, se olvida Faraon de todo lo ocurrido, organiza su ejército, le 
persigue, llega á la orilla del mar, y se arroja por el camino que sus 
aguas' habian abierto, para que pasase aquél. Mas, ¡ay! apónas Se 


introduce con su ejército, vuelven éstas 4 juntarse, y todos, sin sal- 


varse mo solo, quedaron sepultados en sus abismos. 

¡Espantosa pintura, horrible retrato del pecador constituido en un 
estado de impenitencia final ! ¡ Ay! si será mi triste alma una copia 
de original tan desventurado! ¡Ay de vosotros, si vuestra conducta 
está representada en la de Faraon! Vuestro término será idéntico al 
suyo, porque del mismo modo que Moisés habla de aquel rey infeliz, 
se expresan Isaías y san Pablo, del que se halle en su caso. Igualmen- 


to. dira a nrivarí 10 ; ; ; 

te, dicen, le privará Dios de sus inspiraciones, le negará sus gracias 
eficaces, endurecerá su corazon, le abandonará á sus perversos de-= 
S3ANS 31 raoará 4 le Sea piorta A infali m3 3 h 
_ E pS entregará á la más cierta € infalible reprobacion, le dejará 
morir en su pecado. El miserable vivirá como cristiano, creerá como 


eristiano, acudirá al sagrado de los sacramentos como cristiano, bus- 
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cará á Dios como cristiano ; pero, morirá en su pecado, porque su fé 
será muerta, su esperanza vana, su arrepentimiento fingido. 

Aferra en verdad lo que anuncia Dios por Jeremías (JgrEm. 11, 39) 
4 esta clase de pecadores. Cuando esté más encendido el fuego de sus 
pasiones, dice, les daré una bebida abundante, dulce y sumamente 
fresca, que logrará embriagarlos y sumergirlos en el más profundo 
sueño, en un miserable y eterno letargo, de que nunca despertarán, 
ni podrán jamás volver á levantarse. 

¿En dónde está, pecador, tú religion? ¿ dónde la fé de que tanto te 
glorias, si no das erédito á mis palabras? Repara que el mismo Dios 
te habla por mi boca. Y si las crees, ¿dónde está tu razon? ¿ dónde tu 
entendimiento? Huyes con tanto cuidado de los peligros, que te ex- 
pondrian á perder tu hacienda, tu salud, tu reputacion; y ¿Do te hor- 
roriza el peligro de tu impenitencia final, ántes bien lo buscas tú 
mismo? Tu vida se ha de acabar sin remedio, y con ella las delicias 
y prosperidades temporales; pero, resucitarás un dia, desde cuyo in- 
feliz momento empezarás á sentir los resultados de tu locura 6 insen- 
satez: lu desgracia será entónces irremediable, durará por to da una 
eternidad. 

Pero, la misericordia de Dios. me direis, no tiene límites; su amo! 
4 los cristianos es infinito ; murió por todos en la cruz, y no €s posi- 
ble, que olvide jamás lo que le eostó nuestra redencion. Dígase en 
buen hora, que perecerá el gentil, que se condenará el idólatra, que 
elateo será víctima de su incredulidad; mas, el cristiano... ¡Ah! éste, 
léjus de temer que Dios le desampare, que le precipite en el infierno, 
debe estar bien persuadido á que será siempre el objeto de su amor. 
—¡Funesta credulidad ! ¡fatal confianza! ¡maldito error! ¡ilusion 
perniciosisima ! Con que, porque Dios se haya propuesto favorecer á 
los cristianos, privilegiarlos, darles las pruebas más terminantes de 
su amor, ¿ han de poder ellos violar impunemente Sus leyes sacrosan- 
tas; despreciar su respetable poder, burlarse de su majestad infinita? 

Los judíos fueron, un tiempo, como ahora los cristianos, el pueblo 
predilecto de Dios, el principal objeto de su benéfica providencia, el 
depósito de sus tesoros y gracias. Fueron ingratos, y perdonó su in- 
eratitud ; volvieron á pecar, y volvió á perdonarlos ; se rebelaron ter- 
cera y cuarta vez, y no por eso les negó el perdon de sus reinciden- 
cias; pero llenaron, por último, la medida, agotaron la paciencia, 
provocaron la indignacion de Dios; y, desde el fatal momento en que 
Jesucristo les dijo: yo me voy; me buscaréis, y moriré!s en DUes- 
tro peca /o, quedaron privados de su amor, destituidos de su mise- 
ricordia, borrados del libro de la vida, y caminan dispersos por todo 
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el mundo, llevando consigo á todas partes el sello de su reprobacion 
eterna. 

Cristianos eran los apóstoles y elegidos para maestros de la religion 
del Crucificado ; pero, en el instante que éste dijo al pérfido Júdas 
(Joaxx. xn, 97): quod facis, fac citivs, le abandonó, decretó su 
condenación, y llegó á verificarse, no obstante que, iluminado por al- 
guna débil luz, que su cariñoso Maestro dirigió aún á su corazon, 
llesó 4 conocer su temeridad, 4 horrorizarse de su ingratitud, á ar- 
repentirse de su “sacrilegio, á detestar su codicia, á restituir el precio 
de su perfidia. No tenia remedio; ya habia sido abandonado, su nom- 
bre estaba ya escrito en el fatal catálogo de los réprobos. Él mismo 
se anticipó su desgracia con la muerte; se precipitó ántes de tiempo 
en las voraces llamas que le han de consumir por una eternidad. 

Cristianos somos nosotros, preferidos siempre en el amor de Dios. 
Nos hemos rebelado ingratos contra él, sin que dejara de amarnos por 
eso; ha llamado, por el contrario, sin cesar, á las puertas de nuestro 
corazon, ha procurado desengañarnos y atraebnos á su gracia. Nos- 
otros, ¡enorantes, hemos continuado, ó mejor, hemos aumentado 
nuestros desórdenes, abusando de todos sus b Ms despreciando 
todos los castigos, burlando todas las amenazas, riéndonos de todos 
sus avisos; 6, para decirlo con las palabras del mismo Jesucristo, no 
hemos creido, que es el Hijo de Dios, el enviado de Dios : no lo hemos 
creido, negándonos á la doctrina de sus ministros. Por eso nos he- 
mos atraido la terrible maldicion que fulminó contra los judíos: ¿a 
peccato vestro moriemini. Dios nos desamparará, nos abandonará 
completamente; nos privará de su gracia, nos entregará á los per- 
versos deseos de nuestro corrompido corazon, nos dejará correr libre- 
mente por el camino de la iniquidad, nos cegará pava que no veamos 
el peligro, endurecerá nuestro corazon. 

Suspended, Señor, por un rato, la ejecucion de vuestro decreto. Di- 
rigid compasivo los ojos á las lágrimas que vierten los de estos infe- 
lices; atended á la sinceridad con que claman á las puertas de vues- 
tra misericordia; escuchad los gemidos con que os piden el perdon 
de todas:sus culpas. Concedednos un espíritu de contricion, para de- 
testar nuestras culpas, el don de lágrimas para llorarlas, la resolu- 
cion para confesarlas con ingenuidad, y una gracia eficacísima, por 
la cual eamplamos tan fielmente nuestros deberes, que os obligue- 


mos á cumplir vuestra promesa, de dar la gloria al que así lo hicie- 
2. Amen. 
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Exclamantes voce magna... ¿mpelum Je- 
cerunt unanimiter in cun. 

Clamando con gran gritería... todosá una 
g¿rremeticron contra el, 


(Act. va, 56 ) 


Hablando de ciertos hombres, dijo'el Salmista, que tenian la lengua 
tan aguda como la de la. serpiente, y que debajo de sus labios ocul- 
taban el veneno de los áspides: Acuerunt linguas suas sicul ser- 
pentis, venenum aspidum sub labiis eorun (PsALM. CXYXLx, 4). 
En mi concepto, est AS as á nadie pueden aplicarse mejor, que 
á los pérfidos sudo. Con efecto; aparece entre ellos el Hijo de Dios 
humanado;? y aunque con increible caridad les hace experimentar á 
cada instante los benéficos efectos de su misericordia, y les inculca las 
sublimes máximas de su doctrina celestial, esto no obstante, no re- 
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el mundo, llevando consigo á todas partes el sello de su reprobacion 
eterna. 

Cristianos eran los apóstoles y elegidos para maestros de la religion 
del Crucificado ; pero, en el instante que éste dijo al pérfido Júdas 
(Joaxx. xn, 97): quod facis, fac citivs, le abandonó, decretó su 
condenación, y llegó á verificarse, no obstante que, iluminado por al- 
guna débil luz, que su cariñoso Maestro dirigió aún á su corazon, 
llesó 4 conocer su temeridad, 4 horrorizarse de su ingratitud, á ar- 
repentirse de su “sacrilegio, á detestar su codicia, á restituir el precio 
de su perfidia. No tenia remedio; ya habia sido abandonado, su nom- 
bre estaba ya escrito en el fatal catálogo de los réprobos. Él mismo 
se anticipó su desgracia con la muerte; se precipitó ántes de tiempo 
en las voraces llamas que le han de consumir por una eternidad. 

Cristianos somos nosotros, preferidos siempre en el amor de Dios. 
Nos hemos rebelado ingratos contra él, sin que dejara de amarnos por 
eso; ha llamado, por el contrario, sin cesar, á las puertas de nuestro 
corazon, ha procurado desengañarnos y atraebnos á su gracia. Nos- 
otros, ¡enorantes, hemos continuado, ó mejor, hemos aumentado 
nuestros desórdenes, abusando de todos sus b Ms despreciando 
todos los castigos, burlando todas las amenazas, riéndonos de todos 
sus avisos; 6, para decirlo con las palabras del mismo Jesucristo, no 
hemos creido, que es el Hijo de Dios, el enviado de Dios : no lo hemos 
creido, negándonos á la doctrina de sus ministros. Por eso nos he- 
mos atraido la terrible maldicion que fulminó contra los judíos: ¿a 
peccato vestro moriemini. Dios nos desamparará, nos abandonará 
completamente; nos privará de su gracia, nos entregará á los per- 
versos deseos de nuestro corrompido corazon, nos dejará correr libre- 
mente por el camino de la iniquidad, nos cegará pava que no veamos 
el peligro, endurecerá nuestro corazon. 

Suspended, Señor, por un rato, la ejecucion de vuestro decreto. Di- 
rigid compasivo los ojos á las lágrimas que vierten los de estos infe- 
lices; atended á la sinceridad con que claman á las puertas de vues- 
tra misericordia; escuchad los gemidos con que os piden el perdon 
de todas:sus culpas. Concedednos un espíritu de contricion, para de- 
testar nuestras culpas, el don de lágrimas para llorarlas, la resolu- 
cion para confesarlas con ingenuidad, y una gracia eficacísima, por 
la cual eamplamos tan fielmente nuestros deberes, que os obligue- 


mos á cumplir vuestra promesa, de dar la gloria al que así lo hicie- 
2. Amen. 
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(Act. va, 56 ) 


Hablando de ciertos hombres, dijo'el Salmista, que tenian la lengua 
tan aguda como la de la. serpiente, y que debajo de sus labios ocul- 
taban el veneno de los áspides: Acuerunt linguas suas sicul ser- 
pentis, venenum aspidum sub labiis eorun (PsALM. CXYXLx, 4). 
En mi concepto, est AS as á nadie pueden aplicarse mejor, que 
á los pérfidos sudo. Con efecto; aparece entre ellos el Hijo de Dios 
humanado;? y aunque con increible caridad les hace experimentar á 
cada instante los benéficos efectos de su misericordia, y les inculca las 
sublimes máximas de su doctrina celestial, esto no obstante, no re- 
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paran en calumniarle y blasfemar de él, llamándole samaritano ende- 
moniado, amigo de los pecadores, profanador de las fiestas, loco, 
rebelde:4 la autoridad de los príncipes, perturbador del órden públi- 
co, alborotador de los pueblos; y no contentos de haber clamado 
repetidas veces, pidiendo la crucifixion de aquel mismo, á quien poco 
ántes acogieron con festivas hosanas, cual clementísimo bienhechor; 

llevan su perversidad hasta el extremo de insultarle y escarnecenle 
agonizante en la cruz. 

Ni cesa su gritería y su saña con la muerte del Nazareno: pues, 
no bien ha dado éste su espíritu, prosiguen vomitando su diabólico 
veneno contra los discípulos. Oid los alaridos y las amenazas con que 
responden á las amonestaciones del protomártir S. Estéban. Gritan 
como frenéticos, hasta que, cansados de injuriarle y maldecirle, lo 
sepultan bajo un diluvio de piedras. 

Cristianos, amados cristianos mios, de desear, y aún de esperar 
seria, que ninguno de nosotros imitase en esta parte á los procaces 
judíos ; mas ¡ay! vano deseo y esperanza vana! porque, suponiendo 
que no sea excesivo el número de los protervos, que vomitan enormes 
blasfemias contra el Altísimo, son, por desgracia, muchos, muchísi- 
mos, los que de contínuo infestan el aire con palabras hediondas, 
que no saben abrir la boca sin proferir imprecaciones y maldiciones. 


Es necesario hacer todos los esfuerzos posibles para extirpar esta exe- 
crable costumbre, puesto que, las imprecaciones y maldiciones acar- 
rean, con frecuencia, gravisimos daños á aquellos contra quienes se 
dirigen, son ocasion de muchos y grandes pecados para los que las 
profieren, é infieren 4 Dios una ofensa mucho mayor de lo que puede 


imaginarse. Esto es lo que me propongo demostraros, despues de ha- 
ber impl rado los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Aunque en varios lugares de las Santas Escrituras se lee, que 
Dios no escucha los gritos y clamores de los impíos; sin embargo, 
esto debe entenderse únicamente, con respecto á aquellas peticiones 
que interesan al bien y utilidad de los mismos; pues, porlo demás, es 
indudable, que el Señor concede muchas veces á los malos lo que le 
piden, castigándoles de este modo con el logro mismo de sus deseos. 
Tenemos dos notabilísimos ejemplos de esto en el pueblo hebreo, el 
cual, aunque habia irritado á Dios con su idolatría, y con otras mal- 
dades que habia cometido, vió, sin embargo, cumplidos sus deseos en 
dos ocasiones; la primera, en el desierto, cuando, disgustado del ma- 
ná, pidió, que se le alimentara con carne; y la segunda, en tiempo de 
Samuel, cuando, despreciando el gobierno inmediato del Altísimo, 
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quiso ser gobernado por los reyes de la. tierra, á semejanza de las 
otras naciones. En uno y otro caso, el Señor castigó á aquellos pér- 
fidos, concediéndoles lo que pedian. 

¿Qué más? Hasta al mismo demonio otorga Dios sus peticiones, 
cuando quiere avergonzarlo y confundirlo. Satanás, pide á Dios per- 
miso para afligir 4-Job, y al momento se lo otorga, permitiéndole, 
que le prive de sus hijos, le despoje de sus bienes, y cubra todo su 
cuerpo de hediondas llagas; miéntras que el apóstol S. Pablo, des- 
pues de haber pedido al Señor por tres veces, que le librase de los 
estímulos de la carne, oyó que le decia por toda respuesta, que se 
diera por contento de tener la gracia necesaria para resistir victorio- 
samente. ¿Sabeis por qué obró Dios de esta manera ? Porque el 
demonio, con la realizacion de sus deseos, debia quedar vencido y 
humillado; cuando, por el contrario, el santo Apóstol, á quien fué 
negada su peticion, debia crecer en virtudes y méritos, á medida que 
aumentaban sus tentaciones. 

Desataos, pues, hombres inconsiderados, 4 cada paso y por la 
menor cosa, en mil denuestos contra el prójimo; maldecid á cada ins- 
tante á los animales, diciendo, que se rompan la cabeza, que la tier- 
ra se los trague, ó que los mate un rayo; vomitad toda suerte de 
imprecaciones contra las estaciones, contra el sol, la Muvia, el viento 
y todo cuanto existe; pues, yo 0s aseguro, que sacareis un gran par- 
tido de semejantes dicterios. Primeramente, habeis de saber, que 
cada vez que proferís alguna imprecacion ó maldicion, comeleis 
un pecado mortal por naturaleza, pudiendo tan solo ser venial por 
la ligereza del mal que se desea, ó por la inadvertencia ó el tono de 
broma con que se profieren semejantes palabras. En segundo lugar, 
deberíais horrorizaros al pensar, cuántas y cuántas veces ha castigado 
y castiga Dios los pecados de los hombres con penosisimas enferme- 
dades, muertes repentinas, exterminio de animales, carestías, y otros 
vengadores azotes; por donde no seria nada extraño, que hiciera lo 
que tanto mereceis, y tan imprudente é inícuamente le estais pi- 
diendo. 

Ya sé, que muchos pretenden disculparse de tan punible costum- 
bre, diciendo, que maldicen por cólera, y no por odio que profesen al 
prójimo, ni por deseo que tengan de que se realicen los males que 
profieren. Mas, esta excusa les servirá de poco ante el tribunal de 
Dios. Porque, no es tan fácil, como muchos piensan, que las pasiones 
cieguen y quiten de tal manera la intencion al hombre que impreca 
Ó maldice, que le libren de toda culpa; pues, casi munca es tanta su 
turbación, que se le oculte enteramente el conocimiento del mal. Por 
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consiguiente, los pecadores, en vez de buscar excusas frívolas, debe- 
rian poner todo su empeño en corregirse de la fatal costumbre de 
maldecir é imprecar. 

Pero, sobre todo, no hay palabras con que ponderar y condenar el 
deplorable cuanto inhumano abuso que cometen muchos padres y 
madres, maldiciendo á sus hijos, y no abriendo apenas la boca sino 
para imprecarles toda suerte de males y desgracias. Las historias 
están llenas de horrendos acontecimientos, que prueban la eficacia de 
esas diabólicas imprecaciones. 

Por dos principales razones permite el Altísimo, que tengan lanta 
fuerza las imprecaciones de los padres. Es la primera, porque estan- 
do éstos en la tierra en lugar de Dios, con respecto á sus hijos, para 
cimentar sólidamente la autoridad, que tanto necesitan para criarlos 
y educarlos, confirma, á veces, el cielo con señales evidentísimas las 
imprecaciones, que, en momentos de irritación, pronuncian contra 
ellos. La segunda razon, se funda en el pecado, que los mismos padres 
coléricos é imprudentes cometen con tales imprecaciones, Cuyo peca- 
do merece ser castigado y castiga Dios en sus propios hijos, tesoro 
el más precioso que poseen en este mundo. A este propósito conviene 
advertir con Santo Tomás, que hay dos especies de penas, unas espi- 
rituales y otras corporales. Las primeras pertenecen al alma, y con 
ellas nunca castiga Dios á los hijus por los pecados de sus padres, á 
ménos que hayan tenido parte en la comision de tales pecados. Mas, 
con las penas corporales aflige Dios justamente algunas veces á los 
hijos, aunque inocentes, por los pecados de sus padres, como lo hizo 
dando muerte á todos los primogénitos de los egipcios; á fin de que, 
si los padres no temen á Dios por amor de sí mismos, lo teman, á lo 
ménos, por amor de sus hijos. 


Tal vez direis, oyentes mios, gue vuestros hijos son discolos, obs- 


tinados y desobedientes, por lo que, enojados á veces, prorumpís en 
alguna fuerte imprecacion contra ellos. Pero esto-es un despropósito 
mucho mayor de lo que podeis figuraros, pues, cuanto más malos 
son Jos hijos, más hay que abstenerse de desearles mal, por temor 
de que Dios cumpla en éllos semejante deseo en castigo de su per- 
versidad. Los hijos no deben corregirse únicamente con la lengua, 
sino tambien, aunque cuerda y moderadamente, con las manos. Cas- 
tigándoles con prudencia, cuando os faltan al respeto ó se niegan á 
cumplir su deber, los sacareis del peligro en que se hallan de ser 
precipitados en el infierno. 

Estoy, sin embargo, muy léjos de aprobar la bárbara costumbre 
de algunos padres que, por la menor cosa, pegan y maltratan á sus 
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hijos, peor que si fueran irracionales. El Señor no dice, que mateis á 
los hijos viciosos, ni que que los castigueis con el palo, á riesgo de 
estropearlos ; y sí solo dice, que empleeis para ello la vara, esto es, el 
látigo, el azote ú otro instrumento análogo. Así mismo os prescribe 
Dios, que useis vara de disciplina, es decir, castigo de correccion 
proporcionado á la necesidad de mejorar las costumbres de vuestros 
hijos, extirpando aquellos vicios que, desde sus primeros años, se al- 
bergan en su corazon: Stultitio colligata est in corde puert, es 
virga discipline fugavit eom (Prov. xxu, 19). 

Por lo demás, los que castigan á sus hijos con las solas impreca- 
ciones y maldiciones, no los corrigen ni enmiendan, sino que, á mas 
de exponerlos á los tremendos castigos de Dios, hacen que persistan 
en sus vicios, y se vuelvan peores cada dia. ¿Por qué vemos actual- 
mente tantos niños, que no sabiendo rezar siquiera la mitad del Padre 
muestro, saben, sin embargo, responder con terribles denuestos al 
que intenta reprenderles, diciéndole, que se vaya al infierno, que se 
caiga muerto, que el demonio se lo lleve, y otras imprecaciones se- 
mejantes, sino por haber aprendido tan indigno lenguaje de boca de 
sus mismos padres? De aquí es, que, acostumbrándose á tan escanda- 
losa licencia, llegan, por último, hasta el deplorable extremo de mal- 
decir, cuando ménos en sus adentros, á aquellos mismos que les die- 
ron el sér, y desearles toda especie de males y desgracias. 

¡Cuán execrable y funesto no es, pues, ese vicio de prorampir en 
continuas imprecaciones! ¡Qué de excesos no ocasiona! ¡qué de es- 
cándalos no causa! No extraño ya, que el Profeta compare con la 
boca abierta de un sepulero la de los hombres ruines, que emplean 
ese inmundo lenguaje; porque, en efecto, sale de su boca un hálito 
tan corrompido y hediondo, que infesta los aires é inficiona á propios 
y extraños: Sepulehrum. patens est guttur eorum. (Psarm. v, 11). 

2. Y no consiste en esto todo el mal, pues, al delito que comete el 
qué impreca ó maldice á las criaturas, hay que añadir la enorme 
ofensa que hace al Altísimo, ofensa, que ninguna persona piadosa 
podrá considerar sin espanto. Con efecto; es indudable, que Dios, no 
solo ha criado todos los séres del universo, sino que los gobierna y 
conserva con admirable providencia, encaminando cada uno de ellos 
al fin que se propuso cuando lo sacó de-la nada. Como supremo y 
absoluto señor de todo, da la vida y la muerte, cuando bien le pare- 
ce, y distribuye á su arbitrio los bienes de la naturaleza y de la gra- 
cia. Con su mano omnipotente rige los tiempos y las estaciones, desata 
los vientos, lanza el rayo, suscita y calma las tempestades; y, por úl- 
timo, como supremo juez, juzga á las criaturas racionales, dando á 
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cada una el premio ó castigo que le corresponde segun sus méritos. 
Ahora bien, ¿qué hacen los que imprezan y maldicen? La respues- 
ta es muy sencilla: se arrogan las atribuciones de jueces, pues quie 
ren, que uno se rompa la cabeza, que otro muera de un rayo, qué á 
éste se lo trague la tierra, que aquél se hunda en el infierno, etc., ete. 
Y al Altísimo, que es árbitro y señor de todas las cosas, ¿qué parte 
de autoridad le reservan? ¡0h fatal obcecacion! ¡oh diabólica teme- 
ridad ! Quieren, que Dios haga para con ellos las veces de verdugo 
ejecutor de sus sentencias; pues, si bien se considera, con sus sacrí- 
legas imprecaciones vienen á decir: Rómpate Dios la cabeza, Dios te 
mate de un rayo, Dios haga que te trague la tierra, haga Dios que te 
hundas en el infierno. Con efecto, solo Dios puede deparar estos ma- 
les, 6 si han de producirlos las criaturas, es menester que Dios, como 
primera causa universal, facilite para ello su simultáneo concurso. 
Si Dios se queja, por boca de Isaías, de los pecadores en genéral, 
porque le hacen servir en sus pecados, y hacen que se fatigue, con- 
curriendo á la perpetracion de sus maldades: Servire me fecisti in 
peccatis tuis, precbwisti mihi laborem iniquitatibus tuis; Con 
mucha más razon podrá quejarse de los que profieren imprecaciones 
y maldiciones, y, por lo tanto, no podrá ménos de castigarles al fin 
con la mayor severidad. Para evitar, pues, hermanos mios, las penas 
temporales y eternas, rogad, como David, al Altísimo, que custodie 
vuestras lenguas, ya que solo él puede gobernarlas ordenadamente. 
Procurad con todo “ahinco, corregiros de la mala costumbre, de ha- 
blar sin comedimiento, y acostumbraos, conforme al precepto apostó- 
lico, á evitar las maldiciones y á proferir buenas palabras y bendi- 
ciones: benedicite, et nolite maledicere. Si lo hiciéreis asi, el 
Señor os bendecirá, os dispensará abundantes gracias, y despues 0S 
hará participantes de su felicidad en el cielo, que os deseo. 


IMPUNIDAD DEL PECADOR. 


Excitatus est tanquam dormiens Do- 
minus, tanguam potens crapulatus ú 
vino. 

Despertó el Señor, á la mansra del que 
ha dormido; como un valiente refocila- 
do/con el vino. 


(PSALM. LXXVIL 65. ) 


Ciertamente, nadie, sino un profeta, animado de aquel espíritu. que 
el Señor infunde en sus siervos, y por cuya inspiracion éstos piensan 
y habian, fuera capaz de pintar con tan terrible y atrevida imágen la 
cólera de Dios, sin temor de ofender á su augusta Majestad. ¿Visteis 
por ventura. 4 un hombre, dice el Salmista, oprimido por el sueño y 
enardecido por el vino, despertarse agitadamente al repentino rumor 
que oye en su estancia? Salta furioso del perezoso lecho, y poniendo 
mano en la espada, que junto á sí tiene, corre á traspasar con ella á 
todo el que se le pone delante, sordo á la voz del que pretende dete- 
nerle y calmarle. De una manera semejante, Diós, oprimido por el 
sueño y enardecido por el vino de su indignacion, despiértase á los 
clamores de las criaturas que piden venganza contra el pecador, em- 
puña la espada, y sordo á los gemidos y á las súplicas, la clava en el 
pecho de aquel, hasta tanto que ha desahogado todo su furor: Exci- 
tatus est tanguam dormiens Dominus, tanquam 0tens crapu- 
latus á vino. En verdad, nadie, repito, sino un profeta, animado del 
espíritu del Señor, se atreviera á representarnos un Dios poseido de 
tan espantosa cólera. Mas, con todo esto, hermanos mios, puedo ase- 
guraros, que más temor nre causa Dios cuando duerme, que cuando 
se despierta; cuando parece insensible á los ultrajes, que cuando to- 
ma venganza de ellos. Teman otros la tempestad, que á mí me espan- 
ta más la calma; tiemblen otros á la vista de un cielo encapotado y 
proceloso, que yo temblaré siempre más al ver un cielo tranquilo y 
sereno. Oidme, oh vosotros pecadores, que de la disimulacion del 
Señoy tomais ocasion para ofenderle, y vereis cuán fundado es mi 
recelo, y cuán justo mi temor. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A, M. 
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cada una el premio ó castigo que le corresponde segun sus méritos. 
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curriendo á la perpetracion de sus maldades: Servire me fecisti in 
peccatis tuis, precbwisti mihi laborem iniquitatibus tuis; Con 
mucha más razon podrá quejarse de los que profieren imprecaciones 
y maldiciones, y, por lo tanto, no podrá ménos de castigarles al fin 
con la mayor severidad. Para evitar, pues, hermanos mios, las penas 
temporales y eternas, rogad, como David, al Altísimo, que custodie 
vuestras lenguas, ya que solo él puede gobernarlas ordenadamente. 
Procurad con todo “ahinco, corregiros de la mala costumbre, de ha- 
blar sin comedimiento, y acostumbraos, conforme al precepto apostó- 
lico, á evitar las maldiciones y á proferir buenas palabras y bendi- 
ciones: benedicite, et nolite maledicere. Si lo hiciéreis asi, el 
Señor os bendecirá, os dispensará abundantes gracias, y despues 0S 
hará participantes de su felicidad en el cielo, que os deseo. 
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Ciertamente, nadie, sino un profeta, animado de aquel espíritu. que 
el Señor infunde en sus siervos, y por cuya inspiracion éstos piensan 
y habian, fuera capaz de pintar con tan terrible y atrevida imágen la 
cólera de Dios, sin temor de ofender á su augusta Majestad. ¿Visteis 
por ventura. 4 un hombre, dice el Salmista, oprimido por el sueño y 
enardecido por el vino, despertarse agitadamente al repentino rumor 
que oye en su estancia? Salta furioso del perezoso lecho, y poniendo 
mano en la espada, que junto á sí tiene, corre á traspasar con ella á 
todo el que se le pone delante, sordo á la voz del que pretende dete- 
nerle y calmarle. De una manera semejante, Diós, oprimido por el 
sueño y enardecido por el vino de su indignacion, despiértase á los 
clamores de las criaturas que piden venganza contra el pecador, em- 
puña la espada, y sordo á los gemidos y á las súplicas, la clava en el 
pecho de aquel, hasta tanto que ha desahogado todo su furor: Exci- 
tatus est tanguam dormiens Dominus, tanquam 0tens crapu- 
latus á vino. En verdad, nadie, repito, sino un profeta, animado del 
espíritu del Señor, se atreviera á representarnos un Dios poseido de 
tan espantosa cólera. Mas, con todo esto, hermanos mios, puedo ase- 
guraros, que más temor nre causa Dios cuando duerme, que cuando 
se despierta; cuando parece insensible á los ultrajes, que cuando to- 
ma venganza de ellos. Teman otros la tempestad, que á mí me espan- 
ta más la calma; tiemblen otros á la vista de un cielo encapotado y 
proceloso, que yo temblaré siempre más al ver un cielo tranquilo y 
sereno. Oidme, oh vosotros pecadores, que de la disimulacion del 
Señoy tomais ocasion para ofenderle, y vereis cuán fundado es mi 
recelo, y cuán justo mi temor. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A, M. 
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4. La impunidad de un pecador se considera, comunmente, como 
un efecto amabilisimo de la misericordia de Dios, el cual, conociendo 
la fragilidad humana, y compadeciéndose de ella, en vez de castigar 
al pecador, lo tolera, lo acaricia, y le da los frutos del roeío del cielo y 
de la abundancia de la tierra. Ved, oireis decir con frecuencia, cuán 
compasivo y bueno es el Señor, y cuán grande la multitud de sus 
misericordias. Le ultraja el impío, despreciando su ley y blasfeman- 
do de su santo nombre; y él, sin embargo, riega sus campos con la 
lluvia, y envia para fecundizarlos lá luz del sol. ¡Oh infinita bondad, 
oh amor infinito de Dios, que las muchas aguas no pueden apagar 
ni entibiar ! 

No niego yo, oyentes carísimos, la infinita misericurdia de Dios, 
ántes la admiro y bendigo con todo el afecto de mi corazon ; pero, sí 
digo, que puede dudarse fundadamente, si esa'impunidad es efecto 
de la misericordia-ó de la justicia; y que hay razones poderosas pa- 
ra atribuir al segundo, más bien que al primero de estos atributos. 
Voy á probároslo. En Dios, cuya esencia y naturaleza son simplicísi- 
mas, todo es una misma cosa, porque todo es Dios; pero no hay en 
Dios nada más idéntico que la misericordia y la justicia. En Dios, el 
Padre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios, la miseri- 
cordia es Dios, la justicia es Dios: mas, aunque el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo, sean un solo y mismo Dios, esto no obstante, se extin- 
guen entre sí, por manera, que ni el Padre es Hijo, ni el Hijo es Es- 
píritu Santo. No asi sucede con la misericordia y la justicia : estas 
dos perfecciones son Dios y están en Dios de tal modo, que la justicia 
es misericordia y la misericordia es justicia. 

Siendo, pues, de tal manera inseparable é intrínseca, no diré la 
union, sino la unidad de estos dos atributos divinos, decid, oyentes 
mios, si podeis, de cual de ellos sea efecto la tolerancia que usa Dios 
con el pecador. Por mi parte, en cuanto alcanzo á distineuir con la 
luz de nuestra inteligencia, la tengo por un efecto de justicia más 
bien que de misericordia, y veo en ella ántes el castigo que el perdon 
de Dios. No nos dejemos cegar por las densas tinieblas-que nos rodean 
y nos impiden el conocimiento de lo verdadero; disipémoslas con la 
luz del espíritu, y elevémonos de la superficie de la tierra. Si Dios 
mostrase su irritacion cuando le ofende un pecador; si, como dice 
Job, tocase á su salud ó á sus bienes, veríaisle entrar de nuevo en su 
inferior, de donde saliera por efecto de su prevaricacion. Los divinos 
castigos vendrian á ser entónces como aquel iodo prodigioso, que el 
Redentor puso en los ojos del ciego; pues que el pecador, iluminado 
por ellos, vería el camino resbaladizo que sigue, y la honda sima en 
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que va á precipitarse. Mas, abandonándolo con la disimulación á sus 
malos deseos y á sus perversas inclinaciones, conviértese en una es- 
pecie de beodo, yue corre desatentado, sin ver los peligros y precipi- 
cios que se le presentan al paso, amenazándole con una muerte 
horrorosa y cierta. 

En vano los predicadores se esfuerzan en separarle de su mal ca- 
mino: en vano le amenazan con horribles terremotos, inundaciones, 
epidemias, hambres y otros no ménos temibles azotes: el viento se 
Heva estas palabras amenazadoras, á las cuales contesta el pecador 
con impía indiferencia: otras veces he pecado, y, sin embargo, no he 
experimentado el menor daño. ¡Ay de mí! ¿puede darse un castigo 
más riguroso y severo que éste? ¿Qué son, en su comparación, aque- 
llas: llamas de vivísimo fuego, que vió el Profeta en el vaso de la ira 
del Señor? A lo ménos, en medio de aquel fuego vengador, se descu- 
bre, si bien se considera, un rayo de divina misericordia, puesto que, 
quien ve el humo 6 siente el ardor de ese fuego, vuelve en sí y reco- 
noce su error: mas, con la tolerancia de Dios, que parece blanda y 
misericordiosa, el pecador se obstina en el pecado y labra su eterna 
condenación. ¡ Qué severidad, qué rigor tan grande, oyentes mios! 

De esta manera terrible castigó Dios á aquella infame mujer, que 
recorria impúdica y soberbia las calles de Jerusalen, seguida de una 
turba de jóvenes incautos. Despues de haber apurado inútilmente to- 
dos los medios para apartarla de su torpe liviandad ; despues de ha- 
berle dado sin provecho todo el tiempo necesario para arrepentirse y 
hacer penitencia; abandonóla, por último, 4 sí misma, y juró ponerla 
en un blando lecho, donde no la molestaria ningun rumor ni experi- 
mentaria la menor incomodidad: Mittam cam in lectum. Esto, que 
parecia condescendencia, fué severísimo castigo, pues que, halagada 
por la blandura de las plumas, y acallada en su corazon la voz de los 
remordimientos, aquella infeliz mujer siguió durmiendo profunda- 
mente en el fango de sus torpezas, hasta que pasó impenitente del sue- 
ño, á la eterna muerte de los réprobos. 

Tal es, oh pecadores, la misericordia que Dios usa eon vosotros, 
cuando, 2n medio de vuestras iniquidades, permite, que soceis dias 
tranquilos y noches serenas. Os pone en un suave y delicioso lecho 
de placeres y prosperidades, y sujeta las vicisitudes terrenas de ma- 
nera, que, ni por un momento, turben vuestro reposo. Por esto vivís 
siempre en medio de la abundancia y bienandanza; provistas larga- 
mente vuestras mesas, colmados vuestros graneros, respetados vues- 
tros campos por las inundaciones, las sequías y las inclemencias del 
cielo. Dichosos os llama el pueblo, que, con sus cortas luces, no alcan-- 

Tom. VI. 10 
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za á ver las segundas causas, y no considera, que la prosperidad esla 
ruina de los nécios. Desyanecidos con vuestra felicidad terrenal, os 
estais revolviendo con delicia entre las muelles plumas de vuestro le- 
cho; sabed, empero, que esta, que parece felicidad, es la mayor des- 
eracia que puede sucederos, porque, no despertándoos ningun casti- 
go, os sepultais en aquel sempiterno sueño, precursor de la muerte 
eterna. 

2. ¿Sabeis lo que sucedió á Sisara, cuando huia de la espada vie- 
toriosa de Barac, capitan del pueblo hebreo? Halló la más grata aco- 
gida en la tienda de Haber, cuya consorte convidóle á entrar con 
estas blandas palabras: Intra ad me, domine mi, ne tímeas ; y en 
seguida le ocultó, cubrióle con un manto, y le presentó nn vaso lleno 
de exquisita leche: ¡dulce refrigerio para quien estaba fatigado y 
sediento ! Paréceme, oyentes mios, que os oigo exclamar: ¡oh afortu- 
nado Sisara, á quien la suerte deparó una mujer tan compasiva y 8e- 
nerosa! Mas ¡ay! que el reposo fué mortal y la bebida venenosa 
para el fugitivo caudillo; porque, cuando más tranquilo y confiado 
estaba, la animosa mujer cogió un largo clavo y un pesado martillo, 
se le acercó silenciosamente, y le introdujoel clayo por la sien á mar- 
tillazos, con tal fuerza, queen un instante dejó la cabeza clavada en 
tierra. 

Con vosotros habla, oh pecadores impunes, este tremendo ejemplo: 
vosotros sois los Sísaras contumaces, que huís de la espada de la jus- 
ticia divina, que á tantos otros ha dejado tendidos en el campo de la 
iniquidad. La impunidad que os alienta, es la insidiosa Jahel, á quien 
confiais vuestra vida, y que os refrigera con vasos de espumosa le- 
che. Pero guarda, que ella es tambien la que, al veros sepultados en 
el sueño de vuestra obstinacion, se acerca á vosotros, y cuando mé- 
nos lo pensais, os hiere y os arroja á los abismos de la muerte 
eterna. ¿Qué son, sino, esas muertes repentinas, tan frecuentes en 
el dia, que á un tiempo mismo matan el cuerpo y sepultan el alma 
en el infierno? El que tuvo la terrible desgracia de morir de una ma- 
nera tan inesperada como funesta, era persona jóven, robusta y cuyo 
semblante rebosaba de salud; jamás la adversidad pisó los umbrales 
de su casa, ni turbó su tranquilo sueño; nunca el menor contratiem- 
po vino á enturbiar su vida placentera. ¿Qué ha sido, pues, este fu- 
nesto accidente, que lo ha quitado del mundo, cual leve paja que arre- 
bata el huracan? Ha sido Jahel, ha sido la impunidad que gozaba en 
medio de sus vicios, y que con la leche de los alegres dias y de los 
prósperos sucesos, le ha ocultado el peligro que le amagaba. Por esto, 
no pensó nunca en reconciliarse con Dios, ni se resolvió á dejar aque- 
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lla mala costumbre, 6 á cortar aquella amistad perniciosa ; ántes bien, 
contestaba á toda exhortacion con la sonrisa del desprecio, y se bur- 
laba de los consejos y amenazas de los ministros evangélicos. Jahel, 
la terrible Jahel, es decir, su larga impunidad y su nécio desvaneci- 
miento, ha sido quien, sorprendiéndole en medio de su profundo sue- 
ño, le ha precipitado en los abismos del infierno. 

¡Oh Dios grande y eterno, cuyosjuicios son rectos é impenetrables! 
al ver tus actos tremendos de justicia ¿quién no exclamará con aque- 
llas santas almas, que oyó el apóstol san Juan: Quis non timebit te, 
Domine? ¡ Sabeis, oyentes mios, por qué dicen esas almas, que debe 
temerse á Dios? ¿Ácaso, porque con un diluvio de agua sumergió la 
tierra, sumergida en un mar de pecados? No. ¿Será, tal vez, por 'ha- 
ber destruido con una lluvia de fuego las ciudades de Sodoma y Go- 
morra? Tampoco. ¿Acaso, será...? Pero ¿4 qué teneros por más tiem- 
po en suspenso? La razon por qué aquellos gloriosos espíritus dicen, 
que ha de temerse al Cordero sentado en el trono, es porque es pia- 
doso, y porque no se muestra irritado: Quis non timebit te, Domi- 
ne, quia pius es? Con cuyas palabras parece que nos digan : Terri- 
ble es en verdad la justicia de Dios, y tan grande su enojo contra los 


-inicuos, que, algunas veces, nos parece, que vemos inflamarse su ros- 


tro y arder la tierra toda- como una hoguera, con las llamas que de 
él parten: pero aún es más terrible su: misericordia, cuando cierra 
los ojos y se muestra, al parecer, indiferente, dejando que los peca- 
dores quebranten impunemente su ley ; lo cual es prueba de que los 
condena y les prepara un castigo eterno: Quis non timebit te, Do- 
mine, quía pius es? 

Por tanto, hermanos mios, penetrado de cristiana compasion, me 
dirijo á vosotros, .y por las piadosas entrañas de nuestro Señor Jesu- 
cristo os ruego, que entreisen vosotros mismos; y examinando de qué 
manera procede Dios con vosotros, digais con sinceridad de corazon: 
¿Cómo me trata el Señor? ¿Me castiga cuando peco, ú dá rienda suel- 
ta á mi voluntad? ¿Amarga de cuando en cuando mis satisfacciones, 
ó permite que apure lodas sus dulzuras? Si se muestra tolerante con- 
migo, ay de mí, si por desgracia no me arrepiento y enmiendo ! Yo 
seré, en tal caso faquelladesventurada ciudad, de la cual retiró su ma- 
no protectora y misericordiosa. Vuelve, pues, en tí, oh alma mia, re- 
concíliate con tu Dios, confiesa su justicia, teme sus juicios, y Consá- 
grate al amor y al servicio de tu Criador con todo el ardor, que ltasta 
ahora bas mostrado en amar á las criaturas. Haciéndolo así, aleanza- 
reis el perdon de vuestras culpas, y merecereis la felicidad eterna, 
que os deseo. 
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Cum inmundus spiritus exierit ab ho- 
mine, ambulat per loca arida, 

Cuando el espiritu impuro ha salido de 
algun hombre, ¿nda vagueando por Luga- 
res áridos. 

(Marth, xn, 45.) 


Es doctrina comunmente recibida, que hay demonios de muchas 
especies; y advierte san Gregorio el Magno, que esta diferencia nace 
de las diferentes especies de pecados á que estos espíritus de las ti- 
nieblas nos incitan. Hay demonios de soberbia, hay demonios de ven- 
ganza, hay demonios de emulacion y de envidia, hay demonios de 
impureza; y todas estas especies de demonios tienen su carácter par- 
ticular, asi como tienen tambien sus propios oficios. Hoy quiero ha- 
blaros de los espiritus inmundos ; nada más importante que descubri- 
ros su malignidad, pues, el vicio que fomentan en nuestros Corazones, 
es la causa más general de la condenacion de los hombres, y el que 
todos los dias hace, que tantos: pecadores se pierdan, Os daré de él 
una idea, de la cual no podeis sacar más consecuencia, que detestarle 
y guardaros de él. Os mostraré, que este abominable pecado repre- 
senta en el hombre el estado de la reprobación futura, y que obra 
esta misma reprobacion en el hombre, conduciéndole á la impeniten- 
cia final : ó sea, que la impureza es señal de reprobación, y principio 
de ella. Señal visible de reprobacion ; porque ninguna cosa nos pone 
mejor á los ojos, desde esta vida, el estado de los condenados despues 
de la muerte. Principio eficaz de la reprobacion; porque ninguna 
eusa nos pone en peligro más cierto,'de caer en el estado de los con- 
denados despues de la.muerte. Este es asunto de una consecuencia 
suma. No diré palabra que no os sirva de una instruccion provecho- 
sa, y que no sea digna de toda vuestra atencion. Imploremos ántes 
los fuxilios de la gracia. A. M. 


4. Cuatro cosas, amados oyentes, que nos declara la Escritura, 
explican perfectamente el estado de un alma condenada en el infer- 
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no. Las tinieblas y la oscuridad en medio de un fuego voraz ; la 
confusion y el desórden en la mansion de todas las miserias; la es- 
elavitud y servidumbre del demonio; y el gusano inmortal de una 
conciencia cruel y continuamente despedazada. Veis ahí la idea sen- 
sible que nos quiso dar el Espíritu Santo de una reprobación consu- 
mada. Pues, esto es lo que, desde esta vida, hallamos en la impureza: 
porque no hay pecado, que cause más profunda cegnedad en el enten- 
dimiento del hombre, ni que le entre en desórdenes más funestos, ni 
que más cautivo le tenga debajo del señorío del demonio, ni que en- 
gendre en su corazon un gusano de conciencia más insoportable, ni 
que más le punce: y todo esto lo tiene por una eficacia que es suya 
propia. No hay pecado, que cause más profunda ceguedad en el en- 
tendimiento del hombre; porque este pecado es una aficion desorde- 
nada, y aún una vil sujecion del espíritu á la carne, y por ese medio 
hace al espíritu del todo carnal, por decirlo así. De donde nace, que 
san Pablo, hablando de un hombre lascivo, no le llama ya absoluta- 
mente hombre, sino hombre carnal: Aniímolis homo. Pretender, 
pues, que un hombre carnal pueda tener conocimientos racionales, 
es querer que la carne sea espíritu; y por esto concluye el Apóstol, 
que un hombre poseido de esta pasion, aunque por otra parte parez- 
ca muy entendido, no conoce las cosas de Dios, porque están fuera 
de la esfera de su entendimiento: Animalis homo non percipit ea 
quee sunt Dei (1 Cor. u, 14). 

Esos hombres, esclavos de su sensualidad, desde el instante que la 
pasion los solicita, cierran los ojos á todas las consideraciones divi- 
nas y humanas; no convienen ya en aquellas cosas de que estaban 
ántes persuadidos; no creen ya lo que creian; no temen ya nada de 
lo que temian; no están capaces de advertencias: obran sin regla mi 
providencia; se hacen bestiales y sin seso; tanto es el poder y fuerza 
que tiene este pecado para cegarlos. Vengamos á las particularida- 
des, y aquí es donde os pido que me oigais. Especialmente, pierden 
tres conocimientos: el conocimiento de sí mismos, el conocimiento 
de su propio pecado, y el conocimiento de Dios. ¿Hay ceguedad más 
deplorable, mi más espantosa ? 

Pierden el conocimiento de lo que son, porque, en este estado de 
vida licenciosa, dejan de sex lo que eran. ¿Por dónde empezó la diso- 
hucion de aquellos dos ancianos, que intentaron vencer la castidad de 
la virtuosa Susana, y fueron tan réciamente confundidos por Daniel ? 
El texto sagrado nos enseña la causa: Everterunt sensum SUYA, 
et declinaverunt oculos suos, ne viderent colum. (Dax. xn1L 9). 


“ap LE >: 2 » . A 
Perdieron el seso, y apartaron los ojos para no ver el cielo. Fué ne- 


—— a 


190 INPUREZA. 
cesario, que se olvidasen de sí mismos, ántes de resolverse á declarar 
su infame intento. Y como-la conciencia no puede engañarse, lenien- 
do ojos, fué necesario cegarla absolutamente para que no pudiese al- 
borotarse. Lo que asombra en el caso, es; que hubiesen podido borrar 
de su entendimiento todo el conocimiento de sí mismos, de semejante 
modo, y en tan poco tiempo. Pero, como la luz es de tal naturaleza, 
que en un instante se difunde por toda la esfera del aire, y destierra 
de 6l momentáneamente todas las sombras, del mismo modo, este pe- 
cado grosero y carnal, en un instante, cubre 4 un alma con las más 
oscuras sombras, y oscurece todas las luces de la razon y de la (6. 
No hay interés que no se desprecie ; no hay honra que no se ponga á 
los piés; no hay dignidad que: no se abandone; no hay fortuna que 
nose arriesgue; no hay amistad que no se rompa ; no hay reputa- 
cion que nú se exponga ; no hay ministerio que no se profane; no hay 
obligacion á que, finalmente, no se falte, por satisfacer esta pasion. 
Digo más aún: no solamente quita este demonio al hombre, el co- 
nocimiento de lo que es, sino tambien el'conocimiento de lo que hace. 
Reparad en los sentimientos que tiene una alma inocente y pura: 
mira la impureza como un mónstruo, se guarda de ella como de una 
peste y como de un contagio mortal; huye de las ocasiones, detesta 
las prácticas ocultas, condena las más ligeras libertades; porque está 
prevenida. con el conocimiento de que en esto está el más peligroso 


Fl 
escollo de su salvacion. ¿De dónde le viene esta prevencion? De la 
naturaleza ; esto'es, del mismo Dios, que imprimió el horror de este 
vicio en las almas de todos los hombres. El hombre, pues, que es 
casto aún, y se mantiene en la integridad primera de sus costumbres, 
tiene una idea verdadera de este pecado. No le ha cometido jamás, y 
por eso le conoce perfectamente; mas, déjese arrastrar de él : muy 
presto se disminuirá este conocimiento, y se le borrará esta idea : en 


habiendo caido algunas veces, los más monstruosos pecados no le pa- 
recerán tan graves: delos actos, pasará al hábito; del hábito, á la obs- 
tinacion; de la obstinacion, al escándalo ; y del escándalo, al extremo 
de perder del todo la vergúenza. Ya no mirará su pasion sino como 
una flaqueza, que merece perdon enla naturaleza humana; ya no 
tendrá de ella remordimiento, no la mirará sino como una galantería, 
hará vanidad, se alabará. la tendrá por materia de triunfo. ¿Hay cosa 
tan horrorosa como esta ceguedad ? 

Pasemos adelante. El desórden que reina en el infierno ¿reina 
igualmente en la torpeza ? Igualmente, amados oyentes; y tanto más, 
cuanto el desórden del infierno está necesariamente acompañado de 
un órden superior, que la justicia divina ha establecido en él; pues 
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segun la doctrina de los Padres, el infierno, con ser infierno, es un 
lugar destinado por la Providencia, en el cual Dios restituye todas las 
cosas á su órden, castigando lo que es digno de castigo, y tomando 
las satisfacciones que se Je deben de aquellas rebeldes criaturas; pero, 
el desórden de la torpeza es precisamente desórden, y no más. Ex- 
plicaros la naturaleza de este desórden en toda su extension, fuera 
nunca acabar. San Agustin le pone, en que el espíritu del hombre, 
que por el derecho de una natural superioridad debe gobernar y re- 
sir el cuerpo, se deja, por el contrario, gobernar de los sentidos. San 
Juan Crisóstomo nos da de él una idea más sensible, cuando nos dice, 
que el desórden de la torpeza en el hombre consiste, en llevar al hom- 
bre 4 unos excesos, adonde no Jlega la sensualidad de los brutos. 
Tertuliano dice, que el espíritu impuro tiene una como conexion ne- 
cesaria con todos los vicios; y que todos ellos están, por decirlo así, 
á sus gajes y á su sueldo, siempre prontos para servirle en el logro de 
sus abominables intentos. Por él, el homicida derrama la sangre hu- 
mána; por él, la perfidia prepara las ponzoñas; por él, la calumnia €s 
ingeniosa en inventar; por él, la injusticia es todopoderosa, cuando 
es la solicitacion lo que se intenta ; por él, la avaricia se va á la mano 
en losgastos ; por él, el perjuro engaña; y por él, el sacrilego se atre- 
ve á lo más sagrado. 

A la ceguedad y al desórden, añado tambien la esclavitud, que €s 
otra semejanza del estado de los torpes con el de los condenados en 
el infierno. En los demás pecados, el espíritu de las tinieblas nos hace 
guerra como enemigo, nos incita como tentador, nos coge, COMO en- 
gañador, en sus lazos; pero, en éste, nos domina como un tirano. Si 
nos pervierte con otra pasion, no obstante su victoria, siempre está 
con desconfianza, siempre está receloso de que nos mudemos, y de 
que la gracia le arranque la presa que tiene entre las manos ; pero, 
si nos ha hecho caer en una impureza, si nos ha enredado en un tra- 
to delincuente, entónces es el fuerte armado del Evangelio; entónces 
tiene presa al alma en sus lazos, está seguro de su conquista, y se 
tiene por poseedor pacífico de ella. ¿Por qué levantaba tantas perse- 
euciones contra los cristianos en los primeros siglos de la Iglesia? La 
razon es, que los cristianos vivian con una total pureza de costum- 
bres, eran castos por su profesion, y, por consiguiente, estaban libres 
de la dominacion del pecado. Pues, como el demonio "no podia seño- 


* rearse de ellos con el amor del deleite, intentaba vencerlos con el 


horror de las penas: pero, despues que halló el modo de introducirse 
en la cristiandad con los deleites sensuales, cesaron todas las perse- 
cuciones. Porque le pareció este camino más corto y más seguro. 
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Por último; el hombre sensual y dado á deleites, pierde la quietud, 
y se pone en estado de no poder hallarla. ¿ De dónde la pudiera espe- 
rar? ¿De parte de Dios, criador suyo, y juez de los actos de su vida? 
¿De parte de la criatura que adora ; de aquel objeto infeliz de su ha- 
sion y de su afecto? Pues, uno y otro, discurra bien, ú mal, se le con- 
vierte en un manantial de inquietudes, de pesares, de remordimien- 
tos, de desesperaciones. 

Inquietud de parte de Dios, á quien el torpe considera como ¡juez 
de su vida. Porque todo pecado, por la razon general de ser pecado, 
causa, entre Dios y el pecador, en cuanto es pecador, una division y 
guerra irreconciliable. Por consiguiente, es imposible, que el peca- 
dor, desde el instante en que se rebela contra Dios, no pierda la paz. 
Pero, es fuerza confesar, que le conviene esto aún más singular y 
propiamente al pecado de la carne. 

Desde el punto que cae,en él, se ve forzado á reconocerse culpable 
y dar sentencia contra sí mismo; y empieza, desde luego, á ejecutar- 
la con los terrores de una eterna condenación que se apode: an de él. 
Apénas ha gustado el lascivo del fruto de su incontinencia, cuando 
experimenta su amargura. Apénas ha concedido á sus sentidos, lo 
que la ley de Dios le prohibe, cuándo queda espantado, confuso, en- 
tregado como Cain á su propio pecado, que le sirve de castigo y de 
tormento. Parece, que aquel rayo primero de la fé, que le alumbra, 
tira 4 descubrirle su enormidad y deformidad para quitarle todo el 
deleite. Miéntras cree que hay un Dios vengador de los pecados, ese 
es su estado. 

Bien sé, que al paso que se desenfrena, quisiera sacudir el yugo de 
esta fé, que le importuna; y que uno de los efectos del deseo impuro, 
que le ciega, es enflaquecer en su entendimiento la fé de las verda- 
des, que le turban, y al turbarle, le contienen en la raya de su obli- 
gacion. Pero, si por ahí se libra de la inquietud provechosa de la pe- 
nitencia, es solamente para caer en otra más triste y horrorosa : digo, 
en la de un alma arrebatada de la pasion, y vacilante en la fé. Por- 
que, ó el demonio de la torpeza, que le posee, le ha hecho absoluta- 
mente infiel, 6 nó. Es decir, 6 le queda aún, á pesar de su desenfre- 
namiento, algun respeto á los oráculos de la palabra de Dios, ó le ha 
perdido ya del todo. Si le ha quedado, ¿ cómo puede oirlos sin estre- 
mecerse ? Si le ha perdido, ¿qué seguridad puede tener de lo demás, 
no dando oidos sino á sí mismo solamente? ¡ Dios mio! nosotros no lo 
comprendemos; pero, nunca castigais más rigurosamente al pecador, 
que cuando le dejais en manos de sus apetitos desordenados. Juzga 
que ha de hallar gu felicidad en ellos, y halla una condenación anti- 
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cipada. Acabemos : la torpeza señal de la reprobacion. es tambien 
principio de la reprobación. 

2. Obrar la reprobacion en una alma, es conducirla á la impeni- 
tencia final; pues, es evidente, que la impenitencia final es la dispo- 
sicion más próxima para la reprobacion, ó, por decirlo mejor, es ya 
principio de ella. En efecto; los pecadores no están condenados, sino 
porque ya no están en camino, ni en estado de hacer penitencia. Si 
hay, pues, algun pecado, que tenga por: efecto particular y específi- 
co hacer, que el pecador se obstine en esta impenitencia: infeliz, éste 
es el que llamo principio de la reprobación, y no señal de ella sola- 
mente. Este es el pecado de la impureza. ¿ Quereis oir las pruebas de 
esto? 

No hay pecado que ponga en mayor riesgo de recaer al que le co- 
mete. El espíritu impuro, de que habla san Mateo, decia: Revertar 
in domun, wnde estoi (Mara. xu, 44). Yo volveré á mi casa, de 
donde he salido: porque, aunque la he dejado, no deja de ser mia, 
por la facilidad que hallo de volverme á ella cuando quisiere'; y cuan- 
do la dejo, es solamente por algun tiempo, sin dejar por eso de ser 
su dueño: yo. me volveré á ella, y recobraré todas las ventajas que 
en ella tenia: yo la encontraré limpia y adornada ; pero, yo la ensu- 
ciaré de nuevo, y serán los fines de esta alma peores que los princi 
pios (Marrm. x11, 45). ¿Os reconoceis, hombres torpes, en esla pintu- 
ra? ¿No es una expresion natural de lo que pasa en vosotros? Si estais 
poseidos de este demonio de la carne, ¿no son estas las dolorosas ex- 
periencias que haceis cada dia de su poder y de vuestra flaqueza? 

No hay culpa que ponga al pecador en mayor riesgu de desespe- 
rar. Desespera el lascivo de su conversion, desespera de su perseve- 
rancia, desespera del perdon de sus pecados, desespera de su voluntad 
propia, desespera de Dios, y desespera de sí mismo. ¿Hay más tris- 
tes, ni más desconsolados extremos? Desespera de su conversion; 
porque ¿cuál es el medio, se dice á sí mismo, Ó por mejor decir, le 
hace decir el espíritu impuro, cuál es el medio de romper. mis cade- 
nas. el medio de arrancarme del corazon una pasion, en que consiste 
todo el gusto de mi vida, y el medio de renunciar sinceramente lo 
que amo más de veras? Aún supuesta su conversion, desespera de su 
perseverancia; porque ¿qué es lo que puedo aguardar de mí, prosi- 
gue, despues de tantas ligerezas y mudanzas? Aunque yO le diga hoy 
4 Dios, que quiero salir de mi miseria, y que la resolucion que he 
formado ha de ser eterna; ¿por solo decirlo y pensarlo, estaré más 
en estado de llegar á la ejeencion? ¿No he dicho cien veces lo mismo, 
y cien veces despues de haberlo dicho, no me he vuelto 4. hallar el 
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mismo que me eva? Al fin, desespera de Dios y de sí mismo; de Dios, 
porque es un Dios de santidad, que no puede aprobar ni sufrir la 
culpa; de sí mismo, porque apénas tiene poder para amar el bien en 
adelante; de Dios, porque ha abusado tantas veces de su misericor- 
dia y de su paciencia ; de sí mismo, porque tiene las pruebas más 
claras y convincentes de su instabilidad y su. inconstancia; de Dios y 
de sí mismo, porque ve, entre Dios y entre sí, infinitas contrarieda- 
des, que no juzga poder vencer, y le obligan 4 tomar el partido de 
entregarse á los deseos de su corazon. 

Por último; ningun otro pecado tiene en más estrecha prision al 
pecador por la costumbre. Todo sirve para esto: las ocasiones de este 
pecado, mucho más frecuentes; la facilidad de cometerle, mucho 

rs grande; la inclinacion natural, mucho más violenta ; las impre- 
siones que deja, mucho más fuertes. No busquemos tantas razones, 
insistamos en la experiencia solamente. A vosotros os lo pregunto, 
amados oyentes mios; ¿cuántos torpes se ven en el mundo; torpes, 
digo, de asiento, que se conviertan? ¿ Conoceis muchos en quienes la 
gracia haya obrado esta mudanza ? Yo hallo, decia antiguamente san 
Juan Crisóstomo, yo hallo muchas almas puras, que totalmente se 
han preservado del contagio de la culpa. Las ha habido en todos 
tiempos, y las habrá siempre para edificacion de la Iglesia y gloria 
de Jesucristo. Pero, cristianos castos y arreglados, despues de haber 
vivido en la disolucion ; hombres ántes lascivos y sensuales, que ha- 
yan dejado de serlo; almas licenciosas y disolutas, que hayan reco- 
brado la honestidad, despues de haberla perdido por la incontinen- 
cia; ¡ay! hermanos mios, continuaba S. Juan Crisóstomo, esto es 
lo: que busco en el mundo, pero inútilmente; y esto es lo que me 
hace dudar, si en materia de este pecado, noes la penitencia mu- 
cho más rara aún, que la inocencia; y si no es más fácil mantenerse 
del todo sin caer, que levantarse despues de la caida. Ya sé, amados 
oyentes mios, que á Dios uno y otro le es posible: sé, que la Escritu- 
ra y la tradicion no dejan de darnos ejemplos de uno y otro;"pero 
¿Cómo se os proponen? como unos prodigios de la gracia, como ca- 
sos extraordinarios y singulares. 

Me direis, que con todo eso, se ve, que estos hombres, esclavos de 
la carne, van con dolor al sacramento de la penitencia. ¿Con dolor, 
cristianos? ¡Ah! ¿qué tal es ese dolor? Observadlos despues, y cono- 
cereis vuestro engaño. Detestan, al parecer, su pecado; pero, no de- 
jan por eso, de querer el objeto y de mantener las ocasiones: Deshá- 
cense de una aficion; pero, solamente para contraer otra. Llegando á 
serles dañosa la continuacion de esta persona, aún segun el mundo, 
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se apartan de ella; pero, toman partido en otra parte: á falta de ésta, 
hallarán aquélla. Digo más: á falta de todo lo demás, se hallarán á 
sí mismos, y esto basta. Así, mudan de sugetos, pero no mudan de 
aficiones; y con todo su imaginado dolor, se estará en pié siempre su 
pecado. ¿Cuándo, pues, harán una penitencia verdadera? ¿En esta 
vida ? no se resuelven jamás. ¿En la otra? es inútil y sin efecto. ¿En 
la muerte? entónces es el pecado el que los deja, y no son ellos los 
que dejan el pecado. Vedlos ahí, pues, sin penitencia, ni en el tiempo, 
ni en la eternidad, y, por consiguiente, en estado de reprobación. 
Amados oyentes mios, no quiera Dios que yo os despida sin espe- 
ranzas. Al considerar verdades tan terribles, no me he propuesto otrá 
cosa sino, que os sean provechosas. Si he dicho, que la impureza es, 
entre todos los pecados, el que pone al pecador á mayor riesgo de re- 
caer, solo ha sido para obligaros, á que os ejerciteis más exactamente 
en la vigilancia” cristiana. Si he dicho, que no hay pecado, que más 
estrechamente tenga aprisionado al pecador con la costumbre, solo 
ha sido para infundiros sentimientos más heróicos, y para determi- 
naros á hacer más generosos esfuerzos. Vuestra salvacion los pide, y 
Dios los aguarda de vosotros; pero, para esto, Dios mio, tenemos ne- 
cesidad de vuestra gracia, de una gracia que nos prevenga, de una 
gracia triunfante y todopoderosa. Esta gracia es la que pediré sin ce- 
sar. Esta es la gracia, á la cual corresponderé fielmente, y sin enga- 
ñarme ; prontamente, y sin detenerme; cumplidamente, y sin reser- 
var nada. Gracia, que no arriesgaré jamás, porque, arriesgarla, seria 
querer perderla. Pero tambien, Dios mio, es una gracia, con la cual 
me prometeré una santa perseverancia, hasta llegar á la gloria; que 
os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


IMPUREZA.—Es el enemigo que con más motivo debemos consl- 
derar como un enemigo doméstico. 
De todos nuestros enemigos domésticos es el más importuno. 


IMPUREZA.—Es un vicio contra el cual Dios ha manifestado en 
todo tiempo su cólera. : 

Es un vicio el cual Jesucristo no permitió siquiera que se le atri- 
buyese ni por sospecha. 

Es un vicio que los santos han temido en gran manera. 
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IMPUREZA.—Es un vicio comun á todos los sexos. 
Es un vicio comun á todas las edades. 

Es un vicio comun á todas las condiciones. 


IMPUREZA.—Es la pasion más fácil de excitarse. 
Es la pasion más dificil de extinguir. 


IMPUREZA.—En poco tiempo hace rápidos progresos. 
Destruye lo que parece más sólido. 
Alea y desfigura lo que se tenia en mayor estima y admiracion. 


IMPUREZA.—No hay vicio que lleve á los pecadores á tan gran- 
des extremidades. 

No hay vicio que haga temer tanto la recaida á los penitentes. 

No hay vicio que ponga más á prueba la fidelidad de los justos. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
Nonmeechaberis, Exod.xx,14,) - No fornicarás. 
ave No desearás la mujer de tu pró- 
wimi tai. Deuter. y, A. |jimo. 

Pepigi fedus cum oculis 


mers, ut ne cogitarem guiden 


AA PA Ms 
Non concupisces uxorem pro- 


Desde jóven hice pacto con mis 
ojos de nomirar, nisiquiera pen- 
sar con mal fin en una virgen. 
Porque de otra suerte, ¿qué co- 
municacion tendria conmigo des- 
de arriba Dios, ni qué parte me 


de virgine. Quamenim partem 
haberet in me Deus desuper, et 
heereditatem Omninotens APRA 
celsis? Job. xxx, 1, 2. 


daria el Todopoderoso desu celes- 


ltial herencia ? 

No te dejes llevar de las lisonjas 
de la mnjer. 
Llegué á entender, que no po- 
sem esse continens, nist Deus |dria ser continente, si Dios no me 
det, Sap. vu, 21. llo otorgaba. 


Ne attendas fallacióó mulie- 
ris, Proy. y, 2. 


Seti quontam aliter nONPOS- 
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hereditabunt eum, et extolle- 
tur in exemplum majus, et to- 
lletur de numero anima ejus. 
ld. x1x, 3. 

Avdistis quia dictum est an- 
tiquis: Non miechaberis. Ego 
autem. dico vobis: guia omnis, 


qui viderit muileremad concu- | 
¡deseo hácia ella, ya adulteró en 


piscendum eam, jam mochatus 
est eamin corde suo. Maith. y, 
21,928. 

Nescitis quontam.corpora ves- 
tra membra sunt Christi? To- 
llens ergo membra Christi, fa- 
eiam membra meretricis? Ab- 
sit. 1. Corinth. vr, 15. 


Fugite fornicationem. Omne 
peccatum quodeumque fecerit 
homo, extra corpus est; qui qu- 
tem fornicatur, in corpus suwmn 
peccat. An nescitis gusniam 
membra vestra, templum sunt 
Spiritus Sancti, qui in vobis 
est, quem habetis á Deo, et non 
estis vestri? ldem, ibid. 18, 19. 


Fornicatio, et omnis inmun- 


ditia, nee nominetur in vobís, 
sicut decet sanctos. Ephes. v, 3. 


Fornitatores et adulteros ju- 
dicabit Deus. Hebr. xu1, 4. 


y los gusanos serán, aún. en vi- 
da, sus herederos ; será propues- 
to por escarmiento, y será borra- 
do del número de los vivientes. 
Habeis oido que se dijo á vues- 
tros mayores : No cometerás adul- 
terio. Yo os digo más: cualquiera 
que mirare 4 una mujer con mal 


su corazon. 


¿No sabeis que vuestros cuerpos 

son miembros de Cristo nuestra 
cabeza? ¿He de abusar yo de los 
miembros de Cristo, para hacerlos 
miembros de una prostituta? No lo 
permita Dios. 
| Huid la fornicacion. Cualquiera 
lotro pecado que cometa el hom- 
bre, está fuera del cuerpo; pero 
lel que fornica, contra su Cuerpo 
peca. ¿Por ventura no sabeis, que 
vuestros cuerpos son templos del 
'Espíritu Santo, que habita en vos- 
otros, el cual habeis recibido de 
Dios, y que ya no sois de vosotros? 
¡La fornicacion y toda especie de 
linmundicia, niaúnse nombre en- 
tre vosotros, como corresponde á 
quienes Dios ha hecho santos. 

Dios condenará á los fornica- 
rios y á los adúlteros. 


| 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


El yicio de la deshonestidad atrajo el diluvio universal (GEX. 1v): 


Propter speciem  mulier is! 
multi perierunt. Eccli. 11, 9. 


Qui se jungit fornicariis, 


Por la hermosura de la mujer 


¡muchos se han perdido. 


El que se junta con rameras, 


ertt neguam: putredo et vermes| perderá toda vergúenza: la podre 


promovió el incendio dela ciudad de Pentápolis con toda su comarca 
(Gen. x1x): sacrificó á Siquen con todo su pueblo (Gex. xxx1w): sepultó 
al inocente José en una oscura cárcel (Inem xxx1x): acarreó el castigo á 
los hijos de Judá (Inem xxxvm): atravesó con el puñal al judío y á la ma- 
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dianita (Núm. xxy): hizo morir al filo de la espada á veinte y cuatro mil 
hebreos, que pecaron con las mujeres moabitas (Inem 1m1.): acabó con 
la tribu de Benjamin, por haber sus hijos violado á la mujer de un 
levita (Jun. xx): redujo al valiente Janson á una vergonzosa esclavi- 
tud (Inem xv1): postró en el campo de batalla á los dos hijos de Helí 
(Il Rec. 1v): causó la muerte del fiel Urias (MI Rec. x1): fué el único 
motivo de la muerte desastrosa de Amnon (Il Rec. xm): pervirtió 4 
Salomon, haciéndole idólatra (Ml Rec. x1): movió 4 unos ancianos á 
levantar la más negra calumnia contra la inocente Susana (Dax. xm). 


La indigencia del Hijo pródigo provino, en gran parte, de sus des-. 


honestidades; pues, no hay vicio, que arruine más pronto é imper- 
ceptiblemente nuestros intereses, que la inclinacion á los deleites 
sensuales. Muy á propósito dice el sagrado texto de aquel inex- 
perto jóven, que devoravit substantiam suam cum meretricibus. 


(Luc. xy, 30). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Demptis parvulis, ex-adultis| Si exceptuamos á los niños, los 
propter carnis  vitium  pauei [adultos casi todos se condenan por 
salcantur. S. Remig. in Epist. [el vicio de la impureza. 
ad Rom. e 

A jfectevires senrm./sed men s| | 


Losdeshonestos, ensu vejez, tie- 
plena est libidinwm. S. Ambros. |nen enervadas las fuerzas, pero su 


serm. de Helia et jejun. 


imaginacion se nutre de tor pezas. 
Quasi clavis suffigitur ant- 


Los deleites sensuales traspasan 
ma corporis voluptatibus, et lalalma como agudos clavos, y una 
cum semel adhererit cupidita-|vez entregada á estos deseos y su- 
tibus, demersa terrenis, diffici- | mergida en ese mar de deleites 
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Inter omnia certamina chris-| Detodos los combates que ex- 


tianorum, sola dura sunt pre- 
lia castitatis; ubi quotidiana 
est pugna, et rara victoria ; 
gravem namque sortita est cas- 
titas inimicum, cui quotidie re- 
sistitur, et semper timetur. S. 
Aug. L. de-Hom. cap. 2. 

Ex quo luzuria semel men- 
tem occupaverit, via eam bona 
cogitare permittit. Sunt enim 
desidería viscosa, quía ex sug- 
gestione oritur cogitatio, ex co- 


gitatione ajfectio, ex ajfectio-| 


ne delectatío, ex delectatione 
consensus, em consensu opera- 
tio, ex operatione consuetudo, 
ex consuetudine desperatio, en 
desperatione peceati defensio, 


ex defensione gloriatio, ev glo-| 
. . . , , | 
riatione damnatio. S. Gregor. 


in Moral. 


Non est aliqguod vitium, per! 
quod mundus tantumn subjicia-| 
tur diabolo: hoc peccatum lo- 
tificat infernum, et quasi to- 
tum mundum trahit ad suppli- 
cium., S. Bern. Serm. 21 de Lu- 
xuria. 


[peris los cristianos, los más 


rudos soh- contra la castidad : 
lellos es contínua la lucha y rara la 
[victoria : tan terrible enemigo le 
¡ha tocado á la castidad (la carne ), 
| que, aunque siempre se le resiste, 
¡siempre se le teme. 

La lujuria, una vez ha esclayiza- 
do al alma, apenas le permite pen- 
[sar en el bien. Este vicio se da á 
conocer por medio de unos deseos 
tenaces y sucesivos : á la sugestión 
sucede el pensamiento; al pensa- 
miento, la inclinacion; á la incli- 
nacion, el deleite; al deleite, el con- 
sentimiento; al consentimiento, el 
acto; al acto, la costumbre; á la 
costumbre, la desesperacion de la 
enmienda; á la desesperacion, -el 
empeño de cohonestar el pecado; 
á este empeño, la jactancia; y á la 
¡Jactancia, la condenación eterna. 

No hay otro vicio más propio 
para que el demonio triunfe de los 
lhombres : pues, este pecado ale- 
¡gra al infierno, y arrastra á casi 
todo el mundo al castigo eterno. 


le in altum potest, unde descen- 
dit, sine Dei favore volare. Idem! 
in Luc. cap. 4 


¡lerrenos, difícilmente, sin una Sra- 
cia especial de Dios, puede elevar 
¡sus pensamientos al cielo, de don- 


de la apartó este vicio. 

El deshonesto, aunque viva, €s 
tuus est, el ferreas mentes l2bi- [como muerto; porque la lujuria 
do domat. S. Hieron. in Epist. 


Qui luxuriatur vivens mor- 


sujeta y postra á los corazones más 
bravos. 

La lujuria trueca á los hombres 
en asesinos. 


Lucuría homicidas facit. S. 
Chrysost. Hom. 4 in Matth. 


INCONSTANCIA. 


Nemo miltens manum suam ad ara- 
trum, el respiciens retro, aplus est 
regno Dei. 

Ninguno que despues de haber pues- 
to su mano en el arado vuelve los ojos 
alrás, es apto pera el remo de Dios. 


(Luc. 1x, 82.) 


Aunque la gracia tiene infinitos medios para at:aerse un corazon 
pervertido, y aunque muchas veces cambia las inclinaciones más 
contrarias á la obligacion en «disposiciones de penitencia, con todo, 
hay algunas almas que, por su natural disposicion, prometen ménos 
esperanza de salvacion, y parece, que dejan ménos elementos á la 
gracia, para atraerlas á la verdad y á la justicia. 

Ved aquí el carácter de una alma inconstante, que, tan presto, mo- 
vida de sus miserias, se convierteíá Dios, como, olvidándose de Dios, 
se deja arrastrar por sus miserias; que, tan presto se disgusta del 
mundo, como de la virtud. Hoy, parece que la abrasa el celo por cum- 
plir con sos obligaciones; y mañana, desea conmás ansia que Nunca 
los placeres. Este estado es muy comun en el mundo, porque abun- 
dan las almas débiles é inconstantes, en las que, si bien infunde la 
gracia santos deseos, y principios de penitencia, las pasiones destru- 
yen inmediatamente estos principios, y siempre prevalecen contra la 
oracia. Nuestra conducía es una prueba de esta verdad. ¿Cuántas 
veces nos hemos arrepentido, y luego hemos vuelto á pecar? ¿Cuán- 
tas veces hemos llorado nuestros injustos placeres, y, al breve rato, 
hemos enjugado nuestras lágrimas con otros nuevos placeres? Dis- 
gustados del mundo y de nosotros mismos, nos hemos vuelto. muchas 
veces al Señor, y al dia siguiente, disgustados del Señor, hemos vuelto 
á entregar al mundo, que nos presentaba nuevos encantos, el cora- 
zon, que acabábamos de quitarle. Nuestras costumbres han seguido 
siempre bajo esta triste alternativa de culpa y de arrepentimiento; 
cuantos pasos hemos dado hácia nuestra conversion, otros tantos he- 
mos retrocedido. Temamos, hermanos mios; pues, esta'inconstancia 
nos hace ineptos para el reino de Dios. Todos losmedios de salud 
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eterna, útiles para los demás pecadores, se hacen inútiles para el 
alma inconstante ; por consiguiente, la inconstancia en seguir los ca- 
minos de Dios es, entre todas las malas cualidades de una alma, la 
que ménos esperanza la deja de salvacion. Ved aquí lo que me pro- 
pongo-demoslraros, para que, una vez cambiados por la pe nitencia, 
persevereis constantemente en el bien. Imploremos ántes los auxilios 
de la gracia. A. M. : 


1. Es imposible, dice el Apóstol, que los que una vez han sido 
iluminados, que han probado el don del cielo, que han participado 
del Espiritu Santo, y despues de esto, ban vuelto á caer, se renueven 
con fa penitencia. Los medios ordinarios de que Dios se vale para 
sanar á4 los pecadores, son primeramente, las nuevas luces con que 
les favorece: Semel sunt illuminati (Henr. vi, 4). En segundo lu- 
sar; él nuevo gusto de la justicia y de la verdad, que acompaña 
siempre los primeros pasos de la penitencia: Gustaverunt etiam 
don coleste. Finalmente, la participacion del Espíritu divino en 
los santos misterios, los que, con la gracia de la justificacion, dan, por 
decirlo así, la última mano á la penitencia: Participes facti sunt 
Spiritus Sancti. Todos estos mediosson inútiles para elalma incons- 
tante, de que voy hablando; de tal modo, que casi desesperando el 
Apóstol, de que su conversioná la virtud sea constante y durable, pa- 
rece que dieea que esimposible, esto es, tan dificil, que apenas se halla 
remedio para las almas de este carácter. Oid la prueba de esta verdad. 

El primer remedio útil para sacar á una alma del desórden, es el 
conocimiento de la verdad. Como todo el mundo vive en error y en 
tinieblas en órden á las obligacionesxle la fé; como en él son falsas 
las máximas, injustas las preocupaciones, peligrosas las reglas, y 
hasta las verdades están mudadas y corrompidas; y como toda la se- 
suridad de los pecadores consiste en su ceguedad; el primer medio 
de que se vale la gracia para la conversión de una alma mundana; es, 
manifestarla el mundo y la eternidad como en la realidad son, y de 
un modo que nunca los habia considerado. Entónces cae de repente 
el velo que cubria sus ojos; á cualquiera parte que mire, esta alma ye 
lo que hunca habia visto; ve sus obligaciones, sus esperanzas, sus 
pasados desórdenes; los motivos que tiene para temer en órden á la 
eternidad; la nada de las criaturas, el abuso de todos los placeres, el 
error de todas las fortunas, y la vanidad de todo lo que no es Dios. 
Entónces, esta alma, despertandó como de un profundo sueño, con el 
repentino resplandor de estas divinas luces, se admira, de haber igno- 
rado por tanto tiempo las únicas verdades que la importaba conocer; 

Tomo Vil. tL 
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se asusta de haber estado hasta entónces durmiendo á orillas del pre- 
cipicio, sin saberlo; se confunde de. haberse prec jado siempre de ta- 
lento, de prudencia, de capac idad y de conocimiento, sin haberle 
tenido para el punto más esenc ial, y de haberse tan torpemente 
engañado en órden á sus inlereses eternos; y dando la novedad como 
una nueva fuerza á las impresiones que en ella hace la verdad, 
se alegra de haber, por último, abierto los Ojos. Pero, este saluda- 
ble pemedio, tan infalible para otros pecadores, es inútil para 
vosotros, que tantas veces habeis sido iluminados, y otras tantas 
habeis vuelto 4 vuestras infidelidades; que tantas veces 0S habeis 
desengañado de los errores y abusos del mundo, y otras tantas 0S 
habeis vuelto á sus engaños; y así, casi nada podeis esperar dé estas 
divinas luces, porque ¿qué al podrán hacér en adelante en 
vosotros, las verdades de la fé que se os manifiesten ¿Qué os podrán 
manifestar, que ya no hayais visto? La primera vez que vieron los is- 
raelitas, por la noche, en el desierto, la resplandeciente columna que 
habia de guiarlos, les atemorizó la novedad del espectáculo; temieron 
la majestad del Dios que se les manifestaba: el espanto, el temor, la 


admiracion y el respeto les hizo dóciles á las órdenes del cielo; pero, 


recayeron en sus murmutaciones, aunque se les manile 
aquella luz celestial, no era para ellos más que un espectáculo ordi- 
nario, que no les hacia ya impresion, y que en nada mudaba sus 
costumbres. p 

Leed, amados oyentes mios, en esta figura la historia de vuestras 
deseracias. La primera vez que Dios os manifestó su luz, y que os hizo 
ver las miserias y llagas de vuestra alma, atemorizados de vuestro 
estado, hicisteis esfuerzos para salir de él; despues, dejándoos arras- 
trar de vuestra flaqueza, vuestra compuncion no ha sido tan viva; 
habiéndoos ya familiarizado con las más terribles verdades, el horror 
de vuestro estado no hace tanta impresion en vuestros corazones. 

¡ Alma infiel! ¿qué recurso puede ya quedarte en el conocimiento 
de la verdad? ¿Qué podrá ésta enseñarte de nuevo? ¿Que el mundo 
es un engaño? ¡Ah! ya lo habias tú misma dicho en los instantes de 
tu penitencia. ¿Que los placeres no dejan más que fastidio y un fu- 
nesto vacio en el corazon? Mil veces te lo habias confesado á tí mis- 
ma, cuando experimentabas sus falsas delicias. ¿Que es cosa terrible 
el sacrificar una eternidad entera á un instante de embriaguez y de 
gusto? Esta es la primera reflexion que te acomele, aún al mismo 
tiempo que acabas de cometer el debto. 

¿(Qué puede enseñarte de nuevo el mismo Dios? ¿Con qué luces te 
podrá aún favorecer, que no hayas ya mil yeces seguido y abando- 
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nado? ¿Qué verdad podrá aún manifestarte, que ya no hayas gustado 
y despreciado, y con la que no te hayas ya asustado y sosegado casi 
en el mismo instante? Es verdad, que aún puede iluminarte; pero, 
esto más te servirá de nuevo motivu de resistir á la verdad, que de 
atractivo para seguirla : ya estás familiarizado con ella, y con tus pa- 
siones; has juntado en tu corazon la luz y las tinieblas; te has acos- 
tumbrado á sufrir la vista de las santas máximas y de tus injustas 
flaquezas. Oyentes, no hay cosa que no deba. temerse, cuando ya no 
queda cosa nueva que conocer en los caminos de la salvacion, sin ha- 
ber entrado en ellos ; primer remedio de salvacion, inútil para el al- 
ma inconstante; el conocimiento de la verdad. 

El segundo remedio, favorable para otros pecadores, es el nuevo 
gusto que acompaña siempre á los principios de la conversion: Gus- 
taverunt etiam donum celeste: ua consuelo que derrara siempre 
ls. gracia sobre los primeros pasos de la mudanza de vida. Si, oyen- 
tes, no hay mayor consuelo, que el de aquellos primeros vis IRS 
que experimenta el corazon con su conversion y libertad, que aquel 
primer testimonio, que se dá á sí misma la conciencia de su paz y de 
su seguridad, que aquellos primeros instantes en que, cayéndose por 
último nuestras cadenas, empezamos á respirar y á gozar de una sua- 
ve y santa libertad. Habeis roto mis cadenas, sa decia un rey 
penitente, en los primeros instantes de su libertad: Dirupisti vineu- 
la mea (Psanw: cxv, 2 Er 7). Estos:son los primeros consuelos de la 
oracia, y lo que desde luego hace con un corazon, que aún no está 
acostumbrado á la fuerza y á las dulzuras de sus divinas impresiones. 
Pero, vosotros, que estais continuamente pasando del gusto de la vir- 
ud al gusto del mundo y de los deleites: ¡oh almas inconstantes y li- 
veras! ¿qué suavidad ni qué consuelo “podreis haller en una nueva y 
santa vida, de que ya no hayais gustado mil weces? Un solo pensa- 
miento de salvacion triunfa muchas veces de la dureza de una alma, 
que hasta entónces ha sido insensible; pero, vosotros, os habeis forma- 
do un corazon acostumbrado á sentir, á suspirar, á gemir, y, despues 

le esto, á recaer: teneis una alma afectuosa, creada cón pensamien- 
los de Eo fácil de compungirse, sin que nunca se arrepienta 
como debe : no teneis un corazon empedernido é incapaz de enterne- 
verse, sino muy á propósito para recibir todas las primeras impre- 
iones; y que, dejando el mismo imperio sobre él al mundo que á Je- 
sucristo, es causa de que no seais á propósito para el uno ni para el 
otro. 

Ah! Si tuvierais un éorazon de bi edra, como equals pecadores 

insensibles, pudiera un golpe de la gracia herirle, romperle'ó ablan- 
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darle; pero, teneis un corazon de cera, en el que las últimas impre- 
siones son siempre las más vivas; fácil de moverse, dificil de fijarse, 
pronto en un instante de gracia, y más pronto en otro instante de 
placer; sin hallar otra cosa alguna digna de ser amada en vuestros 
instantes de arrepentimiento más que solo Dios, y sin hallar gusto 
más que para el mando, luego que se borran estos pensamientos. 
; Ah! amados oyentes mios, si supierais lo peligroso de vuestro esta- 
do, y la poca esperanza que en él podeis tener de vuestra salvacion, us 
estremeceriais. ¡ Ah! un deshonesto puede arrepentirse; David hizo 
penitencia de su adulterio. Un impío puede ser tocado de Dios, y sentir 
el peso de la majestad que habia blasfemado; Manasés, en las tadenas, 
adora al Dios de sus padres, cuyos altares habia arruinado. Un publi- 
cano puede apartarse de sus injusticias: Zaqueo, despues de haber res- 
tituido lo que habia hurtado, reparte liberalmente sus propios bienes 
son los pobres. Una alma entregada á los deleites y á las más infames 
siones, puede ser repentinamente iluminada; la pecadora llora á los 


! 


vés de Jesucristo sús pecados, los que borra aún más felizmente Su 
amor que sus lágrimas. Pero un Acab, que avisado por Elías, ya se 
cubre de ceniza y de cilicio, ya se vuelve á sus ídolos, y tan presto se 
vuelve al profeta, como á sus falsos dioses; un Sedecías, que movido 
le las reconvenciones de Jeremías, le envia á llamar ocultamente, le 
consulta en órden 4 la voluntad del Señor, y al salir'de allí, vuelve á 
"en su ceguedad, hace arrojar al profeta en un silo, y despues 
uelve á llamarle para consultarle otra vez, y ultrajarle al día si- 
enientes ¡ah! en ninguna parte se lee que hicieran penitencia, y 
los Libros santos siemprenos los representan como príncipes réprobos 
y aborrecidos de Dios. ¿De qué proviene esto, amados oyentes? De 
que entre todas las cualidades de una alma, la inconstancia es la mé- 
nos á propósito para el reino de Dios.” 


2. Pero lo más terrible y lo que más debe asustar á estas almas, 


es; que la participacion de lossacramentos, tan útil para otros peca- 
dores, sirve de escollo para el alma inconstante: Participes facti 
sunt Spiritux Sancti. La sirve de escollo; lo primero, porque usa 
inútilmente de este remedio divino. Una alma, que ha vivido mucho 
tiempo separada del altar, y que ha ocultado por muchos años en el 
tesoro de su corazon sus iniquidades antiguas y nuevas, sin llegar á 
descubrirlas en el sagrado tribunal de la penitencia, cuando, por últi- 
mo, va á postrarse á los piés del confesor, lleva unos temores y unas 
inquietudes que nunca habia experimentado. La majestad del lugar, 
la santa severidad del juez, la importancia del remedio, y la vergúen- 
za, y confusion de sus delitos, todo esto, hace en su corazon unas im- 


, 
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presiones tan nuevas y profundas, que es muy dificil el borrarlas. 
Pero, vosotros vais al sagrado tribunal con una alma familiarizada con 
su misma confosion; la relacion de vuestras flaquezas, tantas veces 
repetida, casi no hace ya impresion en vuestro corazon ; las más ver- 
csonzosas heridas no son para vosotros más que repeticiones, que, por 
frecuentes, no hacen novedad; vais al sagrado tribunal asegurados 
contra vosotros mismos; no os avergonzais de las culpas que confe- 
sais; y como la vergúenza que descubre las miserias de vuestra Con- 
ciencia. es casi imperceptible, tampoco tiene efecto el dolor con que 
las detestais. 

En segundo lugar, la sirve de escollo, por el inevitable sacrilegio 
que se comete en las recaidas. Porque, estar continuamente arrepin- 
tiéndose, y recayendo; venir ápurificarse, para volverseá manchar; no 
decir, Señor. pequé, sinó para pecar de nuevo, esto no es ser peniten- 
te. dice un santo Padre, sino mofador y 'profanador de las cosas santas. 

Bien sé, que la gracia del sacramento no fija la inconstan ia del co- 
razon humano, ni pone al hombre en un estado firme é invariable de 
justicia ; ni quiero decir absolutamente, que el que despues de haber 
sido penitente vuelve á ser pecador, profana el sacramento. ¡Ah! 
para deciresto, seria necesario no conocer la miserable condicion de la 
naturaleza humana, é ignorar nuestra propia flaqueza; pero, sí, digo; 
que el que ha salido verdaderamente justificado de los piés del sacer- 
dote, aún cuando tenga la desgracia de recaer, á lo ménos, las recal- 
das no serán tan prontas, y es necesario que el tiempo y las ocasiones 
vayan debilitando insensiblemente la gracia; que muchas infidelida- 
des interiores hayan dispuesto, poco á poco, al alma para una nueva 
caida ; y que los peligros, mil veces despreciados, nos hayan llevado, 
como con pasos insensibles, hasta el fatal momento en que caimos, 
púes, no se pasa en un instante del estado de la gracia al del pecado. 
La obra de la conversion no es obra de un instante; es una obra di- 
ficil : es necesario establecerse en ella con abundantes lágrimas, cOn 
continuas oraciones, con mortificaciones rigurosas, y con obras de 
perseverancia. No se pierde, pues, en un instante lo que se habia ad- 
quirido á costa de penas y trabajos infinitos, lo que era premio de las 
lágrimas, de las mortificaciones, de la confusion y de todos los dolo- 
res del corazon; cuando ha costado tanto el levantarse, no se vuelve 
á cier tan fácilmente; la seguridad de una verdadera conversion 
consiste, por decirlo así, en sus dificultades. Por eso los'santos, han 
tenido á la penitencia de las almas inconstantes por públicas irrisio- 
nes de los sacramentos, y por ultrajes hechos á la santidad de nues- 
tros misterios. 


NCIA. 

Luego, con razon os decia yo, amados oyentes, que, entre todas lás 

lalidades, la inconstancia en los caminos de la salvacion era la mé- 
nos á propósito para el reino de Dios. Para los demás pecadores haz 
otros socorros; pero, para lus inconstantes, ninguno hay, á lo ménos, 
yo no le alcanzo; para hallarle, es preciso salir de los caminos ordi- 
narios de la Providencia en órden á la salvacion de los hombres. 

Amados oyentes mios; si aún vivís en estas alternativas de gracia 
y pecado, acabad de declararos; bastante tiempo habeis balanceado 
entre el cielo y la tierra. ¿De qué-sirven esos esferzos que haceis 
para volveros al Señor, con esas flaquezas que os apartan de él? ¡ Qué 
vida tan penosa es el vivir con estas contínuas revoluciones de culpas 
y- de arrepentimiento.! Bien lo sabeis; os hallais continuamente com 
batidos de aquellas interiores turbaciones que os llaman á la inocen- 
cia, y de las infelices inclinaciones que os vuelven á arrastrar al 
vicio. Vivis siempre ocupados, ó en llorar vuestras flaquezas, ú en 
vencer vuestros remordimientos. Jamás sois felices, ni en la culpa, en 
la que no hallais paz, ni en la virtud, en la que no poleis permanecer 
constantes. Tened, pues, piedad de vuestra alma ; estableced una paz 
sólida en vuestra conciencia; aprovechaos de estos últimos rayos de 


misericordia, que la bondad de Dios envia aún á vuestro corazon 


Acaso llegais ya á aquella última inconstancia, que va á poner fin 
] 


con la obstinación 4 todas las desigualdades de vuestra vi 


2, y que 
como un árbol, muchas veces seco, muerto y arraneado de raiz, se- 
gun la expresion de un apóstol, vais á permanecer para siempre del 
lado que caigais: fijad, pues, en la obligacion todas las inquietudes 
de vuestra alma, para que, fundados y arraigados en la caridad, po- 
dais algun dia, irá recibir enel cielo la corona de la salvacion y de 
la inmortalidad, que está prometida 4 los que perseveraren hasta el 
fín. Amen. 


Véase: FERVOR y PERSEVERANCIA. 


INCONTINENCIA ; véase: DESHONESTIDAD. — IMPUREZA.— 
SENSUALIDAD, 


si veritatemdico vobis, quare non 
ta verdad, por, qué no 


(Jorx. vin, 46.) 


La impia pertinaciascon que los fariseos persiguieron á Jesús Na- 
zareno, por no verse precisados á observar la ley que les promulga- 
ba, y cuva verdad y justicia tan evidentemente les habia demostrado, 
se ve hoy reproducida, en la pérfida obstinación con que los presu- 
midos filósofos rechazan la revelacion divina, y contra la Que se han 
conjurado, con el objeto de eludir el cumplimiento. de los preceptos 
aue Dios les ordena por ella : en-cuyo.caso. ¿cuándo interesará más 
e presentar á la consideracion de los fieles los motivos de su creen- 
cia? No se me oculta, que esta misma verdad puede darse por oién- 
dida al ver, que emprendo su apología cón peligro de disfigurarla, 
despojándola de su belleza y atractivos ; conozco igualmente, que no 
sov enviado como los apóstoles á unas gentes ncircuncisas, rebeldes 
y obstinadas en resistir al espíritudde la verdad, y sí 4 un Concurso 
verdaderamente católico; confieso, en fin, mi osadía, al tomar á hi 
cargo tan árdua empresa; pero, las palabras que acabais de oir del 
Evangelio de San Juan, el poderoso ascendiente que va tomando la 
impiedad, que, cual mortífero contagio, cunde por todas partes, pro- 
sresa en todas las «naciones, se llena de arrogancia cOn sus conquis- 
tas, y amenaza insolente devorar al universo, y principalmente las 
enormes desgracias que afligená nuestra patria, por la imprudencia 
de algunos, que se dejaron seducir al silbido de una falaz elocuencia; 
todo esto, me alienta, y como que me impele á arrostrar todas las 
dificultades. Espero, pues, que no llevareis 4 mal, que procure exclfar 
vuestro celo para la persecucion de ese mónstruo, recordándous, en 
pocas palabras, su orígen infame y Sus terribles efectos; y que trate 
de averiguar la causa de haberse levantado tantos y tan encarniza- 
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dos enemigos contra la doctrina de Jesucristo, siendo tan santa y 
vérdadera, para que, conocida su intencion, hagais por arrancar has- 
ta la última raiz del mal, que si continúa, nos conduce á una ruina 
inevitable. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 

1. Ninguno que sea capaz de discurrir, y discurra sin preocupa- 
cion, dudará jamás, que la ceguedad verdadera ó aparente del enten- 
dimiento en los incrédulos, procede, por lo regular, de la perversidad 
de su corazon. Quisieran, que no hubiera ley alguna ; desearian, que 
no hubiese legislador; y de aquí pasan 4 negar su existencia. Son 
demasiado terminantes las palabras que, en prueba de esto, dirige el 
Salvador á los judíos: vosotros, les dice, no quereis abrazar mi doc- 
trina, guia ex Deo non estis. En esto se distingue el espíritu de la 
verdad del espíritu del error. Los mundanos, los que tienen sepulta- 
do en la tierra su corazon, y sumergida su alma en el inmundo cieno 
de los placeres sensuales, estos miserables, resisten siempre á la ver- 
dad; resisten á las palabras saludables de Dios, que es la verdad mis- 
ma; éstos se someten gustosos al vergonzoso yugo de Lucifer, se 
complacen en escuchar sus lisonjeras promesas, sus voces engañosas 
de felicidad; y de aquí, pasan á imitar las detestables obras de éste, á 
quien reconocen por padre: vos ex patre dinbolo estis. 

Aquellos insensatos, dice el Apóstol,que, cerrando los oidos á los 
clamores de la conciencia, se abandonan á las infames pasiones de la 
codicia, de la sensualidad y disolución, son los que envuelven sus 
entendimientos en las densas tinieblas del error, inhabilitándolos para 
percibir la claridad hermosa de la verdad y de la Fé, porque han 
endurecido, primero, su corazon, en los desórdenes que aquélla con- 
dena. 


"Pero, no quiero ocnparme en aglomerar testimonios, sí, más bien, 
en examinar de cerca la conducta del incrédulo, comparándola con 
la de los malignos fariseos. Si atendemos á las exquisitas diligencias 
que practican, para informarse de lo ocurrido. con el Ciego de naci- 
miento, nos dejaremos seducir, creyendo, que su objeto es averiguar 


la verdad de aquel milagro, para decidirse por su autor; mas, cuan- 
do los vemos resueltos á quitar la vida á Lázaro, porque era una 
prueba la más demostrativa de la omnipotencia de quien le habia 
resucilado, ya no podemos dudar, de que son unos pérfidos enemigos 
de la verdad, que no tan solo le cierran obstinados y pertinaces las 
«puertas de su corazon, sino que, además, hacen todos los esfuerzos po- 
sibles por impedir que la conozcan y abracen los demás. Del mismo 
modo los herejes, cuando hacian disimuladamente la guerra á algu- 
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no de los más sublimes misterios, oponiendo las dificultades insupe- 
rables, las aparentes contradicciones en que se estrellaba á cada paso 
la razon, pudieran tal vez persuadirnos á que, deslumbrados con un 
vano fantasma de verdad y sabiduría, trabajaban de buena fé por 
averiguar ladoctrina verdadera, y poder prestarle unasenso firme : no 
así ahora, que se ha descorrido el velo, con queen algun tiempo ocul- 
taban sus infernales proyectos. En nuestros dias, no se hace la guer- 
ra á los misterios, cuya creencia exige el sacrificio más completo de 
una razon orgullosa; se impugnan las verdades, que por su solidez se 
han hecho palpar por los ombres de todos tiempos y países; se ata 
ca la verdad en sí misma. Ya no se contenta el incrédulo con negar 
un misterio, por la dificultad que contiene ; opone á él otros, que solo 
pueden haberse forjado en el mayor acceso de un frenético delirio, y 
que es absolutamente imposible que crea él mismo. El nécio male- 
rialismo, el fatalismo, cuantos absurdos han podido inventar los an- 
tiewos filósofos, toda vez que han intentado apurar los misterios de la 
nataraleza ; todo, tudo lo ha rennido con el mayor esmero la filosofía 
moderna, añadiendo sus imposturas é invénciones, para negar la 
Providencia, la revelacion, la inmortalidad del alma, la existencia de 
Dios y de su ley. 

Yo no sé por qué monstruosa inconsecuencia, el filósofo, despues de 
haber entronizado su razon, la deprime hasta destruirla completa- 
nrente, consumiendo su talento en querer persuadir al hombre que, 
nada absolutamente puede saber, «que es muy dudoso su orígen, é 
imposible de preverse su fin; que no puede averiguarse si hay en €l 
una sustancia espiritual, ó si es todo materia como el bruto ; que 
aún no ha llegado á apurarse si goza de libertad, 6 si obra necesitado 
por su misma naturaleza 6 4 manera de un autómata, por una fuerza 
extrínseca que él no descubre; que nadie puede estar seguro de que 
existen fuera de su fantasía esos séres, que se le presentan como rea- 
les, Y ¿4 dónde os parece que se dirigen unas dudas tan indecorosas 
á la razon, tan depresivas de la dignidad del hombre? ¿A dónde? Ad- 
miremos la sinceridad de los nuevos sábios: pretenden conducirnos 
á una duda universal, para poder inferir con la más completa segu- 
ridad, queno hay Providencia, queno hay Religion, que no hay 
Dios, que no hay lev. 

Hé aquí, en dos palabras, el motivo porque se resisten los incrédu- 
los á la. doctrina del Evangelio; porque les impone la obligacion de 
someterse á la ley, de sacrificar su orgullo, de reprimir sus pasiones, 
de violenta: sus deseos; porque quieren vivir sin temor, sin remor- 
dimientos, sin trabas de ninguna especie. 


70 INCREDELIDAD. 


Se levantó el insensato contra Dios; y para seducir á sus semejan- 
tés, rompamos, les dice, las duras cadenas; sacudamos el yugo in- 
soportable con que quiere tenernos esclavizados la Religion. Aunque 
no fueran tan terminantes las palabras del real Profeta; aunque Je- 
me solo resisten á su divina palabra los que, 
como hijos del diablo, iia obrar conforme á los deseos que les 


sucristo no asegurara, Y 


inspira su detestable padre; aunque el Apóstol no hubiera profetiza- 
do con tanta claridad, que llegarian tiempos, en que unos hombres 
rgullosos se declararian enemigos de la verdad y perseguidores de 
la Fé, para sacudir el yugo de la dominscion; las expresiones mis- 
mas de los incrédulos lo ponen ya de manifiesto. ()uitáronse la más- 
cara, que había ocultado sus designios: projiciamas a nobis Ju- 
pum ipsorum, (Psx. 1, 5) dicen con el mayor descaro: somos 
independientes!!! El don más apreciable de la naturaleza es la li 
bhertad; esa dulce y encantadora libertad, 4-que nadie, nadie absolu- 
ismente, puede poner límites. Somos independientes!!! y los más 
icérrimos son fatalistas. Somos independientes: á nadie debemos 
loblar la serviz; la sumisión es indecorosa, nos envilece y degrada 
vadie tiene derecho á dictarnos leyes, ni aún la Religion. 

La Religion... ! Y ¿qué es la Religion sinó un vano fantasma, qu 
inventó la política de los tiranos, para esclavizar á los pueblos, y s0s- 

wo la ambicion astuta y disimulada de los sacerdotes, para hacerse 
lueños de los mismos tiranos? Hagámosles, pues, á un tiempo, la 
nera; projietamus dá nobis jugumipsorun. AAN á la Re- 
ision, y perecieron los reyes; rompamoslos cetros, y queda sin apo- 

y, por tanto, destruida la Religion. Olvidese en el nudo; quede 
sin signif mt el ominoso nombre de potestad y superior; no haya 
otra ley que la de la fuerza y de la astucia. 

Qué! ¿os admira mi lenguaje? ¿suponeis que mis expresiones son 
dictadas por un celo excesivo, indiscreto? Tomad en vuestras manos 
esos libros... ¿Qué iba á aconsejaros? ¡ insensato ! tomadlos, sí; pero 
para arrojarlos al fuego, no para convenceros, de que aseguran sus 

utores lo que acabo de decir. Por otra parte; ¿4 qué ese obstinado 
empeño de negar, sin razon alguna, la existencia de otra vida ? El que 
tanto ansía morir como el bruto, es bien seguro que no piensa vivir 
como el ángel. ¿A qué ese mónstruo filosófico, de que el estado de 
sociedad es violento para el hombre? ¿4 qué ese prurito por la vida 
patriarcal, que, en su idioma, xo se diferencia de la vida queviven las 
fieras en la selva? ¿4 qué establecer la propia utilidad por único re- 
gulador de la justicia? A nadie pueden ocultarse los errores consi- 
guientes á estos delirios. ¡Miserables! no advierten, que son cogidos 
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en los lazos que, temerarios, han armado contra la Religion: ellos 
mismos publican por ese medio, que la Religion, y sola la Religion 
es el apoyo de la sociedad; que sola la Religion es la que asegura la 
paz, el órden, la felicidad de los. pueblos; que sola la Religion del 
Crucificado es la que garantiza los derechos de los súbditos res- 
pecto 4 sus soberanos, 4 quienes obliga á cireunscribirse en sus lí- 
mites. 

Así es, en efecto, señores: sin Religion, sin la idea de una ley su- 
perior á todas las criaturas, sin el temor de ma justicia invar jable y 
eterna, ¿tendrá otro deber el hombre que el cuidado de su propia 
comodidad? Si tiene por conducente para ello, el fraude, la traicion, 
el robo, la calumnia, el asesinato, el parricidio, todos los crímenes, 
todos los horrores; no solo se supondrá autorizado, mirará como un 
deber, valerse de todos ellos. Seria, dice un Bilósofo, nada preocupa- 
do, seria el más insensato de todos los hombres, si no lo hiciera. y 
¿quién seria capaz de contenerle? e ley? Nadie le puede obligar á 
su camplimiento. ¿El pacto forjado 1 la e avilosa fantasía de los in- 
erédulos? Cuando fuera real, ningun sión rinfo tenian sobre su liber- 
tad los contratantes; y aunque el mismo lo hubiera firmado con mil 
juramentos, ninguno te ne la menor fuerza, en el momento que le se; 
Sf2V0S0 Su complim in ¿El castigo? Baste repetir lo que decia otro 
filósofo, á saber, que abolidás las ideas de Religion, ninguno debi 
ser castigado por sus delitos, sino por la fatuidad de no saber ocul- 
tarlos. El castigo 1 ¡ ay ! ellos mismos observan, quesin Religion, solo 
sirven los castigos para exasperar á los delincuentes, y acrecentar 
infinitamente los crímenes. Sufocados 
nos dicen, cuanto las leyes son más severas y más rigurosas las pe- 
nas, tanto son más fáciles y frecuentes las convulsiones políticas y 
más terribles las insurrecciones de los pueblos. 

Si quereis, por último, conocer á punto fijo el orígen y resultado de 
la incredulidad, vid al real Profeta, que lo describe en pocas pala- 
bras, cuando se lamenta de la suerte fatal que cabe á los pueblos 
habitados por los impíos (PsaLw, x1). No haya Dios, dijeron en s! 
corazon, porque del todo se habia ya corrompido por sus abomina- 
bles deseos: sus lenguas infernales no son capaces de moverse sino 
para engañar y seducir; y bajo las halagieñas promesas de felici- 
dad, tienen escondido en sus lábiosel veneno mortifero de una com- 
pleta desolacion : sus hocas detestables rebosan maldiciones y amar- 
Suras, y sus piés corren con extraordinaria velocidad á derramar la 
sangre de sus hermanos. Por donde quiera que caminen, llevan 
consigo el dolor y la miseria; y jamás llegan á abrigar miras pacíli- 


los sentimientos de Religion, 
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cas hácia sus semejantes. Los mismos incrédulos se ven precisados á 
confesar esto, cuando no admiten otra ley que la de la fuerza. 

92. ¡Desventurada nacion la que abrigue tales mónstruos en su 
seno! La opresion, la alevosía, la guerra, el fuego, la desolación... 
mi ánimo desfallece al contemplar- tan horroroso cuadro ; pero, él es 
el resultado infalible de la incredulidad. Sin embargo, es tal la des- 
fachatez y osadía de sus adeptos, que llegan á atribuir á la Religion 
todos estos horrores. Ella es, dicen, un fecundo mauantial de tras- 
tornos é infelicidades; ella disminuye la poblacion con el celibato de 
un exorbitante número de ministros; ella arruina las clases produc- 
toras, para mantener el fausto de los templos, el aparato de las s0- 


lemnidades y la avaricia de los clérigos; ella reprime la libertad que: 


ha concedido al hombre la naturaleza ; ella se opone á los progresos 
de la civilizacion ; ella reprueba los medios indispensables para pro- 
mover la felicidad del estado ; ella... 

¡Ah Religion santa! ¡Religion divina! ¿qué sabrian, si no fuera por 
tí, esos presumidos filósofos? ¡Oh! y cuando á las luces que tú les 
prestas, deben esos adelantos, cuyo descubrimiento te usurpan, te 
conceden en recompensa el baldon “y los insultos. ¡Tú impides los 
progresos de las ciencias, porque mandas el temor de Dios, que es el 
principio, la fuente de la verdadera sabiduría ! ¡ Tú fomentas la igno- 
rancia, porque no asiéntes 4 que los hombres obcecados se precipi- 
ten en el abismo del error, colocándolos en la senda única capaz de 
conducirlos al descubrimiento de la verdad! ¡Porque prescribes el 
culto del verdadero Dios, que es el dueño absoluto de todos los en- 
tendimientos y de todas las facultades, dicen, que no hay en tí otra 
cosa que tinieblas, ignorancia, errores y absurdos! ¿De qué se glo- 
rían esos hombres infatuados, les dice un profeta, si no conocen al 
Señor, cuya existencia les predican elocuentemente todas las criatu- 
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ras? ¡Qué! porque un rústico, por la expedicion de susojos, pueda ver 


be 


perfectamente los más imperceptibles resortes de una máquina, ¿se 
creerá más sábio, que el ingenioso artífice que la inventó? ¿Ó negará 
la habilidad y hasta la existencia del maquinista ? Si la filosofía, con 
tantos sistemas llenos de adornos, pero faltos de solidez; ingeniosamen- 
te combinados, pero sembrados de absurdos y contradicciones; hu- 
biera conseguido formar, no otro universo, sí solo una hormig 


o 


a, Un 
solo átomo; si en fuerza de tantas investigaciones y experimentos 
hubiera logrado, nó hacer inmortal á un solo hombre, sí solo prolongar 
algun tiempo su vida sobre la 6poca regular, dar la vista 4 un ciego 
de nacimiento; si hubiera llegado 4 realizar el imposible, confesado 
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¿alcanza todo aquello á que se hubieran atrevido en estos casos? Yo 
os aseguro, que mi mente vaga en la inmensidad del espacio, cuando 
se detiene á reflexionar sobre este asunto. Pero, ¡ay! que pol cual- 
quier lado que lo mire, no deseubro sino horrores y desgracias. ¿ Qué 
esfuerzos, pues, no debemos hacer, por destruir, por aniquilar ese 
mónstruo, que, al fin, pudiera llegará envolvernos? 

Potestades de la tierra ! esta gloriosa empresa es exclusivamente 
vuestra. El Autor de vuestra existencia y Señor de todo el universo, 
ha tenido á bien cederos una porcion de su soberanía, para que hia- 
gais observar extrictamente 4 vuestros súbditos las Jeyes de su ado- 
rable providencia. Siimpone á éstos, la obligacion de obedecer al César, 
es á fin de que éste les compela, en el modo posible, á someterse á su 
omnipotente voluntad, haciéndole responsable del mal que no haya 
evitado, pudiendo. La muerte, que iguala las condiciones de los hom- 
bres, os hará comparecer con vuestros súbditos ante el juez ¡nexora- 
ble, que os hará cargos, tanto más terribles, cuanto más ámplia fué 
la autoridad de que os constituyó depositarios. ¡ Ay de vosotros, si los 
pueblos pueden argúiros con fundamento, que vuestro descuido es la 
causa de su infidelidad y de su reprobación ! Yo me guardaré de cri- 
ticar en tiempo alguno la conducta de los gobernantes, y compadez- 
co siempre su suerte, porque, precisados á ver la mayor parte de los 
negocios por ojos ajenos, atraen sobre sí la responsabilidad de las 
providencias que no sean acertadas : tampoco tendré la temeridad de 
entrometerme en los asuntos políticos: tractent fubrilia fabri: 
mas inculcaré sin cesar, en que se interesen aquéllos de veras en la 
prosperidad y gloria de sus pueblos, y consagren especialisimamente 
sus desvelos 4 conservar en toda su pureza la Religion y la ley santa 
del Señor; 4 arrancar de su suelo, hasta la última raiz de la impie- 
dad ; á desterrar esas armas morales, que ocasionan más estragos que 
las fisicas; esos escritos, que difunden á todas partes el gérmen de la 
incredalidad. Levantaré mi voz y clamaré con todas mis fuerzas, que 
el freno solo de la Religion es capaz de contener al incrédulo en los 
límites de su deber. Repetiré á cada paso, que, sin Religion, de poco-Ó 
nada sirven las leyes, los tribunales, los castigos, las recompensas; y 


que, por el contrario, la Religion pura y verdadera, dominando en el 
corazon del legislador, del magistrado, del juez, del sacerdote, del 
militar y del pueblo, asegura la comun prosperidad. Ardua es la con- 
secucion de mis deseos, lo confieso; pero, uniendo nuestros votos, y 
clamando al Señor, para que asista en sus disposiciones á los que nos 
gobiernan, con el espiritu de su sabidwría, rectitud y justicia, dicien- 
do: Deus, judicium tum regi da, et justitiam tuam filio regis; 
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seguros debemos estar, de que se establecerá el órden, se consolidará 
la tranquilidad, será verdadera la libertad de que disfrutémos : esta 
nacion será admirada de las otras por su catolicismo, temida por Su 
poder, amada por su integridad; finalmente, los magistrados, por su 
celo y piedad; los súbditos, por su obediencia y fidelidad; y todos, por 
nuestra fé y Religion, viviremos contentos en esta vida, y seremos fe- 
lices en la otra. Amen. 
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No seus meredulo, so fiel, 


JOAN, XX, Z7. 
Ea Religion, amados hermanos mios; fué dada al hombre para su 
felicidad. La fé, primera parte de esta santa Religion, es la misma 
vida de nuestra inteligencia, el medio por el cual hace Dios descen- 
der su eterna verdad hasta nosotros, y la peneal alcance de todo en- 
tendimiento. Sin embargo, al lado de este hecho, que llena el uniyer- 
so y los siglos, y lleva al hombre á una creencia religiosa, hallamos 
otro hecho, un hecho, digámoslo así, paralelo; el hecho de la incre- 


dulidad. ¿Es la incredulidad achaque tan solu de los ánimos débiles 
El hecto de la incredulidad es in- 


menso; en todas partes se presenta á nuestra vista; y los que dilatan 


ó viciosos? ¡ Nó! hermanos mios. 


el campo de la incredulidad son, no solo los ánimos débiles, sino tam- 
bien, muchas veces, ánimos elevados, inteligencias nobles, hasta 
hombres honrados. : 

La incredulidad está donde quiera; la respiramos, por decirlo así, 
por todos los poros. Por consiguiente, no podemos pasar por alto este 
hecho, sin decir de él 4 lo ménos algunas palabras. Probemos, prime- 
ro, el hecho de la incredulidad, é indiquemos lo que le relaciona y le 
distingue del de la creencia religiosa ; en seguida examinar: mos Su 
valor, A.M. 
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I. El hecho de la incredulidad es inmenso, he dicho; pues, si hay 
hombres que por la fé se elevan sobre el mundo y las cosas visibles, 
y se mantienen suspendidos por la esperanza entré el cielo y la tier- 
ra, ¿no los hay tambien que, segun parece, han hecho pacto con sus 
ojos, para tenerlos fijos en el polvo de este mundo y cerradosá la luz 
del.cielo, que podria recordarles su orígen y su destino; un paeto con 
su espíritu, para aprisionarlo y detener el vuelo, que podria levantarle 
hácia un mundo superior; un pacto con su corazon, para consagrarlo 
al amor á los bienes materiales, y para ahogar en él todas las inspi- 
raciones elevadas, que tenderian á másaltos destinos? Si algunas 
ciencias y artes, si el talento y el génio, consagran sus palabras y Sus 
plumas, sus pinceles y sus monumentos; ácelebrar, defender y prote- 
ser la fé; ¿no hay, en cambio, talentos, artes y ciencias, que se dedi- 
can á proteger la incredulidad? Al lado de las poblaciones que elevan 
á la fé altares, santuarios, iglesias, templos y gigantescus monumen- 
tos; ¿no nos muestra la historia pueblos furiosos que los derribán? Al 
lado de los gobiernos que prestan á la Religion su proteccion y la de 
las leyes, ¿no hay tambien en la historia gobiernos, que la proseriben 
y hasta persiguen á los hijos que la son fieles? 

La incredulidad, pues, en estos tiempos, se asemeja á la creencia 
religiosa en su extension. La incredulidad lucha do quiera, hasta en 
el hogar doméstico, aunque no sea sinó por el ejemplo, con la creen- 
cia religiosa. Pero, por grande quesea el hecho de la incredulidad, 
no es universal, no llena los tiempos y los lugares, no ha llegado á la 
universalidad y á la perpetuidad. Durante los cuarenta siglos que 
precedieron 4 Jesucristo, no hubo un solo pueblo, ni un solo hom- 
bre, que profesase ostensiblemente la incredulidad. ¿Acaso el griego 
y el romano, derribaron nunca los altares de sus idolos? ¿Acaso el in- 
dio y el chino, persiguieron funca consus sarcasmos la fé de su pa- 
tria? Nó, ese es un hecho que no ocurrió en la antigiedad; solo al 
cabo de cuatro mil años empezó 4 mostrarse la incredulidad, susci- 
tando dudas sobre la fé, que, por otra parte, habia sido arrastrada por 
el fango de las pasiones. Y observad tambien aquí la impotencia de 
la incredulidad; los génios antiguos, inspirados por sus creencias 
religiosas erróneas, habian consignado esa verdad en sus escritos, y 
hoy dia conmueven aún nuestras almas; la incredulidad ha dejado 
en pós un poema sin alma, cuyos acentos se parecen á una voz salida 
del sepulero. Es que allí donde no late la vida religiosa, lodo está 
muerto, así el génio, como el corazon. Desde Jesucristo, hasta nos- 
otros, durante diez y siete siglos, ¿veis 4 un pueblo, á hombres de al- 


guna valía, que profesen la incredulidad ? Cierto, que habia pobres 
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idólatras y herejes, que perseguian y declaraban la guerra á la fé ca 
tólica ; pero, nos perseguian en nombre de una fé religiosa, en nom- 
bre de lo que creian ser la verdad: no eran incrédulos. Hasta el 
sielo xyn, no empezó á resonar altamente la voz de la incredulidad, lo 
cual fué un hecho singular en el mundo. Verdad es, que despues ly 
incredulidad ha ido aprisa y léjos; sin embargo, ¿ha llegado nunca 
á la universalidad ? ¿ habeis visto jamás un pueblo, que profese exclu- 
sivamente la incredulidad ? 

Hay otra diferencia, y es; que la creencia, ó la fé, tiene una doc- 
trina positiva, clara; la incredulidad no la tiene: no es más que una 
negación. La fé, hermanos mios, tiene un símbolo, es un sistema, en 
que todo está firme, en que todo se eslabona. Nosotros explicamos 
perfectamente el presente con el pasado y el porvenir. A todos los hi- 
jos de la Ielesia les decimos: Esta tierra es el vestíbulo del cielo, hay 
penas en la vida, porque ha habido crímen. Pero, las penas tienen 
compensación; más tarde, los goces del cielo inmortalizarán al hijo de 
Dios, que hubiese sabido reparar elmal con el sufrimiento. En ese 
sistema, repetimos, todo está firme ; explicamos el fenómeno singular 
que se ofrece siempre á nuestra vista, el fenómeno de la desdicha, y 
damos el consuelo. ¿ Tiene la incredulidad una doctrina? ¿ Tiene un 
símbolo? ¿Tiene consuelos? Los consuelos solo nacen de una espe- 
ranza sólidamente fundada en la fé. ¿Qué será, pues, la fé religiosa 
de unos hombres, que para nada quieren el cielo cristiano? ¿Qué es- 
peranza tendrán de vencer, sin la ayuda de Dios, la infelicidad y el 
dolor, que reinan aquí abajo, desde hace seis mil años? 

Finalmente, el tercer carácter que distingue el hecho de la incre- 
dulidad, del hecho inmenso de la ereencia, es su modo de extension. 
La fé inspira la caridad, el celo, el amor. Un corazon, al que ha des- 
cendido la eterna verdad, no puede guardar para sí mismo el tesoro 
gue se le ha confiado. Pero, cuando la fé quiere comunicarse, ¿em- 
plea acaso medios violentos? Nó, hermanos mios; y cuando venimos 
á vuestro lado á anunciaros esta verdad, abrimos los lábios y el cora- 
zon para derramar, en cierto modo, sobre vosotros, para comunicaros 
en un abrazo fraternal, la seguridad y el placer que saboreamos en 
la 16; 4 nadie hacemos violencia, ni lanzamos nuestro anatema al que 
no acepta nuestra fé. En una .palabra, la fé se comunica á impulsos 
del amor. ¿ Y es así como la incredulidad se 'difunde por el mundo? 
En el último siglo, la filosofía incrédula apelóá todas las ciencias 
para combatir la fé ; pero ¿lo hizo á impulsos del amor? ¡ Leed sus 
obras! ¿No están plagadas de mofas, de calumnias, de rencores in- 
fernales contra las creencias bajadas del cielo? Y cuando aquella filo- 
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sofía tomó asiento en el consejo de los reyes, cuando la fué dado 
obrar en el mundo, ¿qué hizo? Evocó y arrojó todas las pasiones con- 
tra la ereencia de los siglos; enconó al pueblo contra sus templos y 


altares, ante los cnales, empero, se encontraba á la misma altura que 
los reyes ; cantra las creencias, que constituian toda su gloria y ven- 
tura ; contra la Iglesia, quese habia encargado siempre de la defen- 
sa del pobre; contra. todos aquellos templos, que, sin embargo, eran 
los únicos palacios del que ninguno tiene en la tierra. ¿ Y quién vino 
á cambiar de improviso los instintos de un pueblo tan humano y tan 
culto? ¿quién, á inspirar aquellos sentimientos de ódio? ¿ quién, á ha- 
cer salir, como del fondo del infierno, todas las pasiones ávidas de 
sangre? ¿Quién ? ¿no es la incredulidad? Y hoy, todavía, si hay ma- 
las pasiones que se agitan, si se oyen gritos de ódio contra ciertas 
clases de la sociedad, ¿de dónde vienen esos gritos? ¿de dónde, her- 
manos mios, esas amenazas? ¿Del campo de los creyentes, acaso? 
¿de los hombres de fé? Nó, de seguro; sinó siempre de la incredu- 
lidad ! 

2. Examinemos ahora el valor de la incredulidad, enya impor- 
tancia y medios acabamos de exponer. La incredulidad nada prueba 
contra la fé; por el contrario, prueba mucho en favor de ella. En 
primer lugar, nada prueba contra la fé. Como ya llevo dicho, no es un 
hecho universal y perpétuo; por consiguiente, la incredulidad no es 
inherente 4 nuestra naturaleza : lus pasiones bastan para explicarla. 
En segundo lugar, nada prueba tampoco contra la fé, porque carece 
de doctrinas: no es más que una negacion, 6,4 lo más, una duda. Yo 
creo : la fé derrama en mi alma una luz, y en mi corazon unas espe- 
ranzas, que llegan á mi naturaleza. En estos rayos de fé veo el mun- 
do superior, al cual me impelen siempre los sentimientos, los deseos 
y necesidades de mi corazon. En esto hay algo positivo. El incrédulo 
se pone delante de mí, y me dice: ¿Qué es'esa fé, de que me hablas ? 
Esa luz, yo no la, distingo; y ese mundo superior, el cielo, yo no 
acierto á imaginarlo siquiera. Creedme, solo es real, lo que cae bajo 
el dominio de los sentidos y de la experiencia ; la fé no es másque un 
desórden de la inteligencia. ¿Qué prueban, decidme, esas palabras 
de la incredulidad? Lo que probaria contra la vision un ciego, que vi- 
niera á negarme tambien la luz del sol, la hermosura del espectáculo 
de la naturaleza y del cielo. ¿Qué responder al descreido? Lo que 
responderiais al ciego: os limitajs 4 deplorar su desgracia ; por lo 
que á vosotros hace, abrís de nuevo los ojos y contemplais el cielo, 
la magnificencia de los globos que. giran sobre nuestras cabezas, 6 el 


cuadro de una rica naturaleza. Yo yeo, yo sé, y esto me basta; y aun= 
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que hubiese delante de mi un millon de doctores, de sábios, que ne- 
garan la existencia de la fé, de esta luz superior; me contentaria con 
abrir los ojos del alma que Dios me ha dado, con gozar el placer, los 
esplendores, las esperanzas de la fé, y tambien seria feliz. 

Decíamos, que la incredulidad nada pruéba contra la fé; y ahora 
añadimos: que prueba mucho en su favor, puesto que nada puede con- 
tra ella. Y con todo, en el campo de los incrédulos hay inteligencias 
elevadas, razones desarrolladas por la ciencia. Ahora bien, hermanos 
mios: ¿qué han producido todas las fuerzas conjuradas de la ciencia, 
del talento, del génio? ¿Han llegado los sudores del génio á hacer 
retroceder, solo á oscurecer una sola de nuestras verdades, uno solo 
de nuestros dogmas? ¡ Oh! yo contemplo con placer y delicia ese cam- 
po de hatalla, en el cual veo los restos de tantas potencias del espíiri- 
tu; y, espectadores de esa gran lucha, apenas necesitamos tirar de la 
espada contra el sistema que nos han opuesto ; nosotros permanece- 
mos espectadores; dejamos al sistema de mañana, el cuidado de triun- 
far del sistema de hoy; la victoria nunca se ha hecho esperar; y siem- 
pre el sábio del dia siguiente ha venido á confundir al sábio que le ha 
precedido. Pues bien! todos esos sistemas, destruyéndose, prevalecien- 
do unos contra otros, ¿noos prueban, que lo que constituye su fondo 
es la duda? La duda es, por tanto, el último resultado obtenido por la 
ciencia inerédula. ¿ Y es la duda, hermanos mios, el estado natural 
de una inteligencia creada para la verdad? ¡La duda! ¿acaso nos en- 
vió Dios 4 este mundo para dudar? ¿No se condena la inteligencia 
que duda á una eterna impotencia? ¿Qué es la vida? una afirmación 
contínua. ¡ Cómo! dudar entre la vida y la muerte, entre la nada y la 
eternidad; dudar entre el premio y el castigo; dudar... ¿es vivir? 
Nó; nosotros necesitamos una doctrina, necesitamos las alas y la luz 
de la verdad; y si la incredulidad no alcanza más que la duda, mues- 
tra á lo ménos de un modo irrefragable, que es esencialmente falsa, 
antinatural, y, por consiguiente, que la fé es forzosamente verdadera, 
como necesidad de nuestra naturaleza. 

La incredulidad ofrece tambien una prueba en favor de la fé, con 
el celo mismo que muestra en comunicarse, en difundirse. Así es, que 
á nadie se le oculta, que la incredulidad se agita por un movimiento 
de proselitismo, muy singular*para no indagar la causa. Que la ver- 
dad procure comunicarse, lo concibo, hermanos mios; pues, conten- 
to con las seguridades, con las luces y esperanzas que le da, el hom- 
bre quiere comunicarlas á sus hermanos. Es un movimiento deamor, 
como decíamos ahora mismo. Nosotros, que poseemos la fé, y hemos 
recibido la mision de enseñar, nos esforzamos para inocular la espe- 
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ranza y la paz en los corazones. Mas ¿quién ¡tiene derecho á traeros 
los sufrimientos y el vacío de la duda? ¡ Pues qué! al ver que los po- 
bres eriados, que los pobres obreros, queel pobre pueblo, se consuela 
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rebatarle la esperanza del único bien qué posee en este mundo! ¿No 
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fuese una ilusion, aunque no fuese más que un mero ensueño, si esta 
ilusion nos consuela, y este ensueño nos dá esperanzas, una felicidad 
presente, ¿con qué derecho venísá quitarnos este ensueño y esta ilu- 
sion?¡0h! os lo suplico, nunca destruyais, si al mismo tiempo no 
podeis edificar. Y ¿cuál es el motivo del ódio del incrédulo á la fé? 
Solo puede haber uno, hermanos mios; es el testimonio que ofrece 
ese celo contra la fé; el testimonio de una conciencia, que halla de- 
masiada certeza en esta verdad; en esta fé, que ya casino le deja asi- 
lo contra sí misma y contra sus errores. 

El hombre, atraido al cielo, lo es tambien á la tierra. De aquí la 
lucha que sentimos en nuestro interior. Dentro de nosotros hay cons- 
tantemente dos movimientos contrarios: hay un movimiento de amor, 
que nos lleva 4 Dios; y un movimiento de egoismo, que tiende á man- 
tenernos en nosotros mismos. Hé ahí la lucha. Y cuando ciertos ta- 
lentos han elevado sus ideas por un movimiento de orgullo, no quie- 
ren ya someterse á la autoridad que viene de arriba. Han creido 
descubrir la verdad; y cuando la piedra de toque de nuestro dogma, 
de la enseñanza divina, demuestra la falsedad, la nada de sus siste- 
mas, esos hombres rechazan la fé ántes que sus errores. 

Ahora, hermanos mios, gocemos de la luz de la fé, la cual nos 
conduce á nuestros inmortales destinos ; esta luz nos pone en relacion 
con el cielo. Dios nos ha dado el sentido de la vista, para contemplar 
el espectáculo de la naturaleza; y ba puesto tambien en el fondo de 
nuestro corazon una segunda vista, para contemplar el mundo supe- 
rior y las esperanzas que en él nos están reservadas. Abramos, pues, 
los ojos de la fé; volvamos sin cesar nuestras miradas al cielo; viva- 
mos siempre con las ideas de fé, y ésta se desarrollará en nosotros, y 
cada dia se fortalecerá: la luz nos vendrá más directa, más viva. So- 
bre todo, preparad vuestro corazon para ver esta eterna luz, pues está 
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dicho: Bienaventurados los puros de corazon, porque ellos verán á 
Dios. Para ver á Dios en los esplendores de la fé, es menester, ante 
todo, un corazon puro; es menester, que las pasiones no vengan con 
sus nubes á interceptarnos las verdades que la fé nos propone. Puri- 
fiquemos nuestros corazones para merecer, que nuestra esperanza se 
convierta en posesion, y quel objeto de nuestra fé se muestre cla- 
ramente para nosotros en el cielo. 
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Impius, cum in profundum 
venerit peccatorum, conteíanit. 
Idem. xvi, 9. 

Ventum seminabunt (impiz), 
et turbinem metent. Osez vmL, 7. 


LES 5 
Qui incredulus est, non eri 


Í 


De nada hace ya caso el impío, 
cuando ha esido en el abismo de 
los pecados. 

Sembrarán viento (los impios) 
¡y recogerán torbellinos para su 
ruina, 
| El que es incrédulo no tiene 
| 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


INCREDULIDAD.—El incrédulo no atiende las palabras de lós 


hombres sencillos. 
El incrédulo se hace sordo á la 


voz de los milagros. 


El incrédulo persigue á los que rinden testimonio á la verdad, 


INCREDULIDAD.—Es dificil vencerla, cuando proviene de la pre- 


Ocupación. 


Es peligroso intentar remediarla, cuando va acompañada de un fal- 


sa celo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
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vabit, et impii in tenebris con- 
ticescent. 1 Reg. 11, 9. 


Quí oderunt te, induentur 
confusione; et tabernaculum 
impiorum non subsistet. Job. 
vir, 22, 

Et siimpius fuero, vo mihi 
est. Idem. x, 15. 

Beatus vir, qui non abiit im 
consilio impiorum. Psal. 1, 1. 


Ne delecteris ¿in semitis im- 
piorum, nec tibi placeat malo- 
rum via. Proy. 1, 14. Ñ 


El dirigirá todos los pasos de 
sus santos: mas, Jos impíos serán 
por él reducidos á silencio en me- 
dio de tinieblas. 
| Los que te aborrecen (Señor) 
iserán cubiertos de confusion; y 
no quedará en pié la casa de los 
implos. 

Que si yo fuere un impío ¡ay 
desdichado de mí! 

Dichoso aquel varon, que no se 
ideja llevar de los consejos de los 

malos. 

No te aficiones á los caminos de 
los impíos; niteagrade la senda 
Ide los malvados. 


recta anima ejus in semetipso. ¡dentro de sí una alma justa. 
Habac. 11, 4. | 

Quia vidisti me, Thoma, cre-| Tú has creido ¡oh Tomás! por- 
didisti; beati qui non viderunt, | que me has visto: bienaventura- 
et crediderunt. Joann. xx, 29. | dos aquellos que sin haberme vis- 

to han creido. 

Revelatur enim ira Dei de| Se descubre tambien en él la 
celo super omnem impietatem ira de Dios, que descargará del cie- 
etinjustitiamhominum eorun, | lo sobre toda la impiedad é injus- 
qui veritatem Dei in injustitia| ticia de aquellos hombres, que tie- 
detinent. Rom. 1, 18. lnen aprisionada injustamente la 

verdad de Dios. 

In novissimis diebus insta-| En losdias postreros SUDreven- 
bunt tempora periculosa; erunt ¡drán tiempos peligrosos: levanta- 
homines“seipsos amantes, cu-|ránse hombres amadores ó paga- 
pidi, elati; superbi, Blasphema, dos de sí mismos, codiciosos, al- 
parentibys non obedientes, im- taneros, soberbios, blasfemos, des- 


grati, scelesti, sine affectione, | obedientes á sus padres, ingratos, 


sine pace, criminatores, incon-| facinerosos, desnaturalizados, 1- 
tinentes, immites, sine benig-|placables, calumniadores, disolu- 
nitate, proditores, protervt, tu- Los, fieros, inhumanos, traidores, 
midi, et voluptatum amatores!|prolervos, hinchados, y más ama- 
mayis quam Del... semper dis-|dores de deleites que de Dios... 
centes, et nunquam ad seien-|siempre aprendiendo y Jamás ar- 
tiam veritatis pervenientes. U¡riban al conocimiento de la ver- 
Timoth. un, 4, 2, 5, 4, et 7. ldad. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Increduli audacia verborum,¡ Los incrédulos pelean contra el 
. S As y 

terrenis armis contra celestía|cielo con armas del mundo y con 

dimicant.,. prudentes se dicere!|su osada palabrería... no se aver- 


non erubescunt, quasi humona | gúenzan de llamarse ilustrados, 
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sapientia Dei sapientiam su- 


peraverit. S. Ambros. in cap.| 


3 Ep. ad Rom. 


Non capiunt fidei magnitu-| 


dinem augusta impiorum pec- 
tora. Idem de Spiritu Sancto, lib. 
3, cap. 18. 

Quumodo eredidissent philo- 
sophi, ni rei, que non videba- 
tur evidenter, miracula fezis- 
sent fidem. S. Aug. lib. 22 de 
civit. Dei, cap. 7. 

Non licet in fide putare, vel 
disputare pro libito; non hac 
illacque vagari per inanía 0pi- 


anton um, per devia errorum...; 


como si la ciencia humana fuese 
superior á la divina. 


El corazon. mezquino de los im- 
píos no comprende ni abarca toda 
la majestad y grandeza de la f6. 


¿Cómo habrian creido en la. re- 
ligion los filósofos, si los milagros 
no hubieran confirmado misterios 
que eran muy ocultos? 


En materias de fé, noes lícito 
pensar ó dispular libremente, ni 
aventurarse á vanas opiniones ni 
arrojarse al campo de los errores, 


aliquid tibi certum. fizumque|ora en un sentido, ora en otro... 
preefigitur; misi certis clawde-|porque siempre se nos proponen 
ris finibus, limitibusque coare-| principios ciertos y fijos : 4 no ser 


taris.S. Bernard. contra Abai- 
lard. 


Magna insania Evangelio 
non credere, cujus veritatem 
sanguis martyrum  clamat, 
apostolice resonant voces, pro- 
digia probant, ratio confirmat, 
elementa loquuntur, demones 
confitentur: sed longe major 
insanía si de veritate Evange- 
lid non dubites, "víveres tamen 
quasi de ejus falsitate non du- 
bitares. Picus Mirand. Epist. 2. 


Domine, si quod credimous | 


error est, áte decepti sumus; 
namea quecredimus,confirma- 
tasignis et prodigiis fuere, que 
nonnist per te facta sunt. Ri- 
chard. áS. Viet. lib. 2de Trin.c. 2. 


que nos propusiéramos ciertos lí- 
mites, y nos encerráramos en un 
lcírculo prudente. 

| Es gran'locura no creer en el 
Evangelio, cuya verdad la enca- 
rece la sangre de los mártires, la 
anuncian los apóstoles, la prueban 
los milagros, la razon la confirma, 
la declaran los elementos y la con- 
fiesan los demonios: pero aún se- 
ria mayor locura no dudar de la 
verdad del Evangelio, y vivir co- 
mo si estuviéramos ciertos de su 
falsedad. 

Señor, si fuera falso lo que eree- 
mos, tú nos habrias engañado; 
puesto que todo cuanto creemos, 
ha sido confirmado con prodigios 
y milagros, que tú solo puedes 
| obrar. 


Véase: DUDAS EN MATERIA DE RELIGION. 


INDIFERENCIA RELIGIOSA. 


Gloria in confusione ipsorum, qui Lerre- 
ná sapiunt. 
Hacen gala de lo que es su desdorU y con- 
fusion, aferrados 4 las cosas lerrenas. 
(Peine n1, 49.) 


Cada siglo tiene su plan de ataque contra la verdad, la cual está 
destinada á ser siempre combatida y á triunfar siempre. La persecu- 
cion, la herejía, la ignorancia, la calumnia, el poder secular, una ti- 
losofía. del todo humana, la incredulidad, en fin; han sido los princr 
pales enemigos que, hasta el último siglo, pusieron alternativamente 
á prueba la paciencia de la Iglesia, € hicieron Fesplandecer con el 
mayor brillo su santidad, su poder y su gloria. 

En el siglo actual, el error ha cambiado de nombre y de sistema de 
ataque. Llámase indiferencia; y en vez de proferir grandes gritos y 
hacer amenazas terribles como un pueblo bárbaro, que corre ú la 
pelea, pretende, con su afectada moderación, recoger másseguramen- 
te la herencia de la incredulidad ruidosa del último siglo. Pero, la 1n- 
diferencia no ha podido ocultar tan bien sus funestas tendencias, que 
los centinelas avanzados del catolicismo no hayan dado, hace ya tiem- 
po, la voz de alarma, y descubierto sus hipócritas designios. 

La indiferencia en materia de religion es la llaga más repugnante de 
los tiempos modernos ; es el azote y escándalo de la sociedad : enfer: 
medad vergonzosa, que envenena sordamente en Su manantial los 
principios de la vida de las naciones, amenaza viciar á la vez todo el 
cuerpo social, y parece preparar á la Iglesia de Jesucristo el ataque 
más general y más dificil, tal vez, de que ha tenido que triunfar desde 
su nacimiento. Diríase, que hoy, los falsos sábios, SUCesores de los 
que en todos los siglos han combatido contra la verdadera sabiduría 
de Dios, se han cansado, en fin, de suscitar dificultades y multiplicar 
sus argumentos y calumnias contra las verdades, que son el tunda- 
mento de la fé. Han venido á estrellarse tantas veces contra la piedra. 
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angular del edificio inmortal de la Iglesia, que parece, que ya no 
quieren ese género de combate. ¿Y qué han hecho? Se han reple- 
gado sobre sí mismos en un innoble y estúpido reposo; esparcen 
sordamente en las masas semillas de muerte y esperanzas de nada. 
Reconociendo la existencia de Dios, el indiferente confiesa de 
muy buena gana, la necesidad de lo que él llama prinezpi0'ó senti- 
miento religioso; pero, véngase luego de esta concesion única, en- 
volviendo en un desprecio, 6, cuando ménos, en una indiferencia ge- 
neral, todas las formas de religion, persuadido, de que ninguna ha 
sido revelada. Hé aquí todo su símbolo. Mas, no por.eso deja de tener 
la pretensión, de haber establecido en todas partes, con su sistema, la 
concordia y la paz, y emancipado al espíritu humano, libertándolo de 
los pañales que hasta aquí le tuvieran opreso en su cuna. Vamos á 
contestar á esas magnificas pretensiones del indiferente, probándole, 
que pertenece al número de los que cifran su gloria, en lo que deberia 
ser el motivo de su confusion. Para cumplir este propósito, vamos á 
demostrarle su mala fé, su crímen, y el terrible castigo á que se ex- 
pone. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Noes dificil probar, que el indiferente lo es siempre de mala 
fé. Viviendo en pleno catolicismo, para dispensarse de creer sus dog- 
mas y seguir su moral, el indiferente pretende vivir en una duda 
contínua sobre la verdad de la religion. Ese estado es imposible, 
hermanos mios, absolutamente imposible al espíritu humano. El hom- 
bre puede dudar durante algun tiempo; pero, bien ó mal de su gra- 


hahr4 2 pacar nr ñ o y 
do, habrá de cesar pronto de dudar para creer ó para negar, cuando 
se trate de sus más graves asuntos. 


El hombre es naturalmente curioso, inteligente, activo; nunca se 
detiene en sus investigaciones. Cuanto más le importa conocer una 
cosa, tanto más se redobla su impaciencia para explicarla; y ántes 
que dejarla sin solucion y suspenso su espíritu, cortaria el nudo de 
la dificultad: cun la espada de la afirmación ó de la negacion. El de- 
seo de saber, es en el hombre un deseo inmenso y sin cesar renacien- 
te. El penetra los misterios más ocultos, tanto con la fuerza de su 
heróica perseverancia, como con la noble facultad de su entendimien- 
to. Sondea con su mano la tierra, para arrancarla secretos, que la na- 
turaleza, al parecer, queria esconderle para siempre; y su mirada 
cruza el firmamento, para observar las gigantescas evoluciones de los 
mundos. ¿Y no habria más que su autor y las leyes del alma, que no 
fuesen capaces de cautivar la atencion del hombre? ¡Pues, qué! este 
dios, caido del cielo, ¿nose acordaria ya de su sublime orígen y de 
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sus grandes destinos? ¿O bien habria de agitarse sin cesar, y espirar 
del todo en el círculo de hierro de su vida animal, que solo dura un 
dia?... ¡Oh!... nó!... Aunque el indiferente nos repita, hasta la sa- 
ciedad, que está dudando, y que no tiene deseo alguno de saber, no le 
ereeremos; pues, probado lo tenemos, y convencidos estamos: el 
hombre puede equivocarse en el objeto de su estimacion Ó afecto; 
pero, sostendrá su error, lo defenderá tenazmente, y querrá hacerlo 
prevalecer. Nunca será indiferente, á lo ménos de corazon, 6 bien 
no se hallará en un estado normal; pues, cierto es el dicho de un cé- 
lebre filósofo moderno, sobre todo, en materia de religion : «La indi- 
ferencia es en el hombre la señal más notable de la estupidez.» 

Por otra parte, si los indiferentes, en materia de religion, fuesen 
realmente lo que ellos pretenden; si realmente dudasen, veríamos, 
que algunos adoptarian para su conducta, en medio de Su duda, el 
partido de la fé; y sin ser más inconsecuentes que los demás, mos- 
traríanse más cuerdos en cierto concepto. ¿Qué sucede? Todos los 
indiferentes adoptan por unanimidad, para su conducta, el partido de 
la incredulidad. Explicad semejante acuerdo con la indiferencia. 

Si les atacamos, nos dirán, que cada cual debe seguir la religion 
de su país. Como pues nacieron católicos; como viven en completo 
catolicismo, en un país católico, deberian, sujetándose rigurosamen- 
á su sistema, practicar la religion católica, Pero. ¿se les ye orar? 
¡Nunca! Y luego vendrán formalmente á decirnos, que cada cualdebe 
observar la religion de su país. En verdad, ¿4 quién creen engañar 
con semejantes palabras? Nó; los indiferentes no son lo que preten- 
den ; ellos no dudan, sino que rechazan con todas sus luerzas los cla- 
ros testimonios de la verdad, y ahogan en su corazon el grito del 
remordimiento. y 

¿Hay que probaros aún, que la indiferencia solo es un sistema lleno 
de mala fé? Y ¿ quién, pues, hermanos mios, ha hecho la guerra al ca- 
tolicismo en los folletos y en los periódicos? Los supuestos indiferen- 
tes. :¿ Quién derrama sobre él la hiel del sarcamo y de la ira? ¿Quién 
afea en toda ocasión el dogma, la moral, la disciplina, el culto, y á 
los ministros de la Iglesia católica? Tambien los supuestos indiferen- 
tes. ¿Quién aprovecha toda oportunidad de humillar al verdadero 
católico? Siempre los supuestos indiferentes. 

Y aún, no hacemos más que juzgar por lasapariencias. ¿ Qué seria, 
si nos fuese dado leer en los corazones? ¡Oh! entónces veríamos, que 
toda esta supuesta indiferencia es un ódio envenenado, siempre vigi- 
lante, siempre dispuesto á dar el mismo grito de intolerancia y de 
muerte, que ha resonado en todos los siglos: el grito del error con- 
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tra la verdad, el grito de las pasiones contra la virtud, el grito de los 
pecadores contra los justos, el grito de los judíos « vontra Jesús. 

La indiferencia es solo una hipocresía, un disfraz cómodo, para 
ocultar la reunion y la tolerancia de todos los errores; la indiferen- 
cia es solo una palabra inventada por el incrédulo, que, sin pasar por 
impío, quiere obtener el libre goce de sus errores y pasiones. 

Hemos mostrado la mala fé del indiferente; mostrémosle ahora 
el crímen de su indiferencia. 

2. La mala fé es siempre un crimen; pero, el crimen es enorme, 
enando se entra con mala fé en el exámen de la cuestion religiosa 

El indiferente, pues, es ya un gran culpable. Despues de haberle 
probado su mala fé, probémosle tambien, que en su estado pasivo de 
indiferencia hay crimen de rebelion contra Dios. El indiferente con- 
sidera á Dios como á causa primera de cuanto existe: y hasta aquí, 
no. anda equivocado. Sale Dios del reposo de que goza desde la eter- 
nidad, y la creacion surge de su seno, como una inmensa emanación 
de la plenitud y superabundancia de su sér. Así es, que el mundo no 
existe sinó por el poder de Dios, quien lo rige con su sabiduría y lo 
embellece con su amor. Por consiguiente, el mundo es de Dios, pues 
Dios hizo el mundo, y Dios conserva y rige el mundo. Y si él pudo 
poner la tierra sobre el vacío, y dar leyes á toda la creacion material, 
tambien pudo darlas al entendimiento humano, que no le pertenece 
ménos. El pudo hacer saber su voluntad á las inteligencias; él pudo 
hablar al hombre, y disponer por sí mismo la manera con que que- 
ria»ser adorado y servido. 

Y de ahí para el hombre, la obligacion de saber la voluntad de su 
Dios; de cumplirla, cuando la sabe; de estudiarla, cuando la ienora; y 
de esclarecer sus dudas cuando las tiene. Tal es el primero y másrigu- 
roso deber del sér inteligente y libre; tal es el primer uso que debe 
hacer de su libertad y de su inteligencia. Pero, ¿qué hace el indife- 
rente ? Niégase á saber la voluntad de Dios; no quiere estudiarla; 
quiere, sí, dudar, se empeña en dudar, atorméntase para dudar, para 
persuadirse, de que Dios no ha hablado, 6 de que, si ha hablado, es 
imposible distinguir su palabra. ¿Qué es, pues, la emancipacion del 
espíritu, de que se nos habla como de un inmenso progreso? ¿No es 

ántes una rebelion abierta del sér inteligente contra su autor? 

Y aún no consiste en eso todo el erímen del indiferente con respec- 
to á Dios; pues, para que no se le tenga por impío, dice: yo adoro á 
Dios; pero, sostengo, que, para adorarle, todas las formas de religion 
son buenas: á cada uno le basta seguir sin exámen y sin temor la 
religion de su país. ¡Todas las religiones son buenas! ¡Blasfemia 
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contra la verdad, confundida con el error! ¡Blasfemia contra la vir- 
tud, igualada al vicio ! ¡ Blasfemia contra Dios, que no hubiera teni- 
do bastante sabiduría para prescribir la manera con que queria ser 
adorado, y habria dejado al hombre en completa libertad de adorar 
á su autor, segun su entender, sin poner límite alguno á las divaga- 
ciones de su mente y á la inmoralidad desu corazon! Todas las re- 
ligiones son buenas. ¡Pues qué! ¿lo era tambien la religion de los 
salvajes, que inmolaban víctimas humanas, y manchaban los altares 
de sus dioses con la sangre de los infelices náufragos? ¿Lo era tam- 
bien la de los cartagineses y cananeos, que daban sus hijosá Saturno y 
á Moloch para que los devorasen? ¿Lo era tambien la de los romanos, 
más cultos, que enterraban vivos á los galos; y la de los griegos, 
que hacian iniciar á sus hijas en los misterios de Vénus 6 de Proserpi- 
na? ¡Qué impiedad!... ¡ Qué horrores! El mundo iba lúego á tener 
cuatro mil años, y los pueblos estaban trabajados por el sublime pre- 
sentimiento de una nueva revelacion; todas las naciones esperaban á 
un Salvador en un Dios encarnado. Algunos grandes hombres y al- 
gunos filósofos paganos, cansados del politeismo, saludaban de lejos 
al Dios único, al Dios espíritu ; y Sócrates moria por haber enseñado 
la unidad de Dios. Viene, por fin, el Salvador esperado; cambia el 
mundo; apodérase ¿de sus destinos y los rige á su voluntad; y la tier- 
ra lleya en mil partes las indelebles señales de la presencia del Dios 
tan deseado. Y ahora, diez y ocho siglos despues de su venida, ¿qué 
quieren nuestros indiferentes, esos héroes del progreso, esos aman- 
tes de las luces?... Ellos profesan la unidad de Dios, de palabra; pero, 
de obra, restablecen y proclaman el politeismo más completo y ab- 
surdo, y toda la preponderancia de la materia sobre la inteligencia. 
El Dios verdadero, el Dios espíritu, confúndenle ellos con los dioses 
impúdicos y ladrones de los griegos y los romanos, con los dioses 
crueles de los salvajes, con los dioses absurdos de Ja India, con los 
dioses brutos de los egipcios, con las treinta mil divinidades de todo 
sénero que contaba Varron, el sábio romano. 

Queda. bastante probado el crimen dél indiferente; digamos ahora, 
en pocas palabras, el peligro á que se expone. 

3. ¿Hay ó no hay una religion revelada, una religion verdadera, 

que el hombre esté obligado á seguir pára Jlegar á su fin; que es la 
felicidad en la posesion de Dios? El indiferente pretende que lo igno- 
ra. Para él, tan posible es lo uno como lo otro; pero, eso, no le da 
ningun cuidado, y él obra como si no existiese una religivn revela- 
da. Lo que el indiferente sabe muy bien, es; que no quiere inquirirlo; 
prefiere estar siempre dudando. Las consecuencias de esta duda pue- 
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den ser espantosas, terribles, eternas ; no importa ; él no quiere ha- 
cer caso. Y no creais, quesea por alguna apatía particular de su 
carácter; no tiene nada más ni ménos que los demás hombres; si 
permanece en la inaccion respecto de la verdad religiosa, es; porque 
concentra toda su energía, toda su inteligencia, todas sus afecciones, 
todo su sér, en las cosas de la' tierra y en las miserables naderías de 
esta vida transitoria ; forma cada dia nuevos proyectos, y trabaja sin 
cesar para realizarlos. ¡Qué actividad, qué aplicacion, cuando se tra- 
ta de conservar su salud, de acrecentar su fortuna, de vengar su 
honor ! 

Pero, tal vez, Dios ha hablado; tal vez, Dios es bueno ahora, y á la 
muerte será terrible; tal vez, hay una religion revelada en la tierra, 
y el hombre está aquí abajo en un lugar de pruebas; tal vez, tambien 
ese infierno, con que la religion nos amenaza, será un dia para el in- 
diferente una triste y harto desdichada realidad; y tal vez, tambien, el 
indiferente tendria algun medio de dilucidar sus dudas. Sí, por cierto; 
pero, eso es precisamente lo que él no quiere hacer; no quiere em- 
plear, ni buscar siquiera ese medio, ni saber si existe. Se ofende, se 
iprita contra los que quisieran indicárselo. Quiere vivir á su antojo, 
quiere dejará Diossu cielo; pero, él, por su parte, quiere poseer la 
tierra y gozar; y no quiere que en sus deleites terrenales le turbe el 
enojoso:pensamiento de una religion, que pondria freno á todos sus 
malos deseos, á sus gustos inmorales, á sus acciones culpables. Pre- 
fiere ignorar y vivir en la apatía y la duda; venga, luego, lo que vi- 
niere! 

Ya os he dicho, carísimos hermanos, que ese estado es un crímen; 
y ahora añado; que, permaneciendo en él, se expone el indiferenteá la 
más terrible desgracia; porque, al fin, ya que no puede afirmar, que 
la religion sea falsa, supongamos, por unmumento, que es verdadera. 
La muerte hiere. ¡Cielos! ¡ qué formidable aparicion para el indife- 
rente! Jesucristo es Dios, y Dios ha hablado. La vida del indiferente 
no fué más que un. crímen, y su alma es inmortal. El ofendió á Dios, 
y Dios es su juez. El infierno es, pues, una realidad ; ábrese, recibeá 
la víctima, y la guardará eternamente ; pues dad por seguro, que na- 
die se burla impunemente de Dios: Dews non irridetur (GaLAT. v1, 7). 
Exponerse á sangre fria á semejante peligro, ¿no es, hermanos mios, 

un extravío de la razon, que raya en locura? 


Y ¿en qué se apoyará el indiferente, para obstinarse en permanecer 
en su estado? En la otra hipótesis, en un tal vez, que espanta : Tal 
vez, la religiones falsa. ¡Pues bien! quitémosle este último pre- 
texto. Supongamos, que no haya en la tierra una religion revelada. A 
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la muerte del indiferente, ¿qué hará Dios? En toda justicia, y por el 
respeto que á sí mismo se debe, habrá de condenar al indiferente,por 
no haber examinado si existia realmente una religion revelada, y por 
haberse expuesto, con negarse al exámen, á no practicar la religion 
revelada, dado caso de haber existido; pues Dios debe mirar el co- 
razon del hombre para juzgarle, y castiga, ño solo el crimen, sino 
tambien la simple voluntad de cometerlo. Y si el indiferente no quie- 
re admitir esta consecuencia, vése obligado ú quitar á Dios el poder 
de castigar y premiar; vése obligado d destruir el cielo y el infierno, 
y la inmortalidad del alma. ¿Qué quedará entónces en pié? ¿Qué so- 
brenadará aún, en ese naufragio universal de la verdad ? Una vana 
palabra, solo el nombre de Dios, que ya no podria atemorizar al ma- 
lo : el nombre de Dios, al cual se hace cómplice del ateismo. Asi, el 
ateismo sale completamente armado de la indiferencia, ó bien el in- 
diferente será necesariamente castigado, haya ó no existido una reli- 
gion revelada. 

- Cierto dia, hallábase Jesús delante de sus enemigos, y probábales 
su divinidad ; los judíos, devorados por el ódio, iban á entregarse á 
violentos actos contra el Salvador, cuando Jesús les dirigió estas con- 
tundentes palabras: He hecho por la virtud demi Padre muchas obras 
maravillosas entre vosotros; ¿por cuál de ellas creeis que merezca yo 
la muerte? (Joayx. x, 52). La Iglesia de Jesucrislo, perseguida y 
rodeada de sus enemigos, puede tambien dirigirles las mismas pala- 
bras + He hecho en virtud de mi Padre muchas obras maravillosas 
entre vosotros : ¿por cuál de ellas merezco la muerte? ¿por cuál que- 
reis expulsarme y extermínarme? Yo he creado la sociedad moderna. 
Sin mí, el inundo, segun lo han confesado los más célebres escrito- 
res, y aún mis más encarnizados enemigos, habria vuelto al cáos. Yo 
he instruido 4 los pueblos; yo he desmontado vuestro Campo; yO 
siempre he enseñado la caridad, virtud más fecunda que todas las le- 
yes: ved cuál ha sido la obra mia que querais imputarme á crímen: 
Yo he moderado el poder de los soberanos; yo he suavizado la obe- 
diencia, calmado y asegurado más la libertad; yo he abolido la es- 
elavitud; yo he templado las costumbres; yo he emancipado la mitad 
del género humano, dando honra y santidad á la mujer: ¿por cuál, 
pues, de todas estas obras quereis recriminarme? Yo he fomentado 
las bellas artes ; yo he inspirado á los más grandes hombres, á los 
escritores más célebres; yo me he cautivado el amor de muchas 
grandes almas, de muchos corazones generosos, de muchos génios 
brillantísimos : ¿qué ingratitud no fuera aprovecharse de todos mis 
beneficios y acusarme de ellos? Pero, nó, no sereis vosotros, Senero- 
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sos hijos de la hermosa España, los que querais desterrar y con- 
denar la sublime religion de vuestros abuelos. Vosotros la amais mu- 
cho. Amadla, pues, más y más; practicadla; yen premio de vuestro 
amor y de vuestras virtudes, ella os levantará de la gloria, que da en 
esta vida, á la gloria infinitamente apeteciblede la eternidad. Así sea. 
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Fani autem sunt omnes homines, in qui- 
bus non subest scientia Dei. 

Vanidad son ciertamente todos los hom- 
bres, en quienes no se halla la ciencia de 
Dios. 


(Sab. xur, 1.) 


En nuestros dias se han multiplicado de un modo extraordinario 
los hombres indiferentes; abundan en el recinto de las ciudades, se 
les halla hasta en las aldeas, se hallan en nuestras casas ; son, algu- 
nas veces, nuestros parientes, nuestros amigos. No hay acaso una fa- 
milia tan fuerte y tan bien conservada, que no pueda contar, entre sus 
miembros, algunas víctimas del error; y lo que se ve por todas partes 
son hijos de la Iglesia, separados de su madre, hombres nacidos pte 
tianos, que proclaman la revuelta contra Jesucristo y sus leyes En 
presencia de una tan vasta indiferencia, quizá, un alma tímida se ha 
E : po aterrorizada con la soledad que habia al rededor 
a observado debilitarse su esperanza y vacilar su fésacaso, esta: ., 
experimentando eine como"una erande Pi se a des 
guntado á si misma con inquietud : ¿dó estoy pues 4 ¿ Dó voy dó lle. 
varé mi corazon y mis pensamientos? ' 5 

Y bien; decimos al hombre: hay casos en que, para ser sábio, se 
puede y debe obrar de un modo distinto que la multitud. El oristiano 
AENA sometido á la autoridad de Dios, jamás baja su frente ante 
os hombres. Un siglo no es infalible, sobre todo, cuando es ahogada 
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su voz por el grito de todos los demás siglos. Su autoridad no es, de 
ninguna manera, capaz de prohibirnos el exámen. Le citaremos al tri- 
bunal de la razon, le pediremos sus títulos; y si no nos parecen bue- 
nos, levantaremos encima una figura libre: este es razonable, justo 
y digno de todo hombre concienzudo y veraz. 

Hé aquí, cristianos, lo que me propongo, al buscar hoy, de buena 
fé, las causas que han, en derredor nuestro, multiplicado los indiferen- 
tes religiosos.-Si tales causas son legítimas y santas, el siglo tiene ra- 
zon ; del mismo modo, si tales causas son depravadas y malas, tenemos 
razon contra el siglo. Pero, no vacilo un punto en decir, que estas 
causas, por su misma naturaleza, condenan la indiferencia religiosa, 
y la roban toda la autoridad, que ella parece, á primera vista, sacar 
del número. Hay algunas de estas causas de indiferencia, que supo- 
nen una grande debilidad de alma: hablaremos de ellas, primera- 
mente. Hay otras, queson compatibles con un noble carácter, un 
corazon puro y un alma elevada ; hablaremos de ellas en una segun- 
da parte. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Las pasiones del corazon son un manantial fecundo de indife- 
rencia religiosa. Como esas terribles montañas, que alimentan en su 
seno volcanes, y 'vomitan la muerte por sus flancos entreabiertos ; 
así el hombre, en el fondo de sus entrañas oculta fuegos terribles, 
violentos y sombríos, que trabajan por destruir su vigor, roer sus 
creencias ; éstas son las pasiones del corazon. 

Conviene entender, en primerlugar, que existe un combate natural, 
entre el cristianismo, que llama al hombre á todo lo que es grande, 
generoso, perfecto; y las pasiones, que, despues del pecado original, 
se disputan el imperio de su corazon, y tienden á ahogar en él el 
gérmen de todas las virtudes. Como si hubiese olvidado, que debe 
valerse del cristianismo como de una ala para volar á la esencia divina, 
las pasiones le arrastran al contrario, y le solicitan á todo lo que es 
material, físico, impuro. Así, desde luego que se despierta la razon, 
se entabla una lucha entre estos dos poderes, y esta lucha no es un 
frívolo juego, ni una vana diversion de algunos días; es una. guerra 
á muerte, es una guerra de exterminio, que debe tener por término 
la ruina de los combatientes. Preciso es, 6 que la religion triunfe y 
encadene las pasiones, ó que las pasiones, llegando á ser las señoras 
del hombre, arrojen la religivn; porque seria conocer mal la natura- 
leza del espivitu humano, figurarse, que puede guardarse un cierto 
medio término, de suerte, que se conserve su religion hasta al fin, ha- 
ciendo al mismo tiempo. las cosas que ella condena. Hay un horror 
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invencible hácia toda exigencia. Hasta en virtud de las leyes que le 
rigen, no puede soportar la fuerza, ántes bien tiende con perseveran- 


cia, y, aún sin tener cuidado de ello, á realizar la armonía entre Sus 


creencias y costumbres. Repugna demasiado al buen sentido, y hasta 
á la rectitud, seguir siempre una religion, que condena siempre mues- 
tros pensamientos más habituales y más caros; servir siempre un 
maestro, de quien solo pueden esperarse palabras severas ó castigos. 
Es forzoso, ó renunciar á sus pasiones, y uno queda religioso, Ó re- 
nunciar á su religion, y uno llega á ser indiferente ; y héaquí, cómo, 
á menudo, las pasiones del corazon han precipitado los hombres en el 
abismo de la indiferenciareligiosa. Así, el desórden de las costumbres y 
el de las creencias están encadenados uno con otro, por medio de es- 
labones tan estrechos, que ciertos hombres, como ciertos pueblos, co- 
mienzan por ser corrompidos ántes de ser indiferentes; permanecen 
corrompidos miéntras son indiferentes; y recobran-su fé inmediata- 
mente que han recobrado su virtud. 

¡Qué no tuviera yo aquí uno de esos indiferentes 4 quienes ahora 
se dirigen mis palabras! Yo apelaria 4. su conciencia; yo le haria 
convenir, que nada hay tan honorable y bello como la verdad; que 
no sirve lisonjearse: le suplicaria, pusiese la mano sobre su conciencia 
y nos dijera: ¿cómo y desde cuándo ha caido en la indiferéncia? Por- 
que, no se le ha visto siempre levantarse contra la religion de sus 
padres: me acuerdo aún de aquellos tiempos dichosos, en que era las 
delicias de una familia, que estaba encantada de él; le veoaún, en mi 
memoria, en la época de su entrada en el mundo, Entónces, los pre- 
ceptos religiosos le parecian tan claros como la evidencia; no podia 
imaginar, qué vértigo arrastraba á rechazarles; y su razon no era 
ménos £rande ni ménos fuerte ; pero, su corazon entónces estaba pu- 
ro... ¡Oh! vuestra alma hoy se irrita contra Jesucristo y su regla; 
¡así, habeis bien cambiado! En vano se buscaria aquella elevación 
tan pura de pensamientos, aquella delicadeza de sentimientos, aque- 
lla generosidad tan completa, tan tierna, que el noble candor de la 
fé alimentaba entónces en vosotros: vuestra frente, ménos abierta, 
parece oscurecida con algun nublado impuro; vuestros ojos, inquie- 
tos y errantes, parecen manchados con alguna inmundicia ; vuestro 
corazon está abierto á alguna cosa que deseca ; acaso al viento abra- 
sador de la concupiscencia, cuyos funestos ardores ahogan y devo- 
ran todo lo que era la justicia y la verdad; ¡esto os ha robado vues- 
tra 161 ¿No es cierto, que vuestras creencias han perdido su energía, 
á medida que el vicio ha ablandado vuestra alma ?¿ No es cierto, que 
habeis combatido algun tiempo? Hubiérais deseado bien conservar 
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la fé. y esta religion, que osimprimia un involuntario respeto, y esas 
inclinaciones á que os dejabais arrastrar; si; pero, en fin, fatigados 
por la voz del remordimiento, habeis pretendido imponerla silencio ; 
habeis procurado aseguraros Con el ejemplo y el número; «habeis 
bebido evidentemente todos los brebajes que podian adormecer vues- 
tra fé. Os habeis estremecido de placerá cada palabra irreligiosa, esca- 
pada de una pluma célebre ó caida de una boca elocuente; habeis 
querido aniquilar al Dios que os importunaba ; son vuestras pasiones 
las que han engendrado vuestras doctrinas; y así es, COMO, en ciertos 
hombres y ciertos pueblos, el desórden de las costumbres prepara y 
trae consigo el de las creencias. Observad; que dó el desórden de las 
costumbres precede á la indiferencia religiosa, este mismo desórden 
la sigue y acompaña. ¿Dónde reina con mayor imperio la indife- 
rencia religiosa? ¿Dónde cuenta con un mayor número de sectarios 
y amigos? ¿ Es en esas aldeas oscuras, dó se respetan todavialas Cos 
tumbres, los templos, la autoridad de la familia, dó el más bello 
espectáculo es un bello cielo y una bella noche? 

No : esos hombres sencillos rechazan lo que nosotros llamamos lu- 
ces: sentirian infinito se les robase el Dios del pesebre, la esperanza 
de la vida inmortal, el templo que les reune en los dias festivos; nO 
hav allí muchos indiferentes religiosos. Para hallarles en gran nú- 
mero, Bs positivo, que hay que venir á las ciudades; aún entre éstas 
hay que elegir las ménos puras, porque en ellas serán más numero- 
sos w más fuertes los indiferentes. Recorred una ciudad, y si hallais 


en ella algun indicio de inmoralidad ó improbidad, afirmad con toda 
seguridad, en proporción del número de estos indicios, que hay un 


número igual de indiferentes religiosos ; y si recorreis otra ciudad, y 


que en la misma extension, estas cosassean más raras, afirmad todavía, 
que hay allí un menor número de indiferentes: afirmad esto, vereis 
que no era un error ; pero, haced aún más, dividid el.género huma- 
no en dos grandes masas; poned, en una parte, todo lo que hace pro- 
fesion abierta del cristianismo, todo esto, excepto algunos hipócritas, 
que no son, en sustancia, más que indiferentes tímidos; todo esto, se 
halla ser bueno, virtuoso, caritativo; poned en otra, la que hace pro- 
fesion abierta de indiferencia religiosa, hallareis sin duda muchos 
hombres honorables, pero tambien, y en las mismas líneas, cuanto 
hay de infame, cruel, injusto, todo lo que la-sociedad rechaza ; por- 
que no hay que forjarse ilusiones, los hechos hablan más alto que 
las palabras. 

Echad una ojeada sobre los indiferentes religiosos, ved, primera- 
mente, los que se remueven en los más humildes pliegues de la socie 

Tom. VII 13 
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dad ; esta esposa infiel y brutal, ese amo ayaro y duro, aquel jóven 
de mal génio, pendenciero; estos son indiferentes religiosos: llenas 
están las cárceles y presidios de indiferentes religiosos. Salid de alli, 
¿Qué hallareis en las más elevadas clases? ¿Indiferentes ricos, SODIO 
y corteses, son todos, acaso, señores de sus pasiones ? ¿ Podrian, desde 


este punto de vista, sostener la comparacion con los cristianos verda- 
deros? Lo digo con una profunda convicción: afirmar esto, seria abu- 
sar del lenguaje, violentar el sentido de las palabras. Convengo de 
buen grado, que saben dar al vicio más atractivos y gracias; pero, la 
elegancia exterior cubre y no destruye una fea naturaleza. Hay, so- 
bre todo, una pasion, la más dulce y seductora de todas, á la que el 
paganismo erige altares, y que recibe y ha recibido siempre los ho- 


menajes de un grande número de indiferentes: no-hablo de todos, 


hay excepciones ; hablo solamente de muchos de ellos: ¿qué dicen ? 
¿ Qué sé ve en sus actos? ¿Tienen cuidado de disimular? ¿No hacen 
alarde de todos los sentidos que les devoran? ¿No es ese el alimento 
de sus discursos? No lo negarán, esto sirve á su jactancia; pero, si 
llegasen 4 negarlo, ¿no están ahí sus obras para desmentirlos? ¿Qué 
hay en el fondo de mil producciones suyas? Una sed hidrópica de 
oro y placeres. ¿No han vomitado á menudo rios de palabras igual- 
mente impías y licenciosas? ¿No se han valido de eso como de un 
arma favorita, para atacar la Religion? Hay, pues, hombres”y pue- 
blos. en los que el desórden de las costumbres precede y acompaña la 
indiferencia religiosa. La debilidad del corazon ha suscitado adversa- 
rios al cristianismo; la debilidad del espíritu le ha hecho nacer tam- 
bien otros en las regiones comunes de la inteligencia. Hay cierto nú- 
mero de espíritus encerrados en una estrecha esfera, y limitados por 
la naturaleza, ó por su falta á cortos límites, que jamás ellos traspasan; 
flexibles y sumisos, incapaces de consistencia, energía y elevacion, 
no saben querer ni conocer por sí mismos; parecen destinados á re- 
cibir de otro su pensamiento enteramente hecho, sufren pasivamente 
la influencia de los que les rodean. Tales hombres forman en cada 
siglo una porcion cualquiera que sea del género humano. Se les ve 
eravitar en derredor de yn amo, como satélites en rededor de un pla- 
neta, se informan de lo que él dice, copian todo ; segun que se aprue- 
ba ó6 condena, ellos siguen la verdad ó la mentira. Ciertamente, tales 
hombres no pueden ser reputados como indiferentes dogmáticos; no 
creen nada, no afirman nada, no hacen más que repetir lo que otros 
afirman, Si quieren hablar de buena fé, confesarán, que jamás han 
comprendido en punto á la religion, y que solamente repiten ciega- 
mente lo que otros les dicen. Merece una grande compasion, que hom- 
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bres, á quienes no falta una suerte de ingenio, vayan á revelar todas 
las frivolidades, todas las imposturas que les echan en cara, y caer en 
la mano del primer engañador; que, con una buéna fé tan incurable y 
tan profunda, se dejen sorprender de no sé qué aire de autoridad, de 
no sé qué brillo, qué estrépito de frases : y si se pretende insinuarles, 
que esto no demuestra, que no se hallen en al error y el vacío, no os 
responden sino con ese orgullo confiado, que és el carácter propio de 
los espiritus pequeños y limitados. Todas las palabras de algunos es- 
critores son para ellos un oráculo; todo incrédulo, por esto solo, es 
un grande hombre. 

Ved, pues, cómo se valen algunos de su sencillez, para meterles 
en la cabéza las visiones más extravagantes. Cuando se ve en 
claro el fondo de su pensamiento; cuando se llega al cimiento ulte- 
rior, á la última palabra de su indiferencia, se hallan prevenciones 
tan ridículas, imaginaciones tan grotescas, que faltan palabras para 
repetirlas; no se habria jamás osado preverlas, y se osaría aún ménos 
repetirlas. Así es, como las debilidades del corazon y espirita, han 
sido en muchos los molivos de la indiferencia religiosa. Esta es, pues, 
la primera clase de los indiferentes, los que no han podido vencer 
pasiones Ó preocupaciones, Pero, sin duda alguna, cualquiera que sea 
su número, no se pretenderá, que ellos formen autoridad contra la 
religion. Los mismos indiferentes lo confiesan. Pasemos ahora á las 
causas de indiferencia religiosa compatibles con un noble carácter y 
un alma elevada. 

2. Lo'habiamos declarado desde un principio : estamos bien léjos 
de pensar”, que no hay entre los indiferentes religiosos más que almas 
incapaces de vencer preocupaciones ó pasiones ; concedemos, por el 
contrario, que cuentan en sus filas almas elevadas, nobles caracté- 
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res; pero, si se quiere reflexionar, se hallará, que en religion, acaso 
su autoridad no debe ser tan grave; porque hay que saber, que cier- 
tas almas, 4 causa tambien de su elevación, y por un exceso de con- 
fianza casi perdonable á la debilidad humana, se hallan en su fuerza 
misma más expuestas que otras, á dar contra el catolicismo un juicio 
prematuro, que les extravía; y que, por otra parte, muchas de ellas 
no han usado jamás sériamente de todas las fuerzas de su ingenio, 
para hacer un suficiente exámen del catolicismo. 

El orgullo, enemigo del órden y de toda razon, por todas partes 
donde ha podido desarrollarse, ha ocasionado terribles males ; de un 
arcángel, él hizo un réprobo; él perdió al primer hombre y su raza 
con él; sublevó á los Fariseos contra el hijo de Dios; y despues de esta 
grande victoria contra la muerte, hasta arranca todavía 4 los pueblos 
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los frutos de redencion, deslumbrando con su propia gloria los ingé- 
nios atrevidos, que son despues para otroS un instrumento de sedue- 
cion. Pero jamás, acaso jamás, ese funesto autor de los desgraciados 
ejerce un imperio tan universal como en nuestros tiempos modernos; 
jamás quizá, en ninguna época, el hombre, no fué tan deslumbrado 
con su gloria, tan enorgallecido con su propia excelencia ; y si el cri- 
men del paganismo fuésadorar los ídolos, ¿el erímen de nuestro tiem- 
po, no seria adorar la razon? ¡ Ved cómo se postran ante ella, cómo 
se entusiasman con su época ! Oid : ¿no os dicen, que el reino de la re- 
ligion espira en presencia del reino más extendido de la razon? Sim- 
bolo impoténte de las naciones en su Cuna, lenguaje imperfecto, que 
balbuceaban los pueblos niños... Sus creen ias, las religiones, en fín, 
deben desvanecerseante la razon más ampliamente desarrollada. Un 
dia, el hombre pensó que él era Dios; desde este momento, tuvo COm- 
pasion de todos los siglos, citó todas las relieiones á su tribunal, y la 
religion de Cristo, sobre todo, no fué olvidada ; toda verdad cayó s0- 
bre su jurisdiccion; á él le tocó determinar las creencias, rehacer la 


oral; todo esto le parecia natural, porque, á creerle, él era Dios. 


Pero, al mismo dia abandonó su idolo, y cayó en la indiferencia reli- 


siosa. Entónces, y solamente entónces, fué fácil todo hombre sensa- 
to, deplorar el orgullo de sus semejantes y reconocer, que el orgullo 


conducido al sepulcro sus creencias. 


No es ciertamente, que pretendamos robar al hombre su legítima 
eloria; creemos en la dignidad del hombre, p igada con la sangre de 
un Dios: en las luces del hombre instruido y esclarecido por Dios; 
en la grandeza del hombre, futuro ciudadano del cielo ; confesamos, 
que es permitido al hombre, sacar de esto una legitima gloria; pero, 
si se quiere, que él se atribuya á él solo todo el principio de su excé- 
lencia ; si se pretende hacer de él como un rival de la divinidad; si 
sé quiere entregar todas Jas verdadesá la voluntad de su razOn ca- 


a, «todos los dekeres á la voluntad de sus pasiones, desde en- 


pr HO 
tónces, nos es imposible ver aquí dentro más que un sacrilego orgullo, 
fuente eterna de revuelta contra Dios, y que hace imposible para 
siempre sobre la tierra, la existencia, cualquiera que sea, de una re- 
ligion verdadera. Porque, hermanos mios, á una religion verdadera 
la son necesarias esencialmente tres cosas: dogmas de penitencia y 
de humildad; misterios; un tribunal infalible para reglar la creencia. 
La son necesarios dogmas de penitencia y de humildad, porque, si ella 
es verdadera, no dirá al hombre, que él no fué jamás culpable é im- 
perfecto; la son necesarios misterios, porque, si es verdadera, debe 
hablar justo de Dios y del sér infinito; pero, no se puede hacerlo sin 
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anunciar misterios. Estos, en la naturaleza, rebosan por todas partes; 
no decimos dos palabras sin enunciar un misterio; y esta palabra 
sola: yo existo, encierra en ella sola un profundo y rigoroso miste- 
rio. La es necesario un tribunal infalible para reglar las ereencias, 
porque, si ella es verdadera, es una, como la verdad; si es una, debe 
tener una regla comun, con.la que todos deben conformarse; y por- 
que seria absurdo, que cualquiera debiera conformarse con una regla, 
que pudiera no ser recta, es necesario absolutamente, que ella sea 
infalible. 

Tales son las condiciones primeras € indispensables de una reli- 
cion verdadera; el cristianismo, porque es verdadero, tiene dogmas 
de penitencia y de humildad, misterios, un tribunal! infalible para 
fijar las creencias; y hé aqui, porque hombres hábiles de nuestros días 
la rechazan, la repudian ; no quieren sus dogmas de penitencia y de 
humildad, porque el hombre, sin duda, es bastante inocente, bastante 
rico por sí mismo. No quieren sus misterios, porque entónces habria 
cosas, que deberian creerse sin comprenderlas netamente. No quieren 
su tribunal infalible, porque las inteligencias han proclamado su 
emancipacion. La razon humana ha sido bastante feliz para obtener 
inmensos desarrollos ; el ojo del ingenio ha robado á la naturaleza 
aleunos secretos en sus misteriosas operaciones ; el espíritu mortal 
ha medido los astros y calculado su movimiento; y el hombre, des- 
lumbrado con su gloria, ha osado declarar, que podia comprender 
todo, bastarse á sí mismo y no necesitar de Dios. ¡Oh nobles almas! 
vosotras profanais una pasion sublime. El augusto ardor que os de- 
vora, os llamaba á Dios; ¿ por qué es necesario, que nos veamos redu- 
cidos 4 orar vuestros extravíos? ¡Oh razon humana ! ¿ te creerías, 
pues, humillada, en doblar tu cabeza ante la razon de Dios, fuente y 
modelo de todas las ideas, de todas las inteligencias? ¿ Y por qué, 
pues, tú te obstinas, en tomar como una boca humana, la que los divi- 
nos oráculos designan á la tierra como el intérprete de Dios? Se pue- 
de pues, hermanos mios, mirar como una fuente fecunda de indife- 
rencia religiosa en las más altas almas, su elevación misma, que las 
conduce, bastante naturalmente, á concebir demasiada confianza en 
su fuerza. 

Pero, hé aquí, hermanos mios, una causa más cseneral de la indife- 
rencia religiosa en los nobles caractéres y las almas elevadas : es la 
¡ienorancia de la religion. 

La Religion, enteramente brillante con eracias inefables, que pue- 
den dar la virtud y la verdad, no se descubre á los ojos del hombre, 
sin arrebatar su corazon como por un encanto divino. 
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Así, entre los que la han conocido bien, algunos han preferido mo- 
rir, que separarse de ella; otros han buscado la soledad, á fin de olvi- 
dar en el desierto lo que no era la religion. En todo el curso de las 
edades, los ingenios más esclarecidos, no han podido contemplarla sin 
caer á sus piés; y es una observacion singularmente remarcable, que 
todos los siglos, en que el estudio dela religion ha sido honrado, se 
han distinguido por una creencia más grande. Jamás, en todas las 
épocas, un hombre, cualesquiera que pudiesen ser sus prevenciones 
relisiosas, jamás, un hombre ha hecho seriamente el exámen del eris- 
tianismo, sin acercarse á él, al ménos, en deseo, si no completamente 
y en realidad. 

La religion no pide más que hacerse conocer de los hombres; la es 
necesaria la loz; ella se complace en la publicidad, y detesta la ig- 
norancia, porque la ignorancia ha causado todos sus males. Esta fué 
la que armó contra los mártires sus primeros perseguidores; ella es 
tambien la que asola sus filas; y este-hecho, tan desgraciadamente 
incontestable, de una indiferencia, que se ha hecho tan general, no se 
explicará jamás de otro modo con una manera satisfactoria y com- 
pleta. : 

No se sabe la religion, por haber sabido en otro tiempo algunas 
palabras del calecismo; lo mismo que no se sabe el derecho, por ha- 
ber sabido en la infancia algunos artículos y algunas palabras del 
código civil; no:se sabe la religion, cuando solamente se han leido 
algunas obras que la combaten, algunos libelos que la calumnian; 
lo mismo que un juez no conoce un proceso, cuando solamente ha 
oido las quejas de una de las partes; no se sabe la religion, cuando 
únicamente se saben los abusos que los malos han hecho de ella; lo 
mismo que no se conoce una ciudad, cuando únicamente se han vi- 
sitado sus cárceles; lo mismo que no se conoce la medicina, cuando 
un médico ha envenenado su enfermo. Se sabe la religion, cuando 
se han hecho profundas reflexiones sobre las leyes de la naturaleza ; 
cuando se han estudiado nuestros libros sagrados, las obras inmor- 
tales de la fé. Hé aquí lo que es necesario practicar para saber la reli- 
sion; y es visible para todos, que muy pocos indiferentes religiosos 
han querido tentar esta empresa. Así ignoran el cristianismo, y esta 
ignorancia se deja ver en todos sus escritos y discursos. Se quedan 
en éxtasis, se quedan inmóviles en presencia de ciertas acersiones 
visibles, extravagantes, que hormiguean en sus declamaciones. El 
dogma, la moral, se desfiguran en sus manos, en términos, que los 
más hábiles no pueden reconocerles; hablan de nuestro culto, de 
nuestros usos, como un hombre ignorante podria hablar del culto, de 
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los usos, de los dogmas de los Romanos antiguos; conocen, quizá. 
mejor, las costumbres de los pueblos salvajes que las de los cristianos, 
que viven en medio de ellos; á menudo, vosotros les oÍs quejarse, que 
todo se angosta en las manos de los creyentes; se representan un cris- 
tiano como un hombre pequeño, amigo de las tinieblas, incapaz de 
soportar el resplandor de la luz y de la verdad. Pero sucede, que san 
Pablo, que debia conocer las cosas un poco mejor, san Pablo dice, 
or el contrario: «que todo lo que es amable, de buena reputación, 
odo lo que es generoso, debe formar las delicias del hombre.» Útras 
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veces se quejan, que el cristianismo es incapaz de todo perfecciona- 
miento, cualquiera que sea, moral y material; y, ciertamente, Seria 
cosa extraña al primer golpe de vista, en efecto, que una religion, 
bajo cuya influencia se han desarrollado lodas las fuerzas del in :enio 
humano, con una majestad anteriormente no conocida, hubiese veni- 
doá ser estéril de repente, é incapaz de mantenerse en armonía con 
un perfeccionamiento, cualquiera que sea. La inteligencia y el cora- 
zon: hé aquí todo el hombre; de aquí, como de una fuente sagrada, 
debe salir y correrá torrentes la verdad, la loz, las virtudes y la adhe- 
sion, y, por consecuencia, todos los progresos imaginables; pero, por 
consiguiente, todo lo que constituya la fuerza de esta inteligencia, 
todo lo que imprima en el corazon el principio de una grande adhe- 
sion, será precisamente lo que contenga en si el gérmen de todos los 
progresos. Y bien; ¿quién osará disputar al cristianismo esta doble 
accion de ciencia y de virtud, de generosidad y poder sobre el cora- 
200.2 ¿Hay una alta verdad de derecho y alta moral, que no se halle 
en:sus doctrinas? ¿ Hay una virtud, un acto de generosidad Ó compa- 
sion, que el cristianismo no haya animado con su enseñanza? ¿No se 
apodera del hombre entero, sublevando con un increible poder, no 
solamente la fuerza de la inteligencia, sino tambien la energía del 
corazon? 

Cristianos, hemos, pues, llenado nuestra tarea, con respecto á los 
indiferentes ; no hemos contado su número, pero, solamente hemos 
mirado su fuerza y su autoridad moral : tenemos derecho á decirles: 
Aunque fueseis más numerosos, Vuestra opinion nada vale. Un testi- 
so que declara-sin conocimiento en causa, no €s escuchado. Pero, en- 
tre vosotros, muchos no conocen la religion, que Su palabra ataca. 
Un testigo que declara bajo vagos rumores, no eS escuchado ; pero, 
muchos, entre vosotros, solamente repiten ciegamente lo que otros 
les dicen. Un testigo que no es desinteresado en un negocio, es recu- 
sado ; pero, muchos, entre vosotros, nO SON desinteresados contra la 
religion ; tienen pasiones y preocupaciones que defender contra ella; 
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“vosotros deberiais producir testigos numerosos, esclarecidos, desin- 
teresados, y no lo haceis. Olvidaos de las pasiones y del orgullo, y 
caereis al pié de la cruz de Jesucristo, y proclamareis su gloria. Y 
vosotros, cristianos, permaneced siempre con la cabeza erguida en 
ese camino del cristianismo, el solo que puede conducir al cielo. 
Amen. 7 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


INDIFERENCIA.—Los que son indiferentes por falta de devocion, 
deben temer, que su indiferencia se convierta en endurecimiento. 
"Los que son indiferentes por un espíritu de resignacion, deben es- 
perar el triunfo en sus persecuciones. 


INDIFERENCIA.—La indiferencia por las gracias de Jesucristo 
manifiesta nuestra ceguedad. 

La indiferencia por los intereses de nuestro prójimo manifiesta 
nuestra insensibilidad. 

La indiferencia por nuestra salvacion manifiesta nuestra locura. 


ÍNDOLE; véase : GÉNIO. 


INDULGENCIAS. 


Quecumque solveritis super terram, 
erunt soluta et in coldis, 

Todo lo que desatareis sobre la tierra, 
será eso mismo desatado en el cielo. 


(Marru. xvuu, 18.) 


Jesucristo concedió á los apóstoles y á sus sucesores el poder, que 
la Iglesia llama de los llaves, esto es, el poder de abrir ó cerrar á 
los hombres las puertas del cielo, absolviéndolos de sus culpas, Ó re- 
teniéndolas. El ejercicio de este poder no se limita á la administra- 
cion del sacramento de la penitencia, sino que, aún fuera de este sa- 
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eramento, si bien contando con él, alcanza á remover los obstáculos * 
que puedan impedirnos la entrada en el cielo; y despues de perdonar 
nuestros pecados, en cuanto á la culpa, puede la Iglesia perdonarlos, 
en cuanto á la pena que por ellos merecemos. Casi siempre le queda 
al pecador una pena temporal que expiar, despues de habérsele per- 
donado, por medio de la absolución sacramental, sus culpas y la pena 
eterna. A la satisfaccion de esta pena temporal tienden las indulgen- 
cias que nos concede la Iglesia. Los protestantes, y ántes de ellos 
algunos otros herejes, han pretendido atacar la aplicacion de las in- 
dulgencias, que la Iglesia hace con los más plausibles motivos. Desfi- 
gurando el significado que la Iglesia da á esa palabra, se empeñan 
en introducir la confusion en la mente de los fieles; y rebajando los 
motivos, intentan reducir 4 una especulacion mercantil la aplicacion 
de un poder, que es tan consolador para los pecadores. 

Siendo tan importante esta materia, me propongo hoy manifestaros 
la grandísima utilidad, que de la concesion de las indulgencias nos 
resulta, y procuraré, además, desvanecer el error ó la ienorancia de 
los que las combaten. Pidamos ántes los auxilios de la eracia. A. M. 


I. La indulgencia, segun la doctrina calólivca, no es más que la 
remision parcial 6 total de la pena temporal que debemos por nues- 
tros pecados, despues de habérsenos perdonado, en cuanto á la culpa 
y á la pena eterna; pena temporal, digo, que, en esta vida, Ó en la 
otra, es indispensable pagarla y expiarla, ánles de entrar en el reino 
de los cielos. Dios, al perdonarnos el pecado, no perdona siempre 
toda la pena que por él merecemos. A David le dijo el profeta Natan, 
que su culpa estaba perdonada; pero, que en castigo de la misma, de- 
hia verse privado del hijo, que era fruto de su delito. Moisés y Aaron 
se hicieron culpables, por haber sido en cosa leve infieles á las órde- 
nes de Dios; y si bien el Señor les perdonó esta falta, en castigo de 
la misma; los privó, empero, de entrar en la tierra de promisión, que 
era el objeto de todo su anhelo. 

Todos los santos Padres enseñan unánimemente esta doctrina, que 
todos, en algun modo, llevamos grabada en la conciencia, y que es 
como un sentimiento natural, inseparable de la humana naturaleza. 
Cuando nos sobreviene una desgracia, decimos como los hermanos 
de José: Merito htec patimur; bien merecemos por nuestros peca- 
dos los males que nos afligen. Si el hambre, si la pesle, si la enfer- 
medad, si la pobreza, si las tribulaciones nos afligen, las considera- 
mos como un castigo de nuestras culpas, aún en los momentos en 
que nuestra conciencia no nos acusa de estar en pecado. 
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era el objeto de todo su anhelo. 

Todos los santos Padres enseñan unánimemente esta doctrina, que 
todos, en algun modo, llevamos grabada en la conciencia, y que es 
como un sentimiento natural, inseparable de la humana naturaleza. 
Cuando nos sobreviene una desgracia, decimos como los hermanos 
de José: Merito htec patimur; bien merecemos por nuestros peca- 
dos los males que nos afligen. Si el hambre, si la pesle, si la enfer- 
medad, si la pobreza, si las tribulaciones nos afligen, las considera- 
mos como un castigo de nuestras culpas, aún en los momentos en 
que nuestra conciencia no nos acusa de estar en pecado. 
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Sí, hermanos mios ; Dios, despues de perdonarnos el pecado, se re- 
serva el derecho de imponer al pecador un castigo temporal; y para 
que no tengamos que sufrir penas, que no pueden expiarse sino con 
erandes sufrimientos, la Iglesia, compadeciéndose de nuestra debili- 
dad, nos concede la remision de toda ó de parte de esa pena Ó salis- 
faccion temporal, que debemos á Dios por los pecados cometidos y 
perdonados. Pero ¿de dónde saca la Iglesia el tesoro de sus indul- 
gencias? ¿Cómo paga nuestras deudas, cuando nos perdona la pena 
temporal, que merecemos por los pecados cometidos y perdonados? 
Toda obra buena comprende dos valores; el mérito y la satisfaccion. 
El mérito es propio del que hace la obra buena, y no puede privarse 
de él para darlo 4 los demás. Pero, la satisfaccion, con la cual se nos 
descuentan las deudas que hemos contraido, pecando, puede aplicarse 
á los otros, así como puede un rico pagar las deudas de un pobre. 
Siendo infinitos los méritos 6 las obras satisfactorias de Jesucristo, 
sobreabundantísimos los de su santa Madre, y sobreabundantes los de 
los justos, que están ya en el cielo, y de los muchos que aún viven en 
la tierra; estas obras, constituyen un rico tesoro, conque se pueden 
pagar, en todo ó en parte, nuestras deudas de pena temporal, contrai- 
das al incurrir en pecado ; y como la Iglesia dispone de este tesoro, 
saca de él sus indulgencias, y con aquellas satisfacciones paga nues- 
tras dendas. 

¿Cuántos santos pagaron con exceso á la divina justicia, la deuda 
que habian contraido, pecando ? San Juan, santificado en el vientre de 
su madre, y que mereció ser llamado grande en la presencia del 
Señor, hizo asperísimas penitencias; y acabó su vida en una cárcel. 
Tantos anacoretas inocentes, tantas vírgenes puras, tantos Obispos, 
tantos mártires, que á una vida santa unieron las más austeras pení- 
tencias; ¿no reunieron un caudal de satisfacciones superior á. las 
deudas que podian haber contraido? Pues bien; este caudal de satis- 
ficcion, superior á loque debian á la justicia divina, no ha entrado 
en el cielo, donde seria inútil, como tampoco entran en el cielo las 
deudas que se han de pagar; por consiguiente, se quedó en poder de 
la Ielesia, que es, permítaseme la frase, heredera ab intestato de sus 
virtuosos hijos. Y ¿qué diremos de las obras satisfactorias de la Vír- 
gen Santísima? ¿ No sufrió la Virgen más que todos los santos? Sin 
embargo, nada debia á la divina justicia. No quiero hablaros, herma- 
nos mios, de la pasion de Jesucristo, pues no ignorais, cuánto padeció 
por nosotros, bien que podia son una gota sola de su sangre divina 
pagar todas nuestras deudas con “exceso. Ved ahí el gran caudal de 
que se forma el tesoro de la Iglesia; tesoro, que no cabe agotarlo, y 
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con el cual se pueden pagar todas nuestras deudas de pena temporal, 
á que quedamos obligados por el pecado. 

De este tesoro ha dispuesto siempre la Iglesia. El apóstol san Pablo 
dispensó ó acortó, en nombre y por el mérito de Jesucristo, el tiempo 
de penitencia que se habia impuesto al incestuoso de Corinto. Por 
espacio de más de diez siglos, estuvo en uso en la Iglesia la costumbre, 
de que los obispos absolviesen el jueves santo de toda pena ulterior á 
los fieles, que habian sido absueltos al principio de la cuaresma. Por 
las súplicas de los mártires, rebajaban tambien los antiguos obispos, 
la pena ó satisfaccion impuesta á los que habian incurrido en la ido- 
latría, y á otros públicos pecadores. Y cuando la Iglesia nos concede 
indulgencias, no hace más queabrirnos su tesoro, para que po lamos 
pagar nuestras deudas con las satisfacciones de otros. El que gana 
las indulgencias, hablando absolntamente, no es absuelto de la deuda 
de la pena, sinó que se le dan medios para pagarla. 

Esto nos demuestra la inmensa utilidad de las indulgencias para 
los fieles. Con ellas pagamos, en todo ó en parte, segun la indulgen- 
cia parcial 6 plenaria, la pena temporal debida por nuestras culpas. 
Esta pena es necesario de todo punto expiarla, Ó en esta vida, con 
grandes penitencias, ó en el purgatorio, sufriendo sus tormentos. Silo 
segundo es penosísimo, en cambio, lo primero es muy difícil. La Igle- 
sia acude al auxilio de nuestra flaqueza, y nos concede indulgencias, 
para que podamos fácilmente pagar nuestras deudas, por grandes que 
sean. A los que se aprovechan de las indulgencias se les puede decir, 
lo que Jesucristo decia á sus discipulos: 41% luboraverunt, et vos 
¿nm labores eorum introistis (J0AN. 1, 39). Otros tomaron sobre s 
el trabajo de la labranza, y vosotros gozais el fruto de sus trabajos. 
Sembró Jesucristo; sembró la gran Madre de Dios; sembraron los 
santos, aunque con ménos profusión, pero, con mayor abundancia de 
lo que exigian sus necesidades; y vosotros vozais el fruto de sus 
afanes. 

Las indulgencias pueden tambien aplicarse á las almas del purga- 
torio 4 modo de sufragio, ofreciendo la Iglesia 4 Dios los méritos del 
Salvador, de la Víreen Santísima y de los santos, para que, dignán- 
dose aceptarlos en pago de sus culpas, tenga á bien condonar, en todo 
6 en parte, la pena que deben sufrir. Tal véz me direis, que, una vez 
aplicada una indulgencia plenaria por el alma de alguno, no habrá 
ya necesidad de orar por ella, ni de aplicarle otra indulgencia. Sin em- 
bargo, como, por una parte, depende de la voluntad de Dios, el acep- 
tar ó no aceptar la indulgencia para el alma á quien se aplica; y por 
otra, ignoramos si ha sido ó no aceptada, no podemos darnos por sa- 
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tisiechos con haberle aplicado una. Más claro: el Señor acepta los 
méritos que le ofrecemos con la indulgeucia; pero, no sabemos si han 
sido aplicados, ni en qué cantidad, digámoslo así, al alma determina- 
da, á quien queríamos aplicarlos, para que saliera del purgatorio. Es, 
por lo tanto, muy laudable y caritativa la costumbre, de aplicar por 
las almas del purgatorio todas las indulgencias que podamos. 

2. Suficiente me parece lo que llevo manifestado para haceros 
comprender, la extraordinaria utilidad que de la concesión de las in- 
dulgencias nos resulta; examinemos, ahora, las objeciones que oponen 
los que combaten las indulgehcias. Todas las objeciones se reducen 
á decir; que las indulgencias son injuriosas á la virtud ó eficacia de la 
cruz de Cristo, cuyos méritos son bastantes para purificarnos entera- 
mente de nuestras culpas: que las indulgencias fomentan la inmora- 
lidad, por la facilidad con que se dispensan y con que se ganan; y 
por último, que han sido instituidas por los Papas, para llenar de di- 
nero las arcas de la lelesia, ¿ 

Voy á desvanecer estas tres acusaciones. Y en primer lugar, debo 
preguntaros: ¿de dónde, sino del infinito mérito de Jesucristo, y del 
sobreabundante de los santos, saca la Ielesia el tesoro de sus indul- 
gencias? No se hace, pues, injuria al infinito mérito de la sangre del 


Redentor con las indulgencias; ántes bien, fundándose éstas princi- 


palmente en los méritos de Jesucristo, y reconociendo, que en su vir- 
tud se nos perdonan en el sacramento de la penitencia la culpa y la 
pena eterna, sin cuya prévia remision no podemos ganar las indul- 
gencias, éstas, léjos de hacer injuria 4 la virtud del sacrificio del Sal- 
vador, le suponen y realzan. 

Tampoco se fomenta la inmoralidad cón la concesion de las indul- 
gencias. La Iglesia no dice, que con las indulgencias se alcance el 
perdon de los pecados, sino la remisión de la pena temporal, en todo 
ó en parte; pena, que debemos por el pecado ya perdonado, en virtud 
del dolor y de la confesión sacramental, con que el pecador debe pre- 
pararse para ganarlas. Así, pues, las indulgencias no excluyen nues- 
tras satisfacciones, de las cuales son suplemento, sino que: las supo- 
nen. No nos eximen de las propias y personales obras satisfactorias, 
ni nos autorizan para omitirlas; sinó, que siendo en nosotros tan 
imperfecta la penitencia ó satisfacción, pagamos nuestras deudas, 6 
parte de ellas, con el caudal de otro; pero, sin omitir nada, por nues- 
tra parte, para pagarlas. Si, pues, suponen la obligacion de dar la sa- 
tisfaccion sacramental en el que quiere ganar las indulgencias; si 
suponen el dolor de los pecados, el deseo de la penitencia y de todas 
las virtudes, y el estado de gracia; no hay razon para decir, que las 
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indulgencias contribuyen á fomentar los pecados y los pecadores. Muy 
al contrario; muchisimos pecadores, deseosos de gozar tanto bien como 
las indulgencias nos proporcionan, sedeciden á detestar sus culpas, 
á reformar en lo sucesivo sus costumbres, y de esta suerte, las indul- 
sencias influyen poderosamente en la conversion de los pecadores. 

Es falso, por último, que las indulgencias se hayan inventado para 
sacar á los fieles el dinero; pues la Jglesia las concede gratuitamen- 
te, y sin más interés que el de la salvacion de las almas. Si alguna 
vez los fieles han dado limosnas para ganar las indnlgencias, estas li- 
mosnas no son un precio, sino una condicion, ni más ni ménos, que 
las demás obras piadosas; y estas limosnas se han invertido en obras 
de pública y general utilidad, de suerte, que más ventajas ha repor- 
tado de estas limosnas la sociedad, que la Iglesia que las recibia. No 
deis pues oido, hermanos mios, á los enemigos de las indulgencias, 
sino á la Iglesia, que es nuestra madre. Procurad' ganar cuantas in- 
dulgencias podais. Ya sabeis las disposiciones que se requieren para 
sanarlas. Es menester, ante todo, estar en gracia de Dios. Un miem- 
bro muerto no recibe aleuna saludable influencia de un miembro 
vivo. El que está en pecado mortal, es nn miembro muerto; en vano, 
pues, espera las influencias de los santos, que son los miembros vivos 
del cuerpo mistico, cuya cabeza es Jesucristo. Es tambien necesario 
hacer en estado de gracia, las obras prescritas para ganar las indul- 
sencias, á lo ménos, la última; pues, siendo las obras, que se hacen 
en pecado, poco agradables á Dios, son tambien poco aptas para al- 
canzar los favores más señalados. Conviene, por último, tener en mu- 
cha estima las indulgencias, á fin de ejecutar con la: mayor diligencia 
cuanto se nos prescribe para conseguirlas. Siendo tan fácil pagar á 
la-divina justicia nuestras deudas, ¿ preferireis pagar las vuestras en 
el purgatorio? 

Cuando llegó 4 noticia de Jacob, que en Egipto habia abundancia 
de granos, miéntras en la Palestina era extraordinaria la escasez, 
dijo á sus hijos: ¿Por qué os estais inactivos? ld á Egipto, y com- 
pradnos lo necesario para que podamos vivir, y no muramos de ham- 
bre. ¿Qué haceis, pues, hermanos mios? ¿Por qué dejais pasar la 
oportunidad de ganar las indulgencias? El Señor quiere daros lo que 
es suyo, y vosotros ¿no lo quereis? ¡ Qué agravio os haceis á vosotros 
mismos con una negligencia tan censurable! ¡Qué injuria haceis á 
los santos, cuyas satisfacciones despreciais; á Jesucristo, que os cede 
sus propios padecimientos, para que los hagais pasar por vuestros, y 
no haceis caso de ellos: y á Dios, dilatando satisfacer á su divina 
justicia ! Tiempo vendrá en que llorareis vuestro descuido, 
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Resolveos pues, hermanos mios, á aprovecharos de. este tesoro; 
dad gracias á Dios, que con tanta liberalidad os perdona, nosolo las 
culpas, sino tambien la pena que por ellas mereciais, aún despues de 
perdonadas ; compadeceos de las almas que padecen en el purgatorio, 
y aplicadles cuantas indulgencias os sea posible; de este modo, os 
o agradecidos, y alcanzareis la felicidad eterna, que os 
16S€0. 
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Quaecumque solverilis super terram, 
erunt soluta et in celis. 

Todo lo que desatareis sobre la tierra, 
eso mismo será desatado en el cielo, 


(MATTH. xvi, 48,) 


El sacramento de la penitencia borra los pecados cometidos des- 
pues del bautismo, y purifica el alma de todas sus manchas : perdona 
tambien la. pena eterna; pero, no perdona siempre la pena temporal 
y deja al pecador la obligacion de expiar sus pecados por medio de 
salistacciones proporcionadas. Y ¿deberemos sufrir esta pena tempo- 
ral en todo su rigor y en toda su extension? Nó, hermanos mios; la 
Iglesia liene para con nosotros una ternura verdaderamente mater- 
nal, viene en nuestro socorro, y nos libra de las penas que debería- 
mos suírir en este mundo 6 en el purgatorio; ella nos presenta el 
medio de satisfacer á Dios, y este medio nos lo ofrece en las ¿ndul- 
yencias. Tal es el asunto que me propongo tratar, despues de haber 
saludado á la Santisima Virgen. A. M. 


[. ¿Qué cosa es la indulgencia? La indulgencia es el perdon de la 
pena temporal que le falta sufrir al pecador penitente, por las culpas 
que le han sido perdonadas, en cuanto á la culpa ú ofensa, y en cuan- 
Lo de la pena. Este perdon se concede fuera del tribunal de la peni- 
tencia, por la aplicacion del tesoro sagrado de las evacias, de que la 
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Iglesia es depositaria y dispensadora. Ea indulgencia no perdona el 
pecado, aún cuando sea venial, ni la pena eterna; ella solo perdona 
la pena que le falta sufrir en este mundo ó en el purgatorio. La 
indulgencia es parcial Ó plenario. La indulgencia parcial, por 
ejemplo, de cuarenta dias, de cien dias, ó de siete años, es la que 
perdona una parte de la pena debida por el pecado. Pero no creais, 
que el quegana una indulgencia de cuarenta dias, ó de siete años, se 
libra de cuarenta dias, ó de siete años de purgatorio; esta designa—- 
cion de tiempo es relativa á la penitencia, que estaba prescrita en los 
antiguos cánones. En los primeros siglos del cristianismo, se impo- 
nian, por ciertos pecados, penitencias públicas, que, algunas veces, 
duraban años. Debian los penitentes orar mucho, pasar los dias en 
la afliccion, y las noches en las vigilias y en las lágrimas; debian 
dormir sobre la tierra, cubrirse con un silicio, ayunar, hacer muchas 
limosnas y otras buenas obras. Esta antigua disciplina no subsiste 
ya; sin embargo, la justicia de Dios es siempre la misma, y el peca- 
do merece hoy las mismas penas que en los primeros siglos. Nos- 
otros cometemos muchos pecados; por consiguiente, para expiarlos, 
nos seria necesario hacer penilencia durante un gran número de 
años ; nuestra vida entera no seria tal vez suficiente. Mas, la Iglesia, 
siempre animada y guiada por el espíritu de Dios, concede ciertas 
indulgencias. Unas veces, nos concede cien dias, ó siete años, Ó cin- 
cuenta años de la penitencia, que hubiera debido imponérsenos, segun 
las antiguas reglas; y nos perdona, por consiguiente, la pena corres- 
pondiente, que deberíamos acabar de sufrir con rigor, y durante 
un tiempo proporcionado, en el purgatorio. Útras veces nos abre más 
generosamente aún el tesoro confiado á su maternal ternura, y nos 
perdona todas las penitencias que hubiéramos debido hacer, y todas 
las penas que hubiéramos debido sufrir, para expiar nuestros peca- 
dos perdonados: tal es el efecto de la indulgencia plenaria. El peni- 
tente que la gane toda entera, y que reciba una aplicacion perfecta 
de ella, será tan puro en presencia de Dios, como si acabara de ser 
regenerado en Jesucristo por el bautismo. La Iglesia. todo se lo ha 
perdonado, la Iglesia lo ha desatado completamente, en virtud del po- 
der supremo que nuestro divino Salvador dió 4 Pedro, cuando le dijo: 
Todo cuanto desatares en la tierra, será desatado en el cielo 
(Marra., xvi, 18). 

Pero ¡qué! ¿no será expiado el pecado? ¿No se satisfará de alguna 
manera á la Justicia divina? Hermanos mios, Dios pudiera exigir de 
nosotros todo cuanto le debemos, hasta el último óvolo ; pero, su in- 
finita misericordia permite, que el inocente satisfaga por el culpable; 
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y que la satisfaccion superabundante del Salvador y de nuestros her- 
manos, se convierta en provecho nuestro, y disminuya nuestras obli- 
saciones y nuestras deudas. Sí; con los méritos superabundantes de 
la Santísima Virgen y de los santos, y principalmente con los infini- 
tos de Jesucristo, paga la Ielesia lo que sus hijos deben á la Jnsticia 
divina. Esta es la fuente de donde ella saca las gracias que les con- 
cede, y las indulgencias que les distribuye. La satisfaccion que Nues- 
tro Salvador presentó á su eterno Padre, fué de un mérito inagotable; 


y la gracia superatundo, donde habia abundado el pecado 


(Ron. y). Una gota de aquella sangre podia redimir mil mundos, ar- 
rancarlos al infierno, y reconciliarlos con Dios; y sin embargo, toda 
la Sangre del Redentor fué derramada, sin quedar una gota en sus 
venas. Jesús, pues, sufrió infinitamente más de lo que necesitaba 


para nuestra redencion. Y ¿dónde están esa satisfaccion y esos Méri- 
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tos superabundantes? El mismo Jesucristo los depositó en el tesoro 
de su lelesia, la cual nos los aplica con el nombre de indulgencias. 
Ha habido siempre, y hay todavía en la tierra, una infinidad de 
santos siervos de Dios, que ban producido un cúmulo de satisfaccio- 
nes mucho mayor, que lo que la Justicia divina exigia de ellos. ¡Con 
tad, si-podeis, los méritos y las satisfacciones de tantos márlires, de 
tantos confesores y de tantas vírgenes, que han hecho tan grandes 
cosas por la gloria de Dios; contad los méritos y las satisfacciones 
de tantas almas justas, que han servido siempre al Señor con una ad- 
mirable fidelidad, y que han observado una vida tan penitente! 
¡ Contad, si podeis, las satisfacciones y los méritos de san Juan Bau- 
tista, santificado desde el seno de su madre; las satisfacciones y los 
innumerables méritos de la Madre de Dios, de la celestial María, 
la Reina de los mártires, de Jos confesores y de las vírgenes, due 
jamas cometió ni aún la culpa más leve; que tanto sufrió, y que á ca- 
da hora, á cada momento, á cada pulsacion de su corazon, produjo 
obras tan agradables á Dios y tan ricas en méritos! Y bien; ¿se han 
perdido acaso esos méritos y esas satisfacciones? Nó, hermanos mios. 
La Iglesia es la madre de todos los santos, y, por consiguiente, su he- 
redera legítima; ella ha recogido esa rica herencia, ella posee ese 
inestimable tesoro, cuyas llaves se han confiado al sumo Pontífice y á 
los obispos; y de ese tesoro sacan ellos los bienes espirituales, que 
nos distribuyen con el nombre de indulgencias. Así, pues, las satis- 
facciones de Jesucristo y de los santos son, las que nos ponen en la 
venturosa posibilidad de satisfacer á Dios, y de expiar nuestros peca- 
dos. La Iglesia, nuestra tierna madre, hace en favor de los que difi- 
cilmente podrian expiar sus pecados en este mundo, to que haria un 
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padre caritativo, que, viendo algunos de sus hijos abrumados de deu- 
das, les diese para pagarlas algunas sumas, que no necesitasen los 
otros hijos, y que le hubiesen entregado, para que dispusiese de ellas 
como creyese conveniente. 

Las indulgencias nos libran de muchos años y aún de muchos si- 
glos de sufrimientos; pero, la intencion de la Iglesia no es eximirnos 
absolutamente de la penitencia, sinó, ayudarnos á hacerla; así es, que 
solo concede ella sus indulgencias á los pecadores, que hacen cuanto 
pueden para aplacar á la justicia de Dios; ella quiere suplir su impo- 
tencia, pero, no favorecer su relajacion. «La Iglesia, dice san Cipria- 
no, solo puede usar de clemencia en favor de los verdaderos peniten- 
tes, que se esfuerzan por satisfacer, que piden con humildad las 
mdulgencias de la Iglesia; solo á ellos es á quienes pueden servir la 
recomendacion de los mártires y la indulgencia de los sacerdotes.» 

2. Para ganar las indulgencias es necesario, que esteis en gracia 
de Dios y libres de pecado morlal. Si el pecado reina en vuestro co- 
razon, no entra en él el perdon. Es, pues, absolutamente necesario, 
que una confesion sincera y acompañada de un verdadero arre- 
pentimiento, restablezca vuestra alma en el estado de gracia. So- 
lo entónces es, cuando el alma se presenta pura y á propósito para 
recibir las indulgencias; porque, las indulgencias solo pueden apli- 
carse á los que están reconciliados con Dios. La indulgencia plenaria 
nos perdona todas las penas temporales que habíamos merecido por 
el pecado, y que deberíamos haber sufrido en este mundo ó en el 
otro. Es muy grande este beneficio; pero ¿basta para obtenerlo, ha- 
cer una buena confesion? La indulgencia plenaria borrará todas las 
penas temporales merecidas por los pecados mortales que os han sido 
perdonados. Ella producirá el mismo efecto en cuanto á las penas 
merecidas por los pecados veniales de que osarrepentis; pero, si 
teneis algunas culpas veniales, de las que no os arrepintais, no se os 
perdonan, nison susceptibles de indulgencias ; de modo, que, en este 
caso, la indulgencia no será plenaria en su aplicacion. Hay pocos 
que ganen las indulgencias plenarias, porque hay pocos que detesten 
hasta las culpas más leves. Para ganar la indulgencia es necesario, 
que el que hace la obra, á que vaunida, tenga intencion de ganarla. 
Es, pues, muy útil, que los fieles renieven diariamente, en la oracion 
de la mañana, la intencion de ganar las indulgencias unidas á las 
prácticas de piedad que puedan hacer en todo el dia. En este lugar, 
quiero daros á conocer el gran favor, que la Iglesia concede 4 los fie- 
les, que tienen la costumbre de confesarse una vez en la semana. 
Ellos pueden ganar, sin hacer una nueva confesion, todas las indul- 
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gencias, aunque sean plenarias, que cada día se conceden, con tal, 
que no tengan ninguna culpa Srave en el momento en que se apli- 
can esas indulgencias. Finalmente; para ganar la indulgencia, se de- 
be hacer todo cuanto se prescribe por la bula ( el breve que la con- 
cede, y del modo que lo prescribe. Pero, esto no hasta ; se necesita, 
además, que tengamos un verdadero deseo de satislacer 4 Dios por 
nuestros pecados; se necesita tener un corazon religioso, penitente y 
separado del pecado. 

Procurad ganar las indulgencias, para participar de los méritos y 
de las satisfacciones de Jesucristo y de los santos; para suplir vues- 
tra flaqueza, que os impide satisfacer plenamente por vuestros peca- 
dos; y, finalmente, para abreviar la pena, que habia de retardar vues- 
tra felicidad eterna. Será todavía más perfecto, ganar las indulgencias 
con un celo puro de la gloria de Dios, á fin de que él sea glorificado 
en el perdon de vuestros pecados, y de las penas que por ellos mere- 
ceis. El hombre que, abrumado de deudas, no usase de todos los 
medios que están en su mano para librarse de ellas, pasaría por un 
insensato. Nosotros, hermanos mios, no seríamos más sábios, si no 
procurásemos satisfacer nuestras deudas á Dios, cuando podemos ha- 
cerlo con tanta facilidad. Las indulgencias van unidas á la mayor 
parte de los actos de piedad y de las oraciones que hacemos diaria- 
mente; pongámonos, pues, en estado de ganarlas, porque se trata de 
librarnos de los inconcebibles dolores del purgatorio, y de entrar 
cuanto ántes en posesion de la felicidad eterna, que yo os deseo. 
Asi sea. 
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Iste pauper clamavit, el Dominus 
exaudivit cum. 
Este pobre clamó, y el Señor le oyó. 


(SAL, Xxx51, 7.) 


Amados hermanos mios : No ereais venga yo, en esta tan fausta cir- 
cunstancia y solemnidad, á atemorizaros con castigos, ni á fulminar 
truenos, relámpagos, ni rayos; niá anunciar miserias, plagas y ca- 
lamidades, justamente merecidas por nuestras ingratitudes y delitos: 
nó; es un perdon general de toda ofensa, un bando'de clemencia á 
toda alma cristiana, por delincuente y criminal que haya sido, para 
que con facilidad pueda volverá la amistad y gracia del Señor, re- 
cobre los derechos perdidos á la herencia de la gloria, sea recibida 
en los brazos del Esposo celestialzlimpia y purificada de las manchas 
de la culpa, hermoseada con la belleza de la gracia, libre de la escla- 
vitud y tiranía del demonio, y restituida de nuevo al brillo y esplen- 
dor, que perdiera por su fragilidad ó su malicia. 

Entiendo que habreis percibido ya la idea y comprendido, que ven- 
go á hablaros de la famosa indulgencia de la Porciúneula, de aquella 
indulgencia amplísima, plenaria, concedida por el mismo Jesucristo, 
á mediacion de su divina Madre, á mi amantísimo padre san Francis- 
co de Asis, y extendida por los sumos Pontífices á todo el órden será- 
fico en este dia, que está consagrado á la Reina de los Angeles, y en 
favor de todos los fieles, que, con lasdebidas disposiciones, visilasen 
sus iglesias y santuarios, desde las primeras vísperas, hasta puesto el 
sol de este mismo día. ¡Ah! cristianos; y ¡ cuánto siente mi alma, no 
poder hablaros con aquella extension que requiere un asunto de tanta 
importancia! 

Mas ¡qué escena fan tierna y grandiosa se ofrece en este momento 
á mi imaginacion! Los personajes y objetos que en ella figuran, son: 1i 
patriarca Francisco de Asis, que implora esta gracia del cielo; la san- 
tísima Virgen María, que interpone todo su influjo con su divino Hijo, 
el Salvador de los hombres, que la otorga muy complacido por los 
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méritos de su siervo y de su Madre; los espíritus angélicos, que, lle- 


nos de admiracion y respeto, asisten al espectáculo asombroso de la 
dignacion de un Dios; los Vicarios de Jesucristo, que reciben, con los 
brazos abiertos, este don del Padre de las misericordias; la grandeza 
del beneficio dispensado á todosel orbe católico; las aguas cristalinas, 
que surte esta fuente de la divina clemencia; los bienes incalculables 
seguidos por él á la Iglesia y á la reforma de sus hijos. ¡Oh! ¡y 
cuántos objetos grandiosos, que superan mis alcances, y han de quedar 
deslucidos por mi ineptitud é insuficiencia ! ¡ Oh debilidad de mi len- 
Sua ! ¡Oh escasez de mis conceptos! ¡Oh cortedad de mis alcances!... 
Pero.¡ oh bondad de la divina misericordia! ¡ Oh amor y ternura de 
todo un Dios! 

Cristianos, vuestra indulgencia reclamo ; á la cortedad é insulicien- 
cia mia, se agrega la dificultad de poder seguir órden ni método en 
un discurso, en que es forzoso reunir extremos tan diversos, y de pre- 
sentar bajo un punto de vista este jubileo, completamente vindicado, 
como un tesoro infinito, que procura al pecador desventurado la amis- 
tad y gracia del Señor y el derecho á la herencia celestial, que es á 
cuanto pueden extenderse sus deseos. Este indulto general alienta al 
pecador á la detestacion dela culpa, y le alcanza la remision de las 
penas merecidas por ella; dosrazones poderosas, que hacen este be- 
neficio estimable sobre todos los beneficios. Amados pecadores, albri- 
cias: devotos de la Reina de los Angeles, que acudís fervorosos á este 
templo á visitar á tan dx 

stra ventura: yo tambi 
sus £racias á nombre de la Señora, cuyos obsequios no es posible que- 
den sin recompensa. 

Y vos, Dios misericordioso y grande, que tanto os complaceis en 
los obsequios rendidos á vuestra divina Madre, sed tambien miseri- 
cordioso conmigo, miéntras saludamos á vuestra Madre con aque- 
llas palabras, que fueron el principio de su felicidad y de muestra ven- 
tura: A. M. j 


¡. ¿Puede haber estado más deplorable y lastimoso que el del 
miserable pecador, sumido en el lodazal de la culpa y en el abismo de 
la iniquidad ? Por un capricho de su antojo, por un gusto liviano, 
por un placer del momento, que en copa dorada le da á probar la me- 
retriz de Babilonia, se granjea tantas espinas que le punzan, tantos 
lazos que le oprimen, tantos dolores que le atormentan, tantos dardos 
que le hieren y despedazan, cuantos son los remordimientos de la 
conciencia que le arguye, los temores de la cuenta y juicio que le 
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esperan, la espada de la justicia divina que está para caer sobre su 
cabeza, el fuego eterno y voraz que le aguarda, y el dogal de la de- 
sesperacion que le ahoga, si el Señor misericordioso no tiende sobre 
él sus compasivas miradas para remediar tamaña desventura. 

¿ Y cómo podia esconderse á la caridad y perspicacia del seráfico 
patriarca san Francisco tal ceguedad en los hombres, ni las tinieblas 
horribles que cubrian la faz de la tierra, ni el naufragio universal en 
que se anegaba toda carne? ¿ Cómo dejarian de abrasársele las en- 
trañas con aquel fuego divino, que abrasaba su pecho amoroso? Un 
santo como Francisco de Asis, cuyo solo nombre basta para formar 
su elogio; un santo, que, aunque moraba en la tierra, remontaba su 
vuelo á la mansion de las delicias, y su conversacion era toda con su 
Dios; un santo, para quien el solo nombre de pecado y la más leve 
ofensa del Señor era:una flecha agudisima, que heria mortalmente su 
alma; un santo, que habia instituido una familia dilatada, cuyos celo- 
sos hijos extendiesen las luces del Evangelio, hasta donde apénas ha- 
bian podido penetrar las del astro del dia, á costa de sudores, de tra- 
bajos, de persecuciones y aún de su misma sangré y su vida ; Un 
santo, en fin, en quien el mismo Hijo de Dios vivo imprimió en piés, 
manos y costado, sus sacratísimas llagas, transformándole en otro se- 
rafin de los que asisten á su altisimo sólio ; un santo de este carácter, 
de este celo, de este encendido amor á su Dios, á su señor y á su 
enamorado dueño ¡ qué angustias no padecería en su corazon! ¡ Qué 
deseos no inflamariah su espíritu ! ; Qué: ardores no consumirian sus 
entrañas por la salud de los hombres, á quienes tiernamente amaba, 
y por cuya salvacion hubiera dado mil veces la vida! Ansioso del 
bien y verdadera felicidad de los pecadores, anegado on suspiros y 
lágrimas á vista de sus miserias, es arrebatado su espíritu á la con- 
templacion más fervorosa, y elevado, cual otro Pablo, al tercer cielo, 
6, por decirlo mejor, descendiendo el cielo á la dichosa morada de 
este ángel en carne humana... ¡ Oh templo dichoso de la Porciúncu- 
la, transformado boy en otro Tabor de gloria! Habla por mí, en este 
momento: dinos algo de lo que yiste y viste: háblanos de aquella vi- 
sion asombrosa, en que este profeta de Dios, jamás visto ni oido en 
Judea y en Israel, vió, no en ilusiones fantásticas ni en sueños fabulo-. 
sos, sino clara y distintamente la gloria del Señor. Sepamos algo de» 
aquella aparicion grande, en que el mismo Jesucristo, el Unigénito 
del Padre, se dejó ver de sa siervo Francisco, lleno de majestad y de 
gloria, á la par que de bondad y de clemencia, ofendido de la ingra- 
titud de los hombres, pero, propicio é inclinado á piedad de sus fra- 
gilidades. Dinos tambien, como la Reina de los Angeles, asociada á su 


- 
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amantísimo Hijo, más hermosa que la aurora de la mañana, con 
manto de oro recamado de perlas, vestida del sol, con la luna á sus 
plantas y coronada de estrellas, la frente serena y apacible, vivos y 
brillantes los ojos, la alegría enel semblante, la risa en los lábios; 
hacia tan interesante la escena, que Francisco salió fuera de sí, todo 
enajenado y absorto. Y dinos, como millares de'espiritus celestiales, 
haciendo la corte al Hijo y á la Madre, entonaron dulces himnos al 
cordero sacrificado por el remedio del mundo, y cánticos de alabanza 
al arca santa, que lleyó en su seno el fruto de la vida. Dinos, como 
Francisco, hincadas las rodillas en tierra, crucificado el pecho, le- 
vantados sus ojos al cielo, recreado su espíritu, embelesado, extáti- 
co, endiosado á vista de tanto favor y de fineza tanta, se considera ya 
ciudadano de la gloria y doméstico de la casa de Dios, logrando tanta 
aceptacion y confianza con el Rey supremo de los cielos, que le da 
opcion de pedir cuanto desee su voluntad. 

Cristianos; ¿y qué pedirá el seráfico Francisco, excitado por el 
mismo dolor, de todos los bienes, que sea digno de sí, que llene sus 
deseos y sea más del agrado de su Dios? En este lance quisiera yo 
verá esos hombres ambiciosos, cuyo anhelo por las dignidades y 
grandezas nada es capaz de satisfacer. Venid aquí, espíritus orgullo- 
sos; venid, asombraos y confundios á vista del heroismo de la cari- 
dad de Francisco de Asis. En una ocasion tan favorable para encum- 
brarse á la cima de la fortuna, nada pide para sí; compadecido de la 
fragilidad humana y del error, ilusion y vanidad de los mortales, 
exclama: ¡Oh Dios mio! si he hallado gracia en vuestros divinos 
ojos, otorgadme el único favor que os pido: haced, Señor, que todos 


los que visitaren este lemplo consagrado á vuestra divina Madre, 
detestando todas sus culpas, lavados con el sacramento de la peni- 
tencia, proponiendo la enmienda de la vida, y recibiendo vuestro 


santísimo cuerpo sacramentado, obtengan la remision de sus pecados, 
por enormes y execrables que sean, queden limpios de la fealdad de 
la culpa, y libres de todo reato de la pena, que resta satisfacer en esta 
vida ó en el fuego del purgatorio. 
2. Antes que el Juez supremo accediera á la súplica de su siervo, 
la purisima virgen María, la Madre de los pecadores, la Abigail pru- 
“dente con el ofendido David, la Ester privilegiada con el divino 
Asuero, la Betsabé poderosa para con el verdadero Salomon, la más 
amante y amada del enamorado Francisco, mira al Hijo de sus entra- 
ñas, con aquella mirada tierna é interesante que desarma la ira de su 
sacralísimo Hijo, y le hace caer las flechas de las manos ; y Jesucris- 
to, lleno de complacencia, al ver los deseos y súplicas de su Madre y 
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de su siervo, otorga gustoso la gracia que le piden: otorga la peti- 
cion de Francisco de Asis, la indulgencia plenisima á favor de los 
fieles devotos de la gran Reina, á quien se debia la merced y la Sra- 
cia, y manda al mismo Francisco, que obtenga la .conrfimacion de su 
Vicario en la tierra, el romano Pontífice, padre y pastor de su grey: 

¿ Vióse acaso, hermanos mios, fineza más singular, favor más pe- 
regrino, gracia más llena y más cumplida? ¿Y qué podré yo deciros 
ahora, que sea digno de tanta merced, sobre el modo suntuoso y 
magnífico, con que el patriarca Francisco celebróla promulgación de 
esta indulgencia plenísima á presencia de siete obispos y de un pue- 
blo inmenso, testigo ocular de esta funcion sagrada? ¿ Hablaró del 
estupendo prodigio, que, en gloria del siervo de Dios, obró la Í rovi- 
dencia, para autenticidad del hecho, y para que Honorio ll no tuviese 
dificultad en confirmar en la tierra, lo que se habia sancionado en el 
cielo? No condenemos al silencio un testimonio de tanto peso. Aco- 
metido el seráfico Francisco de una tentacion impura y vehemente, 
inflamado por el demonio de la. lascivia, todo afligido, estremecido, 
horrorizado, se despoja al momento del hábito y la túnica, se arroja 
de golpe sobre las espinas de un zarzal, y al punto... ¡Oh cielos! 
¡qué maravilla! Espíritus angélicos que la presenciasteis, bajad 4 
este sagrado púlpito, tomad por “mí la palabra, y describid vosotros 
mismos el prodigio. Vosotros, que de órden divina mandasteils á Eran- 
cisco, presentase'al sumo Pontífice las rosas preciosasen que Se trasfor- 
mó el zarzal' al llegar á él sus carnes, para que no dudase del porten- 
to, ni fluctuase su ánimo en la extension de un privilegio, tan fuera 
de los términos de la prudencia humana, decid algo de lo que alli OS 
asombró. Decid tambien, cómo el mismo Jesucristo señaló el dia 2 de 
agosto, para ganar este jubileo; y que si bien los obispos, que asis” 
tieron á la promulgacion, querian reducirle al espacio de diez años, 
no pudieron articular más palabra que las que F rancisco habia pro- 
ferido, esto es, que se ganase sin límites y sin coartacion de tiempo. 
Referid tambien las notables expresiones de Juan XII, y de Clemen- 
te Y, cuando, al reformar algunas indulgencias apócrifas 6 dudosas, 
publicadas indiscretamente; al llegar á hablar de la de Ja Porciúncu- 
la, prorumpieron en estas palabras dignas del mármol y del bronces. 
Nos ad eam indulgentiam non appontmus Os nISITUM- Nosotros 
no ponemos la boca en esta indulgencia concedida por la boca del 
mismo Jesucristo, supremo legislador y distribuidor de sus bien£s. 
Decid tambien el aprecio, que hicieron de esta concesion divina, y el 
respeto con que la han mirado siempre todos los supremos partores 
de la Iglesia, llenándola de mil encomios, enviando sus embajadores 
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y comisarios 4 publicarla en su nombre, dando ellos mismos ejemplo 
en acudir á ganar esta gracia singular y divina. Y deeid, por último, 
que Urbano VII y Clemente X la extendieron á todos los fieles del 
mundo católico, y á todas las Iglesias de los frailes menores; y que el 
mismo Urbano declaró, que en el año del jubileo santo, en que se 
suspenden todas las demás indulgencias, no se entendiese esta Sus- 
pension con réspecto á la de la Porciúncula, por tener un orígen más 
alto, y nacer de la fuente misma de todas las gracias y favores del 
cielo. 


¿Y habrá todavía quien, 4 vista de unos testimonios de la mayor ex- 


cepcion, de los supremos oráculos de la Iglesia, de los monumentos 
más autorizados y legítimos que pueda exigir la más rigurosa crítica, 
ni la exactitud de la historia, se atreva á dudar de una verdad fan 
sólida, tan palpable, tan cierta? Sí, hermanos, los hay por desgracia: 
los herejes contumaces, han mirado siempre con ceño la práctica 
cristiana y universal de esta indulgencia, porque ella sola, al decir 
de Paulo V, afianza tres verdades católicas contra el veneno de sus 
errores; la facultad que reside en Ja lelesia para remitir el reato de 
la pena, despues de perdonada la culpa, que ellos niegan ; el dogma 
de la confesión sacramental, que indispensablemente pide la indul- 
gencia, y que ellos abominan; y lá suprema autoridad del Pontífice, 
á quien el mismo Jesucristo remitió á san Francisco para que la con- 
firmase, y de quien ellos blasfeman y á quien aborrecen de muerte. 
Ellos nos objetan, que no están bien asegurados los conductos por 
donde ha llegado hasta nosotros este privilegio: que Honorio [MH no 
expidió bula alguna en que constase su concesion;. que no era prác- 
tica de la Iglesia en aquel tiempo conceder indulgencias plenarias; y 
que esto era enervar la disciplina, y sustituir unas ligeras estaciones 
á las penitencias rigurosas exigidas por los cánones 

No es el púlpito lugar de disertaciones y apologías históricas ni 
dogmáticas; mas, no puedo callar : es forzoso decir algo en defensa 
de este indulto divino. No son seguros, dicen, los conductos por don- 
de nos ha venido la noticia de esta induleencia. ¡Qué! Francisco de 
Asis ¿era algun impostor y falsario, que tratase de engañar 4 los fie- 


les de todo el orbe con una mentira tan: solemne y aún sacrilega? 


¡ Qué! sus santos compañeros, que presenciaron el prodigio, ¿no me- 
recian algun crédito? ¡Qué! los obispos de Asis, de Perusa, de Todi, 
de Gubio, de Nacera, de Fulgino, de Espoleto, á quienes Honorio 
despachó las letras para la publicacion de la indulgencia, ¿no harán 
fé ni testimonio calificado? Pero, no existe bula del mismo Honorio 
en abono de esla indulgencia : así es en verdad ; pero, porque Fran- 
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cisco no la quiso: el Papa se la ofreció, le brindó con ella, le instó 
para que la admitiese; mas, el santo patriarca se atuvo á la promesa 
de Cristo, más indefectible y más solida é indudable, que si estuvie- 
se estampada con pluma y estilo de diamante. Bendigamos al cielo, 
cristianos, porque nos ha dado otro espíritu de docilidad y sen- 
cillez, de piedad y religion, que no nos permite traspasar los límites 
de la creencia heredada de nuestros padres. Jesucristo nos concedió 
este favor imponderable ; bendigamos su bondad : su santísima Madre 
sirvió de Mediánera ; alabemos á la Señora : las ángeles asistieron á 
tan edificante espectáculo ; imitemos su sumisión y respeto : Francis- 
ceo de Asis fué el interesado en el bien de sus hermanos; agradezca- 
mos su caridad : los sumos Pontífices confirmaron y extendieron la 
indulgencia, á tantas cuantas veces los fieles visitasen las iglesias de la 
religion seráfica; besemos la mano á tan dignos bienhechores, y 
aprovechémonos del tesoro inmenso de gracias, que el dador de todo 
bien ha depositado en este jubileo para nuestro remedio y nuestro 
bien. ¿ Y dudaremos en acudir presurosos, como el ciervo sediento, á 
la fuente de agua viva, á apagar nuestra sed con los raudales de este 
divino manantial? ¿ Vacilaremos en acudir á. gustar de los frutos 
preciosos, que produce este árbol de vida, plantado en el paraiso de la 
lelesia, cuando vemos en todo el orbe católico correr con ansia, con 
solicitud, con fervor, con impaciencia, un concurso inmenso de fieles, 
para ganar el jubileo de la Virgen de los Angeles, es decir, el per- 
don general ofrecido por Dios á mediacion de esta Reina soberana 
á todos los pecadores? 

Aprovechémonos, cristianos, de este tesoro infinito de gracias é 
indulgencias, que nos procura la amistad y reconciliación con nuestro 
Dios y el derecho perdido á la herencia celestial; y penetrados de 
gratitud á los favores y mercedes del Hijo y de la Madre, postrémo- 
nos ante sus aras, á tributarles el justo homenaje de nuestro recono- 
cimiento. Pero, Señor, Dios de bondad, de ternura y de misericordia, 
¿qué palabras bastarán para rendiros las debidas gracias por tan 
imponderable beneficio? Vos, soberana Reina de los Angeles, que 
fuisteis la medianera poderosa con vuestro santísimo Hijo, para al- 
canzarnos tanto favor; consumad la obra, haciendo nuestras veces, y 
tributando, en nuestro nombre, á vuestro divino Hijo, el homenaje de 
nuestro reconocimiento, miéntras que nosotros, postrados á yuestras 
plantas, os decimos con Ja mayor gfusion: Reinad ¡oh Reina de los 
Angeles! sobrela Iglesia católica, para que no fluctúe en los vaivenes 
que la agitan : reinad sobre esta desventurada nacion, que se honra 
con estar acogida á la sombra de vuestro manto amoroso, tan digna 
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de mejor suerte; y reinad, en fin, sobre todos nosotros, para que ten- 
gamos la dicha de reinar con vos por eternidades en la gloria. 
Amen. 


DIVISIONES SOBRE El MISMO ASUNTO. 


INDULGENCIAS,—Son gracias que no son útiles, sinó á losque las 
tienen en estima. 

Son gracias que no son útiles, sinó á los que las reciben con cono- 
cimiento de su pequeñez. 


INDULGENCIAS.—Son riquezas, que no puedén acrecentarse sinó 
por el que las recibe. 

Son riquezas muy distintas de las del mundo, las cuales nos infun- 
den aversion á la cruz de Jesucristo. 


INDULGENCIAS.—Son gracias, que deben infundir consuelo á to- 
dos los penitentes. 


Son gracias, que no deben infundir presunción á los pecadores. 


INDULGENCIAS.—Debemos enterarnos de todaslas condiciones, 
bajo las cuales se nos han concedido. 

Debemos esperar de ellas un efecto proporcionado á las disposicio- 
nes con que las recibimos. 


INFANCIA. 


(LOS AMIGOS DE LA 


Accipe puerum istum, el nutri mihi: 
ego dabo tibi mercedem tuam. 

Toma este niño y críamele, que yo te 
pagaré. 


(Exon. 1, 9.) 


Esas palabras, amados hermanos mios, las pronunció la hija del 
rey Faraon, y, sin duda, sabeisen qué circunstancia. Unedicto, inspi- 
rado por el ódio, ordenaba á todas las mujeres hebreas, dar muerte á 
los hijos varones que les naciesen. Una de aquellas pobres madres, 
no pudiendo resolverse 4 separarse de su hijo, que arrebataba con 
sus gracias y su belleza, dice la Sagrada Escritura, túvole cuidadosa- 
mente oculto durante tres meses. Despues de tres meses de tiernos 
cuidados, de solicitudes y caricias, el nacimiento de un hijo no podia 
ya ser un misterio. Los oficiales del rey ejercian una vigilancia seve- 
ra, y si le descubrian, le sacrificarian cruelmente. Pero ¿será mejor 
la suerte de la criatura, si es fuerza conformarse con el rigor del 
edicto? ¿Qué hará la pobre madre? La buena mujer toma una cesta 
de juncos y la cubre de brea y de pez; en seguida, llorando y llenañ- 
do de besos al niño, va á dejarle entre las cañas á la orilla del rio. 
¡Ah! ¿quién dirá la afliccion de la pobre madre, en el momento de 
exponer con sus propias manos á su hijo ú una muerte casi cierta ? 
Ya no espera más que en Dios, y le confia su hijo... La idea de la 
divina Providencia la inspira alguna confianza; la madre se va, no 
sin volver sus miradas para ver su querido tesoro, para cerciorarse 
de que la corriente del caudaloso rio no ha arrebatado ya la cuna. La 
previsora madre habia colocado por allí cercaá su hija: «Observa con 
atencion todo lo que pasa, la habia dicho, y ven á contármelo.» ¡ Dios 
mio! tú la habias inspirado este pensamiento; gracias á tí, recobrará 
á su hijo. 

Sucedió, pues, que, á la misma hora, la hija del rey, seguida de sus 
damas de honor, fué á pasearse por aquella parte del rio, y miéntras 
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de mejor suerte; y reinad, en fin, sobre todos nosotros, para que ten- 
gamos la dicha de reinar con vos por eternidades en la gloria. 
Amen. 


DIVISIONES SOBRE El MISMO ASUNTO. 


INDULGENCIAS,—Son gracias que no son útiles, sinó á losque las 
tienen en estima. 

Son gracias que no son útiles, sinó á los que las reciben con cono- 
cimiento de su pequeñez. 


INDULGENCIAS.—Son riquezas, que no puedén acrecentarse sinó 
por el que las recibe. 

Son riquezas muy distintas de las del mundo, las cuales nos infun- 
den aversion á la cruz de Jesucristo. 


INDULGENCIAS.—Son gracias, que deben infundir consuelo á to- 
dos los penitentes. 


Son gracias, que no deben infundir presunción á los pecadores. 


INDULGENCIAS.—Debemos enterarnos de todaslas condiciones, 
bajo las cuales se nos han concedido. 

Debemos esperar de ellas un efecto proporcionado á las disposicio- 
nes con que las recibimos. 


INFANCIA. 


(LOS AMIGOS DE LA 


Accipe puerum istum, el nutri mihi: 
ego dabo tibi mercedem tuam. 

Toma este niño y críamele, que yo te 
pagaré. 


(Exon. 1, 9.) 


Esas palabras, amados hermanos mios, las pronunció la hija del 
rey Faraon, y, sin duda, sabeisen qué circunstancia. Unedicto, inspi- 
rado por el ódio, ordenaba á todas las mujeres hebreas, dar muerte á 
los hijos varones que les naciesen. Una de aquellas pobres madres, 
no pudiendo resolverse 4 separarse de su hijo, que arrebataba con 
sus gracias y su belleza, dice la Sagrada Escritura, túvole cuidadosa- 
mente oculto durante tres meses. Despues de tres meses de tiernos 
cuidados, de solicitudes y caricias, el nacimiento de un hijo no podia 
ya ser un misterio. Los oficiales del rey ejercian una vigilancia seve- 
ra, y si le descubrian, le sacrificarian cruelmente. Pero ¿será mejor 
la suerte de la criatura, si es fuerza conformarse con el rigor del 
edicto? ¿Qué hará la pobre madre? La buena mujer toma una cesta 
de juncos y la cubre de brea y de pez; en seguida, llorando y llenañ- 
do de besos al niño, va á dejarle entre las cañas á la orilla del rio. 
¡Ah! ¿quién dirá la afliccion de la pobre madre, en el momento de 
exponer con sus propias manos á su hijo ú una muerte casi cierta ? 
Ya no espera más que en Dios, y le confia su hijo... La idea de la 
divina Providencia la inspira alguna confianza; la madre se va, no 
sin volver sus miradas para ver su querido tesoro, para cerciorarse 
de que la corriente del caudaloso rio no ha arrebatado ya la cuna. La 
previsora madre habia colocado por allí cercaá su hija: «Observa con 
atencion todo lo que pasa, la habia dicho, y ven á contármelo.» ¡ Dios 
mio! tú la habias inspirado este pensamiento; gracias á tí, recobrará 
á su hijo. 

Sucedió, pues, que, á la misma hora, la hija del rey, seguida de sus 
damas de honor, fué á pasearse por aquella parte del rio, y miéntras 
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andaba por la orilla, divisó la preciosa cesta, que se halanceaba en- 
tre las cañas. Manda que se la traigan, y habiéndola destapado, ve al 
niño, que llora, grita y se lamenta. ¡Ah! dijo ella, es el hijo de un 
hebreo; ¿ y así se les trata ? La hermana del niño observaba todo lo 
que pasaba ; acércase, y con suma ingenuidad, la dice : ¿ Quieres que 
tvaya á buscar alguna hebrea que alimente á este niño? — Vé al mo- 
mento. Y la muchacha as corre, vuela. Ya adivinais á qua va ú 
buscar: á la madre, á la dichosa madre del niño. Llega ésta, repri- 
miendo su júbilo, y con una mano sobre su corazon ce contener 
sus latidos. Toma este niño, la dice la hija del rey, críale para mí, y 
te daré tu recompensa. Y la venturosa madre se va, ébria de conten- 
to, llevándose su querido tesoro, y segura ya de no perderlo. 

Aquel niño, hermanos mios, era Moisés, el libertador de Israel. 
Os hemos referido esta historia de la Sagrada Escritura al principio 
de nuestro discurso, porque nos parece adecuada al objeto que nos 
proponemos. Los hijos del pobre están expuestos cada dia á perecer 
de miseria. fAh! si; la miseria, ese duro é implacable Faraon, obli- 
ga á lag madres de hermosísimos niños, á exponerles á una muerte 
casi cierta. Creedlo, hermanos mios; si muehas madres se deciden á 
abandonar á sus hijos, lo hacen llorando amargamente, y cuando ya 
no les queda otro recurso. ¿No se compadecerá Dios de ellas? ¿No 
enviará tambien otro libertador? ¡Oh ! amados hermanos mios, yo 
veo á la Religion, á esta“augusta hija de Dios, á esta ilustre princesa 
del cielo y de la tierra, la veo seguir la orilla del rio, las calles y 
plazas de nuestras ciudades, seguida de sus damas de honor, de una 
multitud de almas piadosas y caritativas; y con maravillosa dulzura, 
dice á otras madres, no ménos tiernas que la de Moisés : Toma este 
niño, eríale para mí, y te daré tu recompensa: Accipe puerum is- 
tum et nutri mihi, ego dabo mercedem tuam. Y esos niños erecen, 
y muchos llegan á ser santos, ilustres siervos de Dios. 

Hoy, amados hermanosamios, voy á implorar vuestro auxilio en fa- 
vor de los niños recogidos y salvados por la religipn; y á fin de in- 
clinar vuestros corazones á esta obra de misericordia, os hablaré de 
la misma JN del tierno interés que inspira y de los cuidados 
que reclama. En primer lugar, os probaré, que no hay sentimiento 
más cristiano que el amor á los niños; en seguida, la importan- 
cia social de los cuidados consagrados á la infancia; y, finalmente, 
el delicioso placer del corazon en estos mismos dias Implore- 
mos, etc. A. M. 


1. En efecto, nada más conforme con el espíritu del Evangelio, 
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que el amor á los niños, la solicitud dedicada á esas inocentes criatu- 
ras. ¡Oh! hermanos mios, no nos faltarán pruebas; apénas sé cual 
elegir. Quisiera exponerlas todas y nutrir con ellas vuestro Corazon, 
vuestra piedad : pues, estas razunes, estos hechos, estas pruebas, cons- 
tituyen todo lo más tierno que hallamos en el Evangelio. Estudiemos, 
primero, á Jesucristo, su vida, sus ejemplos, sus palabras, y, sobre 
todo, su divino corazon; veamos, qué sentimientos le han animado 
respecto de la infancia. Él la amó, hermanos mios, la amó con pre- 
dileceion ; amóla hasta el punto de hacerse tambien niño. El pesebre 
de Belen, carísimos hermanos, es una cátedra desde la cual Jesucris- 
to nos enseña. De allí viene la sublime doctrina de la renunciación 
cristiana, de la elorificacion de la pobreza, del amor al sufrimiento. 
Entre otras mil virtudes, hay una, hermanos mios, que á nuestro Se- 
hor le place hacer brillar con suave resplandor: es la. consagración 
de la infancia, es el supremo respeto que la es debido. ¿ Y necesita- 
ban los hómbres semejantes enseñanzas ? Si hay un sentimiento, que 
la naturaleza se haya complacido en esculpir en el corazon humano, 
decidme : ¿no es un sentimiento de amor y de ternura por los niños? 
Con todo, es bien sabido, que nada habia más horrible que la suerte 
del niño en el seno de la sociedad pagana: las leyes autorizaban á 
los padres para vender y dar muerte á sus hijos. Los historiadores, 
los filósofos y los poetas, hablan de ese derecho, como de un derecho 
entónces admitido y ejercido. ¡Pues bien ! no lo dudemos; entre to- 
das las razones que determinaron á nuestro Señor, á aparecer en el 
mundo bajo la forma de un niño, tuvo Ta mira de rehabilitar á la in- 
fancia, de reconquistarla nuestro amor y solicitud. Y en efecto; ¿có- 
mo trataríamos nosotros, cristianos, que sabemos (que nuestro Dios 
pasó por todos los estados de la infancia; que tenemos constantemen- 
te en nuestros altares la imágen del Niño Dios en los brazos de su 
Madre ; que besamos esta imágen, y la veneramos como uno de nues- 
tros más tiernos simbolos; ¿cómo tratariamos, no digo con inhuma- 
nidad, sinó solo «con indiferencia, á los niños, que son las vivas imá- 
genes y la sémejanza perfecta de Dios? La infancia se halla mezclada 
en nuestra imaginacion con nuestras más pias meditac iones. Sobre el 
hijo del hombre brilla un suave y magnífico reflejo de la auréola lu- 
minosa que corona al Niño Dios. "Ambos son amados: el uno, por ser 
quien es; y el otro, por su feliz semejanza. 

Pero, el amor de Jesús, carísimos hermanos, no es como el nuestro; 
no cambia, no se altera con el tiempo. Habiendo amado á los niños 
al principio de sú carrera, continuará amándoles siempre; y, en me- 
dio de sus trabajos apostólicos, dedicará algun tiempo á sus jóvenes 
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amigos para terminar su rehabilitacion. Entre todos los pasajes del 
Evangelio, no hay otro más suave, ni que mejor revele el corazon de 
Jesús, que aquel en que el historiador sagrado nos le muestra en el 
acto de bendecir á los niños. Cierto dia, en que nuestro Señor instruia 
ásus discípulos, que le escuchaban con profunda atencion, varias ju- 
días, con sus hijos en los brazos, querian acercarse á Jesús, á fin de que 
tomase á los niños, les impusiese las manos, y rezara sobre ellos algu- 
nas oraciones. Los discípulos, que estaban muy atentos, apartaban á 
aquellas mujeres; Jesús lo notó, y dijo estas admirables palabras: 
«Dejad venir á mí á esos niños, y nunca les aparteis, pues en verdad 
os digo, que aquellos solamente entrarán en el reino de los cielos, 
que se parezcan en el candor, en la ingenuidad y en la inocencia á 
esos niños.» En seguida les tomó de los brazos de sus madres, púso- 
seles sobre las rodillas, abrazóles y acaricióles, y luego los devolvió 
á sus tiernas madres colmados de bendiciones y oraciones. Queriendo 
despues proteger su inocencia, dijo con aquel aire de majestad que 
solo es propio de un Dios: «Si alguien escandaliza á uno de esos ni- 
ños, más cuenta le tendria ser precipitado al abismo de los mares 
con una piedra de molino al cuello.» Finalmente, queriendo asegu- 
rarles los cuidados que reclama su «debilidad, añadió estas palabras, 
que os ruego escucheis bien y recojais religiosamente : «Cuanto hi- 
ciereis al menor de esos niños, á mí me lo hareis.» Despues de tales 
palabras, hermanos mios, ¿ qué comentario añadir? ¿no lo dicen to- 
do? ¿no vienen á conmover todas las fibras del corazon? Decidme, 
hermanos mios: ¿no se hace imposible, despues de aquellas palabras 
de Jesús, rechazar á una pobre madre, que viene á nosotros con su 
hijo? ¡Oh! ¡sí! cada cual quiere bendecir como Jesús; cada cual 
quiere decir como él benévolas palabras. Lo que más induce á hacer 
bien á los niños es el pensamiento, de que este bien se hará al mismo 
niño Jesús, ¡ Qué eco han hallado en el mundo las palabras del Re- 
dentor ! ¡ Qué de obras concebidas, fundadas y conservadas aún en el 
día, en virtud de estas palabras ! 


Las intenciones de nuestro Señor eran muy buenas, para que la 
Iglesia no comprendiese, que el amor á los niños es un deber, y una 
como herencia sagrada de amor que Jesucristo la ha legado. Esta he- 
rencia, hermanos mios, la Iglesia la ha aceptado; este deber lo ha 
cumplido: y podria hacerse un interesante estudio, recogiendo en los 
Anales eclesiásticos las pruebas de amor que, la Iglesia ha dado en 
todo tiempo á los niños. Veriamos, queen sus primeros dias, como 


aún lo hace actualmente, rodeaba la Iglesia de niñós sus altares, re- 
cibia de sus manos los dones del sacrificio, consagrába sus voces 
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frescas y hermosas con el cántico de las más tiernas invocaciones, y 
les confiaba el cuidado de alfombrar de flores las gradas del santua- 
rio, y balancear el incensario delante del tabernáculo de Dios. Luego, 
veríamos como ruega y encomienda á sus obispos, que cultiven esme- 
'adamente esos jóvenes entendimientos que forman su más bella es- 
peranza ; y en seguida, veríamos á todos sus santos varones, á Cárlos 
Borromeo, Belarmino, Francisco de Sales, Ignacio de Loyola, Vicen- 
te de Paul, Fenelon y tantos otros; veríamos, como rivalizaban en 
celo y sobrepujaban en amor á las madres más tiernas. ¿Quién podrá 
contar en el seno de la Iglesia católica todas las congregaciones reli- 
giosas, consagradas por profesion al cuidado de los niños, del hijo del 
pobre, del niño enfermo, del niño huérfano, del niño vicioso y mal- 
vado? El obispo es el padre, el amigo, el consejero de todas esas 
obras; nosotros, ministros de Dios, somos felices al contribuir á ellas; 
los fieles las fomentan con sus inagotables limosnas. 

¿Y por qué todo eso, hermanos mios? ¿por qué ese unánime entu- 
siasmo de tantas almas por el niño? Voy á deciroslo. ¡Oh! es que 
nada hay tan hermoso como el alma del niño. Y en la primera ino- 
cencia, el corazon, el alma del niño es el santuario donde mora el 
Espíritu Santo con todos sus dones. La inocencia, como una bella y 
casta vírgen, es la sacerdotisa de ese santuario. Luego, la fé, la espe- 
ranza y el amor, que se han desplegado bajo el celeste rocio del bau- 
tismo, ornan esa morada de Dios. Luego, todo en el niño revela san- 
tas costumbres, preciosas inclinaciones. ¡Oh madres cristianas! á 
vosotras os toca fecundar con vuestras oraciones, con vuestros sábios 
consejos, y, sobre todo, con vuestros ejemplos, esa tierra bendecida, 
ese campo del Señor. Creo haberos demostrado, que no hay afeccion 
más cristiana, más conforme con el espiritu del Evangelio, que el 
amor á los niños. 

2. Veamos, ahora, la importancia socialde los cuidados consagra- 
dos á la infancia. Mucho se ha hablado en estos últimos tiempos, de 
mejorar la suerte del niño pobre, la del obrero, la del trabajador. 
Algunas personas respetables han expuesto sobre el particular miras 
sábias, elevadas y generosas. La solicitud de los gobernantes se ha mo- 
vido. Debemos apreciar como muy dignos de nuestro agradecimiento, 
á todos los hombres, cualesquiera que sean, que se dediquen á me- 
jorar la suerte de la infancia. No me es dado, hermanos mios, des- 
envolver esta tésis. Con todo, diré de ella algunas palabras, porque 
es una consecuencia del principio cristiano. Yo os probaré, que nues- 
tras casas de maternidad, que nuestros asilos cristianos, ofrecen todos 
los medios de socorrer á la infancia, y de socorrer así al pueblo ente- 
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ro. En efecto, hermanos mios, y vengamos en seguida á lo real, po- 
sitivo y práctico del dificil problema de la regeneracion de las clases 
populares. ¿Qué males se trata de curar? ¿qué obstáculos se oponen 
al bien del pueblo? La miseria, la pobreza : luego la ignorancia, y 
despues la inmoralidad. Hé ahí la triple llaga, que devora el corazon 
del pobre pueblo. Necesítanse, pues, una limosna inteligente y ge- 
nerosa, una instruecion acertada y sólida, y una perfecta educacion 
moral. 

Los hombres del pueblo, las mujeres del pueblo, son padres y ma- 
dres lo mismo que cualquiera; y entre los pobres obreros los hay, 
que son padres, hasta donde es posible serlo. Figuraos, pues, lo que 
deben de experimentar, cuando ven sufrirá sus pobres hijitos; Cuan- 
do apénas hay lumbre en casa para calentarles; cuando escasea el 
pan, y en vez de vestidos solo se ven andrajos ; y aún esa poquedad 
acaba con todos los recursos del padre! Si sobreviene una enierme- 
dad, si cesa el trabajo, si sube el precio de los artículos de primera 
necesidad, las privaciones aumentan; primero se limitan los padres, 
huego los hijos ; no hay remedio. ¡Ah ! más á menudo de lo que pen- 
sais vosotros, dichosos de la tierra, sucede, quelos pobres niños piden, 
lorando á lágrima diva, el pedazo de pan que sus padres no pueden 
darles. Pero sin descender á ese último grado de miseria, concíbese 
perfectamente, que nada es tan doloroso como ver sufrir 4 las perso- 
nas amadas, sin poder hacer lo más mínimo para socorrerlas. Ahora 
bien, hermanos mios; nuestras asociaciones cristianas, y, en particu- 
lar, las que se consagran al socorro de la infancia, alivian maravillo- 
samente la miseria del pobre. Donde quiera que los niños son numero- 
sos, nos presentamos y decimos á la pobre madre: No llores; Dios nos 
inspira el pensamiento de adoplar á éste; nosotros le criaremos para 
Dios y para tí tambien, pues vendrás á verle en la casa donde habi- 
tará, y le alentarás con tus sábios consejos y caricias, que nadie co- 
mo tú puede prodigarle, 

Algq es, hermanos mios, aliviar la miseria del pobre; pero, no es 
todo, ni aún lo que más importa. Para levantar al pobre pueblo de 
su profunda abyeccion, es menester, ante todo, corregir su ignorancia, 
instruirle: este es tambien el grito de la opinion. Hoy todos dicen: 
instruid al pueblo; el pueblo es ignorante, es grosero: salvadle con 
la instruccion. Sin embargo, desde que se han visto los frutos de 
cierta instruccion, se han levantado voces que han dicho, que aque- 
lla instruccion era mala para el pueblo, pues le desmoralizaba, y 
que era necesario arrancar pronto este funesto gérmen. ¡Tal es el 
mundo, hermanos mios, cuando razona sin atender al Evangelio, ya 
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afirme 6 niege, ya pruebe ó repruebe! ¡Seamos nosotros más pru- 
dentes y modeyados! Sí, hermanos mios; es menester instruir al pue- 
blo, pues, la ignorancia para nada sirve; la instruccion es un benefi- 
cio santo, es como un rayo de la inteligencia divina descendido sobre 
el hombre; iluminándole magníficamente. ¡Sí! es menester instruir 
al pueblo; mas tened cuenta! no hay que abusar de la instruccion. 
La instruccion que ha de darse al pueblo, debe ser juiciosa, modesta, 
acomodada á sus necesidades, adaptable á su vocacion. Sila instruc- 
cion facilita al pueblo sus vocaciones de actividad y de trabajo, es 
buena, es ends sosieg ro y dulzura á su vida; pero, si le atesta 
la cabeza de quimeras, si le disgusta de la. vida que Dios le ha con- 
cedido, entónces, le vuelve sombrio, | le deja inmóvil en medio de su 
carrera, y desarrolla en él un prodigioso orgullo; el orgullo engen- 
dra la ambicion, y la ambicion suele ser madre del desengaño. 

Hay una ciencia en que debe iniciarse, tan profundamente al pue- 
blo, como al hombre de elevada clase: es la ciencia de la Religion. Y 


no busqueis otras causas de la abyeccion del pueblo, que la de no sa- 


ber ya su religion, ni el abecé siquiera de la misma. Y si no quereis 


darme crédito, haced lo que los clérigos hacemos cada dia; despues 
de poner una moneda en su mano, preguntadle, quién es eSocnS; 
qué es de nosotros despues de nuestra muerte; qué significan este al 
tar, este templo, este púlpito. Luego, al salir, al poner el pié sobre el 
dintel de la puerta del pobre, os estremecereis de espanto y horror. 
¡Ab! hermanos mios, si nuestra voz no estuviese consagrada á la 
bendicion solamente, pronunciaríamos una maldicion contra los que 
en los periódicos, sobre todo, han desheredado la inteligencia del 
pueblo de la ciencia de Jesucristo. Pero, nó; nunca maldigamos á 
nadie. Dediquémonos, sí, hermanos mios, á reparar el mal; abramos 
casas y escuelas al hijo del pueblo: apoderémonos de toda esa jóven 
seneracion, de esas inteligencias vírgenes todavía; y con ellas, her- 
manos mios, cultivándolas bien, regéneraremos al pueblo entero. 

Finalmente, hermanos mios, para salvar á este pobre pueblo, es 
menester una perfecta educacion moral. ¿Dónde hallar otra mejor, 
que la que se da en nuestros establecimientos de caridad? El corazon 
del padre adoptivo de los niños recogidos, recibe sus confidencias, y 
en cambio, les da sábios consejos y estímulos paternales. La educacion 
que reciben en esas casas eristianas, aniquila el gérmen de los defec- 
tos de que adoleciéran al entrar en ellas, y esos niños se vuelven 
buenos, virtuosos y cristianos. 

No es eso todo, hermanos mios. Por medio de los hijos, alcanzais 
á los padres. ¿Quién no sabe, que los niños ejercen sobre sus padres 
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una accion potente y misteriosa? A veces, se debe á una niña el rena- 
cimiento de la paz doméstica. ¡Qué de veces ha sentido un padre 
calmarse sus pasiones, á la vista de su pequeña hija, que vuelve al 
hogar paterno con una gracia más! ¿Cuántas veces no se ha rubori- 
zado, al verá su hija, que viene de la escuela con-una santa imágen, 
premio de buen comportamiento? Además, el niño todo lo dice; y 
tiene derecho á decirlo todo. Ve que su padre se propasa en sus ar- 
rebatos, y le dice horrorizado: padre, no jures así; Dios lo prohibe. 
Y dice 4su madre: no mientas así; Dios lo prohibe. Y en boca del 
niño, estas son palabras de ángel; de ángel custodio, 

5. Ahora voy á deciros una palabra, acerca de la recompensa 

que recibireis por cuidar de la infancia. Sila caridad es un placer 
dulcisimo ; si no hay voz más grata al oido, que el trémulo acento de 
una pobre anciana, de una pobre ciega, que os da las gracias, ¡oh! 
la voz de los niños, que manifiestan su agradecimiento, causa aún más 
dulces emociones. La oracion de los niños, añnados hermanos mios, 
es eficacísima, y en cuanto á mi, tengo en ella entera fé; y cuando 
deseo obtener de Dios alguna gracia especial, busco á un niño de seis 
6 siete años, le hago murmurar la oracion dominical y la salutacion 
angélica; paréceme que, despues del santo sacrificio de la misa, no 
hay oracion que obre más fuertemente en el corazon de Dios, que la 
oracion de los niños. Lo repito, la oracion de los niños lo puede 
todo. 
Si, pues, queremos salvarnos ; si queremos atraernos la misericor- 
dia de Dios, hasamos bien á la infancia por todos los medios posibles; 
y cada mañana, lus manecitas del niño se levantarán entre nosotros y 
el cielo; y en favor del inocente, Dios perdonará á los culpables. 

Vuelvo á las palabras de mi texto, hermanos mios, y 0s digo: ae- 
cipe pureuwm istun:. Lo digo y suplico 4 todos y á cada uno de vos- 
otros : tomad ese niño, que ya no tiene padre ni madre, puerum 1s- 

otro, más infeliz aún, acaso, que no tiene un buen padre ni 

a buena madre, puerum istum; y esotro, que pertenece á una la- 
y tambien 
» muchacho, dotado de tan brillantes prendas, y por lo mismo, tan 
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ntes opulenta y hoy miserable, puerum ¿stum ; 


puesto quizás á... ¡Un 


pudieseis, amados hermanos mios, 0S 

ia, que os encargaseis de cuantos niños pobres se encuentran á ca- 
da paso en nuestras calles. ¡Sí! accipe puerum istum. Yo, en nom=- 
bre de Dios, os prometo una recompensa; y ésta consistirá, primero, 
en haber hecho bien; y luego, el preciosísimo don de la perseveran- 
cia final, la felicidad eterna. No lo olvideis, pues, amados hermanos 
mios: accipe puerum istum, et nutri mihti, et dabo mercedem 


tuam: socorred á los niños; Dios os dará el premio en el cielo, qu 
os deseo á todos. 


INFELICIDAD ; véase: ADVERSIDADES. 


INFIDELIDAD ; véase: FIDELIDAD. 


Discedite a me, maledicti, inignem 
eternum, 

Apartaos de mi, malditos, id al fue- 
Ígo elerno. 


(MATTH. xxv, 41. 


meditacion de este dia. Id, malditos, al fuegd eterno: pues, aun 
lo creó nuestro Dios amoroso al principio del mundo, con la int 
de que atormentase á los pecadores, sinó, con la de casticar ¿ 
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geles, que prevaricaron, sinembargo, como rebelándoos contra Dios, 
y rehusando someteros á sus inviolables y santísimas leyes, os ha] 
convertido en otros tantos diablos, debeis ir 4 SOzar del mismo pi 
mio que gozan aquéllos, cuyos deseos habeis cumplido y cuyos cón- 
sejos habeis seguido, siendo envueltos en las mismas llamas. ¡Oh fa- 
tal, oh áltima y espantosa sentencia ! sentencj 


1 


a apartaros de vues 
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extravios y COrregiros de los pi ados desórden S. Con esta mir: 


Propongo, para que la mediteis; y desde luego os convid 
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tomar hoy las resoluciones convenientes, p 


Varna na h = de » > , 
Be rnardo, 4 quedescendaiscon el pensamiento al infierno, pues 
medio más eficaz y segúro de no caer en este lugar de todas las 
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una accion potente y misteriosa? A veces, se debe á una niña el rena- 
cimiento de la paz doméstica. ¡Qué de veces ha sentido un padre 
calmarse sus pasiones, á la vista de su pequeña hija, que vuelve al 
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5. Ahora voy á deciros una palabra, acerca de la recompensa 

que recibireis por cuidar de la infancia. Sila caridad es un placer 
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y cada mañana, lus manecitas del niño se levantarán entre nosotros y 
el cielo; y en favor del inocente, Dios perdonará á los culpables. 
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otros : tomad ese niño, que ya no tiene padre ni madre, puerum 1s- 

otro, más infeliz aún, acaso, que no tiene un buen padre ni 

a buena madre, puerum istum; y esotro, que pertenece á una la- 
y tambien 
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dd 


serias, es su frecuente y séria consideracion, la cual, haciéndoos ba- 
jar á él en vida, os alejará de él despues de la muerte. Vos, Señor, 
miéntras nosotros recorremos aquella profunda y tenebrosa prision, 
apresuraos á iluminarnos con la luz de vuestra divina gracia. Lle- 
nadnos de un saludable espanto, y usad, ahora que podeis, de vuestra 
misericordia, para no hacernos experimentar despues Jos efectos de 
vuestra airada justicia. Os lo pedimos por la intercesión de la Vír- 
gen. A. M. 


4. Sedice con mucha frecuencia, amadísimos oyentes, que un 
alma:se aparta y aleja de Dios para siempre; pero ¿quién llega 
nunca 4 comprender la fuerza de estas palabras? Yo hablo de un 
alma manchada con enlpa grave, al separarse del cuerpo. En este 
mismo momento rompe los vínculos de él; y con todo aquel ímpeto 
natural con que la piedra camina hácia su centro, y el fuego hácia su 
esfera, se dirige ella con la mayor fuerza hácia Dios, que es su último 
fin. ¿Pero, qué? Inmediatamente le sale al encuentro el mismo Dios, 
y apartándola, encolerizado, de sí, le dice: atrás, alma maldita, atrás, 
que tú no debes poner l: vista en mi bienaventurado rostro, ni á Ú 
se te debe llamar pueblo mio, ni yo quiero ya ser llamado tu Dios. 
¡Oh Jesús mio, cuál será en aquella terrible hora la consternación y 
turbacion de la pobre alma? que, rodeada, penetrada y atormentada 
de improviso con una inefable luz, verá, que ha perdido á Dios para 
siempre, y con Dios, todos los bienes! 

Nosotros, en este mundo, tememos poco el perder á Dios y su divina 
gracia, principalmente por dos motivos; el primero, es el poquisimo 
y casi ningun conocimiento que tenemos de Dios; y el segundo, el 
tener aquí otros bienes, por lo ménos aparentes, con los cuales pode- 
mos recrearnos, 6 cuando no, distraernos. He pecado, decimos.algu- 
nas veces en nuestro interior, he perdido la gracia de,Dios: pacien- 
cia, me confesaré ; y entre tanto, en los paseos, en las conversaciones 
y en los pasatiempos con los amigos, procuramos divertir y ocupar €n 
otras cosas el pensamiento, y aquietar los remordimientos de la con- 
ciencia. Y ¿qué será de un alma fuera del cuerpo y á la vista del di- 
vino rostro? Decidme, amados mios: luego que haya partido de este 
mundo, ¿qué otro bien le queda, ó de qué otro bien puede gozar más 
que de Dios? Decidme, ¿pueden servirle «llá de algo las riquezas 

del mundo, si las ha acumulado; los especiosos títulos, si los ha te- 
nido; las prerogativas, las preeminencias y dignidades, si las ha ad- 
quirido? Bien-sabeis, que estas cosas sirven, á lo más, 6 para que pa- 
sen su vida los herederos con mayor comodidad y placer, Ó para 
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adornar el mármol de la tumba, en que se deshace y COrrompe el ca- 
dáver, sin poder pasar de aquí para consolarlo 6 favorecerlo. Por 
otra parte, libre el alma de las ideas corpóreas, ¿qué vivo, claro y 
penetrante conocimiento no tendrá del infinito bien, que es Dios, y, 
por consiguiente, de la infinita € inestimable pérdida que ha tenido en 
perderle? 

Hoy, Señor, me arrojas de fu presencia, dirá el alma á Dios con el 
desesperado Caín, cuando la separe de si mismo con aquellas tremen- 
das palabras: Apúrtate de mt; hoy, Señor, me arrojas de tu pre- 
sencia y andaré prófugo por la tierra. En este momento, me expeleis 
de vuestra vista; y desde este momento no gozaré de ningun bien. He 
perdido á Dios, exclamará, y con Dios he perdido 4 mi criador, 4 mi 
redentor y 4 mi Padre; he perdido á Dios, y con Dios he perdido á 
María (¡oh amada Madre !), la vista de losángeles, la conversacion de 
los bienaventurados y el paraíso, que era patria mia; he perdido á 
Dios, y con Dios he perdido todas las Cosas, los méritos adquiridos, 
las virtudes infusas, el consuelo y la paz; he perdido á Dios, y con 
Dios he perdido hasta la esperanza de tener jamás ningun bien. ¡Oh 
lastimosísima, universal é irreparable pérdida! Decidme, amados 
mios, ¿ hay en el mundo alguna persona tan miserable? No por cier- 
to, pues ninguna hay, que se halle en tan desventurada situacion, que 
no espere á lo ménos hallarse alguna vez mejor. Y si esto es así, 
¿quién puede comprender hastantemente el infelicisimo estado de un 
alma reprobada por Dios? Y aún cuan lo no hubiese enel infierno 
más que la privacion de todos los bienes, ¿se podria imaginar lugar 
de más tormentos y miserias que el infierno ? 

92. Pero, además de la privacion de todos los bienes, tendrá que 
padecer el condenado toda especie de males: Al entrar el alma de un 


precito en el espantoso abismo del infierno, todo dolor tendrá permi- 


so paraacometerle, y haceren él á su arbitrio un cruelísimo destrozo. 
Yo mismo, dice el Señor, reuniré todos los males posibles para opri- 
mir á mis enemigos. Congregabo super eos mala (Deur. xxxu, 25). 
Habrá f 
y dislocaciones de huesos : habrá cuantos tormentos sirvieron á los 
ministros de justicia para castigar,á los malhechores, y cuantos in- 
ventaron los tiranos para ensangrentarse en los mártires, como Cu- 


iebres, dolores, contracciones, convulsiones, fativas, úlceras 


chillas, horcas, espadas, garfios de hierro, plomo derretido, ruedas, y 
otros innumerables. Esta es la razon porque se llama en la Escritura 
el infierno: lugar de tormentos y abismo de la ira de Dios; pues, 
dentro de él, su divina justicia se desahoga, se sacía, se satisface, 
triunfa; y, por usar de una frase de la Escritura misma, lava sus ma- 
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nos en la sangre de los pecadores, queriendo que, con las heridas que 
sa mismo les hace, conozcan, que es el Señor ofendido y-ultrajado 
en los castiga y venga sus agravios. ¿Qué será.de tí, cristiano, si, 
como con tu malvada vida te vas acercando apresuradamente sin pen- 
en ello, arribas y llegas, por fin, á un lugar tan desventurado? 

¿ ¿0 será de tí, en medio de todas las penas y detodos los males? 
¡Pobres de tus ojos! Ahora, procuras dbrartos con miradas inmo- 
stas y con lawista de 6 bjetos peligrosos; y entónces, serán a flisidos 
perpétua noche, espantados con horribles fantasmas y ator- 

nde con un humo eterno. ¡Pobres de tus oidos! Ahora, los apli- 

le muy buena gana, para oir discursos obscenos y murmuracio- 
nes; y entónces, serán ensordecidos siempre con estrépito de Mali 
con terribles alaridos, con horrendos gritos, con maldiciones y blas- 
fernias de los condenados. ¡Pobre de tu lengua ! TES Sn gula 
guaje disoluto la complaces y condesciendes á sus insen- 

; entónces, será siempre atormentada con una rabiosa 

aplacar su sed, se le dará hiel de dragones y veneno 


- Y ni aún el sentido del olfato, que-es, por otra parte, mé- 
nos culpa do que los demás, dejará de padeceralguna pena, pues, ha 


o con el in soport table hedor que exhalarán los cor- 
pidos y agusanados cuerpos de los condenados, amontonados 
sobre Ofros, y encerrados en una cárcel, que no tiene respi- 


ormento será el fuego, con.el cual, particular y dis- 
senaza Dios á los condenados. Y ¿qué puedo yo deciros 
sino que lo ha criado Dios de intento, con el único fin de 
tar á sus enemigos ? ¿Puedo deciros más? Observad el fuego 

que tenemos y de que nos servimos : el mismo Dios lo ha criado que 
ha criado el del infiérno. ¿ Y con qué fin lo ha criado? No para que 
rmentára, sino para que nos alegrase con su luz, nos confor- 
se con su calor, y nos sirviese con su actividad en cien usos de la 
humana; por manera, que nuestro fuego, á decir verdad, es un 

le la misericordia y liberalidad divina. Sin embargo, ¿quién 
vosotros ignora, que con su fuerza y eficacia puede ocasionar atro- 
dolores? Pues ¿qué deberá decirse del fuego del infierno, 
encendido por Dios en su ira y en su furor, y criado con el único fin 
de atormentar á sus enemigos, por lo cual, solo es efecto de su irrita- 
da justicia y de su rigor? Por tanto, ¿ quereis saber, qué fuego sea el 
fuego infernal? Esun fuego creado de propósito para atormentar 
aún los espíritas; un fuego enteramente inexplicable, segun dice san 
Doroteo; un fueg ), añade san Agustin, maravilloso é inefable; un 
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fuego, en comparacion del cual el nuestro es como un fuego pintado 
habiendo entre ambos la misma diferencia que hay entre éste y el 
fuezo real y verdadero; y así como el primero, que ni arde ni quema, 
no puede absolutamente compararse cón el segundo, así el fuego 
nuestro es en extremo diferente del A l infierno; y comparado con és- 
te, no arde ni quema; y, en suma, no es fuego. Pues, figuraos ahora 
un fuego tan terrible en el centro de la tierra y en un lugar Cerri ado. 
¿Qué nueva rabia no se excita en aquellas llamo 15, por no tener ningu- 
na respiracion? Suben y dan furiosa is contra el techo de aquellaprision 
horrenda, y encontrando un insuperable obstáculo, se dilatan y ex- 
tienden por los lados ; pero, como no. hallan ninguna salida, se Ñ uel- 
ven airadas contra sí mismas, formando asi una no inter -umpi la re- 
volucion y un perpétuo remolino. A todo esto se añade el sí cd de Dios, 
que, como un torrente de azulre, seeun Isaías, las atiza, las enciende 

aumenta su fuerza (C. xxx, 33). ¡Qué ardores! ¡qué llamas! ¡qué in- 
cendio! Pues, aquí estará o el infeliz réprodo, sin tener deba- 
io de sí. encima de:sí y al rededor de sí, más que fuego. De fuego 
será el techo, de fuego el suelo, de fuego las paredes, de dl las 
cadenas, y el aire de fuego. Él mismo estará penetrado por todas sus 
partes de fuego; y tendrá fuego en los ojos, fuego en las manos, 
fuego en el yient tre y fuego en el ex . Fuego correrá por sus ve- 
nas y sus huesos, y la médula será fuego. Así que, no po Irá ménos 
de eritár el miserable: ¡ qué tormentos, qué dolores, qué insoporta- 
ble martirio siento en estas llamas crueles! Pero, serán vanos todos 
sus clamores, pues, así Como nosotros convertimos en sustancia nues- 
tra la comida que nos alimenta, así el fuego, devorando á los misera- 
bles condenados, los convertirá en sustancia propia hac ¡éndose ele 
semejantes po fuego. ¡Oh! amado pecador, 

tenso paciencia para retardar esta, pregunta; Si eres por «ventura de 
Hronce '0) de hiej "TO, porque puedo asegurar te , Qué 4 Spniqus fueras de 
uno ú de otro, inmediatamente que le tocasen las Mamas del infierno, 
te disolverias como una blanda cera, y serias reducido ápolvo y ce- 
niza. Pero, nó: no eres de bronce ni de hierro, sino de carne, y cier- 
tamente no tienes ánimo bastante, no digo para meter una mano en 
un ardiente horno, mas, ni aún para tener un corfísimo espacio un 
dedo sobre la llama de una candela. Y ¿cómo has de estar eterna- 
mente dentro de un fuego.de tanta mayor fuerza y actividad? Aquí 
se trata de fuego, y de fuego infernal : ¿me entiendes ? No es esto 
ninguna fábula, y tú lo crees. ¿Qué respondes? ¿Qué dices, fieróni- 
mo? Se trata de fuego, y , de fuego de infierno, dice. ¡Ah! ¿dónde 
hay una cueva, dónde A para sepultarme vivo en ella? ¿dón- 
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de hay una piedra, para darme de golpes en el pecho y mortificar 
mi carne desapiadadamente? Yo tiemblo, yo me estremezco por te- 
mor del infierno (Zile ego sum, qui ob gehennte metum tali me 
carcere damnaveram). Y tú, amado pecador, ¿qué haces? Tú tam- 
bien dices, que temes y tienes miedo al infierno ; mas ¿por qué no te 
retiras de los caminos que te conducen infaliblemente á él? ¿por qué 
no dejas tu ilícita amistad ? ¿ por qué no refrenas tu carne, negándole 
siquiera aquellas satisfacciones que te prohibe la ley de Dios? ¿por 
qué no abandonas aquel maldito compañero, que te es tan infiel y 
perjudicial? ¿por qué no arrojas al fuego aquellas cartas y aquel li- 
bro? Quien teme, va con prudencia y cautela, alejando de sí todos 
los peligros del mejor modo posible. 

3. Pero, aún no os he hablado, oyentes mios, de la más terrible 
cualidad del fuego del infierno, y es; que no consume ni destruye, 
como el fuego nuestro, sinó que, por el contrario, diseca y conserva, 
como hace con las carnes la sal, segun lo.asegura san Márcos en su 
Evangelio (Omnis enim igne talietur, c.1x, 48). Así que, me po- 
dreis decir, ¿cuánto ha de estar el condenado ardiendo en el fuego? 
¿Quién puede concebirlo? ¿Mil años? Más. ¿Un millon? Más. ¿Un 
millon de siglos? Más. ¿Cien millones de siglos? Más. ¿Tantos siglos 
cuántas son las hojas de los árboles? Más. ¿Tantos cuantas son las 


arenas del mar? Más. ¿Tantos cuantas son las estrellas del cielo y 


cuantos son los átomos del aire? (¡Qué número tan incomprensible!) 
Más. ¿Tantos cuantas fueron las gotas de agua del diluvio universal? 
Más. ¿Cuánto tiempo, pues, cuánto? Una eternidad, un siempre: no 
hay término, no hay fin; de suerte, que por mas que añadais años á 
años, siglos á siglos, y por mas que quiteis de éstos, no añadis ni 
quitais nada, porque siempre queda al condenado una eternidad que 
padecer, aún despues de haber pasado míl años ú mil siglos de pe- 
nas. ¡ Oh desventuradísimo Júdas! levanta la cabeza. Hay ya más de 
mil y setecientos años que ardes en el fuego; y díme: ¿ cuánto tiempo 
ha pasado de tu castigo? ¿cuánto te queda todavía ? ¿ Y tú, Cain? ¿Se 
habrán pasado cerca seis mil años despues que se te precipitó en 
esas llamas; y dime: ¿cuánto ha pasado? ¿cuánto te queda? —¿Cuán- 
to ha pasado, cuánto queda ? Ya responde por ellos san Agustin, di- 
ciendo: que estos son adverbios expresivos de tiempo, y que no pue- 
den aplicarse á la eternidad. Tanto aún les queda que padecer 
despues de tantos años, cuanto les quedaba en el momento que fue- 
ron precipitados en los abismos; teniendo que padecer todavía por 
toda una eternidad, la cual, por másaños que pasen, no se disminu- 
ye ni se abrevia un solo momento. ¡Oh siempre! ¡oh nunca! ¡oh 
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eternidad ! ¿Nos tendrá cuenta exponernos por un brevísimo placer, 
al riesgo de padecer un tan dilatado castigo? 

Lo más terrible es; que no solo han de padecer los condenados por 
toda una eternidad, sinó que tambien han de padecer la eternidad 
misma en cada instante, por aquel doloroso pensamiento, que tendrá 
Dios siempre fijo en su memoria: yo estoy en el fuego, y estaré 
siempre; padezco, y nunca dejaré de padecer; estoy condenado, y lo 
estaré por toda una eternidad. Conocerán los miserables, que no hay 
ninguna esperanza, no solamente de que se acabe su padecer, pero, 
ni aún de que se suavicen y sean más llevaderas sus penas. Es atro- 
císimo este fuego, dirán, y será siempre igualmente atroz»; son fieros 
estos verdugos, y serán siempre igualmente fieros; son cruelísimas 
mis penas, y serán siempre igualmente dolorosas y crueles. No veré 
nunca ni un solo rayo de luz, que aclare estas densísimas tinieblas; 
no tendré nunca ni un solo pensamiento alegre, que modere mis pro- 
fundas melancolías; no oiré nunca ni una sola palabra de compasión, 
que me consuele en mis acerbos tormentos; nó, no habrá para mi 
nunca, ni un solo dia, ni una sola hora de interrupción ó tregua en 
tanto penar, ni una sola diversion, ni un solo alivio; sinó siempre 
así, así invariablemente por toda una eternidad. Y entónces será, 
cuando se desesperarán y enfurecerán los desventurados, segun nos 
lo describe la Escritura, hasta morderse y despedazarse unos á otros, 
hasta maldecir la hora en que nacieron, al padre que los engendró, 
4 la madre que los llevó en su seno, á las nodrizas que los ali- 
mentaron con su leche, á los amigos, compañeros y parientes; has- 
ta blosfemar con horribles yoces de los sacramentos que recibie- 
ron, de los santos que veneraron, y aún de Dios mismo, que con su 
omnipotente brazo los arrojó allá abajo, para que padeciesen tantos 
males. o 

Esta desesperacion será mucho mayor, comparando lo mucho que 
padecen, con lo poco por qué se han grangeado tan gran padecer. 
¡Ah! ¿dónde estoy ? gritarán. ¡Ah! ¡ cuán mucho! ¡ah! cuán poco! 
¡Cuántos dolores, cuántos tormentos, cuán atroces, cuán durables! Y 
¿por qué? Por una amistad, por una conversacion, por un capricho, 
por un placer, que pasó en un momento. ¡Qué insensato lie sido en 
condenarme por tan poco! Con obedecer á aquella inspiración, Con 
abandonar á aquel compañero, con vencer á aquellos respetos huma- 
nos, con hacer una obra de caridad, en una palabra, con hacer una 
buena confesion, me hubiera salvado. ¿Y por qué no lo hice? ¿por 
qué no lo puedo hacer? ¿Quién me da una sola hora, un solo momen- 
to para hacerlo? Pero, viendo los infelices, que gritan y se lamentan 
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en vano, y que en ningun modo pueden remediar su error, ¿cuán 
atrozmente no se desesperarán y enfurecerán? 

Aquella famosa reina de Inglaterra, la reina Isabel, - embriagada 
con la felicidad y con el poder, de que lé parecia gozaba en el mundo, 


se dejó decir algunas veces: déme. el Señor cuarenta años de reina- 


do, y renunciaré su paraíso. Tuvo la desventurada princesa cuarenta 
y cuatro, Guanto más cuarenta años, de un brillantísimo reinado, 
siendo temida y venerada de lodos, y despues murió ; pero refiere un 
historiador, que muchas veces se vió su sombra melancólica, arras- 
trando grillos y cadenas, pasearse de noche por las riberas del rio 
Támesis, y parándose de trecho en trecho, gritar desesperada: ¡ cua- 


nado, y despues el infierno! —¿Pues qué?'¿no bastan por ventura 
cuarenta años de reimado, para compensar el mal que se padece en 
el infierno?—Ah, oyentes mios, considerad, que una hora sola de las 
penas infernales es suficiente para olvidar cuanto puede haberse go- 
zado en este mundo. Y ¿quéserá, si en vez de decir-cuarenta años de 
reinado, y despues el infierno, solo podemos decir: un placer momen- 
táneo, y despues el infierno? ¿una venganza, y despues el infierno? 
¿un miserable desahogo de una pasion brutal, y despues el infierno, 
del cual, amados oyentes, acaso estais tan cerca, como lo estais del 
primer pecado que oseis cometer? Pensemos por Dios en lo que más 
nos interesa; reflexionemos sobre si nos tiene cuenta padecer un 
mal sempiternopor un bien temporal; y pidamos de corazon al Alti- 
simo, que nos ilumine acerca de este punto, y despues, que nos asis- 


ta, para que con sus luces podamos resolver y obrar. 
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Tbunt hi in supplicium eternum. 
Irán los malos al eterno suplicio. 


(Marri. xxv, 46. 


Proponia Dios antiguamente esta cuestion al santo Job: si se le ha- 
bian abierto las puertas de la muerte ; y si habia visto aquellas cárce- 
les tenebrosas, donde las almas delincuentes han de padecer los rigu- 
rosos castigos de su justicia (xxxvm, 47). Tal vez el santo Job, aunque 
tan lleno de luz, no pudo responder á esta pregunta. Porque la Escritu- 
ra nos enseña, que solo Jesucristo habia de abrir estas puertas del in- 
fierno y de la muerte: y en esta conformidad se explicó él mismo en 
el Apocalipsi, diciéndonos: que tiene en sus manos las llaves de la 
muerte ydel infierno: Ego habeo claves mortis, et inferni (1, 18). Mas, 
despues que este Hombre Dios nos trajo estas llaves misteriosas; des- 
pues que nos abrió estos lugares de tinieblas, y que por los oráculos 
divinos de su Evangelio; nos reveló cuanto pasa en la funesta man- 
sion de los condenados, depende de nosotros el conocer enteramente 
estas verdades. Si Dios, pues, nos preguntára ahora: ¿Habeis vislo 
el abismo, donde tengo encarceladosá los impíos, para ejercitar en 
ellos todas mis venganzas? No tuviéramos excusa, si no le respondía- 
mos: sí, Señor, yo le he visto, yo le he considerado, yo he hecho de 
él el asunto de mis reflexiones más sérias, yo he sacado de €l todas 
las luces que pueden servir al gobierno de mi vida. Esto es lo que 
quiero poner á vuestros ojos por el bien de vuestras almas. (Quiero 
que veais lo que es el infierno; en qué consisten los tormentos del 
infierno ; y porque esta materia es infinita, me limitaré á demostra- 
ros, que los réprobos padecen de tres modos diferentes; es:á saber: 
con la memoria de lo pasado; con el dolor de lo presente; y con la 
desesperacion de conseguir misericordia en lo porvenir. La memoria 
de lo pasado, los despedaza ; el dolor de lo presente, los consume; la 
vista de lo porvenir, los desespera. Veis aqui, en tres palabras, la di- 
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vision de este discurso. Estado infeliz del réprobo, á quien lo pasado 
le despedaza con las más mortales congojas, á quien lo presente le 
consume con el más eruel dolor, á quien lo porvenir atormenta con 
la más horrible desesperacion. ¿Hay materia más digna de vuestra 


cia, A. M. 


1. El primer tormento de las almas reprobadas es la memoria de 
lo pasado; memoria, que los atormentará vivamente, los atormentará 
eternamente, los atormentará sin interrupcion y sin descanso; los 
atormentará, no por partes y con division; y los atormentará de cuan- 
tos modos la justicia de un Dios, ayudada de su omnipotencia, puede 
sugerirle; pero, lo más lamentable es, que, al atormentarlos, no tendrá 
otro efecto que hacerlos sufrir y conseguir el atormentarlos. Verá el 
réprobo los bienes de la tierra que poseia, y en qué ponia la imagi- 
nada felicidad de su vida; y recordando, que los prefirió á su salva- 
cion eterna, que se sirvió de ellos contra Dios y para perderse á sí 
mismo: ¡Ah! dirá, despedazado del más cruel y más vivo arrepenti- 
miento; si yo hubiera manejado estos bienes segun la intencion de 
Dios; si, segun las leves de la cristiandad y las obligaciones de mi es- 
tado, hubiera asistido con ellos á los pobres : si con celo de religion 
y de caridad los hubiera partido con Jesneristo; estos bienes, de que 
me ha despojado la muerte, me fueran ahora un tesoro de mereci- 
mientos y un fondo de felicidad eterna, Los hombres me alabáran en 
la tierra, y Dios me premiára en el cielo. Pero, porque un deseo insa- 
ciable de juntar y de tener me los hizo retener sin piedad, á pesar de 
las miserias de tantos pobres, á quienes no quise dar parte de ellos; 
porque una ostentación desordenada y sin otra regla que el espíritu 
del mundo, me los hizo desperdiciar en gastos vanos y supérfluos, 
ahora, estos bienes, en que yo ponia toda mi esperanza y toda mi fe- 
licidad, serán mis verdugos. j 

Pensamiento tanto más penoso, cuanto, haciendo despues la compa- 


racion más triste, se acordará de aquel soberano bien que perdió; 


y ¿por qué? Por bienes perecederos y que se pasan. Este quedar 
convencido sensiblemente, y tener siempre en la memoria, que ha 
perdido su bien verdadero, su bien único, por bienes falsos, aún en la 
estimacion de los hombres, le forzará 4 decir con más razon que al 
hijo de Saul: Gustans gustavi paululum mellis, et ecce morior 
(1 Rec. xiv, 43): por algunas dulzuras que he gustado, por miserables 
deleites que la razon me ponia á pleito, y la conciencia, con sus re- 
mordimientos, casi me quitaba todo el gusto, me veo condenado á be- 
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ber el cáliz de hiel y de amargura, que Dios tiene reservado para Sus 
enemigos. 

Pero, si el abuso de los dones naturales y de los bienes de la tierra, 
hará tan fuerte impresion en el alma del pecador, ¿qué hará el abu- 
so de las gracias y dones sobrenaturales, que, pesado al peso del 
santuario y con respecto á la Condenacion, tendrá harto más tristes 
consecuencias? Porque ¿ quién podrá decir, cuál será la desolacion de 
un réprobo, cuando se represente á sí mismo, cuantos sOcorTros, Cuan- 
tos medios de salvarse hizo inútiles; cuantas luces ahogó, cuantas 
inspiraciones desechó, cuantos sacramentos, 6 profanó ó despreció; á 
cuantas advertencias, á cuantos avisos se endureció; á cuantos ejemplos 
estuvo insensible, fuese por la sutileza de ingenio de que se preciaba 
en su impiedad, ó fuese por una flojedad y delicadeza que no se es- 
forzó 4 vencer? ¡ Ah exclama: si hubiera sido fiel, siguiera á alguna 
parte de aquellas gracias con que Dios me prevenia, yo poseyera la 
felicidad eterna; pero, porque recibí en vano gracias tan preciosas; 
porque las recibí friamente y Sin correspondencia; porque las des- 
precié; porque aún á hacerlas guerra llegué; porque por mi obstina- 
cion no me atrajeron ni me convirtieron á Dios; ellas mismas se le- 
vantan contra mí, para perseguirme y vengar á Dios de mi. En lugar 
de aquellas tristezas santas, de aquellos santos remordimientos, de 
aquella contricion provechosa, que habian de excitar en mi corazon, 
me causan ahora remordimientos; unos remordimientos que me des- 
pedazan : me causan tristezas; unas tristezas que me consumen: mé 
causan arrepentimientos; pero un arrepentimiento que me penetra, 
que me saca de juicio, que llega á ser furor, á ser rabia. 

Pues, si 4 sus mismas gracias hará Dios servir para el tormento del 
pecador, inferid de ahí, lo que tendrá que padecer este pecador, con- 
denado con la memoria y la vista de sus delitos, cuya propiedad más 
natural es, convertirse en castigode los mismos que los cometieron. 
No serán necesarios demonios, para hacer del infierno lugar de pe- 
nas. Los delitos que cada uno llevará á él, serán los demonios á que 
será entregado. Esas impurezas abominables, esas injusticias enor- 
mes, y tantas otras maldades, que no puedo yo reducir á número, Son 
los mónstruos que embestirán al condenado, le cercarán, y le llenarán 
de lus más vivos horrores. 

Señor, clamaba David, en el fervor desu penitencia; ya no puedo 
vivir más, estoy fuera de mi cuando considero mis pecados, y veo 
que se han multiplicado sin número: estoy turbado hasta lo interior 
de mis huesos: Non est pax ossibus meis á facie peccatorum 
meorum (Psarm. xxxvu, 4). Este era un rey, y un rey en prosperi- 
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dad; un rey elevado á la más alta cumbre de la felicidad humana: y 


no obstante, estaba turbado, estaba fuera de si, estaba consternado 4 
la vista de esta horrorosa escena, que le representaba sus yerrOs y 
sus desórdenes. Concluid, pues, cual será el estado de un alma, que, 
sacada del mundo, y por otro lado desterrada de la habitacion de la 
bienaventuranza del cielo, se hallará toda como metida en la memo- 
ria de su pecado. Tendrá . cesar este pensamiento : yo he pecado; 
se dirá á sí misma sin cesar: yo he pecado; en eso pensará, eso se 
dirá, sin poder jamás destruir este pecado, que aborrecerá, y á que 
tendrá horror, como á tun orígen irremediable de sus desdichas. Pero, 
el réprobo, no solamente tiene que sufrir el más cruel pesar por lo 
pasado, sino el suplicio más doloroso por lo presente. 

2. Uno de los deseos de san Bernardo era 4 me los peca ¡dores des- 
cendiesen con el espíritu y el pensamiento al infierno; nodudando, 
que la vista de esta habitac i0n espantosa, y de los (oro ntos que en 
ella se paderen, habia de hacer la más viva impresion en sus corazo- 
nes. Mas? para cumplirle enteramente á san Bernardo el deseo, fuera 
necesario, que pudiésemos bajar á él con €l mismo conocimiento, y, á 
ser posible, con la misma experiencia que los condenados, para poder 
hacer de él el juicio que ellos, y sacar las consecuencias que para 
ellos son inútiles, y 4 nosotros pudieron sernos muy provechosas. 
Porque, el bajar al infierno con una luz tan apagada como la nuestra, 
con una imaginacion tan poco recogida como la nuestra, y, sobre todo, 
con una insensibilidad para las cosas de Dios tan prodigiosa como la 
nuestra, es casi hacer sin fruto lo que san Bernardo se proLciiA 
como uno de los remedios más eficaces para recobrarnos de nuestros 
errores y corregir nuestros desórdenes. ¡Ah! ¿quién pudiera ahora 
comprender lo que comprende un cond lenado? ¿Quiénpud era, en una 
meditacion profunda, tener la misma idea que ellos tienen de su esta- 
do presente, en medio de las llamas? Tratemos de tenerla; y pues no 
nos basta aún, bajar espiritualmente al infierno, entremos en los sen- 
timientos de una alma condenada, pana sus luces en lugar de 
las muestras, y conozcamos, qué terrible cosa es caer en las manos de 
un Dios yivo. ¿ Qué hace esta alma infeliz? ¿E n qué estado está? Se 

parada de Dios. Y beis qué es estar separado d de Dios? 


palabra! =P comprendeis? Separado de Dios, es decir: 
riva oc nte de Dios. Separado de Dios, es decir: con 
denado á no tener mas á Di los, 


sinó á un Dios enemiso, 4 un Dios 
vengador, Separ rado de Dios , es decir: haber y perdido todo derecho 
á la posesion eterna del primer sér, del sér más excelente, de aquel 
sér soberano, que es Dios. Así cumo Dios decia á un justo en la Es 
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critura: Yo mismo seré tu recompensa, y lo seré, dándome á mí 
mismo, porque no tengo'cosa, ni mayor, ni mejor que poder darte; 
así podrá decir á un réprobo: yo seré tu castigo, y lo seré, aleján- 
dote-de mí, porque no tengo en los tesoros de mi ira cosa más 
formidable que este desvío y esta entera separacion de mí mismo. En 
efecto, estos tres pensamientos, que el réprobo tendrá siempre pre- 
sentes: Dios no es ya para mí, y yo no soy ya para él: Dios no está 
ya en mí ni conmigo, y yo no estoy ya en él ni con él: Dios no es ya 
mio, y yo no soy ya suyo; estos tres tristes pensamientos ¿no bastan 
para hacer su infierno? Pues esto es lo que se verificará y cumplirá 
en todas aquellas criaturas que Dios ha de reprobar. Desde el instan- 
te en que intimará á una alma este formidable decreto: apártate de 
sat, se despojará, por decirlo así, de todos sus derechos sobre ella, 
fuera de aquellos que la necesidad de su dominio no le permitirá 
enajenar; y esta alma, si tambien puedo decirlo así, perderá todos 
sus derechos sobre Dios. No habrá más comercio entre Dios y ella, 
no más union; como si Dios la dijera: tu libertad te hizo desear no 
tener más Dios; no:le tendrás jamás: no quisiste ver á tu Dios; no le 
verás ni le conocerás jamás: no quisiste poner cuidado en buscarle 
cuándo le podias hallar; tú le buscarás, y no le hallarás jamás : y lo 
que fué tu impiedad, será, de hoy en adelante, tu tormento. Cuando 
Dios queria ser tuyo, le dijiste:con insolencia, que no querias ser su- 
yo: ahora que quisieras, te declara para siempre, que no quiere. Pues 
¿Cuál de estos dos extremos es más desconsolador para un alma: Ó 
que Dios no sea suyo más, ó que ella no sea más ya de Dios? 

Mas, yo'me engaño: aunque está condenada, aún será de Dios, y 
Dios de-ella. Dios estará inseparablemente unido con ella, y ella con 
Dios. En eso, empero,tonsiste su infelicidad. Si pudiera estar del todo 
privada y del todo separada de Dios, 4 medias solamente, fuera infeliz. 
Pero el colmo de su miseria será, estar separada de Dios de un modo, 
y de otro, nó; privada de un modo, y no de otro: privada de Dios en 
cuanto era el objeto de su felicidad, y penetrada de Dios como causa 
de la violencia mayor de sus sentimientos. Dios la abandonará en la 
calidad de padre, en la calidad de esposo, en la calidad de protector, 
en la calidad de último fin: es decir, en todas las calidades que le 
constituyen bienhechor, apacible, amable ; y estará unido con ella en 
la calidad de juez, en la calidad de enemigo, en la calidad de venga- 
dor, en la calidad de perseguidor: es decir, en todas las calidades, 
que, aún con ser Dios, le hacen severo y ¡eprtla De ahí nace, que 
esta alma sea dobladamente infeliz: infeliz, por tener aún un Dios; in- 
feliz, por no tenerle más: de tener un Dios. conjurado, declarado, ar- 


940 INFIERNO. 


mado contra ella; y de no tener más un Dios favorable, propicio, 
misericordioso para con ella; por tener un Dios para ejercitar su 
údio y su indignacion mortal, y de no tenerle más para satisfacer sus 
deseos y su más ardiente inclinacion. A su pesar, apreciará á Dios, y 
le tendrá unasmatural inclinacion; y no obstante, le abórrecerá: de tal 
suerte le estimará, que no llegará jamás á poseerle; y de suerte le 
aborrecerá, que le tendrá siempre presente. Esta batalla, pues, de es- 
timación y de ódio, de deseo y de aversion, de desvío y de inclinacion 
respecto de un mismo objeto, es lo que llamamos infierno. 

A vista de esto, en vano intentára yo extenderme sobre las penas 
sensibles que acompañan esta separacion de Dios, cuyo terrur han 
pretendido mil veces hacer que comprendais los predicadores, pero, 
inútilmente. En vano intentára representaros aquel fuego, que con 
un modo no ménos verdadero que admirable, empleará en los espiri- 
tus y en los cuerpos toda su actividad. Si os dijera, que cuanto hay en 
el mundo, cuanto puede nuestra imaginacion figurarse más horroro- 
so, euanfo pudo inventar la crueldad de los tiranos, cuanto la pacien- 
cia de los mártires fué capaz de sufrir; que todo esto, aún no €s som- 
bra de este fuego : es decir, que los dolores más agudos, los suplicios 
más lentosalas catastas, los potros, los linajes de muerte más inaudi- 


. A Ad JA datar a 
tos, comparados con esté fuego, no merecen el nombre de tormentos, 


no os dijera sino lo que han dicho los santos; y su autoridad, tan 
constante y tan uniforme, debiera bastarnos, sin otra prueba, para re- 
nunciar á cuanto la libertad del mundo opone, 6 puede oponer 4 una 
verdad tan sólidamente fundada, 

Mas, dejo todo esto, para hacer con vosotros esta reflexion, de que 
pudiera prometerme los mayores efectos, si tuviera alguna vez en- 
trada en vuestros espíritus. Veis ahí lo que la fé nos enseña : un fue- 
go eterno: una separacion de Dios eterna; veis ahí lo que todas las 
Escrituras nos intiman. Lo que me asombra, es; que una verdad, fan 
eficaz, nos mueva tan poco. Lo que me espanta, es; que siendo tan de- 
licados, tan amantes de nosotros mismos, tan sentidos en cualquier 
dolor; este fuego, que la ira de Diosenciende, haga tan corta impre- 
sion en nosotros. ¿Es esto estupidez, es inadvertencia, es furor, €s 
encanto? ¿ Creemos este punto fundamental del cristianismo, ó no lo 
creemos? Si le creemos, ¿adónde está nuestra prudencia? Si no le 
creemos, ¿adónde está nuestra religion? Digo más ; si no le creemos, 
¿Qué es lo que creemos? Pidamos muchas vecesá Dios, que nos abra: 
se con el fuego de su amor, para no sentir jamás el fuego de su jus- 
ticia. Pidámosle, que el infierno mismo, con un efecto maravilloso, nos 
sea preservativo contra el infierno. Réstame el haceros ver la infeli- 
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cidad del réprobo, por respecto á lo porvenir, en la desesperacion en 
que se halla de conseguir jamás misericordia. 

3, Es natural instinto de todos los que padecen, buscar en lo por- 
venir el consuelo de lo presente. Como deseamos siempre ser bien- 
aventurados, y como esta es inclinacion necesaria, se mantiene, 6 
por mejor decirlo, nos mantiene 4 nosotros, aún en medio de los 
mayores males. Nos fabricamos á nosotros mismos un encanto de 
nuestra misma esperanza, y este encanto atenúa el dolor que nos 
oprime. Pero, no les sucede esto á los condenados en el infierno. 
Un condenado padece, no digo, sin esperanza (esto es poco), sinó, 
con una desesperacion actual y perpétua. Lo que aún no hay, le sirve 
de suplicio, y le hace más infeliz que lo que hay; 6, por mejor decir, 
lo que hay, le atormenta, no solamente porque es, sino porque será 
siempre. 

Véd:ahí lo que consume á una alma condenada en el infierno, y 
lo que, acaso, no habeis hasta ahora concebido bien: el deses- 
perar de conseguir jamás de Dios alguna gracia, aunque toda la 
elernidád se la estuviera pidiendo: desesperar de ablandar jamás á 
Dios por la penitencia, aunque estuviera detestando su pecado toda 
la eternidad : desesperar, no solo de pagar, pero, aún de disminuir 
jamás delante de Dios sus deudas con sus tormentos, aunque haya 
de padecer toda la eternidad. Tres manantiales, que no faltan en la 
vida, pero, del todo inútiles á un condenado: la oracion, la penitencia, 
y los trabajos. En el infierno no hay gracia, ni hay redencion que 
esperar. De aquel océano de misericordia y de bondad, que es Dios, 
jamás caerá sobre los réprobos una Sola gota para aliviarlos; co- 
mo jamás caerá sobre ellos una sola gota de la sangre del Re- 
dentor para salvarlos. ¿Por qué ? Porque no es ya tiempo de miseri- 
cordia, ni de salvacion. En vano, pues, gritará eternamente el COn- 
denado: ¡Ah! cielo, un poco de indulgencia, un poco de piedad 
para mí. Dios, endurecido contra sus clamores, le responde eterna- 
mente: Ya no hay remedio. 


Mas ¿qué? Padecer siempre, y con tan largos y tan crueles traba- 


jos no desquitar nada: ¿puede esto comprenderse? Comprendedlo, 6 
no lo comprendais, amados oyentes mios, no por eso es ménos ver- 
dadero, ni por eso deja de ser artículo de muestra fé. Direis tal vez: 
Dios es bueno; no es pues de presumir, que pida una satisfaccion 
sin fin por los pecados de la vida. Dios es bueno : ¿quién lo ienora ? 
Mas, esta bondad, no es solamente misericordia, es tambien santidad: 
pues, una santidad, que siempre subsiste, siempre es enemiga del pe- 
cado, debe, por una consecuencia necesaria, aborrecer siem 


pre el pe- 
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cado, perseguir siempre el pecado, castigar siempre el pecado, si el 
pecado dura siempre. 

Amados oventes, muchas veces se os ha representado el horror de 
una condenacion eterna; y, sin embargo, no habeis hecho peniencia, 
Acordaos, que si vuestra alma, rescatada con la sangre de Jesucristo 
y llamada, á la gloria, si por desgracia cae en manos de la divina 
justicia, no le será posible librarse de ella. Esto es en lo Tea 
deis bastantemente pensar; y si no pensais en ello ahora ¿cuándo lo 
pensareis? ¿Será en el triste momento en que comenzaréls d sentir 
el ardor de las llamas consúmidoras? Pero ¿de qué os servirá el 
pensarlo entónces? ¿No es cierto, al contrario, que no hallareis en 
este pensamiento vuestro remedio, sinó vuestro castigo? ¡Oh eterni- 
dad! pensamiento saludable en la vida, pero, pensamiento desespera- 
do en el infierno! Si no queremos que sed la materia de nuestra de- 


sesperacion, hagamos de ella un motivo de nuestra penitencia. En . 


lugar de exponernos á las penas eternas por una felicidad temporal, 
tratemos de merecer con penas temporales la felicidad eterna, que 08 
deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO, 


INFIERNO,—Es la cárcel de un Dios vengador. 
Es el lugar de todos los' dolores. 
Es la casa de la desesperacion. 


INFI[ERNO.—El condenadó en el infierno se halla: 
Privado de todos los bienes. 

Uprimido de todos los males. 

Atormentado en todos tiempos. 


INFIERNO.—Cuando uno se ha formado su paraiso en la tierra, 
no lo deja sino para ir por una eternidad al infierno. 

Los que en el mundo imitan á los demonios, dan á conocer, que 
merecen el infierno. 


INFIERNO.—Nada hay en el infierno que infunda tanto horror, 
como la mancha del pecado. 

Por grandes que sean los dolores y tormentos en el infierno, nada 
es tan doloroso como la separacion de Dios. 

Por insoportable que sea todo lo del infierno, nada lo es tanto 00- 
mo la necesidad de estar juntos el alma y el cnerpo. 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Llgnis succensus est in furo- 
re meo, et ardebit usque ad 
inferni norissima. Deuter. xxxu, 
22. 

Sicut oves in inferno post- 
ti sunt: mors depascet eos. 
Psalm. xvi, 45. 


Vía peccantium complanata 
lapilibus, et im fine ¿llorum 
inferi, el tenebree, et pene. 
Eccli. xx1, 4. 

Quis poterit habitare de vo- 
bis cun igne devorante? quis 
habitabit ex vobis cum ardo- 
ribus sempiternis? Ísal. xXXXxUL, 
14. 

Ibi erit fletus, et stridor den- 
tium. Matth. vm, 42. 

Mitte Lazarum, ut intingat 
extremum digiti sui in aqui, 
ut refrigeret linguam meam, 
quía crucior in hac flamma. 
Luc. xv1, 94, 

Fili, recordare guia rece- 
pisti boña in vita tua, et La- 
zarus similiter mala: nunc 
autem hic consolatur, tu vero 
cruciaris. Idem ibid. 25, 

Omnis arbor non faciens 
fructum bonum, excidetur, et 
in ignem mittetur. Idem. 1, 9. 

Si quis in me non manserit, 
mittetur foras sicut palmes, et 
arescet, et colligent eum, et in 
ignerm mittent, et ardet. Jcann. 
xy, 6. 

Terribilis quedam exspecta- 


Mi furor se ha encendido como 
un fuego grande, que los abrasa- 
|rá hasta el abismo del infierno. 

| Como rebaños de ovejas serán 
thetidos en el infierno (los ma- 
los): la muerte se cebará en ellos 


eternamente. 


El camino de los pecadores €s- 
tá bien enlosado y liso, pero va á 
parar en el infierno, en las finie- 
blas, y en los tormentos. 

¿Quién de vosutros podrá habi- 
tar en un fuego devorador? 
¿Quién de vosotros podrá morar 
entre los ardores sempiternos ? 


Allí (en el infierno) será el 
llanto, y el crujir de dientes. 

Enviame á Lázaro, para que mo- 
jando la punta de su dedo en el 
agua, me refresque la lengua, 
pues me abraso en estas llamas. 


Hijó, acuérdate que recibiste 
bienes durante tu vida, y Lázaro, 
al contrario, males: y así éste aho- 
ra es consolado, y tú atormentado. 


Todo árbol que no da buen fru- 
to, será cortado, y arrojado al 
fuego. 

El que no permanece en mí, 
será echado fuera como el sar- 
miento inútil, y se secará, y le 
cogerán, y arrojarán al fuego, y 
arderá. 

Una horrenda expectacion del 
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tio judieti, et ignis cemulatio, |juicio, y del fuego abrasador, que 
que consumptura est adversa-| ha de devorar 4 los.eñemigos de 
rios, Hebr. x, 27. Dios. 

Angelos, qui non servave-| .A los Angeles, que no conser- 
runt sum principatum... in|Varon su primera dignidad... los 
judicium niagni diei,. vinculis reservó (Dios) para el juicio del 
ceternis sub caligine reserva-|gran dia, en el abismo tenebroso 
vit. Jude, 6, ¡con cadenas eternales. 

Pars illorum. erit in stagne! Su suerte (de los malos) será en 
ardenti igne, et sulphure: quol |el lago que arde con fuego, y azu- 
estmorssecunda. Apoc.xx1,8.  |fre: que es la muerte segunda y 


eterna. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


La vida larga y desesperada de Cain es una imágen, aunque muy 
débil, de la vida eterna é infeliz del condenado. Cain hubiera queri- 
do morir, para no sentir el remordimiento de su conciencia, y bor- 
rar de una vez la imágen terrible de su hermano injustamente muer- 
to, que le seguia á todas partes; mas, el Señor le conservó la vida, 
para que experimentara todo el peso de su iniquidad (GENES. 11). 

Viva imágen del infierno son las ciudades de Sodoma, Gomorra y 
demás, abrasadas por una lluvia de fuego y azufre, que cayó del cielo, 
en castigo de los horribles excesos de sus habitantes, destinados al 
fuego eterno del infierno (Jun.z yu). 

Los impíos, miéntras tienen salud, hacen como Esaú, que vendió su 
primogenitura por un plato de lentejas, parvipendens, dice el sa- 
orado texto, quod primogenita vendidiset (Gexes. xxv): ellos 
tampoco hacen gran caso de haber trocado su eterna felicidad por 
un vil placer: pero, á la hora de la muerte y de la sentencia final, 
cuando nu hay remedio, hacen como aquel desgraciado, que ¿2rugiit 
clamore magno, et consternatus est (GENES. XXVI. 

Los recuerdos de la hella Jesusalen hacian llorar amargamente á 
los judíos cautivos en Babilonia á las orillas del Eufrates (PsaLx. 
CXXXVI): pero, mucho más amargas é irremediables son las lágrimas 
de los infelices condenados, al recordar, taná menudo, los SOCes eter- 
nos de la celestial Jerusalen, de los cuales se ven eternamente priva- 
dos por su culpa. 

Léase el cap. xyrdel Evangelio de san Lúcas en donde se refie- 
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re la parábola del Rico epulon, que murió impensadamente y Se con- 
denó. En esta parábola nos enseña Jesucristo la existencia del in- 
fierno, el carácter de sus penas, el motivo porque se sufren y su 
eternidad. 

Véase tambien, en el cap. xx de san Mateo, la parábola de las Vír- 
genes fatuas; y al describirse su descuido en arreglar sus lámparas 
para recibir dignamente al esposo, medítese bien cuanto significan 
las palabras: clausa est janua; y la respuesta del divino esposo: 
NESCIO DOS. 

Finalmente, es tambien muy importante la parábola del que, ha- 
biendo penetrado en el convite, sentándose ú comer sin el vestido 
nupcial, fué arrojado, atado de piés y manos, á las tinieblas exterio- 
res, ubi erit fletus, et stridor dentivm (MATI. XXI). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Homines, qui diabolum se-| Jesucristo dijo, que serán casti- 
guuntur, dn coternum punien-|gados eternamente todos los que 
dos Christus significavit. $. |siguen al demonio. 

Justin. in Apolog. | 

Inumortales miseri vivent in-| Los infelices condenados vivirán 
ter incendia, et inconsumpti-|elernamenie en medio de horri- 
diles flammo nudum corpus| bles incendios, cuyas llamas inex- 
allambent. $. Cyprian. Itinsuibles rodeatán sus Cuerpos. 

In uno igne omnia tormenta] Aquel fuego da de si todos los 
sentiunt, S. Hieron. | tormentos. 

O mors, quam dulcis esses| ¡0h muerte, cuán dulce serias 
quibus tam amara fuisti! Telahora para los pecadores, que fan 
semper desiderant, que te sem-|amarga le encontraron! Los que 
per oderunt: clamant entm: o[siempre te miraban con horror, 
mers, veni, intenrfice nos; 0/ahora siempre te llaman, dicien- 
mcrs, destrue nos! S. Aug. lib.ido: oh muerte, ven y mátanos; 
de Miss. mundi. ¡Muerte, acaba con nosetros de 

una vez. 

Hie ure, hie seca, modo ¿n| (Oh Señor) abrasa y corta alo- 
| ra, miéntras me perdones eterna- 
¡menle. 

Ibi dufleo offenditur gehen-| Allí siempre se sufren dos tor- 


eternum parcas. Idem. 
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na, scilicet nimii frigoris, et|mentos: el de un frio excesivo y 
intolerabilis fervoris.S. Gregor. lel de un ardor intolerable. 
in cap. 8 Matth. 
Ex igne visibili ardor et do-| El fuego visible ocasiona un ar- 
lor invisibilis trahitur, ut per|dor y un dolor invisible, para que 
ignem corporeum mens incor-|por medio del fuego material, el 
porea etiam flamma incorporea | alma espiritual sufra un incendio 
erucietur. Idem., lib. 4. Dialog. |interior. 
cap. 29, 
Non transit cum tempore,| No pasa con el tiempo lo que 
quod ultra tempora transit ;¿n|absorbe todos los tiempos: es, 
wternum ergo necesse est uf|pues, necesario, que atormente 
erucier, quod te egisse in wter- | eternamente el pecado, cuyo re- 
num memineris. S. Bernard. lib. | cuerdo se conserva eternamente. 
5 de Consid. c. 44. | 
Momentaneum quod delec-| El deleite es momentáneo, pero 
tat, ceternum quod cruciat. ld., | el tormento es eterno. 
ibid. 


INGRATITUD. 


(LA INGRATITUD A LOS DIVINOS BENEFICIOS CONDUCE 
Á LA INCREDULIDAD.) 


Malos malé perdet; et vineam suam lo- 
cabit alíis agricolis, qui reddan et fruc- 
tum temporibus suis, 

Hará perecer rigurosamente á tales mal- 
vados, y arrendará su viña £ otros labra- 
dores, que le paguen el fruto á su debido 
tiempo. 


(Marth, xx1, 41.) 


Por más horrorosas é intolerables que parezcan, y sean en realidad, 
las penas, con que Dios castiga el pecado del hombre, se hace increl- 
ble, que éste se abandone de tal modo á la perversidad de su corazon, 
que llegue á acusar de injusto al que esla justicia por esencia. Pero; 


INGHATITUD, Mi 
es indudable, que así sucede, y con alguna frecuencia, en el día, en- 
tre los cristianos. La Jelesia, nuestra madre, solícita siempre en pro- 
curar nuestra felicidad por todos los medios posibles, para quitar, sin 
duda, todo recelo ó pretexto en este asunto tan delicado; nos propo- 
ne en el Evangelio presente, la parábola de que se valió el Salvador, 
para obligar á los judíos á que pronunciasen ellos mismos la senten- 
cia de su reprobación. Un padre de familias, les dice, tenia una 
viña excelente y con todas las comodidades posibles; la dió en ar- 
rendamiento á unos labradores, con condicion, de que en cada año 
habian de darle alguna parte del feuto que produjese. Trascurrido 
mucho tiempo, sin que los arrendatarios cumpliesen lo que habian 
ofrecido, envió el padre de familias algunos de sus criados para recor- 
dárselo, y exigirles los frutos; mas, ellos, en vez de obedecer, los mal- 
trataron: envió segundos criados, que no tuvieron mejor suerte, pues, 
fueron tan inhumanamente acogidos como los primeros: envió, por 
último, á su propio hijo, esperando, que le guardarian otras conside- 
raciones; pero, se engañó, porque aquellos hombres indignos é in- 
eratos hasta lo sumo, cometieron la insolencia, no solo de arrojarle de 
la viña, como menospreciando su dominio y el de su padre, sino de 
quitarle la vida, creyendo, que por ese medio se harian dueños de la 
heredad. Despues de una conducta tan extraña y criminal; ¿cómo 0S 
parece que deberá conducirse con ellos el padre de familias, cuando 
determine ir en persona á tomarles la cuenta? No penetrando los ju- 
díos el sentido de la parábola, 6, por mejor decir, convencidos de la 
fuerza de la verdad, respondieron unánimes : malos male perdet, el 
vinecam suam locabit aliis agricolis, qui reddant el fructuia 
temporibus suis: hará perecer rigurosamente 4 tales malvados, y 
arrendará su viña á otros labradores; que le paguen el fruto en sus 
tiempos; deberá castigar á aquellos hombres en proporcion á su in- 
gratitud y perfilía, abandonándolos á la miseria, y entregando su he- 
redad á otros más justos y más agradecidos. 

¡Terrible y espantosa, pero justa sentencia ! Y tanto más terrible, 
enanto.que nos amenaza á nosolros, si tenemos la insensatez de imi- 
tar la conducta de aquellos parricidas colonos : lo que podreis cono- 
cer perfectamente, por la explicacion, que, para vuestro desengaño, 
quiero haceros, aunque en compendio, de esta parábola. La viña es 
la Iglesia de Jesucristo; los labradores, que la tomaron en arrenda- 
miento, son figura de los eristianos; el fruto 0 renta que debe pagar- 
se, son las buenas obras, el cumplimiento de aquellas solemnísimas 
promesas, que, por nuestrospadrinos, hicimos á Dios, al entrar en el 
número de sus colonos por.el sagrado bautismo; los criados significan 
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na, scilicet nimii frigoris, et|mentos: el de un frio excesivo y 
intolerabilis fervoris.S. Gregor. lel de un ardor intolerable. 
in cap. 8 Matth. 
Ex igne visibili ardor et do-| El fuego visible ocasiona un ar- 
lor invisibilis trahitur, ut per|dor y un dolor invisible, para que 
ignem corporeum mens incor-|por medio del fuego material, el 
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Non transit cum tempore,| No pasa con el tiempo lo que 
quod ultra tempora transit ;¿n|absorbe todos los tiempos: es, 
wternum ergo necesse est uf|pues, necesario, que atormente 
erucier, quod te egisse in wter- | eternamente el pecado, cuyo re- 
num memineris. S. Bernard. lib. | cuerdo se conserva eternamente. 
5 de Consid. c. 44. | 
Momentaneum quod delec-| El deleite es momentáneo, pero 
tat, ceternum quod cruciat. ld., | el tormento es eterno. 
ibid. 


INGRATITUD. 


(LA INGRATITUD A LOS DIVINOS BENEFICIOS CONDUCE 
Á LA INCREDULIDAD.) 


Malos malé perdet; et vineam suam lo- 
cabit alíis agricolis, qui reddan et fruc- 
tum temporibus suis, 

Hará perecer rigurosamente á tales mal- 
vados, y arrendará su viña £ otros labra- 
dores, que le paguen el fruto á su debido 
tiempo. 


(Marth, xx1, 41.) 


Por más horrorosas é intolerables que parezcan, y sean en realidad, 
las penas, con que Dios castiga el pecado del hombre, se hace increl- 
ble, que éste se abandone de tal modo á la perversidad de su corazon, 
que llegue á acusar de injusto al que esla justicia por esencia. Pero; 
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es indudable, que así sucede, y con alguna frecuencia, en el día, en- 
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curar nuestra felicidad por todos los medios posibles, para quitar, sin 
duda, todo recelo ó pretexto en este asunto tan delicado; nos propo- 
ne en el Evangelio presente, la parábola de que se valió el Salvador, 
para obligar á los judíos á que pronunciasen ellos mismos la senten- 
cia de su reprobación. Un padre de familias, les dice, tenia una 
viña excelente y con todas las comodidades posibles; la dió en ar- 
rendamiento á unos labradores, con condicion, de que en cada año 
habian de darle alguna parte del feuto que produjese. Trascurrido 
mucho tiempo, sin que los arrendatarios cumpliesen lo que habian 
ofrecido, envió el padre de familias algunos de sus criados para recor- 
dárselo, y exigirles los frutos; mas, ellos, en vez de obedecer, los mal- 
trataron: envió segundos criados, que no tuvieron mejor suerte, pues, 
fueron tan inhumanamente acogidos como los primeros: envió, por 
último, á su propio hijo, esperando, que le guardarian otras conside- 
raciones; pero, se engañó, porque aquellos hombres indignos é in- 
eratos hasta lo sumo, cometieron la insolencia, no solo de arrojarle de 
la viña, como menospreciando su dominio y el de su padre, sino de 
quitarle la vida, creyendo, que por ese medio se harian dueños de la 
heredad. Despues de una conducta tan extraña y criminal; ¿cómo 0S 
parece que deberá conducirse con ellos el padre de familias, cuando 
determine ir en persona á tomarles la cuenta? No penetrando los ju- 
díos el sentido de la parábola, 6, por mejor decir, convencidos de la 
fuerza de la verdad, respondieron unánimes : malos male perdet, el 
vinecam suam locabit aliis agricolis, qui reddant el fructuia 
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tiempos; deberá castigar á aquellos hombres en proporcion á su in- 
gratitud y perfilía, abandonándolos á la miseria, y entregando su he- 
redad á otros más justos y más agradecidos. 

¡Terrible y espantosa, pero justa sentencia ! Y tanto más terrible, 
enanto.que nos amenaza á nosolros, si tenemos la insensatez de imi- 
tar la conducta de aquellos parricidas colonos : lo que podreis cono- 
cer perfectamente, por la explicacion, que, para vuestro desengaño, 
quiero haceros, aunque en compendio, de esta parábola. La viña es 
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promesas, que, por nuestrospadrinos, hicimos á Dios, al entrar en el 
número de sus colonos por.el sagrado bautismo; los criados significan 
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los predicadores que el Señor envia, y á quienes nosotros maltrata- 
«mos, despreciando sus exhortaciones, burlándonos de sus consejos, 
negando su doctrina ; por último, en el hijo, está representado del 
modo más perfecto nuestro divino Redentor, 4 quien damos una cruel 
y alrentosa muerte con nuestros m ultiplicados desórdenes. 

Ya que, por la misericordia de Dios, hemos conservado integra la 
fé de nuestros padres, no obstante de haber degenerado de sus pia- 
dosas costumbres, aprovechemos estos instantes de luz: los de tinie- 
blas son irremediables, si permanecemos en nuestra ingratitud : cae- 
remos en la incredulidad, como las naciones cuya conducta imilamos: 
idea que procuraré explanar en mi discurso. 

No abandoneis, Vírgen inmaculada, este pueblo, que se acoge á 
vuestra proteccion. Interceded con vuestro Hijo, á fin de (ue nos 
conserve en su viña, y nos conceda la gracia, que necesitamos, para 
corresponder con los frutos de las virtudes. A 


este fin, os rezamos el 
Ave María. 


l.  Nopodria el enemigo comun del género humano, apoderarse tan 
fácilmente de-las almas, é inclinar su voluntad al pecado, si no 
rojara, primero, en su entendimiento las semillas de la ¡ 
del error. I 


ar- 
gnorancia y 
Je aquí proceden, como de un viciado orígen, tantos ab- 


surdos, como el comun de los fiéles adopta por verdades cristianas, y 
la dificultad de desimpresionarlos acerca del concepto que de ell 
tienen formado. Tal es, por ejemplo, la pe 


as 
rsuasion, de que todos los 
lieles se salvan, ó de que ningun cristiano se condena. ¡Error funes- 
to! ¡error que, lisonjeando extremadamente las viles pasiones del 
hombre, han llenado el mundo de vicios, la Telesia de 
el infierno de cristianos ! porque, muy 
cuidan de las obras; suponen, que ne 


mónstruos, y 
satisfechos éstos con su fé, no 
ada perjudica á sus almas sinó 
la: herejía; corren sin freno alguno por el camino de la iniquidad ; 
pasan sus dias alegresen el vicio; y, como es consiguiente, y lo ase- 
gura el Espíritu Santo, vienen 4 parar en su muerte al abismo de 
todas las desgracias. 

La impiedad, que ha conocido ser este el medio más oportuno, para 
alraerse un número considerable de cristianos, pondera, exagera el 
beneficio de la fé, apoyada en las mismas expresiones de que los 
maestros de la Religion se sirven, para demostrar la necesidad que 
de ella tenemos, para conseguir la salud eterna. El evangelista san 
Juan le parece ser de la misma opinion, asegurando expresamente, 
que los fieles no pueden ser juzgados; que ninguno perecerá de los 
ue verdaderamente crean en Jesucristo (Joy. mu, 18). Pero, de estos 
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y otros semejantes testimonios solo se infiere lo que acabo de decir, 
esto es, que, para salvarnos, es absolutamente necesaria la fé. Por 
cierto, es una terrible desgracia el nacer en la infidelidad, en el pa- 
ganismo; y, por el contrario, una dicha incomparable la de ser admi- 
tidos en la Ielesia de Jesucristo, en el centro de la Religion. ¡Oh! 
¡cuántas gracias debemos dar al Señor, por habernos dispensado eS 
te beneficio! Apénas salimos á la luz del mundo, se nos infunde en 
las fuentes saludables del bautismo la fé divina, este don precioso, 
quenos da un derecho á la gloria, á la suprema felicidad, á la ol 
sion de los justos. ¿ Quién será capaz de ponderar semejante dicha? 
¡Felices, mil veces felices nosotros, por haber nacido en un reino 
católico, en un reino iluminado con la brillante antorcha de la 16, en 
un reino, que aún no ha sido infestado enteramente por 10s pa 
tes vapores de la infidelidad y de la herejía ! ¡Felices sui po 
cercados por todas partes de protestantes, de apóstatas, de judios, de 
ateistas, hemos sabido conservar el sagrado depósito de la té, (que nos 
encomendaron nuestros piadosos padres! Pero, más felices, si, á pesar 
de los obstáculos que se nos oponen, logramos conservarlo en lo su- 
CesIvo. e ez 
Este don precioso es un favor particular, que Dios dispensa á quien 
quiere y como quiere; un beneficio, que ni se recibe ni se pi 
sin especial gracia del Todopoderoso. No podemos dudar, que este 
Señor benignísimo nos lo ha dispensado; mas, no sabemos igualmen- 
te, si será Su voluntad continuárnoslo en adelante, manteniéndonos 
en su favor, en su amistad, en su Religion ; ántes bien es mucho de 
temer, que, irritado en vista del menosprecio, de la ingratitud con 
que correspondemos á tan singular beneficio, nos prive o y 
aparte para siempre de nosotros, nos arroje de su amada viña : es 
muy de temer esta irreparable desgracia. Repetidas veces os han 
amenazado del mismo modo los oradores evangélicos ;, mas, por des- 
gracia, y acaso por un efecto de la terrible justicia de Dios, que E 
poco á poco cegando nuestro entendimiento y endureciendo id 
corazon, para «que, como asegura el Profeta (Ísat. vi, 10), no a 
camos la verdad, para que no creamos, para que no lleguemos á 
convertirnos, viéndose él en la precision de perdonarnos; por esto, 
sin duda, hemos eraduado de exageraciones, tal vez de delirios, las 
amenazas de los ministros de la religion; nunca hemos creido que 
puedan verificarse, y hemos continuado los desórdenes de nuestra 
vida. Pero, ya es necesario persuadirnos, no solo á que es posible, 
sino tambien muy fácil, que'el Señor, colmada la medida desu FAS 
nacion, descargue sobre nosotros el gulpe fatal, Aún digo poco; de- 
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bemos temer con fundamento, que está muy próximo el dia de las 
venganzas. 

2. Ya hatrascurrido, no un año, ni un lustro, sinó toda nuestra vida 
sin que háyamos pensado sériamente en cumplir las solemnes prome- 
sás que hicimos á Dios, al tiempo de ser admitidos en su Iglesia. Este 
padre amantísimo nos ha enviado sábios predicadores, que han pro- 
curado desengañarnos, advertirnos nuestro peligro; mas, nosotros, no 
hemos hecho el menor caso de sus exhortaciones: los inmensos he: 
neficios que nos ha dispensado, léjos de excitarnos á. gratitud, han 
fomentado nuestra soberbia; hemos correspondido con el desprecio 
á los males de todo género con que nos ha afligido, y que eran sufi- 
cientes á ablandar los corazones más insensibles. En los tiempos más 
calamitosos, ó para hablar con toda propiedad, en los tiempos pre- 
sentes, en que con mayor motivo que los Ninivitas, debiéramos suje- 
tarnos al ayuno y á la mortificacion, para aplacar la ira del cialoióR 
estos infortunados tiempos, en que la más ligera diversion debiera 
considerarse como un vil menosprecio de la Providencia, como un 
horrible atentado contra la Divinidad; en estos infelices dias, en que 
las lágrimas debian ser nuestro único alimento, la oracion nuesito 
principal ejercicio, la penitencia nuestro solo cuidado; en estos dias 
aciagos, en que el labrador abandona sus tareas, el padre sus hijos 

el marido su consorte, tudos sus deberes, sus casas y familias; en es- 
tos dias de luto y de consternacion; el pecador no “abandona sus vi 
cios, el cristiano, impío en sumo grado, tiene valor para decir, que son 
inútiles las oraciones; se hacen confesiones sacrílegas se comulga 
¡indignamente, como si Dios no fuera sábio ni justo; se buscan los 
groseros deleites de la carne, como si no los prohibiera una ley eley= 
na ; Se procura la satisfaccion de las pasiónes, como si no hubiera an 
Juez Supremo; se retiene lo injustamente adquirido, como si no hu- 
biera eternidad ; se maldice, se perjura, se profanan los templos y las 
festividades; los padres descuidan la educacion de los hijos Ha 
dose éstos, por su parte, inobedientes á la voz paternal, á los mandatos 
de los autores de sus dias; los jóvenes se entregan con gusto 8 vo- 
raz fuego de la sensualidad; los consortes, no contentos an Tos delei- 
tes que por su estado se les permiten (y que casi me atrevo á decir 

que por ley general debieran prohibírseles, por el abuso que de ellos 
hacen), buscan en el infame adulterio mayor desahogo á sus brutales 
pasiones ; se menosprecian los preceptos de la Iglesia; el ayuno, la 
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] acion, las mortificaciones, se miran como las más odiosas y ridícu- 
as Antas * 2n € 3 1pyrad ; : E 
sa pr el se ha desterrado la virtud ; las atenciones del alma sé 

í es , Ñ . <p hara pas : > : 
¿ScuIdan ; no se hace caso de los sacramentos, ni de las exhortacio- 
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nes, ni de los consejos del sacerdote 4 del amigo; se pisa la ley del 
Señor; en una palabra, se burla á los ministros de Jesucristo, y Se 
da una muerte infame á este divino Redentor, á este Hijo unigénito 
del Padre celesíal. 

Así manifestamosá Dios nuestra gratitud, por el singular beneficio 
de habernos introducido en el seno de su Iglesia ; este es el fruto que 
ha cogido de nosotros, despues de tantos años como nos ha sufrido; 
así damos cumplimiento á la promesa de renunciar al mundo con sus 
vanidades, 4 Satanás con sus obras, y á la carne con sus deleites; esta 
es toda la renta que ha cobrado de nosotros, iidignos y pérfidos co- 
lonos de su viña. Siendo nuestra conducta del todo semejante á la de 
los labradores de que hoy habla el Evangelio, permitidme que 0s 
haga la prisma pregunta, que Jesucristo hizo á los judíos al proponer- 
les esta parábola: ¿qué deberá hacer con nosotros este Señor, que 
nos ha considerado siempre como su viña predilecta? ¡Ay! la res- 
puesta no es dedosa. Si habeis de hablar con ingenuidad, no podreis 
niénos de responder lo mismo que los judíos : malos male perdet, et 
vineam suam locabit aliis agricolis, qui reddant el fructum 
temporibus suis: nos tratará como á aquel pueblo ingrato, priván- 
donos de nuestra Religion, y trasladándola á otros países, cuyos ha- 
bitantes sepan apreciar tan gran beneficio y satisfacerle el fruto con- 
venido; hará con nosotros lo que con los habitadores de África, 
euando de tal modo se abandonaron á los deleites del sentido, que 
prestándose con demasiada credulidad á las cavilaciones del impío 
Mahoma, y cezándose con el falso brillo de la felicidad, que en su re- 
ligion les prometia, negaron la fé del Crucificado, por doblar la rodi- 
lla delante de aquel mónstruo hijo del infierno : hará lo que ha hecho 
con las naciones modernas, cuya prevaricación y resultados son de- 
masiado recientes para que los ignoreis. Inglaterra, llamada el jardin 
de los santos, se sumió en la herejía, en un funesto cisma, que hasta el 
dia la tiene separada de la Iglesia católica. El reino de Francia, na- 
turalmente católico, sucumbió á las perversas ideas de los filósofos; 
admitió primero el ejercicio de toda religion, las abandonó despues 
todas; se hizo ateo, en una palabra. 

¡Ay de nosotros, si el Señor nos abandona como á esas desventn- 
radas naciones! ¡ Ay, si nos dejamos dominar del amor profano y del 
empeño de soltar-Ja rienda y dar libertad á nuestras pasiones, que 
son las causas que las han conducido á extremo tan lamentable! Ya 
me parece ver del todo arrancada la raíz de la fé en nuestra España, 
para trasplantarla á otras regiones más felices: acaso los bárbaros, 
que nosotros despreciamos en el dia, serán escogidos para cultivar la 
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preciosa viña de la Iglesia, de que seremos arrojados nosotros, en cas- 
tigo de rinestra ingratitud. Creo oir la voz de Dios, que nos pregunta 
por Isaías, en persona del prefecto Sobna (Isar. xxn, 46) ¿Quid tu 
hic? ¿ para qué habeis sido admitidos en la viña de la Iglesia, com- 
prada á costa de mi sangre? ¿Quid tu hic? ¿para qué os hice miem- 
bros de mi religion, toda santa, toda divina? ¿Quid tu hic? ¿paña 
qué iluminé yo vuestro entendimiento con las inextinsuibles luces de 
la 16? ¿para qué os escogí entre tantos millones de almas, como ya- 
cen envueltas en las sombras de una profunda ¡enorancia, de la más 
ciega infidelidad? ¿ para qué-os introduje en el saludable baño de mi 
sangre preciosísima ? ¿para qué os he franqueado con tanta profusión 
el tesoro inagotablo de mis gracias? ¿Todo esto ha sido precisamen- 
le, para que despreciarais mis dones, abandonándolos por*un placer 
infame, por un vil interés, por el humo de una gloria vana? ¿para 
que, más ignorantes que los infieles, vivierais una vida brutal, no solo 
sin religion, sino, además, sin ley natural, sin entendimiento, sin jui- 
cio, dando una plena satisfaccion á vuestras pasiones, como si nada 
tuvierais que temer ni esperar? ¿Es esta la renuncia que habeis he- 
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cho de los bienes terrenos, de todo guanto por halagaros os prome- 


laga 
tieron vuestros más infames enemigos? ¿Así me habeis amado con 
todo vuestro corazón, con toda vuestra alma, con todas vuestras fuer 
zas? ¿ Asi habeis aborrecido todas las cosas por mi amor, vuestros 
hermanos, vuestros padres, vuestrá misma vida? ¿No sabeis, que 
cuando fuisteis alistados en mi religion santa, introducidos en mi 
Iglesia, rociados con mi sangre, jurasteis con la mayor solemnidad, 
no emplearos;en toda vuestra vida en la menor cosa (que contrariara 
d mi servicio? Ya, pues, que no lo habeis cumplido, ya que habeis sido 
tan ingratos, como los malos labradores, expellam te inde: 03 ar- 
rojaré de un gremio tan feliz, os privaré de mis gracias, os abando- 
naré á vosotros mismos, á esos crueles tiranos, cuya odiosa domina: 
cion preferís á mi ley suavísima. ES AAN 


Si, cristianos; como el infeliz Esaú, dice san Agustin, por atender 


al regalo de su cuerpo, perdió el derecho á la primogenitura á que 
habia sid 


o llamado, así nosotros, por no apetecer más bienes que los 
groseros del cuerpo, el interés, el deleite, la venganza, bienes que 
solo pueden hacer la felicidad de los brutos, perderemos miseralble- 
mente la dichosa herencia de Jesucristo, á que se nos habia dado de- 
recho en el bautismo. ¡ Ay! que se cumplirá en nosotros la terrible 
amenaza del Salvador en el Evanselio: vendrán los bárbaros, los 
gentiles, y como otro Jacob, continúa san Agustin, arrebatarán la 
herencia, el mayorazgo de la Fé y de la Religion, y nosotros, los hi- 


y 
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jos legítimos, seremos reprobados, desheredados, expelidos del reino 
de Jesucristo, como el infeliz Esaú. ¡ Ay! que ya veo empezar á ve- 
rificarse la fatal amenaza. Errantes y fugitivos los sácerdotes, arrui- 
nados los templos, la casa de Dios convertida en habitacion de bestias, 
insultadas y arrojadas por el suelo las imágenes de los santos, incen- 
diados los altares, pisado el Cordero sin mancilla, el cuerpo santísi- 
mo y la sangre preciosa del Hijo de Dios... 

Ewmurge, quare obdormis, Domine? ¡Dónde, Señor, está aquel 
poder, que sumergió en las aguas del mar Rojo á Faraon y á todo su 
ejército, por oponerse á vuestra voluntad ? ¿ dónde aquel celo, que os 
movió á quitar la vida á Ora, por solo atreverse á tocar el Arca del 
testamento, con el fin de impedir su caida ? ¿dónde aquella mano, que 
escribió la última sentencia contra el impío Baltasar, porque profa- 
naba los vasos sagrados ? ¿dónde aquel azote, que arrojó del templo á 
los mercaderes, que convertian vuestra casa en cueva de ladrones? 
¿dónde aquella voz omnipotente, á cuyo imperio cayeron derribados 
por tierra los judíos armados que iban á prenderos? Exurge,.quare 
obdormis? ¿Cuándo ha sido tan despreciado vuestro poder, tan 
burlada vuestra providencia, tan escarnecida vuestra religión, tan 
provocada vuestra justicia, tan vilipendiada vuestra majestad ? Qua- 
re obdormis? ¡Cuándo habeis tenido ocasion más oportuna de mani- 
festar el poder irresistible de vuestro brazo? ¿Cuándo ha habido mo- 
tivo más justo para disparar los rayos abrasadores de vuestra ira? 
¿Dónde está aquella espada, conque el patrono de las Españas triun- 
fó tan gloriosamente de todos sus enemigos de vuestro santo nombre? 
¿O no sois ya un Dios celoso de vuestra honra, y vengador de los 
agravios? Mas, no sé á dónde me lleya mi exaltada imaginacion: i9- 
noro lo que deseo, y lo que me atrevo á pediros. El ejercicio de vues- 
tra omnipotencia, las maravillas obradas por el ministerio de Moisés, 
los milagros de que os valisteis para establecer vuestra religion... 
no son estos los medios, que debeis emplear con los cristianos de estos 
dias; con unos hombres indignos de este glorioso nombre; con unos 
hombres, cuyas obras desmiente la fé que publican sus lenguas; con 
unos hombres, cuya vida deshonra vuestra religion, más que todos 
los escrites y argumentos de los impíos; con unos hombres, que se 
avereíenzan de ejercitar la virtud, y hacen alarde de sus costumbres 
gentilicas. El desprecio, la inaccion, el silencio... así correspondeis 
á unos insultos tan groseros, á una conducta tan escandalosa: esos 
son los castigos que les imponeis; pero, castigos terribles, por más 
que, en la apariencia, sean levísimos, pues, manifiestan, que el descaro 
con que os ofenden, ha colmado la medida de vuestra indignacton; 
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que el menosprecio que hacen de la fé y de la gracia, recibidas en el 
santo bautismo, ha excitado todo el furor de vuestra ira. ¡Infelices! 
El fatal golpe de vuestra justicia está para caer sobre nosotros. Los 
beneficios de vuestra mano nos han llenado de soberbia ; hemos abu- 
sado de vuestra liberalidad y sufrimiento; os hemos acusado de in- 
justo, cuando nos habeis afligido con calamidades ; hemos desprecia- 
do cuantos avisos nos habeis dado por medio de vuestros ministros; 
nada ha podido movernos á pagaros el fruto debido. Nos habeis en- 
viado, por último, vuestro divino Hijo; ese Hijo, en quien teneis to- 
das vuestras complacencias, ese Hijo único, que es el retrato de vues- 
tra hermosura, el espejo clarisimo en que os mirais; ese Hijo, que 
es vuestra misma naturaleza, vuestra misma sustancia; y le hemos 
dado mil muertes con nuestros desórdenes. 

Abrid los ojos que os ha cerrado el demonio, eristianos pecadores, 
y ved al Hijo de Dios, que viene á cobrar de yosotros la renta de su 
viña; á coger el fruto, de las buenas obras, que le debeis; á pediros 
cuenta de la sangre, que derramó por vosotros. ¿Es posible, que ha- 
yais de continuar siempre en vuestra ceguedad ? ¿Es posible, que ex- 
clameis, como los labradores de la parábola : hic est heres, venite 
occidamus eum: este es el Hijo de Dios? quitémosle la vida, y será 
nuestro sú reino. Hice est heeres: ¿este es el Juez supremo, que hu 
de residenciar todas nuestras obras? occidamus euvm: acabemos con 
su existencia y nada tendremos que temer. HHic est heres: ¡este es 
el Señor que nos exhorta á la mortificacion, y nos prohibe los place- 
res; que nos obliga á perdonar las injurias, que nos manda deponer 
los adornos y emplear nuestras riquezas en alimentar y vestir al indi- 
gente? occidamus eum: muera á nuestras manos, y viviremos sin 
temor, sin ley, sin freno alguno. ¿ Es posible, que hayais de manifes- 
tar en vuestras acciones el deseo de que no haya Dios, como el impío 
lo desea en su corazon? Mas, puesto que así lo quereis, así sucederá, 
con efecto: ya no habrá Dios para vosotros; se trasladará con su re- 
ligion adorable y con la Iglesia, su santa esposa, á regiones más feli- 
ces; escogerá para su viña labradores más fieles, colonos más agra- 
decidos, arrendatarios más justos, hombres más racionales que 
vosotros. Os abandonará á los deseos de vuestro corazon corrompido, 
á la ignominia más terrible, á una reprobacion inevitable: Malos 
male perdet. Entónces podreis dar una completa satisfaccion á vues- 
tras desenfrenadas pasiones; vivireis como brutos, y como brutos 
morireis, sin sacerdotes, sin sacramentos, sin fé y sin esperanza. Na- 
die rogará por vosotros, porque habreis sido arrojados de la Iglesia, 
que*es la casa de oracion. Aún, al tiempo de salir de esta vida, no di- 
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rigirá por vosotros esta tierna madre aquellas preces, que dirige, en 
igual caso, por todos sus hijos: perdónalos, dice, hablando con su Es- 
poso, que aunque hán pecado, no han tenido la desgracia de negar 
la fé, sino que siempre han creido firmemente en las, tres divinas per- 
sonas, Padre, Hijo y Espíritu santo. 

¡Oh Dios justo! suspended un momento la ejecucion de vuestros 
adorables decretos. Si necesitais algun sacrificio para aplacar vuestra 
indignada justicia, descargad el golpe sobre lus impíos y malos cris- 
tianos que la han provocado. Nosotros queremos vivir en el seno de 
vuestra Jelesia; no nos arrojeis de ella; pues, en lo sucesivo, escueha- 
remos su voz. Hemos sido ingratos; pero, estamos arrepentidos, y 
procuraremos daros el fruto de buenas obras, que os debemos, y nuda 
haremos que sea contrario 4 vuestro servicio. Muy al contrario, nos 
esforzaremos á daros la satisfaccion que os debemos por nuestras pa- 
sadas ingrafitudes, para que, usando con nosotros de misericordia, 
podamos bendeciros por toda la eternidad" Amen. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


INGRATITUD.—Es un vicio que hace porfiada oposicion á la 
gracia. 

Es un vicio que merece un ejemplar castigo. 

Es un vicio que exige una eumplida satisfaccion. 


INGRATOS,—Son ciegos los ingratos, que ni quieren conocer los 
beneficios, ni á los bienhechores. 

Son crueles, los que procuran 6 desean la muerte de aquellos, á 
quienes todo lo deben. 

Son impíos, los que se sirven de los bienes que Dios les ha conce- 
dido, para ofender á Dios. 


Véase: AGRADECIMIENTO. 


INJURIAS; véase: AMOR Á LOS ENEMIGOS; —Y PERDON DE 
LAS INJURIAS. 


INJUSTICIA DEL MUNDO, 


PARA CON. LAS PERSONAS VIRTUOSAS. 


Vos scimus quia hic homo perca- 
tor est, 


Nosotros sabemos que ese hombre 
es un pecador. 


(JOAN. 1x, 24.) 


¿Qué podrá esperar de «la injusticia del mundo la más pura é ir- 
reprensible viriud, pues, pudo hallar, en otro tiempo, en la misma 
santidad de Jesi 


| ucristo, motivos de murmuracion y de escándalo? Si 
Obra extraordinarios prodigios en presenei: s judi 
E Ñ a Ss pin sos pI odigios en presencia de los judíos, Je acusan, 

e que quebranta la solemnidad del sábado; de que obra estos mila- 
gros en nombre de Belcebú, y no en nom] 


: mi we del Señor; y de que, con 
estos prestigios ) 


gios, quiere aniquilar y destruir la ley de Moisés: Non est 
hic homo a Deo, quí sabbatum non custodit (JoAsx. ix 46). Esto 
es, claman contra su intencion, para hacer sospechosas y culpables 
Sus obras. Si honra con su presencia la mesa de los farise % 


OS, para 
tener ocasion de de, 


convencerlos é instruirlos, le miran como á un pe- 
cador, y como á un hombre gloton: Eece homo voras, et potator 
vin ¿ (Marru. x1, 19). Esto es, acusan sus obras de pecado, cuando les 
importa no examinar la rectitud de su intencion. Finalmente, si se 
presenta en el templo, armado de celo y severidad, para vengar la 
profanación con que era deshonrado aquel santo lugar, el celo de la 
sloria de su Padre, que le consume, no es en su boca qUe da 
usurpación injusta de una autoridad queno le pertenece; esto es, re- 
Currén l unos vituperios vagos y sin fundamento, ] 
que hablar contra su intencion ni contra sus Obras. 

Amados oyentes, me veo precisado á decir con profundo dolor, que 
no halla hoy entre nosotros la piedad de los justos más indulgencia E 
la que halló antiguamente en Judea la santidad de Jesucristo Condo 
el modo de proceder de los justos. es irreprensible, y no hallais en él 
motivo para murmurar, recurrís á su intencion, la que no veis; les 
acusais, de que en sus obras tienen reses. 


a más que una 


cuando no tienen 


Sus fines y particulares intereses, 
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Si su virtud procura hacerse semejante á vosotros, y deja algo de 
su severidad por ganaros para Dios, conformándose con vuestros usos 
y costumbres, entónces, sin cuidar de su intencion, acusais sus más 
inocentes condescendencias de delitos y desórdenes, que no merecen 
perdon. Finalmente, si su virtud, abrasada con un divino fuego, no 
guarda respetos con el mundo, y no deja que decir, ni contra su in- 
tencion, ni contra sus obras, los reprendeis'sin fundamento, murmu- 
rando aún contra su celo y piedad. 

Permitidme, pues, que declame hoy contra un abuso tan vergonzo- 
so para la religion, tan injurioso al espíritu que forma los santos, tan 
escandaloso entre los cristianos. tan propio para atraer sobre nos- 
otros las eternas maldiciones, que mudaron en otro tiempo la here- 
dad del Señor en una tierra desierta y abandonada, y tan digno del 
celo de nuestro. ministerio. Murmurais de las intenciones de los jus- 
tos, cuando no teneis que decir contra sus obras; y esto es temeridad: 
exagerais sus flaquezas, y les imputais á culpa las más leves im- 
perfecciones; y esto es inhumanidad : os burlais de su fervor y de 3u 
celo; y esto es impiedad. Estas son las tres injusticias del mundo pa- 
ra con los justos. Una injusticia de temeridad, que sospecha de sus 
intenciones; una injusticia de inhumanidad, que no perdona, ni aún 
á sus más leves imperfecciones; una injusticia de impiedad, que de 
su santidad y celo toma motivo de irrision y de desprecio. ¡Oh Dios 
mio! obligad al mundo á que respete á unos justos, que no es digno 
de poseer. Os lo pedimos por la intercesion de la Virgen. A. M. 


4. No hay cosa mayor ni más digna de respeto en la tierra que 
la verdadera virtud. Con todo, el estilo más válido hoy en el mundo 
es, el censurar y burlarse de la piedad. Es cierto, que el mundo pare 
ce que respeta la virtud en idea; pero, siempre desprecia á los que la 
profesan; confiesa, que no hay cosa más digna de estimación que una 
piedad sólida y sincera; pero, se queja de que no la halla en parte 
alguna. El primer objeto de los discursos del mundo contra la virtud 
es, censurar la rectitud de intencion de los justos. Como lo que se 
manifiesta en sus acciones, no da regularmente motivo á la malicia 
para censurarlo, se vuelve ésta contra la intencion. Dicen, que los que 
hacen pública profesion de la virtud, solo se proponen conseguir 
sus fines particulares; que los que parecen más santos y más desin- 
teresados, solo exceden á los demás, en que tienen más artificio y 
destreza. En esta temeridad hallo tres calidades odiosas, que dan bien 
á conocer toda su maldad y su injusticia; hay una temeridad de in- 
discrecion, porque juzgais y decidís de loque no podeis Lal una 
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temeridad de corrupcion, porque regularmente juzgais de los demás 
por vosotros mismos; finalmente, una temeridad de contradicción, 
pues, respecto de yosotros, teneis por locas é injustas las mismas sos- 
pechas, que os parecen tan bien fundadas contra vuestro prójimo. 

Dije, primeramente, una temeridad de indiserecion ; porque á solo 

Dios está reservado el juzgar de las intenciones y pensamientos; él 
solo, que ve lo interior de los corazones, puede juzgar de ellos. Estos 
no se han de manifestar hasta aquel terrible dia, en que sa luz ha de 
ilaminar las tinieblas. Acá, en la tierra, están cubiertas las profundi- 
dades del corazon humano con un velo impenetrable, y así, es preciso 
esperar á que se rasge este velo; hasta entónces, cuanto pasa en el 
corazon del hombre, oculto á nuestro conocimiento, debe estar tam- 
bien libre de la temeridad de nuestros juicios; y aún cuando las 
obras exteriores, que vemos en nuestros prójimos, no les sean favora- 
bles, la caridad nos manda justificar lo que no vemos, y excusar los 
defectos de las acciones que nos escandalizan, con la inocencia de la 
intencion que se nos oculta. Pues, si la religion nos obliga á ser in- 
dulgentes y favorables, aún con sus vicios, ¿podrá permitir, que sea- 
mos crueles é inexorables con sus virtudes? Sin embargo, sospechais 
en los justos vileza, disimulo é hipocresía; decís, que se valen de las 
cosas más santas para hacerlas servir á sus fines y á sus pasiones. 
¿Es posible, que cuando no os atreveriais á formar un juicio tan cruel 
y tan odioso de un público reo, que estuviese convencido del más 
enorme delito, le hayais de formar de los justos? ¿ Habeis de sospe- 
char en un justo, sin más fundamento que una vida santa y loable, 
lo que no os atreveriais á sospechar de un pecador, en quien vieseis 
nas costumbres escandalosas y culpables? 

Confieso, que el hipócrita es digno de la execracion de Dios y de 
los hombres; pero, esa continua rabia contra la virtud, esas Sospe- 
chas temerarias, que confunden al justo con el hipócrita; esa malicia, 
que, elogiando altamente la justicia, casi no halla justo alguno que 
merezca esos elogios; destruyen la religion, y se dirigen á hacer sos- 
pechosa toda la virtud: Solamente un corazon perverso y corrompido 
puede suponer en los demás tanta infamia y corrupcion. 

El segundo carácter de esta temeridad, de que voy hablando, es su 
corrupcion : sí; esta gran malicia, que ve la culpa por entre las mis- 
mas apariencias de virtud, y que atribuye á las obras santas inten- 
ciones pecaminosas, no puede nacer sino de uñ alma infame y cor- 
rompida. Como las pasiones han inficionado vuestro corazon ¡oh 
vosotros, á quienes se dirige este diseurso! como sois capaces de toda 
la malicia y- de toda la rnindad; como no se halla en vosotros recti- 
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tud, nobleza, ni sinceridad alguna; sospechais fácilmente, que vues- 
tros prójimos son como vosotros. Un buen eorazon, un corazon 
recto, sencillo y sincero, casi no puede creer que haya impostores en 
la tierra; en su interior forma la apología de los demás. hombres; y 
de lo mucho que á él le costaria el no proceder de buena fé, infiere 
lo que debe costar á los demás. Y así, examinad atentamente á los 
que forman estas infames y temerarias sospechas contra los justos, y 
hallareis, que, regularmente, son unos hombres desarreglados y cor- 
rompidos, y que quieren hallar tranquilidad en sus disoluciones; su- 
poniendo, que sus flaquezas son comunes á todos los hombres, que los 
que parecen más virtuosos solamente los exceden en tener más habi- 
lidad para ocultarlas, pero, que si se les viera como en realidad son, 
se hallaria, que en todo se parecen á los demás hombres. De este in- 
juslo modo de pensar, se forman un fatal consuelo en sus desórdenes. 

Me direis, que se han visto muchos hipócritas, que han tenido largo 
tiempo engañado al mundo, creyéndolos éste santos y amigos de Dios, 
cuando, en realidad, eran unos hombres infames y perversos. Yo tam- 
bien lo confieso, aunque con bastante dolor: pero, ¿qué quereis in- 
ferir de eso? ¿ Acaso, que todos los justos se parecen á ellos? ¡ Terri- 
ble consecuencia! ¿ Qué seria del linaje humano, si arguyerais así de 
todos los hombres? Se han visto muchas esposas infieles; ¿luego ya 
no hay pudor ni fidelidad en el sagrado vínculo del matrimonio ? Se 
han visto muchos magistrados, que han vendido su honor y su minis- 
tefio; ¿luego la justicia y la integridad están desterradas de los tri- 
bunales? ¿Qué mayor injusticia, ni qué mayor locura, que atribuir á 
todos el delito de uno solo? 

Pero, lo más extfaordinario que hay en esta temeridad, que quiere 
siempre juzgar y oscurecer las secretas intenciones de Jos justos, es; 
que con ella os contradecis á vosotros mismos. Si; acusais á los jus- 
tos, de que tienen sus fines particulares y sus miras secretas en las 
acciones más santas, y de que fingen la virtud que no tienen ; pero, 
este argumento es muy impropio, porque toda vuestra vida no es 
más que un perpétuo fingimiento: vuestro corazon está siempre des- 
aprobando vuestra conducta; vuestro rostro es la contradiccion de 
vuestros pensamientos; vosotros sois los hipócritas del mundo, de la 
ambicion, del favor y de la fortuna; y así os está muy mal, el acusar 
á los justos de ficcion, y el declamar tanto contra su disimulo é hipo- 
cresía. Por otra parte, os quejais altamente del mundo, cuando sigue 
vuestros pasos, cuando interpreta maliciosamente ciertas visitas sOs- 
pechosas y ciertas miradas afectadas; entónces clamais vivamente 
contra la malicia de los hombres, que 4 unas acciones indiferentes 
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atribuyen intenciones pecaminosas. Pero, ¿acaso dan los justos más 
motivo á la temeridad de las sospechas que formais contra ellos? Si 4 
vosotros os parece lícito buscar en ellos el delito, aún bajo las apa- 
riencias de virtud, ¿por qué os ha de parecer tan mal, que el mundo 
se atreva á sospecharle en vosotros, ó á teneros por culpados, fundán- 
dose en las mismas apariencias de cuipa? Me direis tambien, que no 
está tan falto de fundamento el mundo para censurar á los que pare- 
cen justos; que todos los dias estamos viendo, que éstos gustan más 
de los placeres, que sienten más las injurias, que son más soberbios 
en la elevacion, y que tienen: más apego á sus intereses : esta es la 
segunda injusticia del mundo para con los justos : no solo interpreta 
maliciosamente su intencion, lo que es temeridad, sinó, que tambien 
examina sus más leves imperfecciones, y esto es inhumanidad. 

92. Si, hermanos mios; el cuidado que pone el mundo en exage- 
rar, aún las faltas más leves de los justos, es inhumanidad. Lo más 
que puede pedirse á la flaqueza humana es, que venzan las virtudes á 
los vicios, y el bien al mal ; que lo principal esté siempre arreglado, 
y que trabajemos continuamente para arreglar lo restante. 

Y á la verdad, hermanos mios, estando, como estamos, llenos de pa- 
siones en la miserable condicion de esta vida; teniendo dentro de 
nosotros una eterna contradicción á la ley de Dios; viviendo entrega- 
dos á mil deseos, que pelean contra nuestra alma ; siendo contínuo ju- 
enete de nuestra inconstancia y de la instabilidad de nuestro corazon; 
¿debeis admiraros, que unos hombres, cercados y sepultados de tantas 
miserias, dejen ver en sí alguna de ellas? ¿ que unos hombres. fan 
corrompidos, no sean siempre igualmente santos? Si hubiera en vos- 
otros alguna prudencia, os parecerian más dignos de admiracion 
por ver en ellos algunas virtudes, que de censura por conservar aún 
algunos vicios. . 

Por otra parte; Dios tiene sus motivos para dejar, aún en los justos, 
algunas flaquezas sensibles que os escandalizan. De este modo quiere 
humillarlos y asegurar más su virtud, ocultándosela 4 ellos mis- 
mos. Quiere avivar su vigilancia, quiere excitar en ellos el contínuo 
deseo de la eterna patria; acaso tambien pretende, no desanimar á 
los pecadores, con el espectáculo de una virtud demasiado perfecta, á 
la que les pareceria que nunca podrian llegar; proporcionar á los 
justos una contínua materia de oracion y de penitencia, dejando en 
ellos uná perpétua raiz del pecado; precaver los excesivos honores 
que podria dar el mundo á su virtud, si fuera demasiado pura y res- 
plandeciente, para que no busque su recompensa ó su escollo en las 
vanas alabanzas de los hombres. 
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Pero, aún cuando la miseria del hombre no hiciera bárbaras é in- 
humanas vuestras censuras en órden á las flaquezas, que aún pueden 
haber quedado en los justos, lo serian, atendiendo solamente á la di- 
ficultad de la virtud. Porque, á la verdad, ¿os parece tan fácil el vivir 
segun Dios, y caminar por las estrechas sendas de la salvacion, que 
hayais de ser inexorables con los justos, luego que se apartan de ellas 
un solo paso ? ¿No nos estais alegando todos los dias vosotros mis- 
mos, las dificultades de la vida cristiana, cuando os proponemos sus 


«santas reglas, y diciéndonos, que no debe causar admiracion el que 


un hombre, que há mucho tiempo que camina por caminos ásperos y 
escarpados, tropiece ó caiga alguna vez por cansancio Ó por flaque- 
za? ¡Qué bárbaros somos, pues, con todo eso, la más leve imperfec- 
cion de los justos borra-en nuestro espiritu sus más apreciables cua- 
lidades! en vez de perdonar sus flaquezas en favor de la virtud, su 
misma virtud es la que nos hace más crueles é inexorables contra 
sus flaquezas. 

Pero, aún es mucho más cruel vuestra injusticia para con los jus- 
tos, porque, vuestro mal ejemplo, vuestros desórdenes y vuestras cen- 
suras son la causa de su tibieza, de que se debiliten en su virtud, y 
de que algunas veces os imiten. La corrupcion de vuestras costumn- 
bres es el lazo más peligroso para su inocencia; por librarse de la 
burla, que continuamente estais haciendo de la virtud, se ven muchas 
veces precisados á manifestar apariencias de vicio. ¿ Y cómo quereis 
que la piedad, aún de los más justos, se conserve siempre pura, en- 
tre los malos ejemplos que hoy reinan en un mundo perverso ? 

Tambien digo, que, atendidas vuestras máximas no puede excusar- 
se de crueldad ó extravagancia vuestra injusticiacon los justos: juz- 
gadlo vosotros mismos. Todos los dias nos estais diciendo, que el tal, 
no obstante su devocion, tiene sus fines particulares; que el otro, tiene 
una virtud tan delicada, que cualquiera leve incomodidad le ofende 
y le alborota; que éste, á nadie perdona; y sin fundamento alguno 
declarais, que una deyocion mezclada de tantos defectos no puede 
hacer santos. Estas son vuestras máximas; y con todo eso, cuando 
nosotros os decimos, desde este sagrado púipito, que la vida mundana, 
ociosa, sensual, distraida y casi absolutamente profana que haceis, no 
puede ser camino para la salvacion, decís, que no hallais en ella mal 
alguno; nos acusais de rígidos, y de que ponderamos demasiado la 
severidad de las reglas y obligaciones de vuestro estado; y os parece, 
que de nada más necesitais para salvaros. Pero, ¿de parte de quién 
se halla el rigor y la injusticia ? Vosotros condenais á los justos, por- 
que añaden á su piedad algunas acciones parecidas á las vuestras; 
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¿y á vosotros os parece ir por el camino de la salvacion, teniendo so- 
lamente esos defectos, y no la piedad que los purifica ? 

Y lo más deplorable que hay en la severidad, con que condenais las 
más leves imperfecciones de los justos, es; que si un pecador célebre 
y escandaloso, despues de una vida llena de delitos y excesos, mani- 
fiesta, cuando está para morir, algunas débiles señales de arrepenti- 
miento, decís, que ha muerto cristianamente y reconocido, que ha 
pedido perdon á Dios; y sin más fundamento, confiais de su salvacion, 
y no dudais que el Señor-haya usado con él de misericordia. Salvais 
al impío, fundados en las más leves y equivocas señales de piedad; y 
condenais al justo, por haber dado algunas muestras, aunque dignas 
de excusa, de humanidad y flaqueza. 

Me parece, que conoceis la injusticia de vuestro modo de proceder 
en este particular; pero, para concluir este discurso, quiero manifes- 
faros, como propuse al principio, que no solamente atribuís unos mo- 
tivos infames á las buenas obras de los justos, lo cual es temeridad; 
no solamente ponderais sus más leves imperfectiones, lo que es inhu- 
manidad ; sinó, que cuando no teneis que decir contra la rectitud de 
su intencion, y cuando no hallais motivo para censurar sus defectos, 
procurais hacer ridícula la misma virtud, lo que es una impiedad. 

3. Vosotros perseguis la virtud, y la haceis inútil para vosótros; 
afrentais la virtud, y la haceis inútil para los demás; y con vuestras 
contradicciones la haceis insufrible á sí misma. Perseguís la virtud, 
y la haceis inútil para vosotros mismos. Sí, amados oyentes mios; el 
ejemplo de los justos era un medio de salvacion que os habia propor- 
cionado la bondad divina; pero, indignada su justicia de la burla que 
haceis de las misericordias que usa con sus siervos, la retira para 
siempre de vosotros, y castiga el desprecio que haceis de la piedad, 
negándoos este don. Por vtra parte, aún cuando el Señor no os ne- 
gára el inestimable don de la piedad, en castigo de la burla que de 
ella haceis, ese mismo desprecio forma en vosotros un respeto hu- 
mano é invencible, que nunca os permitirá seguir el partido de la 
virtud. 

Aún más; no solamente haceis inútil la virtud para vosolros mis- 
mos con estas deplorables burlas, sinó, que tambien la haceis odiosa 
é inútil para los demás, que solamente temen en una nueva vida la 
burla que haceis de la virtud ; no oponen interiormente más que este 
obstáculo á la voz del cielo qué los lama, y están vacilantes en el 

gran negocio de la eternidad, entre los juicios de Dios, y vuestras in- 
fames irrisiones. 


Aún quiero añadir más: vosotros sois causa de que la virtud sed 
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insufrible á sí misma; vuestras burlas sirven de escollo aún á la mis- 
ma piedad de los justos; haceis titubear su fé, desanimals SU paló, 
suspendeis sus buenos deseos; ahogais en su corazon las más so 
impresiones de la gracia; haceis que suspendan muchas acciones de 
fervor y virtud, que no se atreven á presentar á la impiedad de vues- 
tras censuras; los obligais á que se conformen, á pesar suyo, con 
vuestras costumbres y máximas, aún cuando las detestan ; á que mi 
noren su retiro, sus austeridades y oraciones ; á que no dediquen á 
estas obligaciones sinó algunos instantes, que pueden ocultar á vues- 
ira vista y á vuestras burlas; y de este modo, privaisá la Iglesia de la 
edificacion. de sus ejemplos; á los flacos, del socorro que hallarian en 
ellos: á los pecadores, de la confusion que les causarian; á los justos, 
de un consuelo que les daria. aliento; y á la religion, de un espectácu- 
lo que la honra. ] s 
Veneremos la virtud, amados oyentes: ella sola merece en la tierra 
nuestra admiracion y respeto. Si aún nos hallamos flacos, para poll 
cumplir con las obligaciones, seamos, á lo ménos, iequitainoss ap 
ciando su resplandor é inocencia; si no podernos vivir como ds jus- 
tos, deseemos alcanzarlo, y envidiemos su suerte: sino podgInOS ca 
sus ejemplos, miremos las burlas que se hacen de la virtud, no apli 
mente como blasfemias contra el Espiritu Santo, Sinú Como ultraje 
de la humanidad, á la que solamente puede honrar la virtud; repren- 
damos los vicios, que son los que no nos permilen parecernos á los 
justos, y no las virtudes, que los hacen tan distintos de nosotros: en 
labra, merezcamos, respetando verdaderamente á la piedad, 


una palab 
An sisma piedad, que 


alcanzar para nosotros, algun dia, el don de la 
nos haga dignos de la gloria que nos está preparada ewel cielo, y que 
os deseo á todos. 
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Non furtum facies, 
No hurtarás. 
(Exop. xx, 15, 


Dios habia, en cierto modo, contraido consigo mismo, el deber de 
imponer este mandamiento á los hombres, porque es el Dios de toda 
justicia. Debia tambien hacerlo por el órden de la sociedad, que ha 
establecido, porque es el Dios de paz; así como por la felicidad de 
los hombres, porque es su padre comun. Todo cuanto poseemos, lo 
hemos recibido de su mano liberal, y es propio de su bondad hacer- 
nos gozar en paz los dones que se ha dignado concedernos. Los le- 
gisladores han imitado la sabiduría de Dios en hacer respetar la justi- 
cia, pues, nó hay nacion civilizada, cuyas leyes dejen de considerar al 
ladron como á enemigo de la sociedad, y no castiguen el robo con 
penas rigurosas, 

Pero, el robo, no es condenado solamente por las leyes divinas y 
humanas; lo es tambien por el sentimiento natural de todos los hor - 
bres. En todas partes, el robo es una infamia. La probidad, por el con- 
trario, es honrada en todas las naciones. Lo que yo quisiera especial- 
mente inculcaros en este dia, es; que el aprecio en que teneis la probi- 
dad, y vuestros sentimientos de honor, no deben limitarse 4 detestar el 
robo, la rapiña, las injusticias horribles, sino tambien apartaros de 
toda especie de injusticia para con el prójimo, porque, hasta este ex- 
tremo se extiende tambien el mandamiento del Señor. Pidamos los 
auxilios de la grácia. A. M. . 

1. Non furtum facies (Exo. xx, 15). Tal es el texto de la ley, 
claramente formulado, aplicable á toda violacion del derecho, y que 
no admite excepcion ninguna. Ved en seguida en las demás partes 
de la Escritura, en qué términos prohibe Dios toda injusticia, Aquí, el 
Señor encarga á los jueces, que no se desvien jamás de la rectitud en 
sus Juicios; que no tengan miramiento, con perjuicio de la justicia, á 
la persona del pobre, ni respeten la autoridad de los ricos ó de los 
poderosos, sinó, que juzguen al prójimo con imparcialidad (Lev. 
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six, 15). ¡Ay de vosotros, dice por boca de su Profeta, que por sus 
regalos absolveis al impio, y despojais al justo de su derecho! 
(Isar. y, 25.) Allí, ordena á los ricos, que no defrauden el jornal de su 
jornalero (Lev. x1x, 43). Además, amenaza con su ira á los que co- 
meten exacciones. Declara, además, que los usureros no entrarán en 
los eternos tabernáculos (Lev. xxv, 37). Condena todos los fraudes 
que pudieran emplearse en cualquier negocio: No tendrás diferen- 
tes pesas, dice, unas mayores y otras menores ó defectuosas je 
peso sea justo y fiel, y el modio cabal y entero; pues tu Señor 
Dios abomina de aquel que hace tales cosas, y aborrece toda 
injusticia (Deer. xxv, 15, 15 er 46). 

Prohibe, asimismo, apropiarse y traspasar los límites de la heredad 
de nuestro vecino (Deur. xix, 44). ; 

Ya sabeis las terribles amenazas que Dios hizo, por boca del prote- 
ta Elias, á Acab, rey de Israel, y á su esposa Jezabel (HI Rec. xx1). 

El Señor no se limitó á prohibir las injusticias manifiestas, despues 
de haber dicho: No hurtarás: Non facies furtuwm ; añade: Ninguno 
engañará á suprójimo: Nec decipiet unwsquisque proximum sun 
(Lev. x1x, 14). Estas palabras nos prueban, que Dios condena todo 
fraude, sea cual fuese, todo engaño, toda astucia dañosa al prójimo, 
aún la más secreta. 

En efecto; ¿hay ménos injusticia en apropiarse lo ajeno por me- 
dios ocultos, que en robarlo abiertamente? Los bienes que se FOBAn 
por tales medios, ¿dejan de ser, por eso, ajenos? ¿No es aun más pe- 
ligrosa la usurpacion, ya que es más difícil tomar precauciones con- 
tra ella? 

Además, el Señor prohibe, no solo las injusticias manifiestas y 
secretas, sinó tambien la codicia, el mero deseo del bien ajeno: Non 
concupisces domum proximi tuí... (Exon. xx, 11). 

2. Si tendemos ahora una mirada 4 lo que está pasando en el 
mundo, ¿qué veremos ? ¿qué oiremos? ¿ Hallaremos el honor, la pro- 
bidad, la buena fé ? ¿Hallaremos la paz, la tranquilidad, la union de 
los ánimos y de los corazones, que, entre los hombres, estableceria in- 
faliblemente el reinado de la justicia y de la rectitud? ¡Ah! veremos, 
que los hombres se hacen, en cierto modo, la guerra unos á e 
viremos, que se imputan recíprocamente daños y perjuicios; que Pe 
da cual se queja de los vejámenes, fraudes é injusticias que su de 
; Y carecen de fundamento esas quejas, esas imputaciones recípl 0- 
cas? Si recorriésemos los diferentes estados, si examinásemos pro- 
fundamente lo que en ellos está pasando, ¿qué de misterios de ini- 
quidad no encontraríamos? 
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El abogado se encarga de causas, cuya injusticia: sabe; emplea 
todas las mañas de la intriga, para que tengan buen término* entor- 
pece los asuntos, y multiplica los escritos para multiplicar los gastos, 

El criado sirve bien, cuando se tiene el ojo sobre él ; al verse solo, 
hace lo estrictamente necesario, para que no se note que ha estado 
ocioso: en presencia del amo se muestra cuidadoso de sus intereses: 
y cuan o ausente, deja perder lo que á aquél pertenece. 

Y en el negocio, ¡cuántas injusticias para aumentar la fortuna! 
¡ cuántos préstamos, cuántos contratos usurarios, fraudes é injusti- 
cias! ¡ Cuántas bancarrotas fraudulentas, que, con frecuencia, arrui- 
nan á muchas familias á la vez, miéntras los que las hacen, conti- 
núan viviendo con la misma holgura que ántes! 

No quiera Dios, empero, que mi ánimo sea decir, que no hay hombre 
alguno verdaderamente honrado, verdaderamente cristiano, siempre 
temeroso de Dios, y contrario á toda injusticia. Aún tiene Dios en to- 
das las clases y condiciones siervos fieles, que no han doblado la ro- 
dilla ante Baal; pero, al mismo tiempo, es muy cierto, que se cometen 
innumerables injusticias en todos los estados y condiciones, desde la 
clase más encumbrada, hasta la más humilde; es muy cierto, que á 

todos los lugares de la tierra, ¿4 los Campos, como á las ciudades, 
puede aplicarse lo que decia el Profeta: En medio habita la Opresion 
y la: injusticia : no se apartan de sus plazas la usura y el fraude: 
Labor in medio ejus et anjuititia, et non defecit de plateis 
eJus usura et dolus (Psarm. Liv, 14 Et 19). 

3. ¿Puede haber, pues, algun pretexto de que valerse, para faltar 
á las reglas de la justicia y de la probidad? Sí, hermanos mios, los 
hay: el interés y la codicia han sabido hallarlos. El hombre alega: 
AS la costumbre y el ejemplo de los demás: 2.”, que los frau- 
desé aumjusticias son de poca monta: 3.”, la necesidad de pro- 
veer á la manutención de su familia, y de sostener su posicion. 

Todas las máximas del mundo; todas las sutilezas de los hombres; 
todas las argucias de la codicia; los usos todos de un siglo corrom- 
pido; en fin, todos los malos ejemplos, no impedirán, que lo malo por 
naturaleza, no lo sea siempre; ni que sea una iniquidad un robo ver- 
dadero, la usurpación de los bienes ajenos, cualesquiera que sean 
los medios que se empleen para ocultar la injusticia. Los supuestos 
usos no son más que abusos escandalosos. Todas las costumbres 
mundanas, con que procurais acallar vuestra conciencia, las condenó 
Jesucristo. 


Dice el hombre, que los fraudes é injusticias que se permite, son 
de poca monta. Pero, Jesús dijo : Quien es fiel en lo poco, tambien lo 
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es en lo mucho; y quien es injusto en lo poco, tambien lo es en lo 
mucho? Qui fidelis est in minimo, et in majori fidelis est ; el 
qui inmodico iniguus est, et in mujori iniquus est (Luc. xv1, 10). 
El hombre se-acostumbra poco á poco al mal; la conciencia se cier- 
ra poco á poco al remordimiento; al cabo viene la ceguedad, y lo 
que al principio pareció grave, parece en seguida ligero y de poca 
monta. 

Por otra parte; las injusticias, que vosotros llamais ligeras, no de- 
jan de ser injusticias; y tampoco deja de ser cierto, que, al comelerlas, 
pecais contra la ley, que prohibe perjudicar al prójimo. 

¿Y qué haceis, al acumularlas de ese modo? Aumentais cada vez 
los motivos de vuestra condenación. ¿Calcula así el que teme á Dios, 
cuando está interesada la probidad? ¿Examina si el daño que causa- 
ria al prójimo seria grande ó pequeño; si. podria hacerlo sin que le 
descubrieran, y si hallaria algun pretexto para vindicarse, en el ca- 
so de que llegara á noticia del público? No: las reglas invariables de 
su conducta son'el amor de Dios y de la justicia. 

Alégase, en fin, por último pretexto, la necesidad de proveer á la 
manutención de la familia, y sostener la posicion. 

¡Qué ilusion, hermanos mios ! Un comercio legítimo, una indus- 
tria honrada, hé aquí con qué debe el hombre ocurrir á sus necesi- 
dades y sostenerse en su condicion. Eso lo alcanzará, moderando:sus 
gastos, disminuyendo el lujo, al cual sacrifica parte de su fortuna; 
cuidando de sus negocios, de la economía doméstica, y entregándose 
á ocupaciones útiles para cumplir los designios de la divina Provi- 
dencia. Entónces puede esperar la bendicion de Dios. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


INJUSTICIA.—No debemos ser injustos con nadie, ni aún con 
nuestros Mayores enemigos. bn 

No debemos creer, que la caridad autoriza la injusticia. 

No hay que lisonjearse, de que la penitencia repare la injusticia, á 
ménos de ser imposible otra reparacion. 


INJUSTICIA. —Es ser injusto, no amar á la justicia, por severa 
que sea. 

Es ser injusto, favorecer la injusticia, disimulándola. 

Es ser injusto, diferir el cumplimiento de la justicia. 


Véase : HURTO; —RESTITUCION; —JUSTICIA. 


INMODESTIA, 


Véase: MODESTIA. 


INMORTALIDAD DEL ALMA. 


Véase: ALMA ; y VERDAD DE LA OTRA VIDA. 


INQUISICION ESPAÑOLA, 


(LA) 


Habeo adversum te pausa: quia habes 
illic tenentes doctrinum Balaom, 

Algo tengo contra tí: y es, que tienes 
ahi secuaces de la doctrina de Balaan. 


(Apoc. x1, 14.) 


La Iglesia no sabe conquistar discípulos con la violencia, ni pro- 
hibir al cristiano sumiso, que analice y motive su fé; como tampoco 
se niega á entablar con el que no cree, ó eon el que duda, discusio- 
nes escritas ó discusiones orales sobre el objeto de sus denegaciones 
6 de sus incertidumbres; por derecho de doctrina y de verdad, por 
derecho de unidad, por derecho de tutela, por derecho de existencia, 
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tiene el poder de condenar á los novadores obstinados, y de separar- 
los desu comunion. Con todo, ella ha ejercido siempre este poder de 
anatema con grandeza, prudencia, equidad y misericordia. 

Me parece, sin embargo, que veo agitarse en vuestras almas cier- 
tos recuerdos, que se os presentan como una reconvencion, Ó como 
una inquietud. ¿No hubo ocasiones y siglos, en que la Iglesia persi- 
guió á sus enemigos, y, sobre todo, á los herejes, de otra manera que 
con anatemas? ¿A los rayos espirituales que habia fulminado contra 
ellos, no ha querido mil veces quese añadiesen penas corporales? 
¿No ha erigido contra ellos tribunales permanentes y crueles? ¿No 
figuraban en ellos los religiosos como jueces, y nO se refiere, que se 
complacian en martirizar las conciencias, para arrancarles el secreto 
de su fé: religiosa, y sorprender á todo precio vestigios de heterodo- 
xia ? Despues de concluido el interrogatorio, y probado el crímen, 
¿no se enviaban los culpables al suplicio? En una palabra, ¿la 
historia no habla de la Inquisicion? Estas son, sin duda, las cuestio- 
nes que agitan vuestro espíritu. Me-preguntais ¿qué parte ha tenido 
la Iglesia en estos hechos, más ó ménos trágicos, y, si es responsable 
de ellos, cómo puede evitar, no Solamente la acusacion de intoleran- 
cía, sinó tambien la de barbarie? Esto es lo que me importa manifes- 
tar, y lo que me propongo demostrar. A. M. 


I. Primeramente, ¿qué autoridad es la que toma la iniciativa en 
el establecimiento de la Inquisicion española, y cuál es su primer 0b- 
jeto? 

Hay un hecho patente en la historia, y es; que en la mayor parte de 
los Estados en donde se instaló este tribunal, debió su creacion á los 
cálculos y á las proposiciones del poder temporal. En Venecia, fué 
inaugurado por una decision solemne del senado; Federico Ilo in- 
trodujo en Padua; y penetró en Portugal por órden de Juan TI. Su 
origen fué el mismo en nuestra patria ; tuvo lugar en la época y en 
el reinado que la enriquecieron con un nuevo mundo, y la libertaron 
definitivamente de los infieles. El acta que lo fundó, fué firmada por 
las mismas manos que, poco tiempo despues, habian de derribar á 
Boabdil, y facilitar 4 Cristóbal Colon los medios de ejecutar sus glo- 
riosos descubrimientos. Fernando é Isabel fueron sus verdaderos fun- 
dadores. Fué esta institucion uno de aquellos pensamientos, que los 
instintos de las naciones excitan en la inteligencia de los reyes. La 
exaltación era entónces general en la Península, contra cierta parte 
de la poblacion. En muchas córtes, se habian tomado ya medidas ri- 
enrosas contra aquella raza impopular y maldita; no se tenia más 

» 


270 INQUISICION. 

deseo, que el de verla comprimida, por no decir extinguida; y eri- 
giendo con este objeto una institucion amenazadora, Isabel y Fer- 
nando no hicieron más que corresponder al deseo general, y ceder al 
impulso de los pueblos. Como se diria en nuestro siglo, fueron inspi- 
rados por la opinion, ese pretendido oráculo de los príncipes, esa 
brújula de los gobiernos, ese torrente, cuyos estragos se deben pre- 
venir, segun se proclama, aunque siguiendo su curso. 

Es fácil presumir, que habiendo sido príncipes los promotores de la 
Inquisicion, ésta debió haber sido, además, motivada por miras políti- 
cas. Su historia está dividida en dos épocas principales. La primera, 
comprende, desde el fin del décimoquinto siglo, hasta la mitad deldé- 
cimosexto; desde Fernando V, hasta Felipe IL. Durante este tiempo, 
ella «persiguió á los Mahometanos, pero, más especialmente, á los Ju- 
díos. ¿Por qué? Los Moros, dominadores poderosos en otro tiempo de 
España, estaban entónces reducidos, pero no arrojados del territorio; 
concentrados en Granada, se disponian á defendersecon furor, y, aca- 
so, no serian solos en esta última resistencia. Recelábase, que los Ju= 
díos, poderosos y en gran número, viniesen en su auxilio, movidos por 
su ódio hereditario á los católicos. Si así lo hicieren, era de temer, que 
se prolongase indefinidamente una guerra, que duraba ya cerca de 
ocho siglos; para prevenir, pues, esta coalicion, tan probable, como 
espantosa, para evitar las convulsiones sin término que hubiese cau- 
sado, si se hubiera realizado, se suspendió sobre la cabeza de los is- 
vaelitas la amen«za permanente y organizada del suplicio, prelen- 
diendo, por el temor de la muerte, impedirles ser traidores á la patria, 

La segunda época de la Inquisicion se cuenta, desde Felipe Il, hasta 
el advenimiento de los Borbones. Su objeto, durante este período, 
fué el de oponer un dique á la invasion del protestantismo, no preci- 
samente como error, sino como principio de perturbación. En este 
momento, la unidad nacional no estaba todavía vigorosamente consti- 
tuida en la península. Los vínculos que unian á Castilla, Aragon y 
Navarra, eran débiles y de poca consistencia ; el sentimiento de su 
independencia primitiva, mal apagado en su alma, tendia á desunir- 
los. A la instabilidad en el interior, se agregaban graves dificultades 
en el exterior. Las habia en Europa, como ha dicho un autor mo- 
derno, en donde los ejércitos españoles ocupaban diversos territorios; 
en América, en donde la conquista no estaba aún asegurada; en 
África, en donde los Moros y los Judíos, arrojados por Fernando, ima- 


ginaban todavía pasar el estrecho, y venir otra vez á arrojarse como 

buitres sobre esta grande presa, que se les habia arrancado. En me- 

dio de estas oscilaciones y de estos peligros, Felipe creyó, que debia 
+ 
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alejar de sus Estados todo elemento nuevo de discordia intestina, todo 
loque pudiese servir para romper los vínculos que trataba de formar, 
6 para hacer subsistir los embarazos que queria destruir, y las diferen 
cias y oposiciones que aspiraba á reunir y amalgamar; Ó, en fin, 
para impedirle, aumentando.las complicaciones, atender á los nego- 
cios interiores y exteriores, que ya eran una pesada carga para él. Le 
pareció, que la reforma debia producir estos funestos resultados; y 
temiendo, que la herejía encendiese en su imperio las disensiones, que 
habia suscitado en Inglaterra y en Alemania, de las cuales habia sido 
testigo 6l mismo en sus lejanas posesiones de los Países Bajos, le- 
vantó contra ella una barrera formidable; encendió hogueras, para 
evitar desastres. Así, este tribunal, no fué en España sinó una obra, 
cuyo pensamiento fué sugerido por la política, y cuyos frutos se pro- 
puso recoger, ante todas cosas, la autoridad civil. / 

Nd debo ocultar, que un Papa tuvo parte en esta Inauguracion; 
pero, Sixto TV no obró sinó á peticion de Fernando é Isabel, lo que 
conserva á esta institucion su orígen y su aplicacion fundamental- 
mente políticos; y además, suintervencion fué enteramente espiritual, 
como su autoridad apostólica, y clemente, como su carácter, que fué 
la misma dulzura. Lo que tenia derecho 4 fundar para el bien de la 
fé, confiada á su tutela, era una jurisdiccion, eclesiástica por su obje- 
to, y moderada en sus atribuciones, y no hizo otra cosa. Los trámi- 
tes, las penas, el mecanismo y la accion de la Inquisicion, tales como 
se vieron practicar despues en Sevilla y Zaragoza, no fué él quien los 
concibió y determinó. No se puede decir tampoco que los haya acep- 
tado. 

Pero, si la Telesia no tomó la iniciativa, si no fué el objeto princi- 
pal de la Inquisicion española, ¿nó ejerció en ella ningun ministerio 
de crueldad? No. ¡ Cuáles eran las atribuciones señaladas á los ecle- 
siásticos? Ejercian las funciones de jueces criminales, ú de verdu- 
gos? ¿Sentenciaban á la pena de muerte? ¿Se complacian en las 
angustias de los autos de fé, como suponen algunos melancólicos 
escrito, es, y los cuadros que se ven en nuestras tiendas, ó en nuestras 
galerías públicas ? No, señores; eso no es más que novela y calumnia. 
Ellos estaban encargados solamente de una mision teológica, que era, 
la de decidir, si las doctrinas eran ó no conformes á la fé; éstos eran 
los límites de su:accion; se limitaban á comprobar un hecho dogmá- 
tico, y no pasaban más allá. Bien-sé, que al salir de entre sus manos 
los encausados; eran, á veces, entregados á los tormentos por el brazo 
secular. Pero, aquellos no deben ser responsables de esos suplicios; 
se hallaban en el mismo caso, que el jurado respecto á las condenas 


272 INQUISICION. 


que prepara. En los tribunales no existe para los jurados ninguna 
conexion, entre las conclusiones que expresan, y los castigos que ellas 
acarrean. Cuando han pronunciado en conciencia, no recaen sobre 
ellos las consecuencias de su declaracion. Si el magistrado prevarica 
6 se engaña en la aplicacion de la pena, si el castigo señalado por las 
leyes al delitó, que los jurados hallaron probado, es demasiado rigo- 
roso, no es culpa suya; ellos no son responsables sinó de su voto, y 
de ninguna manera lo son del error ó de la iniquidad de los jueces, 
ni de la crueldad de la legislacion. En el mismo caso estaba la inqui- 
sicion española. 

Pero, la Iglesia, sin concurrir directamente 4 los suplicios ordena- 
dos por este tribunal, ¿no se ha complacido en ellos? 

No pretendo negar, que algun miembro del clero, dominado por el 
espíritu de su tiempo, movido por exageración de patriotismo ó de fe, 
haya aplaudido la severidad de la Inquisicion; pero, muchos obispos 
censuraron sus rigores. Hay tambien actos de desaprobacion emana- 
dos de Roma. Sixto IV, desde 1482, escribióá España, recomendando 
con dolorosas instancias la moderación y ménos vehemencia en las 
pesquisas. Doce años despues, Alejandro VI, amenazó destituir al eé- 
lebre organizador de este tribunal, si no reprimia su violencia. Y al 
mismo tiempo que la santa Sede daba estas lecciones á los inquisido- 
res, inclinaba con sus consejos el ánimo de los príncipes á la mise- 
ricordia. Sus exhortaciones tienen constantemente por objeto, conte- 
nerlos dentro de los límites de la justicia y de la clemencia, como se 
deja ver-en las instrucciones que les dirige, y que contienen, para ins- 
pirarles mansedumbre, las máximas, parábolas y ejemplos del Evan- 
gelio, capaces de excitar sentimientos de compasión y de ternura. 

A lo ménos. ¿no ha estimulado Roma 4 la España, haciendo ella 
tambien uso de la Inquisicion? 

Es cierto, que Roma ha hecho uso, y usa todavía, de la Inquisición; 
pero ¿cuál era, y es, esa Inquisicion? Esta palabra; no siempre cor- 
responde á la misma idea en la historia. Recorred la historia, excla- 
ma Balmes. Un velo fúnebre cubria casi toda la Europa. En las ciu- 
dades más importantes, levantaban cadalsos las potestades civiles, para 
castigar los delitos de religion. Donde quiera que sea, se presencian 
escenas, que contristan el alma; y en esta inmensa atmósfera de ti- 
nieblas y de luto, solo se encuentra un rincon de tierra, en dunde bri- 
lla un poco de sol. Allí se ven, es verdad, instituciones austeras, pero 
nada tiene de terrible su ejercicio; no sale de ellas ninguna senten- 
cia de muerte, ni se enciende una hoguera, ni se abre un sepulcro. 
Respirais un perfume de clemencia, que no hay en ningun otro país; 
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hallais alli una especie de uncion inefable, por donde percibís, que 
estais más cerca de la misericordia divina; y si quereis saber, cuál es 
ese nuevo (Gessen de un nuevo Egipto, si me preguntais: ¿Cuál es 
ese asilo venerable de la humanidad desconocida, proscrita, ultrajada 
por el resto del universo? ¡ Ah! os responderé; con un santo y filial 
orgullo: es el reino de los Papas, la ciudad de Pedro, Roma, aún hoy, 
ensalzada por el amor de todas las naciones, y celebrada con unáni- 
me entusiasmo. 

Aquí tenemos, pnes, comprobados tres hechos relativos 4 la impor- 
tante materia que acabamos de discutir. La Iglesia no tuvo la inicia- 
tiva en la creacion de este tribunal en nuestra patria ; no decretó 
suplicio alguno; al contrario, así ella, como Roma, intervinieron so- 
lamente para regularizar la forma de aquella institucion, moderar su 
rigor, y, muchas veces, revocar sus sentencias. 

Vindicada ya la Iglesia, añadiremos: Que los poderes pueden po- 
nerse de acuerdo para impedir la irrupcion, no diré de opiniones 
puramente especulativas ó dogmáticas, sino de creencias directa y 
ostensiblemente perjudiciales á la felicidad y al órden público. Puede 
suceder, que, en la práctica, se hubiese hecho una falsa aplicacion de 
este derecho, que se hubiese formado un juicio equivocado de su ob- 
jeto, que sus límites fuesen alterados; pero, el principio, considerado 
en sí mismo, es cierto. En efecto, cuando hay doctrinas evidentemen- 
te inmorales y perturbadoras, cuando no pueden difundirse en la 
sociedad sin corromperla ó ponerla en combustion, aunque se pre- 
senten con el nombre de herejías, es permitido á los magistrados po- 
nerles un dique, perseguirlas, y proteger con la fuerza moral y ma- 
terial la paz religiosa y la seguridad del Estado. ¿Qué sucederia, si no 
tuviesen ese derecho las potestades? ¿Qué sucederia, si las teorías del 
vicio y de la anarquía no tuviesen más que cubrirse con la máscara 
de la Religion para ser inviolables? Así, pues, el principio en que se 
funda la Inquisicion, es decir, el principio de la represion de las doc- 
trinas antisociales por medio del concierto de las dos autoridades, y 
aún por medidas de rigor, examinado este asunto á la luz de la ra- 
zon, es un principio justo y tutelar. 

Hay que evitar las exageraciones. Y 

2. Cuatro especies de hombres han hablado contra la Inquisicion. 
Primero, aleunos malos españoles, como Llorente, escritor, traidor á 
la patria, é infiel al mismo tiempo á las obligaciones del sacerdocio; 
sieven á estos los autores protestantes; despues, los filósofos revolu- 
cionarios del último siglo; y últimamente, los racionalistas exaltados 
de nuestro tiempo. Todos tienen graves cargos á que responder, ó un 

Tomo Vii. 18 


YA INQUISICION. 

violento fanatismo que satisfacer; y sea por distraer la atencion de 
sus faltas, sea por desahogar su hiel, se desencadenaron con una 
desmedida exageración contra la Inquisicion de España. 

Se ha dicho, que era un tribunal, que inmolaba millares de victi- 
mas. Esto, señores, es un error. No; el número de los autos de fé 
dista mucho de ser tan considerable como se supone. Tampoco es 
cierto, que la severidad de este tribunal haya silo constantemente la 
misma, ó que haya ido en aumento, sino que, al contrario, se mi- 
tigó con el tiempo; la última ejecucion de penas capitales tuvo lu- 
ear en el reinado de Cárlos Il, en 1680. Desde esta época, no se ve 
que se haya renovado el rigor primitivo; y hácia el fin del último si- 
slo, escribia un embajador del Directorio en España estas notables 
palabras: «Podria citarse la Inquisicion en nuestros dias como un 
modelo de equidad.» En fin, no se puede tampoco decir, que solo en 
España se hayan cometido violencias y derramado sangre por causas 
religiosas. 

A quien se expresase de esta manera, podria responderle un espa- 
ñol : Decís, que no hay rada que pueda compararse á la Inquisicion; 
pero, no hablais del paganismo; aún casi lo disculpan algunos mo- 
dernos historiadores; y, sin embargo, ¿no han inmolado millones y 
millones de mártires? No decís nada del mahometismo, que hemos 
arrojado de nuestro comun continente; y, no obstante, ¿quién ignora, 
que este leon gigantesco ha devorado, no algunos individuos, sinó 
pueblos enteros? Ved, en tiempos más cercanos, el imperio moscovita; 
¡cuántos infelices, desde que existe, no ha puesto en el camino del 
destierro! ¡ Cuántos suspiros no espiraron, sofocados bajo el cielo, sin 


eco de sus desiertos! ¿ Y no presenciamos el mismo espectáculo en el 


seno de los Estados reformados? ¿Qué crueles decretos no fulmi-. 


naron contra los católicos de Suecia y de Dinamarca, los Gustavos y 
los Cristianes? ¡Calvino fué, sin duda, muy indulgente con Servet, 
mandándole quemar, y con muchas provincias, cubriéndolas de 
escombros! En Inglaterra ¿no ha inscrito en su código la lelesia es- 
tablecida las penas más bárbaras, y no se niega todavía 4 abolir es- 
tas disposiciones casi feroces? Es verdad, quees una espada adorme- 
eida ; pero, ella subsiste, y puede, al primer instante, hacerse otra vez 
homicida. En fin, la Francia, ¿no atormentó más conciencias é hizo 
caer más cabezas en pocos meses, que todas las Inquisiciones de Es- 
paña y del mundo en muchos siglos ? Sí; pueblos del Norte y del Me- 
diodía, miembros todos de la familia humana, todos tenemos en nues- 
iras épocas pasadas fúnebres recuerdos. 


Los. príncipes creian, que insultar á la majestad de su Dios era un 


as 
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erímen, á lo ménos, igual al de insultar á un rey; negar las doctrinas 
del Evangelio, no les parecia ménos digno de castigo, que violar las 
leyes del Estado; segun esta idea, han dado algunos impulso á los 
procedimientos de la Inquisicion; y, en verdad, tiene algo de respeta- 
ble, y exige que se consideren con miramiento y conmiseracion las 
medidas que él ha inspirado. Hay tambien una circunstancia, que no 
debe olvidarse en la legislacion de la época. La religion hacia entón- 
ces parte del derecho público, y, por decirlo así, del pacto fundamen- 
tal. ¿No es fácil que por esta razon, hayan castigado los soberanos á 
los apóstatas y á los enemigos de aquélla, como destructores del mis- 
mo órden social? Disculpa tambien á ese tribunal la índole turbulen- 
ta 6 licenciosa de las sectas. Los errores son hoy, para nosotros, un 
capricho; en otro tiempo, eran un fanatismo. Desde los maniqueos, 
cuya conducta era tan infame y sediciosa, que el mismo Diocleciano 
habia tenido que castigarlos, hasta los reformados, que llevaron la 
desolación, desde las riberas del Báltico, á las montañas de Helvecia; 
todos los herejes han sido, en el principio, sediciosos y desenfrenados; 
y ¿es extraño que, siendo tan temibles, hayan los reyes adoptado me- 
didas para contenerlos, amedrentándolos con la amenaza de los más 
rigurosos castigos? 

Así es, que la Iglesia compadece las víctimas; pero, cree deber ser 
induleente con los jueces, atribuyendo la responsabilidad de su rigor 
á las leyes, los usos, las convicciones, las dificultades, los peligros y 
á la influencia del siglo y de la sociedad en que vivieron. 

¡ Tan cierto es, señores, que desconoce completamente el espíritu 
de intolerancia y de rigidez! Tan léjos estuvo de tenerlo en sus actos, 
que ni aún lo tiené en sus juicios. Todo lo aprecia con clemencia, y 
en todo se conduce con dulzura. No admitais, pues, las negras pinturas 
que de ella os hacen, ni las sangrientas complicidades que se le su- 
ponen, ni las bárbaras inspiraciones que se le atribuyen. Comprobad- 
lo todo con esmero, discutidlo profundamente, y estas investigaciones 
os conducirán á convenceros, de queno es como los que injustamente 
la acusan de ser eruel; que los países en donde más domina, són 
aquellos en que reina la libertad con más imperio ; que, al contrario, 
cuando decae entre las naciones, penetra en ellas en la misma pro- 
porción la intolerancia política y religiosa ; en fin, que es la defenso- 
ra de la justicia y de la sociedad humana, y que ningun pueblo puede 
sustraerse 4 su benéfica tutela, sin que, más tarde ó más temprano, 
caiga sobre él la arbitrariedad y el despotismo, invadiendo, al mismo 


tiempo, el dominio de las leyes y de sus creencias. 
pr ES 
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() ABUSO DE LAS GRACIAS. 


Redde rationem villicalionis tue. 
Dame cuenta de tu administracion. 


(Luc. xvr, 2.) 


¡Cuán grandes no han de ser, hermanos mios, los apuros del hom- 
bre, “que, debiendo dar una cuenta estrechisima, no tiene con que 
pagar, y se ve obligado, por su mala conducta, á dejar un empleo 
ventajoso, sin poder contar con el recurso de su trabajo, ni atreverse 
á mendigar la subsistencia ! Con esta parábola nos pinta Jesucristo el 
estado, en que algun dia se hallará el alma, que no se aproveche de 
las buenas disposiciones que Dios se ha dignado concederle, y abuse 
de los bienes y gracias que le ha dispensado. 

Nosotros somos todos mayordomos de Dios, señor supremo de las 
criaturas, que nos ha dado cierta suma de bienes en el órden de la 
naturaleza y de la gracia. Riguezas, salud, facultades del alma y del 
enerpo, tales son los bienes naturales que nos ha confiado, y de los 
cuales quiere que nos aprovechemos para gloria suya y eterna felici- 
dad nuestra. Si los empleamos en otros usos, llegará dia, en que nos 
pedirá estrecha cuenta de ellos: Redde rationem, 

Pero, más rigurosa será, hermanos mios, la cuenta que se nos pe- 
dirá de los bienes sobrenaturales, de los bienes de la gracia que se 
nos han dado, para que por ellos merezcamos los de la gloria : bie- 
nes infinitamente superiores á todos los otros, y cuyo mal uso au- 
mentará terriblemente nuestra responsabilidad. Si no nos hubiéramos 
aprovechado de estos bienes; si hubiéremos abusado de las divinas 
inspiraciones, el Señor nos dirá, como al mayordomo del Evangelio: 


Redde rationem: dadme cuenta de vuestra mayordomía ; nos la qui- 
tará, y nos veremos en el mismo y aún mayor apuro que aquel ma- 
yordomo ; porque, sobre no poder trabajar por nuestra salvacion en 
la hora de la muerte, que será, cuando tendremos que dar cuenta, no 
hallaremos, cofno aquel hombre, amigos que nos auxilien en nuestra 
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desgracia, y seremos condenados con el mayor rigor, por el abuso 
que habremos hecho de las gracias de Dios. 

Mi objeto, pues, al dirigiros hoy la palabra, es; manifestaros, cuán 
criminales y desgraciados son los que desprecian las divinas inspira- 
ciones. A este fin, dividiré mi discurso en dos puntos : en el primero, 
procuraré demostrar la magnitud del crímen que comete el alma que 
las desprecia ; en el segundo, manifestaré, cuán grande es la des- 
gracia de esta misma alma. Pidamos ántes los auxilios de la gra- 
cia. A, M. 


1. Cuanto más necesarios son los bienes que se nos ofrecen, tan- 
to más culpables somos nosotros si los rechazamos ; y cuanto más 
preciosos y gratuitos son eslos mismos bienes, por parte de quien nos 
los ofrece, mayor es la ofensa que le hacemos, abusando de ellos. 
Con esta sencilla máxima, fácil es juzgar, oyentes miós, cuán culpa- 


«ble se hace el alma, que desprecia las inspiraciones divinas. 


Con efecto; no hay cosa tan necesaria y preciosa para nosotros co- 
mo la gracia, ya sea que se la considere en si misma, ó con respecto 
al objeto para que se nos da; ora se atienda 4 lo mucho que Jesu: 
cristo padeció para alcanzárnosla, ora se considere la manera con que 
se nos dispensa. ¿Qué vienen á ser estas inspiraciones, estas gracias 
de que oimos hablar tan 4 menudo, y que forman el objeto de nues- 
tros deseos y oraciones? ¡Ah! si supierais lo que es el don de Dios: 
Si scires dorum Dei, ¡en qué aprecio le tendriais, y cómo procu- 
rariais merecerlo! Para daros á conocer, hermanos mios, la natura- 
leza y excelencia de este'don precioso, que nos viene del cielo, 0s 
recordaré aquella gran verdad, que nuestra santa religion nos enseña, 
esto es; que todos hemos sido'criados para participar de la felicidad 
de Dios, que debemos gozar en el cielo por la clara vision de sus ado- 
rables perfecciones. Tal es el destino sobrenatural á que Dios nos ha 
elevado, por una disposicion totalmente gratuita de su providencia. 
Mas, como nosotros no teníamos ningun derecho á semejante desti- 
no, ni podíamos aleanzarlo con nuestras fuerzas naturales, hemos ne- 
cesitado para esto un auxilio sobrenatural, es decir, un auxilio pro- 
porcionado á la grandeza y sublimidad de aquel destino. Este auxilio, 
pues, es lo que llamamos gracia de Dios, que suple nuestra natural 
debilidad € impotencia, comunicándonos, como dice san Agustin, no 
solo el poder, sino tambien la voluntad de practicar el bien. 

Asi, pues, esta gracia nos es tan necesaria para merecer la felici- 
dad á que Dios nos ha destinado, que, sin ella, jamás pudiéramos al- 
canzarla; porque, para alcanzar la vida eterna, es necesario ereer en 
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Jesucristo y observas sus mandamientos, lo cual no puede hacerse 
sin el auxilio de la gracia de Dios. Ninguno puede venir á mi, dice 
Jesucristo, si no es atraido por mi Padre. Sin mí, añade en otro ln- 
sar, nada podeis hacer: Sine me, nihil potestis facere (J0ANx. xv). 
Nosotros somos por naturaleza tan estériles, dice el Apóstol, que no 
podemos producir siquiera un buen pensamiento: Non sumus suf'fi- 
cientes cogiítare aliquid a nobis quasi ex nobis ; sufificientia 
nostra em Deo est (U Cor. m). Luego, si no podemos hacer tan solo 
un buen pensamiento para elevarnos al cielo, mucho ménos hemos 
de poder superar los obstáculos que ofrece el camino de la salvacion, 
ni practicar las obras meritorias de la vida eterna. Para esto nos es 
absolutamente necesaria la gracia de Dios. Cual débiles enfermos, in- 
capaces de sostenernos, caeríamos á cada paso, si Dios no nos socor- 
riese, y nunca llegaríamos al dichoso'término de nuestra felicidad, 
Mas ¿de qué manera, me preguntaréis, la gracia de Dios efectíta 


en nosotros la grande obra de muestra predestinacion? Voy á mani-" 


festároslo, para que veais, cuán grande es la excelencia de esta gra- 
cia, de estas inspiraciones, que desperdiciais; y, por consiguiente, 
euán grande es vuestra culpa, siempre que abusais de ellas. Este don 
precioso tiene dos propiedades; ilumina nuestro espíritu, y mueve 
nuestro corazon. Tluminando nuestro espíritu, nos enseña lo que lg- 
norábamos; moviendo nuestro corazon, nos hace amar lo que no 
amábamos. Sí, hermanos mios; la gracia de Dios es la que disipa las 
tinieblas de nuestra ignorancia, nos descubre las asechanzas denues- 
tros enemigos y los peligros que amenazan, nuestra salvacion; y n08 
enseña, a emás, á conocer nuestros deberes. 

Los buenos pensamientos que Dios nos inspira, y la luz que derra- 
ma en nuestra alma, son los que nos dan á conocer el mal que debe- 
mos evitar, y el bien que debemos practicar, Esta gracia obra tambien 
en nuestro corazon y en nuestra voluntad, previniéndolos, solicitán- 
dolos, y ayudándoles á huir del mal y á practicar el bien, que conote- 
mos. ¡Cuán enlpables, pues, no son los que cierran los ojos:á law 
de la gracia, y resisten á sus inspiraciones! 


Dios, por un puro efecto de su bondad, quiere hacer dichosos á los 


hombres, de los cuales ninguna necesidad tiene, y á quienes pudiera 
haber dejado en el vacío de la nada. Otórgales su gracia, para que 


merezcan el lugar glorioso que les tiene preparado en su reino, á 
donde no pueden llegar sin el auxilio de esta eracia; y esos hombres 
ingratos para con Dios, desconociendo sus verdaderos intereses, me- 
nosprecian aquel don celestial; rehusan el remedio que Dios les ofre- 
ce para curarles, el pan que les da para alimentarles, la luz que hace 


INSPIRACIONES. 219 
brillar para ilaminarles, y, finalmente, desdeñan los bienes todos con 
que la liberalidad de Dios quiere enriquecerles. ¡ Qué ingratitud para 
con la bondad de un Dios, que tan generoso se muestra con unas mi- 
serables criaturas ! Dios ha tenido la bondad de sacar 4 un pobre del 
polvo y del fango en que yacia, para ponerle en un trono de gloria; 
y ese necio ingrato, no quiere aceptar tamaño beneficio. ¡Qué ultra- 


je, qué infidelidad para con un Dios, que fanto le ama! Pues tal es 


vuestra ingratitud, oh pecadores, que me escuchais, cuando sufocais 
los buenos pensamientos y resistís á los buenos impulsos que 05 mue- 
ven y os instan 4 volver á Dios, á romper Jos lazos criminales que 0s 
atan al mundo, á los placeres, ó á una ciega pasion; á restituir unos 
bienes mal adquiridos, á corregir una mala costumbre inveteyada, á 
reconciliaros con un enemigo que os es odioso é intolerable. 

¡Ay de mí! quizá en este mismo instante, el Señor tiende á vosotros 
las manos para ayudaros á levantar; y vosotros, en vez de tenderle 
las vuestras, para ayudaros, por vuestra parte, á salir del abismo en 
que estais sumidos, ni siquiera os dignais oir su voz: ni os ablandan 
sus ruegos, ni os intimidan sus amenazas; ahogais los remordimien- 
tos de la conciencia, que atestigua vuestra deseracia; cerrais los 0Í- 
dos4 las exhortaciones de los predicadores; y, en una palabra, me- 
nospreciais é inutilizais todos los medios de. que Dios se vale pará 
convertiros y atraeros al buen camino. 

Y ¿de qué procede, oh pecadores, el abuso que haceis de la gracia 
de Dios? ¿Por ventura ignorais, cuán preciosa es ? ¿No sabeis, acaso, 
que ha costado la sangre de un Dios, que €s el fruto de su pasion y 


“muerte? ¡Qué crímen, pues, fan erande no comete el hombre, des- 


preciándola, rehusándola ó abusando de ella! Despreciar la gracia, es 
despreciar Jos padecimientos y la muerte de un Dios, es hollar su 
adorable sangre, es valerse de los mismos beneficios de Dios para 
ofenderle y ultrajarle! Esta idea Os horroriza, hermanos mios, ¿no 
es verdad? Pues bien, tal es el crímen que cometeis, cuando inutili- 
vais las inspiraciones de la gracia; cuando resistís á sus movimientos, 
para seguir los movimientos de una naturaleza corrompida, que:0S 
hace ambicionar unos placeres prohibidos por Dios; y cuando rehu- 
sais hacer el bien que la gracia os inspira ; porque, todo esto es, abu- 
sar de la gracia. 

¡Ah! cristianos, ciegos á la luz que os ilumina ; Corazones insen- 
sibles 4 los atractivos de la gracia; vosotros Mereceis, que se 05 trate 
en el dia del juicio con mucho más rigor, que una multitud de otros 
pueblos, que no han recibido tantas gracias como vosotros. ¡ Ay de tí, 
Corazain ! dice Jesucristo en el Evangelfo; ¡ay de tí, Bethsaida ! que 
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si Tiro y Sidon hubiesen visto los prodigios que vosotros, hubieran 
hecho penitencia. Muchísimos paganos se convertirian y ganarian el 
cielo, si tuviesen, no todas, sino una parte tan solo de las gracias 
que vosotros habeis recibido: si hubiesen sido instruidos como vos- 
otros, si contaran, como vosotros, con el auxilio de los buenos ejem- 
plos y de los sacramentos, llegarian á ser unos santos ; y á vosotros 
no os han bastado todas estas gracias, para ser siquiera unos buenos 
cristianos. Vosotros mereceriais que Dios os abandonase á vuestra 
desgraciada suerte, que os dejara en la esclavitud del demonio, y os 
condenase á la muerte eterna. 

Sin embargo, Dios no os trata con el rigor que mereceis: léjos de 
esto, os busca al tiempo mismo que vosotros huís de él ; os ofrece su 
auxilio, para ayudaros á salir del abismo en que habeis caido; os so- 
licita y os insta á que volvais á él. Para captarse mejor vuestra vo- 
luntad, hace, que su gracia se adapte, por decirlo así, á vuestras in- 
clinaciones. Para apartaros de los placeres, los mezcla con amarguras; 
para aficionaros á la virtud, os hace probar sus delicias. Si teneis 
aversion á los padecimientos, procura intimidaros, poniéndoos á la 
vista los castigos, que la justicia de Dios prepara á los pecadores; si 


anhelais la recompensa, os alienta con la esperanza de los premios” 


eternos, que la divina bondad tiene reservados para los justos. Unas 
veces, os ofrece un medio de conversion en un buen consejo ó ejem- 
plo de una persona con quien os frecuentais; otras veces, durante una 
alliccion, ó en otras circunstancias favorables, os atrae de manera, 
(ue pueda posesionarse de vosotros. ¡Qué bondad, qué solicitud de 
parte de un Dios para salvará su criatura! pero ¡qué ingratitud, qué 


infidelidad de parte de esa criatura, que, en vez de apreciar y apro- + 


vecharse de los favores de su Divs, abusa de ellos criminalmente! De- 
cid; ¿no se hace esta criatura merecedora de los mayores castigos? 
Este es el segundo punto de mi discurso. 

2. Así como la gracia, por sí sola, tiene la propiedad de iluminar 
el entendimiento y ablandar el corazon, por un efecto, enteramente 
contrario, el abuso que de ella hacemos, ciega nuestros entendimien- 
tos y endurece nuestros corazones. El pecador, cerrando los ojos á la 
luz de la gracia, hace, que el Señor le prive de ella, lo cual produce 
su ceguedad : por otra parte, resistiendo á los impulsos de la gracia, 
el pecador contrae una funesta insensibilidad, que le impide experi- 
mentar sus saludables efectos, y de ahí procede su endurecimiento. 
¡Terrible castigo del abuso de las gracias, que ha de induciros, her- 
manos mios, á usar de ellas santamente! 

Justo es, que el pecador,?en pena de su pecado, sea privado del 
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bien, de que no ha querido aprovecharse ; y que, no habiendo das 
ningun uso de la divina luz, para cumplir, cuando podía, los sn pe 
mientos de Dios, sea castigado con una ceguedad tal, que eos 
do quiera, no vea ya la manera de cumplirlos, Esta sustracción sd 
luces y de gracias con que Dios castiga al pecador, vémosla tan 6 : 
ramente expresada en las santas Escrituras, que no puede leerse 
sin temor lo que sobre esto nos revela el Espíritu Santo. He hecho 
cuanto he podido, dice Dios, por boca de uno de sus profetas, por 
sanar á Babilonia, y esta ingrata ciudad ha despreciado mi solicitud; 
la abandono, pues, á su desgraciada suerte (Jenen. Li). Este abando- 
no se nos presenta tambien en otro lugar de los Libros santos, bajo la 
figura de una viña, que Dios no quiere cultivar más. ¿Qué no 
he hecho yo, dice el Señor, para que mi viña produzca buenos fru- 
tos? La he plantado en una tierra fértil, la he limpiado de piedras y 
abrojos, he levantado en medio de ella una torre para defenderla de 
los enemigos, la he circuido de un fuerte vallado para que no pueda 
ser robada; con cuyas precauciones creia que daria buen fruto. He 
esperado uno, dos, tres años, y al cabo de tanto tiempo, no ha produ- 
cido más que agraz: Expectavi ut faceret uvas, el fecit lu qa 
cas (lsa1. y). Pues, ya que esta viña ingrata no ha correspondido E 
mis esperanzas, la abandonaré, le quitaré el vallado que la cel a 
quedará á merced de sus enemigos : será asolada y hecha incapaz de 
dar buenos frutos, y solo producirá zarzas y espinas. | 

Tales son, hermanos mios, los fatales extremos á que nos conduce 
el abuso de las gracias de Dios : tal es el estado de desgracia que Je- 
sueristo nos pinta en el Evangelio, bajo la figura de Jerusalen, des- 
truida y entregada al furor de sus enemigos. ¡Ah! si hubieses sanido) 
decia aquel Dios Salvador en las cercanías de aquella ciudad, y ió 
pieses siquiera en este dia, oh Jerusalen, lo que puede atrae! te la 
paz! Mas, ahora, todo está oculto á tus ojos. | endrá un día es 
para tí, en que tus enemigos te rodearán y le pondrán Cerco, dere 
barán tus casas, exterminarán tus hijos y no dejarán piedra sobre 
piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitacion: Lo qu e 
nun cognoveris tempus visitasionis tue (Luc. x1x). Ha A 
aquel funesto dia ; hanse realizado las predicciones de Jesucristo : la 
ingrata Jerusalen, que Dios habia regido con sus leyes y colmado de 
Sus favores, ha sido destruida hasta los cimientos, porque desconoció 
á Aquél, que iba 4 labrar su felicidad, porque cerró los QJOS A la luz 
que la iluminaba, y no quiso recibir al Mesías enviado de Dios. o 

Pero, loque hacia llorar á Jesucristo, no era tanto la destruccion de 
Jerusalen, la ruina. de sus edificios, como la ceguedad de sus mora- 
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dores, que no querrán reconocerle, y el estado de tinieblas y desola- 
cion 4. que debia quedar reducida en los siglos venideros aquella na- 
ción incrédula. Así nos lo da á entender, cuando, hablando á la ciu 
dad, dice; que los misterios, yue ha venido á revelarle, están ocultosá 
sus ojos. Anteriormente habia ya vaticinado á los judíos esta desgra= 
cia, anunciándoles, que los hijos del reino serian arrojados á las li- 
nieblas exteriores, y que los extraños irian á gcupar su lugar en el 
cielo, en compañía de Abrahan, Isaac y Jacob. Háse visto y vése aún 
el eomplimiento de esta profecía, en la condenacion de los judíos y én 
la vocacion de los gentiles. Los judíos eran los hijos de! reino, eran 
el pueblo escogido, á quien Dios habia colmado de gracias y bendicio- 
nes; mas, por haber despreciado las gracias del Señor, fueron castiga- 
dos con la cesuedad de entendimiento, y excluidos del reino de Jesu- 
cristo, siendo en su lugar admitidos los gentiles é infieles. Vosotros, 
ob cristianos, vosotros, hermanos mios, sois ahora los hijos de este 
reino; vosotros sois los que Dios, por una gracia especial, ha lama- 
do á la posesion de su luz divina: mas, si vosotros, á imitacion de los 
judios, certais los ojos á esta luz, y no quereis aprovecharos de las 
Inspiraciones divinas, el Señor os quitará las gracias de que habreis 
abusado, y las dará á otros, que harán mejor uso de ellas. Entónces 
los extraños ocuparán el lugar que os habia preparado en su 
reino. Pemed, hermanos mios, este riguroso castigo de la justicia 
divina, castigo mucho más temible, que la pérdida de los bienes, las 
enfermedades y los reveses de fortuna con que Dios aflige 4 los hom- 
bres; porque, todos estos males, haciendo buen uso de ellos, pueden 
convertirse en otros tantos medios de salud y predestinacion; al paso, 
que la sustracción de las gracias, no puede conducir más que á la re- 
probacion eterna. | 

Decid á4 Dios: Señor, castigadme cómo sea de vuestro acrado; 
quitadme los bienes, la reputacion, la salud; pero, no os alejeis de mí 
con la sustracción de vuestras gracias. Para evitar esta gran desdi- 
cha, propóngome ser fiel á esta gracia, aprovecharme de ella en 
cuanto pueda, y no despreciar ninguna de sus inspiraciones. Oh her 


manos mios, sed constantes en este propósito, porque, si menospre= 
C1als y resistis á la gracia de Dios, de la ceguedad de entendimiento 
pasareis al endurecimiento de corazon ; que es otro efecto del abuso 
de las gracias. 


Por severa que sea la justicia de Dios, en la sustraccion de las 
gracias con que castiga al pecador, no lleva nunca su severidad has- 
ta el extremo de privarle enteramente de ellas. Sea cual fuere el es- 
tado en que se halle él pecador, puede y debe esperar su salvacion, 
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porque jamás le faltan los auxilios necesarios para salvarse. Su des- 
gracia proviene, no tanto de la sustraccion de la gracia, como de la 
fatal insensibilidad que contrae, resistiendo á ella ; pues, aunque, 00- 
mo hemos dicho, por mucho que un pecador abuse de las gracias, 
nunca deja Dios de concederle las que necesita para su salvacion, de 
nada le aprovechan, porque no hacen en él impresion alguna. Seme- 
jante 4 un enfermo, que, á fuerza de tomar remedios, se acostumbra 
á ellos de manera, que no le cansan ningun efecto; el pecador, con su 
obstinacion, inutiliza la virtud de la gracia, que es el remedio de sus 
pasiones. ¿No vemos en el día, una multitud de cristianos sordos y 
rebeldes á la voz de la religion, que, pará vivir con más libertad, 
quisieran proscribir los sacramentos, la predicacion, las oraciones, y 
toda suerte de ejercicios devotos; y que llevan su perversa obceca- 
cion hasta el punto, de querer justificar la conducta más depravada, y 
de presentar como actos inocentes y lícitos los más repugnantes des- 
órdenes? ¿Sabeis, hermanos mios, de qué proviene la desgracia de 
esos hombres ? del abuso que han hecho de las gracias de Dios, y de 
la dureza de corazon, que es su consecuencia, merced á la cual, ni 
temen los peligros que les amenazan, ni procuran evitarlos. 

Ved aquí, hermanos mios, el deplorable estado á que vienen á pa- 
rar los pecadores, que, abusando de la gracia, se hacen insensibles á 
sus santas inspiraciones. ¡Oh! ¡cuán triste es este estado, y cuán des- 
graciados los que en él se encuentran! Si vosotros, oh pecadores que 
me escuchais, os hallais en semejante estado, llorad vuestra desgra- 
cia; pero, no desmayeis, porque todavía es tiempo de repararla. Apro- 
vechaos de la gracia que ahora se 0s concede, y que quizá no volverá 
á seros otorgada; porque la gracia es como un relámpago, cuya luz 
debe aprovecharse al momento que brilla. 

Dienaos, Señor, derramar sobre este pueblo aquí reunido, aquellas 
eficaces y poderosas gracias, que ablandan los corazones y los con- 
vierten hácia vos. Hacednos dóciles á todas las inspiraciones de la 
gracia, para que lleguemos todos á. ser hijos vuestros, y, por lo mis- 
mo, herederos de vuestro reino y partícipes de él con Jesucristo. Esto 
es lo que os deseo á todos. 


Véase: AVISOS DE DIOS. 


INTEMPERANCIA. 


Nolite solliciti esse, dicentes: Quid mandu- 


cabimus, aul quid bibemus, aut quo operie- 
mur? 

No os acongojeis diciendo: ¿Qué comeremos, 
Ú qué beberemos, ó con qué nos cubriremos? 


(MATTE. v1,31.) 


Lal era, hermanos mios, la confianza que Jesucristo pedia 4 sus 
discípulos; confianza, que debia entenderse hasta el punto, de no tener 
ninguna inquietud por la satisfaccion de las necesidades de la vida, 
dejando en manos de la Providencia el cuidado de proveer 4. ellas. 
No andeis acongojados, les decia el divino Maestro, pensando con qué 
05 olimentareis 6 vestireis: mirad las aves del cielo, que no siembran 
ni siegan, ni allegan en graneros. Vuestro Padre celestial las ali- 
menta; y, por ventura ¿no valeis vosotros más que ellas? Dejad que 
los gentiles se afanen por estas cosas; vuestro Padre sabe que teneis 
necesidad de todas ellas: buscad primeramente el reino de Dios y 
su Justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. ¡Oh! ¡qué dcha 
Sos serian los hombres, hermanos mios, si siguieran estas máximas! 
s1 tan atentos á la salvacion de sus almas como á las necesidades de 
Sus cuerpos, descansáran en la Providencia, por lo que toca á su co: 
tidiano alimento! Mas ¡ay! que muchos de ellos, al paso que se mues- 
tran muy solícitos del bienestar de su cuerpo, parecen tan olvidados 
de los intereses de su alma, como si no la tuvieran! Cual si no esta 
vieran en el mundo más que para alimentar el cuerpo, solo por él 

se desviven: viles esclavos de su sensualidad, preguntan á todas ho- 
ras: ¿Quién nos dará de comer y de beber? Semejantes á los Sres ir- 
racionales, viven, sin pensar en el fin para que Dios los ha criado 

Ya comprendereis, hermanos mios, de quienes hablo: hablo de 

aquellos hombres sensuales é intemperantes, que abusan de E bie- 
nes que Dios nos ha dado para nuestro sustento, no sirviéndose de 
ellos más que para ofenderle con los mavores excesos. Procuremos, 
pues, darlestá conocer su pecado y su desgracia, demostrándoles, 
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cuán opuesto es ese vicio á la razon y á la religion. A este fin, dividi- 
ré el presente discurso en dos puntos: 41.” El hombre intemperante 
abdica de su razon.—2.* Por consiguiente, no tiene religion. A. M. 


4. El vicio que hoy me propongo combatir, hermanos mios, se 
da fácilmente á conocer en los que lo padecen, por los caractéres que 
lo distinguen. La intemperancia consiste, en el uso inmoderado de las 
cosas necesarias para el sustento del cuerpo. Este exceso puede con- 
sistir en la cantidad ó en la calidad de los alimentos, 6 en la manera 
de tomarlos: hay exceso en la cantidad, cuando se toman más de los 
necesarios ; hay exceso en la calidad, cuando se apetecen los manja- 
res prohibidos ó exquisitos; hay exceso en el modo, cuando se come 
con avidez y fuera de tiempo. Verdad es, que no siempre se encuen- 
tran todos estos excesos reunidos en unas mismas personas, porque, 
no todos pueden satisfacer de igual manera su apetito; pero, son tan 
propensos los hombres á traspasar los límites de la sobriedad, que 
hay pocos estados sociales en que no se note, más ú ménos, este defec- 
to. El exceso que voy á combatir en esta primera reflexion, es el que 
se refiere á la cantidad, por ser el que más directamente se opone á 
la recta razon. Esta nos aconseja, que evitemos todo lo que puede al- 
terar en nosotros la salud, la fortuna y la. razon misma, esa noble fa- 
cultad, que nos distingue de los irracionales : y siendo este desórden 
una consecuencia necesaria de la intemperancia, síguese de aquí, que 
ésta es indigna de todo hombre sensato. 

Prescindiendo de las muertes repentinas producidas por la intem- 
perancia, y de las cuales quizás vosotros mismos habreis presenciado 
algunas; ¿de qué proceden la mayor parte de las enfermedades, que 

levan á Jos hombres al sepulcro, sinó de los abusos que cometen 
en el comer y beber? El estómago, sobrecargado de alimento, no pue- 
de digerirlo; y de ahí, la abundancia de malos humores que se derra- 
man-por el cuerpo, trastornan la economía y arruinan la salud del 
individuo. El vino, cuando se bebe con exceso, irrita la bilis, enar- 
dece la sangre, debilita los nervios y anticipa la vejez. ¿A cuántas 
personas, no vemos enfermar, de resultas de haber comido 6 bebido 
desordenadamente? En vano, pues, hombres sensuales é inlemperan- 
tes. tratais de atribuir á cansas extrañas el orígen de vuestros acha- 
ques : vosotros, vosotros mismos sois la causa de lodos ellos, toda 
vez, que, con vuestros continuos desórdenes, os habeis acarreado las 
fiebres ardientes que os devoran, los crueles dolores que os atormen- 
tan, las enfermedades que acibaran y aniquilan por momentos vues- 
tra vida. Esos desórdenes son tambien causa de la miseria á que 0s 
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veis reducidos: porque ¡ harto lo sabeis ahora! otro de los efeetos de 
la intemperancia es la ruina de sus víctimas. 

Pocas palabras bastarán, hermanos mios, para demostraros una 
verdad, que veis confirmada con repetidos ejemplos. ¿ Cuántas familias 
no vemos arruinadas por la disolucion? ¿Cuántos padres de familia 
vemos, que, entregados á ese funesto vicio, abandonan el trabajo, des- 
cuidan los negocios domésticos, contraen compromisos imposibles de 
complir, y sacrifican de esta manera para siempre su propia dicha y 
la de sus infelices hijos? Desde el momento que un hombre se entre- 
ga á la disolucion, ya mo es dueño de sí mismo: fomentad su pasion, 
y hareis de él todo cuanto querais. ¿A cuántos artesanos no vemos 
malgastar en un dia, la ganancia de toda una semana, condenándose 
despues por muchos dias á la más horrorosa miseria ? ¡Si á4 lo ménos 
fuesen ellos solos las víctimas de su ciega imprevision ! Pero, por des- 
gracia, no siempre sucede así, pues, eon harta frecuencia, arrastran 
en su ruina á otros inocentes. Una pobre mujer espera con ansia el 


fruto del trabajo de su esposo, para reparar sus fuerzas debilitadas pol 


las fatigas domésticas ; mas, ese hombre cruel, se muestra insensible 
á sus necesidades y á sus lágrimas. En vano la infeliz esposa le pone 
á la vista una numerosa familia, que, postrada á sus piés, le pide con 
gritos y sollozos que conserve su propia obra, y la arranque de los 
brazos de la muerte, dándole el alimento comun á todos los hombres: 
este espectáculo, capaz de ablandar las rocas, no hace mella en el co- 
razon de aquel padre desnaturalizado, atento solo á la voz de su pa- 
sion, para satisfacer la cual, no duda en sumergir á una madre tierna 
y 4 unos hijos sin ventura en los horrores del hambre y de la deses- 
peracion. Mas, esto, si bien se cousidera, no es muy extraño, porque, 
como he dicho, la intemperancia extravía la razon del hombre. 

Con efecto; la razon nos dicta, que no debemos servirnos de los ali- 
mentos sinó como de un medio necesario para conservar las fuerzas 
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y la vida. Pero, el gloton y el bebedor no viven más que para comer 
y beber: todos sus pensamientos, deseos y proyectos se concretan á 
este objeto. Apenas acaban de saciar su apetito, cuando ya anhelan y 
buscan nuevas ocasiones de satisfacerlo. Comen y beben, no solo 
hasta la saciedad, sinó hasta el punto de no poder soportar la canti- 
dad de alimento y bebida que han tomado; llegando, de esta wanera, 
á un grado de torpeza y envilecimiento inferior al de los mismos bru- 
tos, los cuales no comen ni beben más de lo necesario, y son, por lo 
mismo, incapaces de cometer los excesos á que se entrega el hombre 
disoluto. ¿Quién diria, pues, que éste es un sér dotado de razon? La 
razon debe dominar los sentidos y apetitos del hombre ; mas, lo con- 
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trario sucede en el intemperante, en quien los sentidos y-los apetitos 
esclavizan la razon. Miradle, y en su solo continente observareis ya 
esta horrible subversion de los nobles principios grabados por Dios 
en el entendimiento y en el corazon humanos. Con el cabello desor- 
denado, los ojos azorados, el semblante lívido, la lengua torpe, la 
mente confusa y las piernas vacilantes, camina á la ventura sin saber 
á donde va, cayendo á cada paso, sin poder levantarse á veces, ex- 
puesto á los mayores peligros, y quizás á una muerte segura, si no 
fuera por losauxilios de alguna persona benéfica. ¡ Qué hombre! ¡qué 
mónstruo ! su sola vista causa horror. 

Seguid al intemperante á su hogar doméstico, y vereis qué otro es- 
pectáculo os ofrece. Nunca se le ve alegre y placentero ; ántes al con- 
trario, la hipocondría y el mal humor parecen constituir el estado 
habitual de su espíritu. Por la menor cosa se irrita y enfurece, y con 
gritos y amenazas aturde ¿su familia, que huye de él, como de una 
fiera incapaz de oir la voz de la razon. Sus contínuos excesos le re- 
ducen, por último, 4 un estado de embrutecimiento, que le impide 
dedicarse 4 cosa alguna de provecho, y le convierte en una especie de 
irracional. ¿Qué mucho, pues, que los demás hombres le miren con 
horror y se aparten de él? 

Huid, hermanos mios, huid de la compañía de esos hombres, que 
no saben comer ni beber con moderacion. Considerad, que si alguna 
vez la decencia os obliga á alternar con ellos, por otra parte, esta 
misma decencia os prohibe cometer unos excesos, que os degradan á 
los ojos de Dios y de vuestros propios semejantes. 

2. De cualquiermodo que se considere el vicio de la intemperan- 
cia, ya sea que se atienda la cantidad ó la calidad del alimento, 0 4 
la manera de tomarlo, es evidente, que se opone al espíritu del eris- 
tianismo, por cuanto priva al hombre de la gracia de Dios, destruye 
las virtudes cristianas, y pone en gran peligro la salvacion del alma, 
por la dificultad de corregirse de él : tres circunstancias, que han de 
inspirar á todo cristiano la mayor aversión á este pecado. 

Un pecado, mortal por naturaleza y orígen de vtros muchos peca- 
dos, es incompatible con la gracia de Dios. Pues tal es, hermanos 
mios, el pecado de la intemperancia. Para conocer si un pecado es 
mortal por naturaleza, veamos de qué manera lo castiga Dios en este 
mundo; y aplicando en seguida esta regla al pecado de la intempe- 
rancia, nos convenceremos de su gravedad. ¿Noes este pecado el que 
causó la ruina de nuestros primeros padres, que fueron echados del 
paraíso terrenal por haber comido el fruto prohibido? Por esta infrac- 
cion de los divinos preceptos, fué Adan condenado, con toda su poste- 
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ridad, á la muerte y á las demás calamidades que afligen al género 
humano. Más adelante, el pueblo de Israel incurrió tambien en la jus- 
ta cólera de Dios por causa de su intemperancia; pues, disgustado del 
sabrosísimo maná que Dios le enviaba en el desierto, quiso comer 
carne de los animales de la tierra y de las aves del cielo. Verdad es, 
que satisfizo su desordenado apetito; mas, ¿sabeis qué sucedió? To- 
davía estaba aquel manjar en su boca, cuando estalló sobre él la có- 
lera de Dios: Adhue esco eorum erant in ore ipsorum: et ira 
Dei ascendit super eos (Psarm. Lxxvyu). Pero, mucho más terribles 
son los castigos que Dios prepara en la otra vida á los intemperantes; 
porque, como nos lo asegura el Apóstol, los que se entregan al vicio 
de la gula, no alcanzarán el reino de Dios: Qui talía agunt, regnum 
Dei non consequentur (Epnes. y). 

Para hacer más sensible esta verdad, veamos cuál es la conducta 
del intemperante, por lo que toca á su salvacion eterna. ¡Qué de pe- 
cados no comete 4 impulsos de su funesta pasion! Perados contra 
Dios, contra el prójimo y contra sí mismo. Peca contra Dios, ultra- 
jándole de mil maneras; porque, como dice el Apóstol, el intempe- 
rante no tiene más Dios que su vientre, ni piensa más que en satisfa- 
cerlo, y'todos sus pensamientos y acciones se dirigen á este objeto. 
De aqui es, que vive en un completo olvido de Dios; que no frecuenta 
los sacramentos, ni ora, ni practica acto alguno de devocion. En los 
domingos y fiestas de guardar, tudas sus devociones se reducen, cuan- 
do más, á oir con distracción, y como por fuerza, la misa más corta 
que puede hallar, saliendo en seguida de la iglesia para dedicar el 
resto del día á los goces sensuales. Si alguna vez oye la divina pala- 
bra, es por pura curiosidad, y con miras del todo profanas, por lo que 
ningun fruto saca de la predicacion. Y á estos pecados de omision 
contra Dios, ¡cuántos otros pecados de comision no agrega el intem- 
perante! ¡cuántas blasfemias, cuántos impíos discursos, qué despre- 
cio para con las cosas más respetables y santas! 

¿Y qué diremos de Jos pecados que el intemperante comete contra 
el prójimo? No hay violencia ni exceso á que no le arrastre su fatal pa- 
sion: injuria á éste, ofende á aquél, provoca á unos, maltrata á otros, 
escandaliza á todos. ¡Qué de crímenes no se han cometido, cuánta 
sangre no se ha derramado por efecto de la embriaguez! La historia, 
desde muy antiguo, nos lo demuestra con repetidos ejemplos. 

Veamos ahora los pecados que el intemperante comete contra sí 
mismo. No hay obscenidad ni torpeza á que no se entregue. Su en- 
tendimiento está lleno de pensamientos deshonestos; su corazon solo 
anhela placeres sensuales; su boca, semejante á un sepulero hedion- 
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do, no exhala más que olores fétidos, pues, como tales deben consi- 
derarse, las palabras torpes y licenciosas que profiere. Siendo, pues, 
la intemperancia orígen de tantos pecados, no es de extrañar, que sea 
tambien la ruina de las virtudes. En efecto, como acabamos de ver, 
el intemperante no tiene amor para con Dios, ni caridad para con el 
prójimo, ni humildad, ni modestia, ni pureza. Todas estas virtudes, 
tan recomendadas por el Evangelio, son desconocidas 6 menosprecia- 
das por esos enemigos de la cruz, que, siguiendo los impulsos de un 
corazon desordenado, solo piensan en satisfacer su apetito, comiendo 
y bebiendo con exceso, y buscando ansiosamente los manjares y lico- 
res, que más halagan los sentidos de un cuerpo enemigo de toda mor- 
tificacion. 

Hay, en verdad, muchos hombres, que, por razones de decencia, dig- 
nidad ó cordura, se abstienen de los monstruosos desórdenes que de- 
ploro: pero, en cambio, ¿cuántos y cuántos hay, que, so pretesto de 
atender á las necesidades de la naturaleza, solo procuran satisfacer 
su sensualidad? A este fin, búscanse las viandas y sustancias más ex- 
quisitas, prepáranse con toda la perfeccion del arte, invéntanse nue- 
vas maneras de halagar y excitar el apetito, y se gastan sumas cuan- 
tiosas, para cubrir una mesa de manjares delicadísimos, cuyo precio 
séeemplearia mucho mejor, en socorrer á tantisimos pobres, que pere- 
cen de necesidad. Hay otros, que no encuentran nada á su gusto, y se 
quejan siempre de los manjares que les presentan. Ahora, pues, 
¿quién es capaz de reconocer en esos hombres á los discípulos de un 
Dios crucificado, de un Dios, que apagó su sed con hiel y vinagre? 
¿Quién reconocerá en ellos las señales del cristiano, que renuncia á 
los placeres del siglo para seguir las máximas del Evangelio? Juz- 
gadlo vosotros mismos, hermanos carísimos. ¡Ah! si para seguir á, 
Jesucristo es necesario erucificar la carne; si para llegar al reino de 
Dios es menester abrazar las eruces y las mortificaciones, ¿cuál será 
la suerte de los que viven entregados á los placeres y goces de los 
sentidos ? 

No faltará quien diga : ¿Por ventura, no puede cada uno usar de sus 
propios bienes? Y cuando estos sufragan para obtener las produccio- 
nes de la naturaleza, destinadas al sustento del hombre ¿no es per- 
mitido el uso de esas producciones? ¿Peca quien tal hace? No peca, 
por cierto, quien usa de los bienes que la divina Providencia ha con- 
cedido á los hombres, con tal, que haga de ellos un uso moderado; 
pero, desde el momento, que el apego á las cosas terrenas nos separa 
del Criador, entramos en el camino de perdicion. Pues, tal efecto pro- 
duce en nosotros el amor desordenado á los placeres de la mesa, por- 
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que distrae nuestro espírita, embarga nuestro corazon, y nos expone á 
infringir de mil maneras la ley de Dios. ¿De qué se acusa én el Evan- 
gelio al Rico Avariento, sino de haber sido aficionado á los goces del 
paladar, de haber celebrado banquetes espléndidos? Epulabatur 
quotidie splendide. Sin embargo, esto es lo que muchísimos hom- 
bres tienen 4 vanagloria, sin considerar las tremendas consecuencias 
que puede acarrearles en la vida futura. Por esto he dicho, poco ha- 
«ce, que la intemperancia pune en gran riesgo la salvacion del alma, 
no solo por los pecados que ocasiona, sinó tambien por lo dificil que 
es, el corregirse de este vicio, 

Con efecto; ¿hánse visto muchos intemperantes, que hayan sacudido 
el yugo de su pasion? En vano se les hace ver, cuán grande es la feal- 
dad del vicio que les domina, y cuán terribles sus resultados: lo re- 
conocen, lo confiesan, pero, por esto no se enmiendan. Rehusan cuan- 
tos remedios se les proponen para extirpar su mala costumbre; se 
abstienen de los sacramentos, porque saben que, para recibirlos, es 
necesario enmendarse y huir las ocasiones de pecar; y si postrados á 
los piés de un confesor, prometen no volver á incurrir en el pecado, 
léjos de ser constantes en su propósito, sucumben á la primera 0ca- 
sion que se les presenta. 

Concluyamos, hermanos mios, pues, creo haberos dicho lo bastan- 
le, para haceros aborrecer un vicio tan indigno de un cristiano y de 
un hombre cuerdo. Si en algo apreciais la salvacion de vuestra alma, 
procurad evitarlo á toda costa. Comed y bebed, no para satisfacer los 
estímulos de la sensualidad, sinó para conservar las fuerzas y la sa- 
lud del cuerpo; siguiendo en esto el consejo de san Agustin, cuando 
dice, que debemos mirar los alimentos tomo las medicinas, de las cua- 
les.no tomamos más que lo necesario para curar nuestras dolencias. 
Cuando os veais precisados á tomar parte en algun banquete, procu- 
rad evitar todo exceso, comiendo con moderación, y segun las nece- 
sidades de vuestra naturaleza; á cuyo fin será bueno, que, durante la 
comida, penseis que estais en la presencia de Dios, ora, considerando 
que Jesucristo nuestro Señor tuvo que apagar su sed con hiel y vina- 
gre, y que mal se avendria vuestra delicadeza con su vida, mortifica- 
da; ora, pensando en el hambre y la sed que los condenados padecen 
en el infierno en castigo de su intemperancia. Por último, despues 
de haber comido, dad graciasá Dios por el beneficio que os ha hecho, 
dándoos con que satisfacer vuestra hambre; y en todos casos, obser- 
vad fielmente aquella máxima del grande Apóstol : Si comeis 6 si be- 
beis, hacedlo todo á gloria de Dios: Sive manducatis, sive bibitis, 
omnia in Dei gloriam facite (I Cor. x). De esta manera, tendreis 
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algun dia la felicidad deser admitidos al banquete eterno, que Dios 
os prepara en el cielo. Amen. 

Véase: GULA y EMBRIAGUEZ. 
INTERÉS) véase : CIEGO DE NACIMIENTO. 


. INUNDACIONES; véase: CARIDAD POR LOS DESASTRES DE 
UNA INUNDACION; y CALAMIDADES PÚBLICAS. 


IRA ; véase : CÓLERA. 


INTENCIÓN. 


(LA BUENA) 


Preceptor, per totam noctem laborantes ni- 
hil cepimus: in verbo autem tuo laxabo rete. 

Maestro, toda la noche hemos estado tati- 
gándonos y nada hemos cogido: no obstante 
sobre tu palabra echaré la red. 


(Luc., Y, 5.) 


Cierto pescador humilde se encaminó consus redes á la playa: 
despues de haber perdido el sueño y el reposo, de trabajar y sudar 
toda la noche, de exponerse á los aires, á las borrascas y á las olas... 
echó cien veces las redes al mar, y otras tantas las sacó sin pesca 
alguna. ¿Quién, hermanos mios, no se conduele de la suerte de ese 
pobre Pedro? Sí, cierto, esto da angustia y pena; sin embargo, 
guardemos esta consideracion para nosotros mismos; porque, ¡ay de 
mí! ¡cuántos son los que, en el proceloso mar del mundo, trabajan 
mucho y se fatigan más, que sudan, y son el blanco de toda suerte de 
adversidades, sin que de todo ello les venga provecho alguno? Ma- 
neja el rey el cetro, su espada el soldado, el mercader el metro, la 
aguja el sastre, el escribano su pluma, su libro el estudioso, el la- 


290 INTEMPERANCIA.. 
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da; ora, pensando en el hambre y la sed que los condenados padecen 
en el infierno en castigo de su intemperancia. Por último, despues 
de haber comido, dad graciasá Dios por el beneficio que os ha hecho, 
dándoos con que satisfacer vuestra hambre; y en todos casos, obser- 
vad fielmente aquella máxima del grande Apóstol : Si comeis 6 si be- 
beis, hacedlo todo á gloria de Dios: Sive manducatis, sive bibitis, 
omnia in Dei gloriam facite (I Cor. x). De esta manera, tendreis 
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algun dia la felicidad deser admitidos al banquete eterno, que Dios 
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brador su arado: ¿qué beneficio les reporta? Las más veces, ninguno. 
Casi todos los hombres, cuando llegan al fin de su peregrinacion, se 
ven obligados á confesar, que, como Pedro, trabajaron inútilmente : 
Per totam noctem laborantes, nihil cepimus. 

La inutilidad de su trabajo, hermanos mios, proviene, de que, al 
igual de Pedro, echaron su red durante la noche; no trabajan en 
compañía de Jesucristo, el rey de la luz: no elevan sus acciones has- 
ta la altura donde se hacen santas. Quizás, han hecho buena y abun- 
dante pesca, al decir del mundo; pero, su red se ha encontrado, al 
final de todo, enteramente vacía de los méritos que enriquecen para 
la otra vida: ;Nihil cepimus! 

Evitemos, por nuestra parte, hermanos mios, tal desgracia : esto es 
más fácil de lo que parece á primera vista. No se trata de hacer ma- 
ravillas; las acciones más vulgares pueden ser dignas de la vida 
eterna, si se tiene el cuidado de elevarlas con intencion verdaderamen- 
te cristiana. Jesucristo no le dijo á4 Pedro: Cesa, no pesques ya más; 
sino que le invitó á separarse de la costa y á internarse mar adentro: 
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Hé aquí, pues, todo el misterio: se trata de hacer lo mismo que 
hacemos todos los dias ; pero, de hacerlo de otra manera. Puede de- 
cirse, que hay cierto artificio cristiano, por medio del cual se trans- 
forman las acciones, y que consiste en estas cuatro Cosas: 

1.* Proponerse, en todas las acciones, agradar y servir á Dios. 

2.*  Obrar en union con Jesucristo. 

3. Desear hacer más de lo que se hace. 

4.* Llamar en auxilio la gracia divina. 

Y por este método, tan sencillo, se separa uno de la costa y se in- 
terna mar adentro; por este método, las acciones más triviales, más 
comunes, se revisten de cierto carácter de sublime elevacion. Me ocu- 
paré en: demostrar los cuatro puntos indicados, despues de haber 
pedido los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Es menester, desde luego, en todas nuestras acciones, obrar 
únicamente por Dios. Nosotros hemos sido criados por Dios, él es 
nuestro fin. De donde se sigue, que todas las potencias de nuestra 
alma, y las facultades mismas de nuestro cuerpo, no tienen ejercicio 
legítimo, sinó cuando se refiere al Criador. Cada vez, pues, que nues- 
tros actos, cualesquiera que ellos sean, no tienden hácia ese fin, 
son inútiles; y si van contra ese fin, son malos. 

Acaso, algunos se preguntarán, si estos actos no son demasiado 
humildes para que puedan ofrecerse á la divina majestad ; si los di- 
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versos quehaceres de un doméstico, de una sirvienta, como la accion 
de comer, beber, dormir, hilar, arar y otros, pueden ser convenien- 
temente dirigidos hácia tan noble fin. San Agustin va á responder por 
mí: no mireis, nos dice este Padre, lo que el hombre hace, sino á lo 
que, durante su accion, aspira: Non atendas quid homo facial, 
sed quid, cum facit aspirat (y PsaLm. xn). 

Creer, que no se llega á la santidad sino por obras sublimes, admi- 
rables, heróicas; seria un error, tan craso, como perjudicial. La 
santidad depende ménos de la obra, que del obrero. Vuestras obras, 
por vulgares que sean, bastarán para una santidad eminente, con tal, 
que las ejecuteis con la perfeccion que les es propia. ¿Acaso, no ha- 
beis leido en las Escrituras, el elogio de la mujer fuerte? ¿ De qué 
se la alaba? ¿Poseía un alma guerrera, como Débora? ¿Por ventura, 
como Jael, dió muerte á un general enemigo? ¿Libertó su patria, CO; 
mo Judith? Nada de eso: toda su vida la pasó manejando la rueca, 
la lana, el lino, reanimando la lámpara y vigilando sus domésticos : 
hizo bien lo que hizo; y hé ahí, porque las santas Escrituras la de- 
claran llena de mérito y muy santa. 

Lo que Dios pide de nosotros, es: que hagamos bien las cosas de 
nuestra incumbencia. Muéstrate excelente en todas tus obras, nOs 
dice el Eclesiástico: In omnibus operibus twis preecellens esto; 
lo que prueba, una vez más, que el agente es quien da á la accion 
su verdadero carácter. Siendo así, pues, ora 0S ocupeis en labrar ó 
sembrar la tierra, ora le deis vueltas al uso; ora lleneis esos mil de- 
beres, tan insignificantes en apariencia, que reclama el buen gobier- 
no de una casa; haced todas esas cosas por Dios; que lo que de esta 
suerte hiciereis, no será pequeño, sinó, por el contrario, elevadísimo 
y sublime. 

San Ambrosio observa, que, cuando la transfiguracion de Cristo, 
Elías y Moisés, que le acompañaban, resplandecian en una gloria 
igual. Comparad, sin embargo, la mision de estos dos excelsos hom- 
bres durante su vida : Moisés fué el vicario de Dios en Egipto, el 
eaudillo de su pueblo, el brazo de su poder, á la vez, profeta y legis- 
lador. Elías habitó los desiertos; tuvo, á menudo, falta de. pan, y 
buscó un asilo en los antros de las fieras. Esta diferencia, notadlo 
bien, existe para los hombres, no para Dios. Las obras, dice, á este 
propósito, san Ambrosio, ennoblecen, no por sí mismas, sino por el 
sentimiento que las anima: Operationes bone commendantur, 
mon ex nabilitate actionis, sed ex afflectu. 

2. Despues que, hermanos mios, de esta manera hayais dirigido 
vuestra accion á Dios, no os detengais : alejaos algo más de la costa : 
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Duc in altum. Hay un medio para hacer que nuestras ob1 
todavía más excelentes : unirlas 4 las de Jesucrist 
á las nuestras un mérito Superior, 

El hombre, por sí solo, es muy poco, 6 nada. Todo lo que de él 
proviene, participa de su naturaleza frágil y mezquina. ¿Qué hacer, 
pues? Ocultar nuestros pobres harapos entre las espléndidas vestidu- 
ras de Cristo: Zaduimini Jesum Christum. El jóven Jacob, por 
consejo de su madre Rebeca, tomó los hábitos de su hermano Esaú, 
y obtuvo de este modo la bendicion, junto con la herencia de su an- 
ciano padre; lo cual inspiró 4 Esaú un odio terrible hácia el herma- 
no, que le habia suplantado. No temamos, hermanos mios, cosa igual 
de Jesucristo, si nos vestimos ton sus preciosos ve 


INTENCIÓN. 


'AS Sean 
o, las cuales darán 


stidos; muy al con- 
Jadre sienta la fra- 
4m illivs fragrantiam, nos 
otorgará la bendicion, que por nuestros méritos no podemos merecer: 
Gratificat im dilecto Filio suo. Nuestras obras, es verdad, son en 
extremo defectuosas; participan de todas nuestras miserias; pero, 
unidas á las obras de Jesucristo, adquieren un valor infinito. Así, el 
oro oculta sus filones en las entraña 
tima, 
tierra. 

Unámonos, pues, á Jesucristo, nuestro divino Maestro en todas 
nuestras acciones: exaltadas de esta suerte, 6 por mejor decir, divi- 
nizadas, tendrán á los ojos de Dios un valor, que ningun cálculo hu- 
mano podrá apreciar! 

o. 


trario, hallará en esto satisfaccion; y así que su I 
grancia de estos vestidos, vestimentor: 


s de un mineral de ninguna es- 
y cien yerbas saludables ahondan sus raíces en cenagosa 


Necesitamos todavía ir aún más léjos: Due ¿n altum. Viendo 
lo poco que nosotros podemos hacer, 


y lo que realmente hacemos por 
Dios, 


110S es preciso, hermanos mios, dilatar nuestro corazon, con el 
deseo de hacer más. Por ejemplo: habeis"oido, que un pecador arre- 
pentido se ha arrojado 4 los piés de Jesucristo: desead que sean mil 
los que hagan esto mismo : vuestra salud delicada exige ciertas aten- 
ciones; desead, no obstante, ocasion de poder mortificaros, de ayu- 
nar: estais encadenados por un yugo cualquiera, en cierto lugar; 
pues desead ocasion de sembrar por todas partes la palabra de Jesu- 
cristo, y de conducir á Dios, si posible fuera, el mundo entero : os to- 
mais una pena, os fatigais de mil maneras; desead poder hacer aún 
más: dais al indigente vuestro pobre óbolo; desead poder darle cien 
veces más. Estas santas y buenas intenciones, Dios las acepla como 
obras ya realizadas. Dios sabe, nos dice san Agustin, que vosotros ha- 
beis querido; pero, que no habeis. podido, y os lo tiene en cuenta: 
Seit quia voluisti et non potuistz, et sic te annotat (Senm. ccx). 
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«No es verdad, hermanos mios, que las flores, hasla sin PAD 
causan siempre alegría ? Los santos deseos de una un a pi 
bueno, y desea ló justo, aunque el efecto no les E si ol 
son como otras tantas flores, en cuyo perfume pIOS se de A E de 
nece este pensamiento á un autor eclesiástico, CUYO un ' Ah 
desconocido: Voluntates bonw sic suaves sunt apua Dewm, que 
madmodum apui homines odorofere flores. SA E 
Draed á la memoria la graciosa parábola de los tra jac a] 
viados á la viña. Los trabajadores, que fueron á hitos AS 1 ca 
ron el mismo salario que los primeros, porque, si est a pen 
jado más, los otros habian deseado trabajar tanto como de e 
— Pero, puesto qué tenemos que habérnoslas con hu Mt a 
no váyamos á encerrarnos en nuestra obra, como € ios a 
tuga : dilatemos nuestros corazones: Ditota loc a Eon 
esta dilatación, nó por la obra, medirá Dios el mérito sd ld 
4. Estos tres medios, hermanos mios, que 08 he 5 A 
mente, son infalibles; pero, suponen otro medio, se es as cd 
eficacia, esto es; que debemos recomendar la s A 
cion, para que, con el auxilio suyo, po lanos A a 
sin flaqueza, sin impaciencia, sin disgusto, de k O 
Nada más dificil que expresar hasta que puto] A 
frágiles ; ¡nos parecemos á los niños, á quienes a a al 
dadores « sila mano de Dios nos abandona, un ne I e E dl 
tra caida es segura. Esto no es propio de un solo hombre, Sind ( 
dos, y aún de los e epale Ad 
¿l profeta Elías, blanco de las persecuciones de la MM a 
a en este punto, le faltaban las fuerzas ; ue Es da 
destaba morir: Sufficit miht Domine, tolle eres ecos 
¡Qué se ha hecho ese hombre prodigioso, que ona: ae Í 5 dea 
el cielo y la tierra, y parecia (ener imperio e a Si 
¡Cómo ! ¿ es posible, que se muestre tan asa y al e 
amenazas de una depravada mujer? El espec món o E e dE 
nos enseña, lo que nosotros Mismos somos. a. a 
al Profeta, obrando milagros, y de la otra, sucUIn e : Lea da 
za, y escuchad en seguida á san Gregorio : a pS ES 
digios, nos dice, lo que habia recibido de m0 res dd Pel 
lo que podia por sí mismo: (2 ¿lis ar dle Aeon 
acceperat ; in istis infirmitatibus, quid de sevp 
OR ' (GREG. NAz. VI). o 
Uno e de dudarlo : nosotros no Somos me Ha pe 
cañas; por lo mismo, es para nosotros del mayor 1 S, 
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venga en nuestro auxilio. La Iglesia lo conoce tan perfectamente, que 
empieza la mayor parte de sus oraciones, invocando los auxilios de 
esta divina asistencia : Señor, venid en mi auxilio, exclama: Deus is 
ad jutorium meum intende! No temais, amados hermanos, moles- 
tar al Señor con esta invocacion ; por el contrario, reiteradla muy á 
menudo; él os ama, y desea, por consiguiente, entrar á la parte, en 
todo cuanto practicais. ¿Qué amigo, qué verdadero amigo, se cansa 
de ayudar á otro amigo suyo, en sus negocios? Nó; no ceseis, pues 
de clamar á Dios: «¡Dios mio, venid en mi auxilio! ¡Dios mio, dig- 
naos socorredme! ¿Por qué tardais, Señor? ¿no sabeis, que mi única 
esperanza está en vos?» 

: Tal es, hermanos mios, el arte tan sencillo—deberia decir, tan lá- 
cil—de transformar todas nuestras acciones: La buena intencion es 
la que hace este milagro. La buena intencion, si me atrevo á decirlo 
es la verdadera piedra. filosofal, que transforma en oro todo cuanto 
practicamos. Si, pues, nos hallamos en semejante indigencia espiri- 
tual, á nadie más que 4 nosotros mismos debemos quejarnos. ¡Ah! 
i podríamos ser fan ricos! Por esto ha dicho la eterna verdad: « No 
querais amontonar tesoros para vosotros en la tierra, donde e 


na Loria y 
a polilla los consumen; y donde los ladrones los de 


sentierran y roban. 


Atesorad más bien para vosotros tesoros en el cielo; donde no hay 


orin, ni polilla que los consuma, ni tampoco ladrones que los des- 
entierren y roben » (Marru. vi, 19). 

Nosotros conocemos ahora, hermanos mios, el medio de amontonar 
esos tesoros. de que habla el Divino Maestro: ese medio consiste 
practicar bien todo aquello que debamos practicar p 
ticarlo por Dios y en union de Jesucristo, su Hijo. Notad cuanto, si te- 
nemos perseverancia, aumentará nuestro tesoro. Cada accion hueva 
añadirá algo á él, y de esta manera, al fin de la vida, podremos re- 
sSOCIJarnos, por haber hecho, surcando el proceloso mar de este mun- 
do, una preciosa pesca! Amen. 


, en 
, es decir, prac- 


INTOLERANCIA. 


(LA) 


" Si quis venit ad vos, et hanc doctrinam non 
affert, nolite recipere eum in domum, nec Ave 
ei dixeritis, 

Si viene alguno á vosotros, y no trae esta 
doctrina, no le recibais en casa, ni le saludeis. 


(1. Joaxx. 10.) 


La Iglesia es la columna inmutable y el constante apoyo de la 
verdad en el mundo; pero, al defender la verdad, ¿obra siempre 
con un espíritu digno de Dios? No lo cree así el mundo racio- 
nalista. Basta que la Iglesia se niege á transigir con el error, para 
que la mire como una autoridad feroz. Ya, por un juicio equivo- 
cado sobre sus íntimas disposiciones, le atribuye en favor de sus doc- 
trinas, y contra los que no las adoptan, un fondo de amargo celo y de 
envidia inexorable, que tendria por objeto nada ménos, que la opre= 
sion universal de las conciencias; ya, extraviado por falsos princi- 
pios, se llena de indignacion, porque ella invoca algunos derechos, 
que llama tiránicos, y que son puramente austeros, como ciertas atri- 
buciones de la magistratura; ya, por equivocadas apreciaciones de 
su historia, ó cundena como odiosos ciertos actos de severidad, que no 
fueron sino actos vigorosos y legítimos, ó bien pretende atribuirle su 
parte de responsabilidad de no sé qué dramas sangrientos, de que 
puede, sin embargo, justificarse completamente en presencia de la 
humanidad. En una palabra, la persigue en sus instintos y en su 
conducta, calificándola de ¿ntolerante; y, por esta acusacion, tan 
mal definida, como mal justificada, se llega casi á dar á entender, que 
ella no es en este mundo más que una especie de minotauro, siempre 
dispuesto á devorar sus víctimas á la mayor gloria de la verdad, de 
la que se dice depositaria. 

Hoy nos proponemos disipar la injusticia de tales prevenciones, 
separar, respecto al objeto 4 que se refieren, las tinieblas, de la luz; 
reducir la intolerancia de la Iglesia, como sentimiento, y como hecho, 
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á sus límites verdaderos, y desembarazarla de todas las suposiciones 
imaginarias, de todas las responsabilidades quiméricas, que alteran 
su naturaleza; y demostrar, que, considerada en sus términos de la 
realidad, no hay nada en ella que no sea justo é irreprensible. Espe- 
ro, oyentes, convenceros de tres cosas: 

1.” Hay una intolerancia de proselitismo; la Iglesia está exenta 
de ella entre todas las sociedades doctrinales. 

2. Hay una intolerancia de exámen y de controversia; y la Iglesia 
la conoce mucho ménos que los que tan amargamente se la atri- 
huyen. 

3.” Finalmente, hay una intolerancia de anatema; ésta la ha 
ejercido muchas veces la Iglesia; pero, la ejerció con los derechos 
más bien fundados, por una parte, y por otra, con la más alta” y más 
equitativa sabiduría. A.. M. 


A. Deciros, señores, que la Iglesia no conoce la intolerancia del 
proselitismo, seria recordaros una yerdad, que, ahora, se hizo ya vul- 
gar. Nadie ignora aquí, que, fuera del catolicismo, todas las socieda- 
des doctrinales que han querido fundarse y extenderse, han empleado 
la fuerza como principio de vida y como medio de conquista. Pre- 
guntad al islamismo, cuál fué el secreto de sus triunfos, y os enseña- 
rá la cimitarra. ¿Cómo se ha propagado y cómo se propaga todavía 
el cisma griego? Preguntad, si quereis saberlo, á los restos palpi- 
tantes y ensangrentados de la Polonia, y os dirán, que es por medio 


de las agradables perspectivas del destierro y la clemencia del látigo. : 


¿Cuáles fueron los auxiliares que invocó el protestantismo para inva= 
dir la Alemania, apoderarse de la Suiza, establecerse en Inglaterra 
é insinuarse en Francia? La tiranía 6 la rebelion, el asesinato y el 
incendio; las primeras páginas de su historia, no solamente son ce- 
nagosas, sinó atroces; y Lutero y EnriqueVIII, estos dos ángeles, que 
la custodiaban ensu cuna, aparecieron como los génios, no solo de 
la violencia y, á yeces, de la crueldad, sinó tambien como los de la 
licencia. Tal era en su orígen y tal se presenta todavía. Es menester 
que en todas las épocas, así hoy, como en otro tiempo, tenga la vio- 


4 
po 


lencia un lugar en los instintos de su celo. Y no hace mucho tiempo, 
que ciertas poblaciones de la Oceanía han podido convencerse de ello, 
por los repugnantes ultrajes con que unos ministros, que llevan el 
nombre de una gran nacion, les han hecho pagar algunas Biblias, 
en las cuales no podian comprender la menor sílaba, ni aún descifrar 
la primera letra. No obró la Iglesia así. Es verdad, que ella ha dicho 
á los predicadores de su fé: Sed víctimas; pero, no les ha dicho un 
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solo dia : Sed verdugos. Y aún ahora quiere, como siempre, que su 
única espada sea la cuchilla de la palabra; que sus victorias se pa- 
rezean á los pacíficos triunfos de la luz; que se venga á ella, no por 
la fuerza, sinó con libertad; que, si es menester sangre, sea la suya 
la que se vierta, y no la de los pueblos á quienes evangeliza; en fin, 
que su imperio deba exclusivamente sus progresos al poder de la 
gracia; su consagración, al amor; su gloria y su solidez, á la belleza 
de sus doctrinas y á la profundidad de las convicciones. San Pedro, 
crucificado en el Janículo; san Pablo, decapitado en el camino de Os- 
tia, ved aquí el primer eslabon de su apostoladó, como tambien su 
invariable modelo. No está la brutalidad al servicio del Evangelio, 
sinó la caridad, saludando el martirio como una esperanza, Ó bendi- 
ciéndolo como una corona. 

2. La lelesia, exenta de la intolerancia del proselitismo, lo está 
tambien de la intolerancia de investigacion y de controversia. Ved 
aquí, primeramente, un niño, que crece bajo su tutela; los rudimen- 
tos de la doctrina evangélica yacen en su tierna inteligencia puros y 
tranquilos como una gota de rocío en el cáliz de una flor; cree por 
confianza y sin raciocinar durante sus primeros años. Pero, llega al 
umbral de la virilidad; el aguilucho se ensoberbece y se niega á de- 
jarse conducir ciegamente por las alas de su madre. Está ya en la 
época, en que quiere discutir sus principios y analizar sus Creencias. 
No le basta puramente la fé, sinó, que quiere una fé meditada y razo- 
nada ; una fé, cuyo valor y certidumbre haya comprendido y tocado, 
por decirlo así; una fé, á la que le unan, no sus gratos recuerdos, 6 
los lazos de la poesía, sinó la razon y el vínculo de la convicción. 
Este es el deseo de todas las inteligencias reflexivas; y ¡no quiera 
Dios, que la Iglesia prohiba satisfacerlo ! Hasta la edad de diez y ocho 
años, os habeis contentado con el catecismo, que os ha enseñado el 
párroco de vuestra parroquia, ó el capellan de vuestro colegio; la Igle- 
sia os dirá : Está bien. Esta autoridad, estad seguros de ello, valia 
todavía más que la de un filósofo. Pero, ahora, quereis alguna cosa 
más ; la leche de los niños no es bastante para vosotros; necesitais y 
buscais el pan de los fuertes; ella os repetirá: Está bien. No derri- 
beis el edificio, pero, registradlo á vuestro gusto. Profundizad, exa- 
minad, discutid como querais el simbolo que ella os propone; nu 
solamente os deja dueños de hacerlo, sinó que os invita 4 ello. Ella 
desea ardientemente, que, habiendo llegado á ser hombres inteligen- 
tes, trasformeis vuestra creencia en un asentimiento razonado; (que 
lo establezcais sobre bases de una firmeza reconocida, y que, armados 
así con el poder de todas las reflexiones que hayais hecho, y con to- 
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das las pruebas que hayais adquirido, esteis en disposicion de recha- 
zar la duda, si llega á aparecer en vuestra alma. ' 

No es solo esto; si del exámen secreto quereis pasar á la contro- 
versia pública, la Iglesia tambien os la permite. Controversia escrita. 
Aquí tenemos un filósofo 6 un nuvador. Se separa ó se ofende, sin 
razon, es verdad, pero, á lo ménos, con buena fé, de ciertos dogmas 
católicos ; manifiesta altamente en una obra de conciencia sus Opi- 
niones, sus dificultades y sus repugnancias; lo hace, no solamente 
con sinceridad, sinó tambien con energía, con saber y con todo el 
fuego y prestigio qué puede comunicar un talento elevado, unido á la 
vivacidad de la persnasion; arroja, en una palabra, el guante para 
una lucha decidida; nose niega á reconocerse víctima, Ó más bien 
conquista de esta lucha; pero, con condicion, de que sea el resultado 
de una victoria auténticamente alcanzada á consecuencia de nna po- 
lémica regular. ¿ Desdeñará la Iglesia esta provocacion, si está hecha 
con moderacion? Nó, señores. No solamente fué la Iglesia quien ha 
creado la controversia religiosa, quien ha fundado sus más gloriosos 
monumentos, quien la ha mantenido en su más justo equilibrio de 
fuerza y de moderación, sinó tambien, quien mejorla ha comprendi- 
do y quien ha respetado mejor su independencia. En África, san 
Agustin disputó con los Maniqueos, sobre la terrible cuestion del orí- 
gen del mal; y con los Donatistas, sobre la naturaleza de la Iglesia y 
de las causas de su cisma. Este pugilato tuvo lugar ante el público. 
Asistia 4 él una inmensa multitud. Por un mútuo convenio, se orga- 


nizó un jurado, para decidirá quién deberia atribuirse la victorias , 


cada uno de los atletas fué dueño de defender su causa, y perseguir 
á su rival con una completa independencia. No hay necesidad de decir, 
que fué san Agustin quien quedó victorioso; ¿qué lidiador no hubie- 
ra sido sofocado en sus brazos de gigante? En el siglo XIL, Abelar- 
do, esa-deidad de algunas imaginaciones contemporáneas, ese rey de 
la palabra y de la argumentacion, reta públicamente 4 san Bernar- 
do. El abad de Claraval titubea; pero, casi toda la Iglesia de Francia 
le obliga 4 aceptar. Los combatientes entran en la liza en un conci- 
lio de Sens: Abelardo sucumbió. Finalmente, en nuestros dias, se 
han renovado tambien esas magníficas controversias. ¿En dónde? me 
preguntareis. En los Estados-Unidos. Hace pocos años, dos obispos, el 
de Cincinnati, y el que ahora ocupa la silla de Nueva-York, creyeron, 
que debian aceptar provocaciones 4 controversias públicas. Tuvieron 
conferencias con algunos ministros reformados , habiendo asistido 4 
ellas milesde espectadores pertenecientes á diferentes comuniones; es- 
tas conferencias causaron una profunda sensacion en la época en quese 
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celebraron, y han dejado perpétuos vestigios en la memoria de las 
poblaciones americanas; en fin, sus discusiones, redactadas con fide- 
lidad por notarios aprobados por los dos campos, forman un monu- 
mento glorioso para el catolicismo, que derrotó al error en este com- 
bate sublime, y para los preludos, cuya ciencia y dialéctica les va- 
lieron este triunfo. 

Así, señores, los sentimientos de la Iglesia y su historia os dicen, 
que ella no condena, ni teme, ni rehusa la controversia. Si quereis 
escribir, escribid, y ella escribirá. Si quereis hablar, hablad, y ella 
hablará. 

Y no se diga : Vosotros os estais siempre quejando, cuando se pu- 
blica una obra, ó se pronuncia un discurso, en donde se discuten vues- 
tras doctrinas ó se hallan comprometidas; ¿es esto reconocer y cón- 
ceder la libertad de controversia ? 

¿Nos quejamos siempre ? ¿Pero, de qué? No será de que se discuta 
nuestro símbolo. Nó, señores; no citaréis un escrito, ni una carta, ni 
una arenga, compuestos por hombres graves é instruidos, en donde 
se os prohiba expresar objeciones sinceras contra el catolicismo. De 
lo que nos quejamos, es: de que seataquen nuestros dogmas sagrados 
á la lijera, sin haberlos estudiado, sin conocerlos, y solamente por 
nociones que, además de ser falsas, en Ingar de contener su verdade- 
rosentido, no contienen, muchas veces, sino su parodia. Nos queja- 
mos, de que para combatirlos, no se quiera seguir, ni las reglas de una 
lógica rigurosa, ni las de una juiciosa crítica, contentándose, ordina- 
riamente, para refutarlos, con raciocinios pueriles, hechos dudosos 6 
apócrifos, con una ciencia hipotética Ó imaginaria, con autoridades 
insignificantes y á veces irrisorias. Nos quejamos, de que haya cierto 
empeño en vituperar todo lo que hace la Iglesia, y, á falta de hechos, 
en censurar sus intenciones. Nos quejamos, de que en lugar de una 
verdadera dignidad, en lugar de adoptar una forma grave, respetuo- 
sa y moral, se emplea, con demasiada frecuencia, ó un puritanismo 
enteramente facticio, 6 un acento de ironía indecorosa, ó la forma li- 
jera y á veces licenciosa de la novela, como para asegurar mejor la 
depravacion del espíritu por el envenenamiento prévio del corazon. 

Porlo demás, aunque fuese tan cierto, como es falso, que por nues- 
tras injustas y molestas quejas ponemos obstáculos á la controversia, 
¿4 quién no podríamos dirigir reconvenciones más severas? ¿ Cuál es 
la escuela, cuál es la religion, que no embarace á la polémica, no di- 
go solamente con quejas, sinó con la violencia? ¿Serian las comunio- 
nes cismáticas? Pero, entre las regiones que ellas abrazan, ¿quién no 
conoce un país, en donde no se podria empezar un raciocinio en la ca- 
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pital, sin exponerse á ir á acabarlo á cuatrocientas leguas de alli en 
los desiertos? ¿Serían las comuniones heréticas ? Ellas no discuten, 
sinó que se despedazan ; no se comunican demostraciones, sinó, que 
se dirigen injurias recíprocamente. No es eso lo que se llama una li- 
bre discusion ; insultar á su adversario, es decir implícitamente, que 
no tiene derecho para hablar. 

3. Queda, pues, demostrado, que la Iglesia posee y practica la to- 
lerancia de controversia, y que la practica infinitamente más que los 
que la acusan de intolerancia, y que más altamente hablan de libre 
discusion. Y ahora, ¿qué diremos de la intolerancia de anatema ? 

Supongamos, que se introduce una innovacion en el catolicismo; 
semejante á los vapores, que desprendiéndose de las gargantas de 
nuestras montañas, las amenazan con lá tempestad; ella lleva: en- su 
seno graves y contagiosos gérmenes de error. Presentada con colores 
seductores y que halagan las pasiones del espíritu y del corazon, pre- 
conizada por hombres de un nombre conocido, de un talento persua- 
sivo y de grande autoridad, ella ataca injustamente, pero, con buen 
éxito, algunas de nuestras santas verdades. Seduce-4 las almas sén- 
cillas, lleva tras sí los pueblos, y causa una inmensa defeccion enel 
rebaño de la Iglesia. Y ¿qué hace entónces la lelesia? Ella lanza sus 
rayos contra esta novedad ; anatematiza al que la predica, si lo hace 
con obstinación ; lo separa de su seno, lo priva-de los bienes, de que 
es ella depositaria; y ordena á los fieles, que no tengan ninguna rela- 
cion con él, no digo en el comercio de la vida, sino en la celebracion 
de las cosas religiosas. 

De todos los poderes ejercidos por la Iglesia, de todos los actosque 
ejecuta, es éste, acaso, el que más ofende é indiena á la filosofía. Y, 
sin embargo, ¿qué se puede pretender? ¿Se recusa en su esencia 
este poder. de anatema? Pero este es un privilegio que posee, funda- 
do en muchos derechos decisivos. Derecho de colacion: Jesucristo le 
ha dado la espada, y fué ciertamente para abatir la altanería del que 
se atreva 4 levantarse contra la ciencia de Dios, es decir, contra las 
revelaciones, cuyo órgano y depositario es la Iglesia. Derecho de tu- 
tela : la Iglesia es una madre, que tiene innumerables hijos confiados 
á su solicitud; y cuando están expuestos á ser extraviados y corrom- 
pidos por falsas doctrinas; cuando los maestros del error intentan 
desviarlos del objeto eterno y supremo, adonde ella debe condueirlos 
por las dos sendas de la verdad y de la virtud; creo que debe permi- 
tírsele, que los proteja contra estas desastrosas seducciones, anafema- 
tizando, si es menester, á los que procuren hacerlos víctimas de ellas. 
Derecho de existencia : existe un gobierno legítimo; en virtud de 
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este título, debe estar armado de todo lo que necesita para vivir; y 
para subsistir, ¿no le es necesaria la facultad de reprobar todas las 
doctrinas que podrian minarlo, y de reprimir todas las maquinacio- 
nes que podrian destruirlo? 

El derecho, pues, de anatema no es dudoso en la Iglesia. Pero, si 
no se puede negar este derecho, ¿se podrá censurar con más razon 
la manera con que la Iglesia le ejerce? Deshonrar un nombre, decla- 
rar digno de reprobación al que lo lleva, arrojarle fuera de una gran- 
de familia religiosa como un miembro gangrenado; aconsejar á pue- 
blos enteros, y, á veces, mandarles que huyan de él, por temor de que 
su contacto les sea funesto, es seguramente la más grave de todas las 
sentencias. Antes de fulminarla, es preciso tomar las más severas 
precauciones, dejar á aquel sobre quien pueden recaer aquéllas, todos 
los medios para explicarse y defenderse, como tambien la mayor fa- 
cilidad para reconciliarse, si lo desea; y esto es lo que se practica. S0- 
lemnidad, prudencia, equidad, misericordia; tales son los caractéres, 
que acompañan, ordinariamente, á las decisiones de la Iglesia contra 
los herejes. Solemnidad. Todo el mundo católico se conmueve y se 
estremece ; torbellinos de polvo se levantan en todos sus caminos; los 
mares contiguos al Bósforo quedan asombrados, viendo navegar en 
ellos veinte naves con banderas imperiales. Salen de África, de las 
Españas, de Italia, del Asia menor, en una palabra, de todos los paí- 
ses iluminados por la luz del Evangelio, más de trescientos Obispos, 
llevando, los unos, ladoble corona dela ciencia y del talento; los otros, 
las nobles cicatrices de un martirio comenzado; y otros, la majestad 
de una edad casi secular; se encaminan por tierra y por mar hácia 
una ciudad de Bitinia, y llegan á Nicea, en donde se forman en Con- 
cilio. El imperio está sentado en medio de ellos como testigo, pero, 
no como juez, en la persona de Constantino. Roma preside pur medio 
de sus legados ; el Espiritu Santo, suspendido sobre sus cabezas, las 
eubre con sa virtud omnipotente, y empiezan á deliberar. Y ¿Cuál es 
la causa de tan majestuoso aparato? ¿Por qué tantos venerables pon- 
tífices van, desde los confines del mundo, á reunirse en una misma 
ciudad y en un mismo santuario? ¿Qué grande é importante asunto" 
van 4 discutir en esa magnífica asamblea ? Se trata solamente de juz- 
var á un sacerdote, á un novador de Alejandría, á Arrio. 

- Prudencia : jamás vereis ninguna precipitación en el seno de los 
Concilios, que fueron las reuniones más graves que han presenciado 
los tiempos pasados. Los objetos que en ellos se tratan, no pertenecen 
á4 las abstracciones de la metafisica, que es lan difícil aclarar ; son 
materias de la historia y de la tradicion; los hombres que la exami- 
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han y que han de decidir, son instruidos ; se llaman Atanasio, Cirilo; 
son las más brillantes lumbreras de su época; han hecho estudios 
prévios y profundos sobre los puntos oscurecidos, falsificados 6 ne- 
gados por los novadores; pareee que el asunto marchará rápidamen- 
le, y que debe acelerarse el desenlace. Pero, no es así; 4 pesar de la 
facilidad de la solucion, 4 pesar de la ciencia de los que deben pre- 
pararla, se procede con lentitud. Leen, comparan, comprueban, dis- 
cuten mucho tiempo. Muchas veces, solo despues de muchos meses 
de sesiones y deliberaciones, se acaban estas grandes operaciones, 
se definen sus conclusiones, y la herejía, convencida, es, al fin, con- 
denada. 

Equidad : la equidad exige, que el hombre, que aparece haber caido 
en el error, sea oido; que no se le juzgue por rumores inciertos, por 
testimonios dudosos, por textos, quizá alterados, (quizá escritos inad- 
vertidamente, quizá no concluidos, y que por todos estos títulos po- 
drian no reproducir completamente y con sinceridad el pensamiento 
de aquel de quien emanan ; que se le llame 4 explicarse por sí mismo; 
que se conozcan de su propia boca sus intenciones; que se le haga 
ver lo errado de las opiniones que enseña, los dogmas que ataca, las 
autoridades que lo confunden: así se procede con los herejes. La 
equidad quiere tambien, que se permita al acusado expresarse con li- 
bertad, presentar los comentarios y las justificaciones que guste, em- 
plear los abogados y los apologistas que crea deban sostener más 
eficazmente sus intereses. Estos son precisamente los privilegios de 
que se ha permitido gozar á los Nestorianos en Éfeso, á los partida- 
rios de Eutiques en Calcedonia, y á los demás herejes en todas partes. 

Misericordia : sí, misericordia ántes de la sentencia ; la Iglesia in- 
vita entónces á sus hijos alucinados á que renuncien á sus extravíos, 
á que detesten la mentira ; les suplica con lágrimas, que desarmen 
su brazo, dispuesto á vengar la fé, que desfiguran; la tradicion, que 
desmienten; el Evangelio, que despedazan ; y solamente despues de 
haber agotado, para moverlos, todos los recursos de su ternura, es 
cuando sustituye el rigor al amor, descargando sobre su cabeza las 

maldiciones provocadas por su obstinacion. Misericordia despues de 
la condenación : la sociedad civil es dura con los grandes criminales; 
despues de haberlos arrojado de su seno, se cuida poco de restituir- 
los al Estado. No censuro el hecho, no hago más que referirlo. La 
Iglesia no obra del mismo modo. Aunque están fuera de su seno Jos 
herejes y los cismáticos, no han salido por eso de su corazon ; ella los 
ama todavía; los llama con fervorosas súplicas á la participacion de 
su vida; y si quieren abjurar sus falsas doctrinas y su funesta disiden- 
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cia, estará dispuesta á devolverles el lugar que han dejado vacio en 
su maternal amor. 

Concluyamos: la Iglesia es vigorosa sin duda, porque debe serlo. 

Como poder y como autoridad, debe hacerse temer, hasta cierto pun- 
to, y hacer justicia con los que la desprecian, y se rebelan contra ella. 
Como luz y como verdad, es justo, que se alce contra todo el que se 
haga propagador de la mentira y de las tinieblas. Como cuerpo mís- 
tico de Jesucristo, no puede ménos de separar de él los miembros in- 
fectados del veneno del error, y que podrian comunicarlo á los demás. 
Como depositaria, debe cuidar enérgicamente del tesoro confiado á 
su tutela. Pero, cumpliendo estas austeras obligaciones, se acuerda 
siempre de su constante bondad. Como Dios, que se digna llamarla 
su esposa, ella no cesa de amar á sus hijos rebeldes, aún cuando los 
castiga 6 anatematiza; y les tiende los brazos para atraerlos á los lazos 
de su ternura. Es Sara, dispuesta á recibir en su tienda 4 Agar y á 
Ismael, arrojados, un instante, al desierto, en castigo del orgullo de la 
madre y de la indocilidad del hijo. Es Rebeca, que, dejando marchar 
4 Esaú á una tierra infiel, y separándole de Jacob, tendria una satis- 
faceion en ver que se reconciliase con su hermano, y reunirlos á los 
dos en su morada, como estuvieron ántes reunidos en el seno que los 
dió á luz. Es, en fin, (¿y porqué nos avergonzaríamos de aplicarle 
una imágen que el Salvador se ha aplicado á sí mismo?) es la galli- 
na, á la que se ha comparado Jesucristo. De tiempo en tiempo, separa 
de su pollada á los pequeñuelos que la alborotan y amenazan dps 
sarla; pero, bien pronto los llama á gritos, agita y extiende sus alas; 
y si quieren volver pacíficamente á ponerse bajo este abrigo tutelar, 
estará dispuesta á servirse de ellas para calentarlos, y para defender- 
los contra los enemigos de su aislamiento y de su debilidad. 
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SU DIVINIDAD. 


Hic est verus Deus. 
Este es el Dios verdadero. 


(TJoas. v, 20.) 


Un Dios, que se humilla hasta hacerse hombre, aturde y confunde 
la razon, y ésta se precipitaria en un abismo de errores, si la luz de 
la fé no acudiera prontamente á socorrerla, descubriéndola la profin- 
didad de la sabiduría divina, oculta en la aparente locura del miste- 
rio de Dios Hombre. Por eso, este punto'fundamental de nuestra santa 
teligion, quiero decir, la divinidad de Jesucristo, ha sido siempre el 
objeto más expuesto á las insensatas contradicciones del espíritu hu- 
mano. Los hombres soberbios, que no debian ocuparse sino en ac- 
ciones de gracias, por el inefable don que les hizo el Padre de mise- 
ricordias, dándoles su único Hijo, no han cesado de ultrajarle, 
vomitando contra este adorable Hijo las más impías blasfemias. Están 
ciegos; pues, para saber, si bajó del cielo, y si es igual al Todopode- 
roso, basta referir lo que vino á hacer en la tierra. Vino á formar un 
pueblo santo y fiel; un pueblo fiel, que cautive su razon bajo el sa- 
grado yugo de la fé; un pueblo santo, cuya conversación sea en el 
cielo, y que ya no dependa de la carne para vivir segun ella ; este es 
el fin de su mision temporal. 

El resplandor de su ministerio es el más sólido fundamento de 
nuestra fé; y el espíritu de su ministerio, la regla única de nuestras 
costumbres. Si no fuera más que un hombre enviado de Dios, seria el 
resplandor de su ministerio, para nosotros, una ocasion inevitable de 
nuestra supersticion y de nuestra idolatría ; el espíritu de su ministe- 
rio seria el lazo funesto de nuestra inocencia; y así, ya sea que con- 
sideremos el resplandor, ó el espíritu de su ministerio, queda del mis- 
mo modo invenciblemente establecida la eloria de su divinidad. 

¡Oh Jesús, único Señor de todos! Recibid este público homenaje 
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de nuestra confesion y de nuestra fé; mientras que la impiedad blas- 
fema en secreto y en las tinieblas contra vuestra gloria, dejadnos el 
consuelo de publicarla con la voz de todos los siglos, delante de los 
altares, y formad en nuestro corazon, no solamente aquella fé que os 
confiesa y que os adora, sino lambien la que os sigue y os imita. 
Esta gracia os pedimos por la intercesion de la Virgen. A. M. 


1. Ya sea que consideremos el resplandor del ministerio de Jesú- 
cristo en el aparato pomposo de oráculos y figuras, que le precedie- 
ron; ya en las circunstancias maravillosas, que le acompañaron; ya, 
finalmente, en las obras que él mismo hizo, su resplandor es tal, que 
si Jesucristo no fuera más que un hombre como nosotros, Dios, que 
le envió á la tierra, revestido de tanta gloria y poder, nos hubiera 
engañado, y seria culpable de la idolatría de los que le adoran. El pri- 
mer carácter resplandeciente del ministerio de Jesucristo, es el haber 
sido anunciado y prometido 4 los hombres, desde el principio del 
mundo. Apénas cayó Adan, cuando, desde léjos, se le manifiesta el Re- 
parador necesario en la tierra para remediar su caida. En los siglos 
siguientes, parece que Dios solo se-ocupa en disponer á los hombres 
para su venida; si se manifiesta á los patriarcas, es para confirmarlos 
en la fé de esta esperanza; si inspira á los profetas, es para anun- 
ciarla; si escoge un pueblo, es para hacerle depositario de esta gran 
promesa ; si manda á los hombres sacrificios y ceremonias religio- 
sas, es para dibujar, como de léjos, la historia del que ha de venir; 
todos los sucesos que acaecen en la tierra, parece que conducen á 
este gran suceso. Losimperios y los reinos no caen, ni se levantan, 
sinó para disponerle los caminos; los cielos no se abren, sinó para 
prometerle; y toda la naturaleza, como dice san Pablo, parece que 
está impaciente por parir al justo, que tiene en su seno, y que ha de 
venir á libertarla de la maldicion: en que habia caido: Ommnis erea- 
tura ingemiscit, et norturit (Rom. ym, 22). 

Hacer, pues, que la tierra espere á un hombre, y anunciarle, desde 
lo alto del cielo, y desde el principio de los siglos, es disponer á los 
hombres para que le reciban con un respeto de religion y de culto; 
y si Jesucristo no tuviera otro resplandor particular que le distin- 
guiese de los demás hómbres, pudiera temerse la supersticion de los 
pueblos si hubiera sido una pura criatura; pero, nada es, respecto de 
Jesucristo, el haber sido anunciado; todas las demás cirennstancias 
en que se halló, son aún más maravillosas y más admirables que las 
mismas predicciones. Ala verdad, que si Ciro y san Juan Bautista 
fueron anunciados, mucho tiempo ántes de nacer, en las profecías de 
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Isaías y de Malaquías, éstas fueron unas puras predicciones sin con- 
secuencias, sin aparato, y que se hallan en un solo profeta ; unas 
predicciones, que solo anuncian sucesos particulares, y en que no po- 
dia padecer engaño la religion de los pueblos: Ciro, para ser el res- 
taurador de los muros de Jerusalen; el Bautista, para preparat los 
caminos al que habia desenir; uno y otro, para confirmar, con el 
cumplimiento de estas particulares profecías, la verdad y divinidad de 
todas las que anuncian á Jesucristo. 

Pero, aquí tenemos un enviado del cielo, pronosticado por todo un 
pueblo, anunciado por espacio de cuatro mil años por una larga su- 
cesion de profetas, deseado de todas las naciones, figurado en todas 
las ceremonias, esperado de todos los justos, y señalado de léjos en 
todas las edades. Los patriarcas mueren deseando verle; los justos 
viven con esta esperanza ; los padres enseñan á sus hijos á desearle, 
y este deseo es como una religion doméstica, que se perpetúa de si- 
glo ensiglo. Aún los mismos profetas de los gentiles, ven brillar, des- 
de léjos, la estrella de Jacob; y hasta en los oráculos de los ídolos se 
anuncia este gran suceso. Este no es un suceso particular, sinó un 
suceso, que ha de servir de remedio almundo condenado; es el Le- 
gislador de los pueblos, la luz de las nationes, la salud de Israel; 
viene á desterrar del mundo la iniquidad, 4 traer úna justicia eler- 
na, á llenar el universo del espíritu de Dios, y dar á todos loshom- 
bres una paz inmortal. ¡ Qué aparato tan extraordinario ! ¡ Qué lazo 
seria para la religion de todos los siglos, si unos preparativos tan mag- 
níficos no anunciaran más que una pura criatura, y particularmente 
en tiempos, en que la credulidad de los pueblos ponia con tanta faci- 
lidad en el número de los dioses á los hombres extraordinarios! 

Además, cuantos hombres extraordinarios hubo en los siglos an- 
tecedentes, todos los justos de la ley y de la edad de los patriarcas, no 
fueron más que unas imperfectas imágenes de Cristo; y aún, cada uno 
de ellos no representaba más que algun pasaje singular de su vida y 
ministerio: Melquisedech, su sacerdocio; Abrahan, su cualidad de 
cabeza y padre de los creyentes ; Isaac, su sacrificio; Job, sus per- 
secuciones ; Moisés, su oficio de mediador; Josué, su entrada triun- 
fante en la tierra de los vivientes con un pueblo escogido. Todos es- 
tos hombres tan venerables y milagrosos, no eran más que unos ras- 
eos del Mesías que habia de venir ; era, pues, preciso, que fuese muy 
orande este Mesías, cuando tan ilustres y famosos fueron los que le 
figuraron : pero, si quitais á Jesucristo la divinidad y su eterno: orí- 
gen, en nada excede la verdad á la figura. 

Al resplandor de las profecías que anunciaron á Jesucristo, se debe 
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añadir el de sus obras y prodigios, que es el segundo carácter ves- 
plandeciente de su ministerio. ¿ Vióse acaso jamás hombre más mara- 
villoso, más divino en sus obras y en todas las circunstancias de su 
vida? Digo, primeramente, en sus obras y prodigios. Bien sé, como 
acabo de decir, que en los siglos anteriores hubo en la tierra hombres 
extraordinarios, á los que parecia que el Señor habia hecho deposita- 
rios de su virtud y poder. Moisés, tanto en Egipto, como en el desier- 
to, parecia dueño del cielo y de la tierra : en los siglos siguientes, 
Elías vino 4 presentarse á los hombres con el mismo poder; pero, si 
se miran atentamente todos estos hombres milagrosos, aún en su mis- 
mo poder, tenian impresos los caracléres de flaqueza y dependencia, 
Moisés, no obraba sus maravillas sinó con la vara misteriosa; sin ella, 
era un hombre flaco y sin poder; y'parece que el Señor habia vincu- 
lado la virtud de los milagros en aquel árido leño, como para dará 
entender á los israelitas, que el mismo Moisés no era, entre Sus ma- 
nos, más que un instrumento frágil, de quien queria servirse para obrar 
maravillas. Jesucristo, aún:sin hablar, obra los mayores prodigios, 
y el solo contacto de su vestido, cura las más desesperadas enfermeda- 
des. Moisés, no comunica 4 sus discípulos el poder de hacer milagros, 
porque en él era un don singular, que habia recibido del cielo, y del 
que no podia disponer ; Jesucristo deja á los suyos un poder aún ma- 
yor del que él mismo habia manifestado. Moisés obra siempre en el 
nombre del Señor; Jesucristo lo obra todo en su propio nombre. 

Elías resucita muertos, pero, tiene precision de echarse muchas ve- 


.ces sobre el cuerpo del niño que resucita: sopla, se encoge, se agita; 


de donde se infiere, que invoca otro poder, que llama del imperio de 
la muerte una alma, que noestá sujeta á su voz, y que no €s él el 
dueño de la muerte y de la vida: Jesucristo resucita los muertos, 
como si hiciera cualquiera accion comun de la vida, habla como due- 
ño.á los que duermen el sueño eterno, é inmediatamente da á cono- 
cer que es el Dios de los muertos Como de los vivos, y nunca más 
tranquilo: que cuando obra las mayores maravillas. Finalmente, Je- 
sueristo profetiza, del mismo modo que habla; la ciencia de lo futuro 
ni le inmuta, ni le turba, ni le sobrecoge, porque contiene en su es- 
piritu todos los tiempos. Esta es la omnipotencia de Jesucristo; Sus 
milagros no dan señal alguna de dependencia; y no-contento con ma- 
nifestarnos con esto, que es igual á Dios, nos avisa, que todas las ma- 
ravillas.que su Padre obra en la tierra, son tambien obra suya, y que 
las obras de su Padre, son sus obras. ¿ Teneis noticia de algun pro- 
feta, hasta Jesucristo, que haya hablado de este modo, y que en vez 
de dar 4 Dios la gloria, como al autor de todo don excelente, se haya 
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atribuido á sí mismo los grandes prodigios que el Señor se dignaba 
obrar porsu ministerio? 

El último carácter resplandeciente de su ministerio son las mara- 
villosas, y hasta entónces inauditas circunstancias, que componen el 
discurso de su vida mortal. Bien sé, que vino pobre y humilde ; pero, 
apenas nació, cuando las celestiales legiones hacen resonar los aires 
con cánticos de alegría, y nos enseñan, que este nacimiento glorifica 
al Altisimo, y trae la eterna paz á la tierra. Despues, un nuevo astro 
llama á los Magos en lo interior del Oriente, y guiados por esta mis- 
ma loz, vienen estos hombres justos, desde las extremidades de la 
tierra, á adorar al nuevo Rey de los judíos. 

Examinad todas las circunstancias de su vida. Si María le preseñta 
en el templo, un justo y una santa mujer anuncian su futura gran- 
deza, y trasportados de una santa alegría, mueren contentos, despues 
de haber visto á aquel, á quien llaman salud del mundo, luz de las na- 
ciones y gloria de Israel. Losdoctores, juntos en el templo, ven con 
admiracion su niñez, más sábia é ilustrada que toda la sabiduría de 
los ancianos: segun va creciendo, se va manifestando su gloria. El 
Bautista, el mayor de los hijos de los hombres, se humilla en su pre- 
sencia, y se tiene por indigno de servirle aún en los más viles ministe- 
rios. El cielo se abre muchas veces sobre su cabeza, y declara, que 
aquel es el Hijo amado. Los demonios, espantados, huyen de su pre- 
sencia, no pudiendo sufrir su santidad. : 

Pero, estos no son más que débiles preludios de su gloria. Si sere- 
tira al Tabor, acompañado de tres discípulos solos, su gloria, impa- 
ciente, si es lícito decirlo asi, de haber estado hasta entónces como 
cautiva bajo el velo de la humanidad, brilla hácia fuera; déjase ver 
todo rodeado de resplandores: el Padre celestial declara, que es su 
Hijo amado, en quien se complace. Si desde el Tabor pasamos al Cal- 
vario, á aquel lugar en donde debian consumarse todos los oprobios 
del Hijo del hombre, el mismo Calvario sirve de teatro á su gloria y 
á su divinidad. Toda la naturaleza, desordenada, le reconoce allí eo- 
mo á su autor: los astros, que se ocultan; los muertos, queresucitan; 
las piedras de los sepuleros, que seabren y se rompen; el velo del 
templo, que se rasga; y la incredulidad misma, que le confiesa por 
boca del Centurion, 


Recorred los demás misterios de su vida; en todos hallareis nue- 
vos rasgos que le distinguen de los demás hombres. Si resucita de 
entre los muertos, además de hacerlo por su propia virtud (lo que 
hasta entónces nunca se habia visto) es para no volver á morir, tomo 
otros á quienes resucitaron los profetas, y recibe en la tierra una 
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vida inmortal, lo que nunca se concedió á criatura aiguna. Si sube al 
cielo, no es en un carro de fuego, que le arrebata de un golpe: él 
mismo se eleva con majestad : deja á sus amados discípulos tiempo 
bastante para que le acompañen con la vista, y para que rindan las 
debidas adoraciones á su divino Maestro. Los ángeles se presentan 
delante de este Rey de la gloria, como para recibirle en su imperio, 
y consuelan á los afligidos discipulos, prometiéndoles, que, volverá á 
la tierra rodeado de gloria y de inmortalidad ; todo anuncia en la 
tierra al Dios del cielo, que vuelve al lugar de donde habia salido, y 
que va á tomar posesion de su gloria; todo persuade á los hombres 
esta verdad. 

2. El resplandor del ministerio de Jesucristo aún no €s lo más 
augusto y magnífico que en él se halla. Por grande que nos haya pa- 
recido por los oráculos que le anunciaron, por las obras que hizo, y 
por las admirables circunstancias de sus misterios, esto no €s más, 
por decirlo así, que lo exterior de su gloria y de su erandeza; y para 
conocer todo lo que en él hay, es necesario contemplar el fondo y el 
espiritu de su ministerio. El espíritu, pues, de su ministerio, encierra 
su doctrina, sus beneficios y sus promesas. Descubramos, pues, todo 
lo que en sí encierra, y hagamos ver, ó que es necesario negar á Je- 
sucristo su cualidad de hombre justo y de enviado de Dios todopode- 
roso, que es lo que conceden los enemigos de su divinidad, ó conte- 
sar, que es un Dios encarnado, que bajó á la tierra para salvar 4 los 
hombres. Esta es una alternativa inevitable. Si Jesucristo es santo, es 
Dios: y si su ministerio no es un ministerio de error y de impostura, 
esel ministerio de la misma eterna verdad, que se ha manifestado para 
instruienos. Los enemigos, pues, de su nacimiento divino están obli- 
gados á confesar, que fué un hombre justo, inocente, amigo de Dios. 
¿Qué hombre se habia visto hasta entónces en la tierra, con más in- 
contrastables caractéres de inocencia y santidad, que Jesucristo hijo 
de Dios vivo? ¿En qué filósofo se observó jamás tanto amor á la vir- 
tud, tan sincero desprecio del mundo, tanta caridad para con los 
hombres, tanta indiferencia para la gloria humana, tanto celo de la 
eloria del Sér supremo, y tanta elevacion sobre todo le que los hom- 
bres admiran y buscan? ¡ Qué celo por la salud de los hombres! Po- 
dos sus discursos, todos sus cuidados, todos sus deseos, todas sus 1n- 
quietudes se dirigen á este fin. : 

Observad por menor sus costumbres y conducta, y ved, si hubo ja- 
más en la tierra un justo más universalmente exento de todas las fla- 
quezas, aún las más inseparables de la humanidad : cuanto más se le 
observa, más se descubre su santidad. El mismo discípulo, que le en- 
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tregó alevosamente, interesado en justificar su perfidia, manifestando 
sus defectos, satisface á su inocencia y á su santidad con un público 
testimonio; y armada contra él toda la malicia de sus enemigos, no 
pudo reprenderle de pecado alguno. 

Pues bien; si Jesucristo es santo, tambien es Dios. Enseña, que bajó 
del cielo y salió del seno de Dios; que era ántes que Abrahan y que 
todas las cusas; que el Padre y él no son más que uno; que la vida 
eterna consiste, tañto en conocer al Hijo, comv.en conocer al Padre; 
que cuanto hace el Padre, lo hace tambien el Hijo : buscadme un pro- 
feta hasta Jesucristo, que haya hablado en un estilo tan nuevo, tan 
inaudito, y de tan poco respeto para el Dios supremo; y que, en yez 
de dar á Dios la gloria, como á autor de todo,don excelente, haya atri- 
buido á sus propias fuerzas las grandes maravillas que el Señor se 
dignaba obrar por su ministerio. En todas partes se compara al Dios 
soberano; es verdad, que una vez dijo, que el Padre era mayor que él; 
pero ¿qué es lo que esto puede significar, si él no fuera un Dios en- 
carnado? ¿No tendríamos por insensato 4 un hombre, que con serie- 
dad nos dijese, que el Sér supremo es mayor que él? ¿No es querer 
igualarse con la Divinidad, el atreverse á compararse con ella ? ¿Hay 
por ventura alguna proporcion de más y ménos entre Dios y el hom- 
hre, entre el todo y la nada ? Pero ¿qué digo? Jesucristo no se con- 
tenta con decir que es igual á Dios; justifica tambien la novedad de 
estas expresiones contra las murmuraciones de los judíos, que se es- 
candalizan ; léjos de desengañarlos con claridad, los confirma en el 
escándalo ; en todas partes usa de un lenguaje, óimpío, ó insensato, si 
su igualdad con el Padre no le ilustrára y justificára. 

Manda que le amemos á él, del mismo modo que nos manda amar 
á su Padre; quiere que estemos en él, esto es, que nos fijemos en él, 
y que en él busquemos nuestra felicidad, como en su Padre: que or- 
denemos todas nuestras acciones, nuestros pensamientos, nuestros de- 
seos y nosotros mismos á su gloria, como á la gloria de su Padre; 
aún los pecados no se perdonan sinó á los que le aman mucho; y'el 
amor que se le tiene, es toda la justificacion del justo y la reconcilia- 
cion del pecador. ¿Quién es, pues, este hombre, que viene á usurpar 
el lugar del mismo Dios en nuestros corazones? ¿Merece acaso la 
criatura, ser amada porsí misma? Cuanto hay grande y digno de 
amor, ¿no es don del que solo merecelser amado? ¿Qué profeta, has- 
ta Jesucristo, vino á decir 4los hombres: me amareis; cuanto hagais, 
hacedlo todo por mi gloria ? 

Pero, no basta el haber considerado el ministerio de Jesucristo en 
su doctrina; es necesario considerarle tambien en las eracias y favo- 
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res que de él ha recibido el universo. Vino á libertar á los hombres 
de la muerte eterna : de enemigos que eran de Dios, los hizo hijos su- 
yos; les abrió el cielo; les aseguró la posesion del reino de Dios y de 
los bienes eternos ; y les trajo la ciencia de la salud y la doctrina de la 
verdad. Estos dones tan magníficos no se acabáron con él; sentado á 
la diestra de Dios Padre, los derrama aún sobre nuestros corazones; 
todos nuestros males hallan aún en él su remedio; nos sustenta con 
su cuerpo, lava nuestras manchas, aplicándonos continuamente el 
precio de su sangre; forma pastores, que nos Instruyan ; inspira pro- 
fetas, que nos enseñen; santifica á los justos, para que nos animen con 
su ejemplo. Siempre está presente en nuestros corazones para aliviar 
todas las miserias: no hay pasion en el hombre que no cure su gra- 
cia; no hay afliccion que no haga amable ; no hay virtud que no sea 
obra suya; en una palabra, él mismo nos asegura,/que €s nuestro ca- 
mino, nuestra verdad, nuestra vida, nuestra justicia, nuestra reden- 
cion y nuestra luz. ¿Qué nueva doctrina es esta ? ¿ Un hombre solo 
pudiera ser orígen de tantas gracias para los demás hombres? ¿El 
Dios soberano, tan celoso de su gloria, pudiera unirnos con una criá- 
tura, con obligaciones y lazos tan estrechos y sagrados, que casi más 
dependemos de ella que de él? ¿No era de temer que un hombre, lan 
útil y tan necesario á los demás hombres, llegase, por último, á ser 
su idolo ? 

Aín más: al morir, promete á sus discípulos el espíritu consolador, 
á quien llama espíritu de su Padre: este es el espíritu de verdad, á 
quien no puede resistir el mundo : el espíritu de fortaleza, que habia 
de formar los mártires: el «espíritu de inteligencia, que habia. de 
alumbrar á los profetas: el espíritu de sabiduría, que habia de condu- 
cirá los pastores: el espiritu de paz y caridad, que de todos los fieles 
habia de hacer no más que un solo corazon y una sola alma. ¿Qué 
derecho tiene Jesucristo sobre el espiritu de Dios, para disponer de 
él á su arbitrio, y prometerle á los hombres, si no es espíritu propio 
suyo? Con todo eso, la promesa de Jesucristo se cumple? luegó que 
subió al cielo, el Espíritu de Dios se derramó sobre todos sus disci- 
pulos; los simples, quedaron más sábios que los sábios y filósofos; los 
flacos, más fuertes que,los tiranos; los insensatos, Segun el mundo, 
más prudentes que toda la sabiduría del siglo; manifestábanse en la 
tierra nuevos hombres, animados de un nuevo espíritu, que todo lo 
llevaban tras de sí; mudan el semblante del universo. 

En segundo lugar, Jesucristo promete á sus discípulos las llaves del 
cielo y del infierno, y el poder de perdonar los pecados. ¿Qué os pa- 
rece, amados oyentes? se escandalizaron los judíos, porque él mismo 
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los perdonó, y porque parecia atribuirse un poder reservado á solo 
Dios; pero ¿cuál será el escándalo de todos los pueblos de la tierra, 
cuando lean en su Evangelio, que dejó este poder á sus discípulos? Si 
no fuera Dios, ¿pudieran la locura y la temeridad imaginar cosa se- 
mejante ? 

En tercer lugar; aún no basta esto: promete tambien á sus discj- 
pulos el don de los milagros, que, en su nombre, resucitarán los muer- 
tos, que darán vista á los ciegos, salud á los enfermos, habla á los 
mudos, y que serán dueños de toda la naturaleza. Y los discípulos, en 
nombre de su Maestro, resucitan los muertos. 

_¿Qué he de decir, por último? Promete á sus discípulos la conver- 
sion del universo, el triuñfo de la cruz, la docilidad de todos los pue- 
blos de la tierra, de los filósofos, de los césares, de los tiranos; y que 
su Evangelio será recibido en todo el mundo. ¿Tiene acaso entre sus 
manos los corazones de todos los hombres, para hablar de este modo 
de una mudanza, de la que hasta entónces no habia hahido ejemplar 
en el universo? Acaso respondereis, que Dios revela á su siervo las 
cosas futuras; pero, os engañais, porque si no fuera Dios, tampoco 
seria profeta : sus profecías serian sueños y quimeras. Sería un espí- 
ritu impostor, que engañase y pronosticase lo futuro, desmintiendo 
los sucesos la verdad de sus promesas. 

Amados oyentes, Jesucristo es el grande objeto de la piedad delos 
cristianos ; y con todo eso, apenas conocemos á Jesucristo. No repara- 
mos, en que los demás ejercicios de piedad son, por decirlo así, arbi- 
trarios ; pero, que éste es el fundamento de la fé y de la salud, que 
ésta es la simple y sincera piedad. Que el meditar continuamente en 
Jesucristo, recurrir á él, sustentarse con su doctrina, conocer el es- 
píritu de sus misterios, estudiar sus acciones, y no contar sino con el 
mérito de su sangre y de su sacrificio, es la sola ciencia, y la obliga- 
cion más esencial de un fiel. Acordaos, pues, de que la piedad para, 
con Jesucristo es el espíritu íntimo de la religion cristiana. (Que no 
hay edificio” tan sólido como el que levanteis sobre este fundamento; 
y que el principal respeto que os pide, es; que os parezcais á él, y que 
sea su vida el modelo de la vuestra, para que, conformes con su se- 
mejanza, seais del número de los participantes de su gloria. Amen. 
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DIVINIDAD DE JESUCRISTO, PROBADA POR SUS MEDIOS. 


Elegit Deus ea que non sunt, ul ea 
que sunt destrueret. 
Dios ha escogido las cosas que eran 
nada, para destruir las que son. 
(1 COR. 1, 28.) 


Cuando algun poder humano desconcierta, por medio de un súbito 
sacudimiento, un imperio, una sociedad, tratamos de sondear el abis- 
mo que ha abierto, y las fuerzas ocultas que motivaron dicho moyi- 
miento. ¿Qué seria, pues, hermanos mios, si un podersecreto hubiera 
echado abajo, no solo un imperio, sinó aún, el mundo entero? ¿Qué 
seria, si la revolucion hubiese triunfado, estableciéndose sobre las 
ruinas de lo pasado, si se hubiera apoderado del tiempo y de la in- 
mortalidad de tal suerte, que el mundo entero fuese impotente, en ade- 
lante, para hacerla volver atrás? Y si el que habia sido autor de este 
eran movimiento, no fuese para nosotros una persona extraña, un 
desconocido, un hombre indiferente, sinó que fuese un hermano á 
quien amásemos, un bienhechor á quien bendijésemos, un maestro á 
quien adoráramos, ¿con cuánta mayor curiosidad no trataríamos de 
indagar, cómo y por qué medios se realizó una trasformacion tan ex- 
traordinaria ? 

Pues bien, hoy celebramos el aniversario del establecimiento del 
cristianismo sobre las ruinas del paganismo, sobre los restos del anti- 
guo mundo ; la aparicion de un nuevo mundo que se levanta, y Cuyo 
sol brilla todavía sobre nosotros. Y ¿mo os mueve la curiosidad á sa- 
ber, cómo ha podido realizarse unprodigio tan admirable? Paréceme 
que no podeis ménos, y por esto me he propuesto corresponder á 
vuestro deseo, contestando 4 la siguiente pregunta : ¿ de qué medio se 
ha valido-el Salvador del mundo, para realizar esa gran trasformacion 
del género humano, cuyos frutos estamos probando todavía ? Digá- 
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moslo todó en una sola palabra, hermanos mios : lo ha hecho por un 
medio, enya sola eleccion legitima la adoracion que le rendís, porque 
es una patente y brillante manifestacion de su divinidad. Es propio 
de la divinidad el producir con la nada, sobre la nada y por la nada. 


nas dh; ay moda 3, AS 37 . : 
Pues bien, al crear Jesucristo un mundo nuevo sobre las ruinas de 


un mundo antiguo, ha obrado, en realidad, con la nada. Considerán- 
dola- bajo estos tres aspectos, el Señor prefirió la nada, es decir, lo que 
no existia, para destruir lo que existia. Y con esto ha demostrado 
para siempre, que, en realidad, es Dios. Ved aquí, hermanos mios, el 
objeto de este discurso. A. M. 


I. Nuestro Señor Jesucristo revela su divinidad, solamente con la 
eleccion de los medios empleados para trasformar la hamanidad, por- 
que, merced á la eleccion de estos medios,'como Dios, contradice á la 
sabiduría y á la fortaleza humana. El que trate de obrar un gran mo- 
vimiento en la sociedad, en la humanidad, necesita tres elementos: 
fuerza; punto de apoyo y modo de obrar. Necesita fuerza, porque la 
fuerza produce el movimiento; necesita un punto de apoyo, porque, 
sin este punto de apoyo, la fuerza se pierde en el vacío y no da resul- 
tados; necesita, por último, un sistema de accion, una especie de es- 
trategia, si se trata de conquista, un estilo en el hablar, un modo de 
aplicar la fuerza al punto de apoyo. Si llega á faltar uno de estos tres 
elementos, no hay resultado. Pues bien : nuestro Señor Jesucristo eli- 
g16 la fuerza ó potencia de la nada para cambiar el mundo; eligió 
como punto de apoyo la nada, eligió la accion de la nada; y por mo- 
dio de estos tres elementos, que constituyen uno solo, cambió la faz 
del mundo, demostrando su poder divino. 

Y en primer logar, digo, que ha elegido efectivamente lo que pode- 
mos llamar la fuerza de la nada, ó si quereis, la nada de la fuerza. 
Cuando quiere causarse un movimiento en el mundo físico, se nece- 
sita una fuerza material; cuando el movimiento se quiere producir 
en la humanidad, se necesita una fuerza humana, y la fuerza humana 
está en nosotros, está en el hombre. Por lo tanto, lo primero que se 
necesita para hacer una gran reforma, es un hombre, y despues, los 
hombres: un hombre, que sea el jefe, el autor y promovedor de la 
idea: hombres, que la propaguen y la ejecuten. Al realizarse un gran 
movimiento social Ó religioso, sea revolncionario, sea de restaura- 
cion, no se hace verdaderamente eficaz y, sobre todo, estable, sinó con 
la condicion de estar personificado, más 4 ménos, en un hombre. Asi 
tambien, cuando Dios quiere promover uno de sos movimientos y ha- 
verle eficaz, prepara expresamente un hombre: un hombre, que sea 
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superior á la multitud para dominarla, más fuerte que los demás para 
someterlos. Como, empero, un hombre es siempre un sér pequeño y 
débil, se requiere, que ese hombre cuente con la cooperacion de los 
acontecimientos y tenga en su favor la fuerza de la opinion. Necesita, 
si se me permite la frase, tener en su reputacion una fuerza moral, 
un poder que le fortalezca. Es preciso, por lo tanto, que ese hombre 
ostente la ¿uréola de alguna gloria, gloria de génio, de virtud, de 
cuna, de conquista ; es preciso ese poder misterioso, ante el cual se 
prosterna el pueblo, sin saber precisamente lo+que adora, y al que 
obedece, sin que sea necesario mandarle. En fin, ese hombre necesita 
prestigio. El prestigio y la preparacion de un poder misterioso, que 
traiga consigo ese prestigio. 

Pues bien; ¿qué ha hecho, bajo este aspecto, el Regenerador del 
mundo ? Su designio no lo jgnorais. Quiere quitar á la humanidad en- 
tera sus ideas, sus costumbres, sus dioses, para que luego se humille 
ante la fé, 4 impulsos del amor y de la adoracion. Para esto es pre- 
ciso, que disponga personalmente del mayor poder que pueda imagi- 
narse, del mayor poder moral que polamos concebir; esto es incon- 
estable. Mas ¿ dónde está este poder moral; dónde está el prestigio 
de que se ha rodeado? Antes de morir, no solo no busca nuestro di- 
vino Maestro una gloria para ostentarla ante la multitud ; no solo no 
busca el ascendiente de esa fuerza moral, sinó, que parece empeña- 
do en despojarse á sí propio de esa gloria, que rodea naturalmente 
á los taumaturgos. ¡Muere despreciado, él que bien pronto ha de 
ver 4 la humanidad entera de rodillas ante su divinidad! Y esa 
muerte y ese oprobio, los quiso espontáneamente , porque predijo 
su muerte y su infamia. ¡Es esto concebible! El que pretende some- 
ter el cielo y la tierra á la dominacion de su palabra, consiente en 
ostentar en su última hora, no la auréola de la gloria, sinó, y per- 
mítase la frase, la auréola del desprecio. Se despoja de toda su gloria, 
y manda á la ignominia, que selle la losa de su sepulcro. Miradle en 
la tamba; y allí nótareis al autor del gran movimiento que quiere 
realizar, aunque parece inactivo. Y á la verdad ¿qué es, humana- 
mente hablando, en esta tumba, Jesucristo? ¿es un hombre? ménos 
aún, es un cadáver, y un cadáver deshonrado : y de esa nada y de 
ese cadáver, y de esa tumba, se pretende que salga inmediatamente la 
fuerza divina, que va á prosternar al mundo ante su corona de espi- 
nas, y Humillar 4 los más arrogantes ante sus sangrientos piés. ¡Oh 
Maestro! sí; sois verdaderamente el Cristo ; sois el hijo de Dios. 

Pero, no basta un hombre para obrar erandes cosas; se necesitan 
hombres que propaguen la idea. Pues bien, suponed, que nuestro Se- 
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ñor ostenta realmente ese poder, de que se ha despojado; ese prestigio, 
que ha despreciado; un hombre, sea quien fuere, es siempre débil, 
su accion no alcanza, ni alto, ni muy léjos; necesita, por lo tanto, otros 
hombres que lo rodeen; ved aquí lo que debia tener el Señor del 
mundo. Pero, ¿quiénes serán estos hombres? Nopretendo, que nues- 
tro divino Maestro buscase capitanesilustres, para propagar, por me- 
dio de las armas, susideas porel universo : no pretendo, que solicitase 
riquezas, para hacerse suyas las naciones; iba á fundar un imperio, 
que ni se vende ni se compra ; y ni el oro, ni las armas eran buenos 
elementos para la obra que meditaba. Se trataba, sobre todo, de una 
trasformacion realmente moral: el trabajo debia versar sobre los 
pensamientos y las ideas. Pero, observadlo bien; las ideas no obran 
por sí solas; las ideas no adquieren eficacia, sinó, moviendo los resor- 
les del corazon humano con la influencia de la palabra. Así, pues, el 
Salvador del mundo, en la suposicion de ser simplemente un hombre, 
para realizar esta grande obra, necesitaba, no hombres comunes, sino 
hombres superiores, es decir, que aventajasen á los demás hombres. 
Pues bien, para elegir á-los que debian secundarle, no fijó su aten- 
cion en las posiciones que el mundo califica de brillantes. Descendió 


hasta el último límite de la humanidad, hasta la verdadera negación 


de la gloria, del poder, de la riqueza, de la consideracion, de todo: 
lija su vista en los apóstales para trasformar el mundo. Por segunda 
vez apela á la nada para una creacion, y la nada le obedece por se- 
gunda vez. 


Es preciso haber perdido el sentido, para no reconocer en esto un 
milagro eminente, un milagro de poder que atestigua, que Fesucristo 
es Dios. 


Además, cuando se dispone de una fuerza para obrar, se necesita 
un punto de apoyo, y esta segunda condición es acaso más dif- 
cil que la primera ; es lo que pedia, en la antigiedad, Arquímedes, 
para levantar el mundo fisico. Así tambien, para levantar el mundo 
moral, se necesita de nn punto de apoyo, que se encontrará visible- 
mente en la humanidad misma. Hay que tomar este punto de apoyo 
en el corazon de la humanidad, tomarle en el corazon del siglo, en 
el corazon de nuestra misma humanidad, para que el movimiento 
pueda ser-más considerable y aún perpétuo : hay que tomarle en el 
corazon del siglo, para dar principio á este mismo movimiento. En 
efecto, hermanos mios, apoyarse sobre lo actual y sobre lo que es 
perpétuo, ó sea, edificar, á la vez, sobre lo antiguo y sobre lo nuevo, 
ved aquí en qué consiste la gran sabiduría del hombre. Cuando se 


quieren realizar obras eficaces y duraderas, se han de reunir necesa- 
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riamente estas dos condiciones; apoyarse en lo viviente, y tambien en 
lo estable. Y nuestro Señor Jesucristo ha dado, aún en esto, una lec- 
cion á la sabiduría humana. No buscó el punto de apoyo en la natu- 
raleza humana, y tampoco en el siglo. 

2. No lo buscó en la naturaleza humana. El principal punto de 
apoyo que encuentran los novadores, los reformadores de nuestra 
humanidad, es, hermanos mios, la esperanza. El pueblo, en general, y 
los individuos, en particular, anhelan siempre algo desconocido, hácia 
lo cual se precipitan; no se satisfacen con lo presente, quieren estar 
mejor, tienden hácia la felicidad. En efecto, ¿para qué habíamos de 
movernos, si no contásemos con una esperanza? La esperanza nos se- 
duce, y ved aquí el medio de que se valen los novadores; y por esto, 
en la aurora de una nueva revolucion, es tan radiante lo porvenir, es 
tan sombrío lo pasado. Oidles. Pueblo, dicen, mira, cuán oscuro es tu 
pasado ; mira, cúánto promete tu porvenir. En pos de tí está la mise- 
ria, delante tiénes la felicidad. Avanza algunos pasos, haz algun es- 
fuerzo y serás feliz. Y, en cierto sentido, tienen razon. 

Nuestro divino Maestro obró en un sentido enteramente distinto. 
En vez de dará sus enviados esperanzas humanas, se las desvanece, 
en cierto modo, destruyendo todos los resortes del valor. Ved aquí lo 
que les dice : vosotros sois mis elegidos para verificar las trasforma- 
ciones más grandes que medito : pero, atended al rudo destino que os 
aguarda. El mundo os aborrecerá, porque yo tambien he sido objeto 
del desprecio del mundo. Marchad, y estad seguros de encontrar el 
odio por recompensa ; el odio es poco; tambien se Os pagará con per- 
seenciones. Con todo, no os desanimeis, pues aún puedo daros otra 
esperanza. 

Hay una circunstancia, que hace retroceder á todos los hombres, 
que causa terror aún á los más ambiciosos, y hace fracasar los más 
dignos proyectos; esta cireunstancia es el desprecio ; pues bien, con- 
tad con esto ; sereis despreciados. Cuando os hayais sacrificado, cuan- 
do hayais sido objeto del odio, de la persecucion y de la muerte, se 
os tendrá por locos; hasta se os negará el honor de saber porque 
habeis dado vuestra vida. Y no creais que sea esta una opinion mia, 
nó; así nos lo enseña nuestro divino Maestro. De este medio se vale 
para estimular á sus discípulos; les da la esperanza del odio, de la 
persecucion, de la muerte, y, sobre todo, la del desprecio. ¡Ah! si pu- 
diera al ménos vislumbrarse un rayo de gloria en su suplicio; entón- 
ces, acaso, se tendria valor suficiente para confiar en los homenajes de 
la posteridad, desde el patíbulo, á donde se sube para verter la sangre. 
Pero, cuando se dispone uno á morir, cuando uno muere, en efecto, 
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no puede dársele mayor desconsuelo, que el de amenazarle con el des- 
precio del género humano. ¡Oh, Dios mio! si no hubierais sido más 
que hombre, no se os hubiera ocurrido este pensamiento. 

Ya veis, pues, que nuestro Señor ha prescindido de los resortes hu- 
manos, y no ha buscado un apoyo en el fondo de la humanidad, ni en 
el siglo. Bien sabeis, hermanos mios, que en todas las épocas se for- 
ma una especie de atmósfera particular, que corresponde á las nece- 
sidades actuales; y ved aqui el recurso más poderoso para mover y 
entusiasmar á la sociedad. Los hombres obran de esta suerte, porque 
son hombres; pero, nuestro Señor obra en un sentido contrario, pre- 
cisamente porque no es exclusivamente hombre. 

Creo inútil manifestaros, que nuestro divino Maestro, no apeló á los 
perversos instintos de la humanidad, para realizar la gran trasforma- 
cion que meditaba; no hizo semejante trasformacion, predicando los 
derechos, sinó inenlecando los deberes, lo cual es enteramente opues- 
to á los procedimientos de los novadores. Observad, que no apeló á la 
idea dominante, á la pasion dominante de su siglo: al contrario, pa- 
rece que queria levantar contra sí todas esas fuerzas, contra las Cua- 
les iba 4 luchar, ó mejor, que iba á destruir. Con efecto ; en el siglo 
de Augusto preponderaba la independencia de la razon; pues bien, 
nuestro divino Maestro predicó la esclavitud de la razon. El siglo de 
Augusto andaba en pos de la riqueza y de los placeres; pues bien, 
nuestro divino Maestro les predicó la pobreza, la mortificacion. 
¿Cómo consiguió, pues, sublevar las masas? Es, que pronunció una 
palabra nueva y poderosa ; mas, observadlo bien; despues que el eris- 
tianismo la ba explicado en su verdadero sentido, despues que la mul- 
titud puede comprender esta expresion del Evangelio, la fraternidad, 
desde entónces, ha sido poderosa para mover á los hombres; pero, en 
aquellos tiempos, era un obstáculo. No era entónces un resorte para 
mover las almas, porque faltaba precisamente en las almas el cono- 
cimiento de la palabra. Y sin embargo, como nuestro divino Maestro 
produjo un movimiento, es preciso, que encontrase en alguna parte un 
resorte. No tendió á excitar la cólera de los pequeños, contra el fausto 
de los grandes, 6 la cólera de los esclavos, contra la dominacion de 
sus señores, ni el encono de los pobres, contra la opulencia de los ri- 
cos; esto era muy fácil, hermanos mios. Nuestro Salvador estableció 
entre el rico y el pobre las relaciones de amor para unirlos, con el 
objeto de impedir, que el uno muera de egoismo, y el otro de hambre. 
Enseñó á los grandes, á descender hasta los pequeños; é impulsó 4 los 
pequeños, á resignarse á la dominacion de los grandes; enseñó á los 
señores, á convertir la esclavitud en amor y caridad. Ved aquí el pro- 
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digio realizado por Jesucristo. Lo que Arquímedes pedia para levan- 
tar el mundo físico, nuestro Salvador no lo ha querido para levantar 
el mundo moral; lo ha levantado, sin buscar un punto de apoyo, nien 
la naturaleza, ni en la humanidad ; ha revelado, que era Dios. Acabe- 
mos de manifestar el modo con que obró nuestro divino Salvador. 

5. Cuando se ha encontrado la potencia y el punto de apoyo, es 
preciso aplicarlos mútuamente, es decir, debe determinarse el medio 
¿de obtener un resultado eficáz. Pues bien; ¿qué hizo Jesucristo? Su 
conducta, hermanos mios, puede resumirse en dos palabras, que po- 
drán sorprenderos, pero, que bien comprendidas, constituyen la de- 
mostracion del prodigio. Todo ese secreto se reduce á ceder y morir 
para convertir al mundo, y hacer una trasformacion en la humanidad. 
Con efecto: el divino Maestro dijo á sus apóstoles: Ved, que os en- 
vio como corderos en medio de los lobos: Lecce ego mitto vos sicut 
agnos inter lupos. Este es el gran prodigio con que voy á sorpren- 
der al mundo: cuando se haya realizado este portento, los corderos, 
juntos con los lobos—los corderos, que solo eran doce en el campo del 
cristianismo, juntos con los lobos, que llenaban el mundo, —cuando se 
haya visto á los corderos triunfar de los lobos, entónces será evidente, 
que ese prodigio lo ha Pealizado mi poder. Pues bien, hermanos mios; 
á la vista de los lobos, ¿ qué pueden hacer los corderos? Nada más 
que ceder 6 morir. Esto es lo único que manda nuestro Señor á sus 
conquistadores: por esto les dice: os envío como corderos en medio 
de los lobos; ceded y morid. Ceder, hermanos mios, es un procedi- 
miento desconocido á los que quieren destruir todo lo existente. Con- 
temporizar, aplazar, hacer pactos, á cualquiera se le ocurre; pero, cé- 
der, es decir, retroceder, es una idea nueva. La táctica general con- 
siste, en avanzar, hasta destruir todos los obstáculos, y si es preciso, se 
sube al poder, pisando cadáveres. Tal es la práctica de los dominado- 
res humanos. Jesucristo, al contrario, mandó á sus apóstoles, que ee- 
diesen. «Cuando se os arroje de una ciudad, les dijo, huid á otra 
ciudad.» Con efecto; ¿de qué medios disponen para imponer su pala- 
bra? Humanamente hablando, de ninguno. Si el más humilde de los 
hombres se les presenta y les dice: no necesito de vuestra palabra, 
rechazo vuestra doctrina, no pueden imponérsela espada en mano, 
solo pueden predicar para persuadirlos. 

Los apóstoles han vencido, presentándose en todas partes como cor- 
deros. Mas, no consiste todo en resistir. La doctrina católica debia en- 
contrar más que la resistencia pasiva; debia contar con ser atacada 
formalmente. En efecto, los satélites están preparados, las cuchillas 
levantadas, las hogueras dispuestas. Paréceme que, desde este sitio, 
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vigo á los emperadores, á los pretorianos y sus verdugos, que relan á 
al predicadores de la nueva palabra, amen: iándolos con el martirio 
y la muerte. ¿Qué deberán, pues, hacer los apóstoles, cuando vean le- 
vantada la enchilla sobre su cabeza? Los hombres se defienden. Los 
apóstoles s mueren pera hacer creer: esta es su gran ley. Se vierte san- 
ere, sí; pero, no la sangre de los perseguidores, sinó la sangre de los 
perseguidos; no la sangre de los demás, notadlo bien, lo cual es muy 
fácil, sino su propia sangre, haciendo triunfar lla doctrina que predi- 
can. Ahí teneis, hermanos mios, la divina táctica de estos desconoci- 
dos conquistadores. 

En este punto, paréceme que se hace una brillante manifestacion 
de la divinidad de mi divino Maestro. Como quiere llevar su movi- 
miento á toda la tierra, y como todos los pueblos acuden á él, dice á 
sus discípulos, que es preciso morir, y no pagar con mal el mal que 
reciban. Para los hombres, el vivir es su primera y única idea, y, mu= 
chas veces, toda su ambicion se limita 4 pedir al tiempo alguna dura- 
cion más. Se guardan muy bien de confiar á su muerte, el cumpli- 
miento de lo que no ha podido realizar su vida. Se dan prisa para 
edificar, contando con los pocos dias que se les han concedido. Nuestro 
divino Maestro hace, por sus apóstoles, lo que ha hecho por sí propio; 
les recomienda, que esperen de su muerte lo que no han obrado du- 
rante su vida; les manda seguir su ejemplo, es decir, hermanos mios, 
a cuenten con la fecundidad de su sangre y la eficacia de su muer- 

. Esto es una locura, una singular. locura, humanamente hablando, 
EA ved otra, que equivale á la primera: cuenta con que nunca le 
han de faltar los mártires. que siempre habrá hombres dispuestos á 
sacrificar hasta su vida; cuenta que la sangre derramada, en vez de 
ahogar la doctrina, vaá darle fecundidad en el mundo entero. ¡Oh 


mi divino Maestro ! ¿cómo habeis podido concebir este pensamiento ? 


Hermanos mios, ¿ ha conseguido su objeto nuestro divino Maestro?... 
No necesito indagar lo; me basta saber que lo ha intentado. 
¿ Quereis saber si lo ha conseguido? No teneis más que pregun- 
tarlo al Oriente y al Occidente ; preguntadlo á los vientos, y los vien- 
"tos os traerán esta magnífica verdad : sí; Cristo ha vencido. Cristo ha 
triunfado de todo, Cristo reina aún, y ha triunfado por medios verda- 
deramente divinos; ha triunfado, ha edificado su Iglesia, apoyándose 
en la nada; ha triunfado por la nada; y con la nada, ha hecho una obra 
de la nada : es verdaderamente Dios. 
Tengamos á gloria el pertenecer á una religion, que posee testimo- 
nios tan brillantes, como decia al principio. ¡ Oh ! sí, gloriémonos de 
ver en la frente de aquel á quien adoramos, una corona tan brillante. 
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Demos, pues, siempre, y por todas partes á muestro divino Maestro, el 
testimonio de nuestra adoracion, de nuestra fé, y, sobre todo, de nues- 
tro sacrificio. 

Pero, no os contenteis con esto. 1d á todas partes con abnegacion á 
buscar adoradores de Jesucristo. Decidme; ¿no necesitais procura 
que se adore á Jesucristo? ¿Acaso no os interesa verá todo el univer- 
su postrado ante él? ¡ Ah cuando conquistamos un adorador á Jesu- 
cristo, contribuimos, por nuestra parte, á asegurar la sociedad; porque 
nosotros estamos en la base, y la sociedad no sabe asegurarse; esto 
proviene, hermanos mios, de que el trono del rey divino está vacilan- 
te en las almas. Asegurémosle, pues, en todas partes; y por medio de 
nuestro celo, por nuestro apostolado constante, procuremos que lle- 
gue, por fin, el universo entero á adorar unánimemente al divino Maes- 
tro. ¡ Divino Maestro! habeis probado muy bien, que sois Dios, pues, 
habeis obrado un prodigio tan grande, sin serviros más que de la nada. 
Habeis creado un nuevo mundo por medio de la nada, y vuestro po- 
der se ha manifestado como en el primer dia de la creacion. ¡ Gloria 
pues, y honor para siempre á vos! Y á todos nosotros, hermanos 
mios, á nosotros nos compete la obligacion que nos impone esa sobe- 
rana enseñanza; á nosotros nos compete la obligacion de hacer, con 
nuestro divino Maestro, grandes cosas con la nada; á nosotros nos 
compete la obligacion de presentarnos en el mundo como corderos 
delante de los lobos; la obligacion de ceder y de morir; sí, siempre 
unidos á nuestros pastores, debemos sufrir “con e llos, y como ellos 
triunfar siempre, cediendo y dando nuestra sangre. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


JESUCRISTO.—Es el maestro de la naturaleza. 
Es el maestro de la. gracia. 
Es el maestro de la gloria. 


JESUCRISTO.—Es el compendio de todas las maravillas. 
Es el centro de todas las grandezas. 
Es el principe de todas las gracias. 


JESUCRISTO.—Debe ser el objeto de toda nuestra devocion. 
Debe ser el estímulo de todas nuestras virtudes 
Debe ser el objeto de todas nuéstras obras. 
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JESUCRISTO.—Demuestran su divinidad : 


4.” La perfeccion de su doctrin 
su vida: 5.” sus estrepitosos mila 


a y de su moral: 2.* la santidad de 


gros. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Dominus dixit ad me: Filius| A mí me dijo el Señor: Tú eres 


meus es tu, ego hodie genwi te. 
Psalm. 1, 7. 


mi hijo: yo te engendré hoy. 


Diwit Dominus Domino meo:| El Señor dijo á mi Señor: Sién- 
Sede a dextris meis; donee po-|tate á mi diestra; miéntras que yo 
nam inimicos tuos, scabellum|pongo á tus enemigos por tarima 


pedum tuorum. Idem, cix, 1. 


de tus piés. 


Ecce virgo concipiet, et pa-| Sabed que una vírgen concebi- 


riet filium, et vocabitur nomen 
ejus Emmanuel. Isai. vu, 14. 


PArvuLUS enim NATUS est no-| 


bis, et filius datws est nobis, et 
factus est principatus super 
humerum ejus: et vocabitur no- 
men ejus, Admirabilis, Consi- 
liarívs, Deus, Fortis, Pater 
futuri seecult, Princeps pacis. 
Idem, xx, 6. 

Lauda, et letare, flia Sion: 
quia ecce ego vento, et habitabo 
in medio tui, att Dominus. 
Zachar. 1, 10. 

Ecce vow de colis dicens: 
Tic est Filis meus dilectus, 
in quo mihi complacui. Matth. 
mL, 17. 

Et Verbum caro factum est, 
et habitavit in mobis: et vidi- 


mus gloriam ejus, gloriam qua-; 


si unigeniti a Patre, plenum 
grati, etveritatis. Joann. 1, 14. 


Irá y parirá un hijo, y su nombre 
Iserá Emmanuel, ó Dios con nos- 
otros. 

Ahora que ha nacido un PARVU- 
[Lrro para nosotros, y se nos ha 
[dado un hijo, el cual lleya. sobre 
¡sus hombros el principado, ó la 
divisa de Rey, y tendrá por nom- 
bre el Admirable, el Consejero, 
Dios, el Fuerte, el Padre del si- 
glo venidero, el Principe de paz. 

Canta himnos de alabanza, y alé- 
grate, oh hija de Sion; porque mi- 
ra, yo vengo, y moraré en medio 
de tí, dice el Señor. 

Oyóse una voz del cielo que de- 
¡cia: Este es mi Hijo querido, en 
| quien tengo puesta toda mi com- 
placencia. 

Y el Verbo se hizo carne, y ha- 
bitó en medio de nosotros: y nos- 
otros hemos visto su gloria, glo- 
ria cual el unigénito debia recibir 
del Padre, lleno de gracia, y de 
verdad. 
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Diciteimulier: Scioquia Mes- 
sias venit (qui dicitur Chris- 
tus)... Dictt el Jesus: Ego sum, 
qui loquor tecum. Idem, 1v, 25, 
26. 

Tu creditis in Filtum Det?... 
Quis est, Domine, ut eredam in 
eum? Et dioit ei Jesus: Et vidis- 
ti eum, et qui loquitur tecum, 
ipse est. Joann. 1x, 35, 96, 97. 

At ubi venit plenitudo tem- 


oris, misit Deus Filiwm swum, 
poris, >| 


factum ex muliere, factum sub 
lege, ut eos, que sub lege erant, 
redimeret. Galat. 1, 4, 5. 

Apparuit gratia Dei Salva- 
toris mostri omnibus homini- 
bus. Tit. 1, 44. 

Scimus quoniam Filius Det 
venit, et dedit nobis sensum ut 
cognoscamus verum Deum, et 
simus in vero Filio ejus. Hie 
est verus Devs, et vita wterna, 
I Joamn. y, 20. 


Dícele la mujer: Sé que está pa- 
ra venir el Mesías (esto es, el 
Cristo)... Y Jesús le responde: Ese 
soy yo, que hablo contigo. 


¿Crees tú en el Hijo de Dios?... 
¿Quién es, Señor, para que yO 
crea en 61? Dijole Jesús: le viste 
ya, y es el mismo que está hablan- 
do contigo. 

Mas cumplido que fué el tiem- 
po, envió Diosá su Hijo, formado 
de una mujer, y sujeto á la ley, 
para redimir á los que estaban 
debajo de la ley. 

La gracia de Dios Salvador 
nuestro ha iluminado -4 todos los 
hombres. 

Sabemos que vino el Hijo de 
Dios, y nos ha dado discreción 
para conocer al verdadero Dios, y 
para estar en su Hijo verdadero. 
Este es el verdadero Dios, y la 
vida eterna que esperamos. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Verbum caro factum est, non 
mutatum in carnem; assump- 
sit enim humanitatem, non 
amisitdivinitatem; itaque idem 
Deus et idem homo; in natura 
Dei equalis Patri, in natura 
hominis factus est mortalis. $. 
Aug. de act. cum fel. 

Vita wterna mortem assump- 
sit, vita ceterna mori voluit, 
sed de tuo non de suo; accepit 
de te ubi moreretur pro te: ab 


El Verbo se hizo carne, pero no 
se cambió en hombre, sinó «que 
tomó la humanidad, sin dejar la 
divinidad; de modo, que es á4un 
tiempo Diós y hombre; como Dios, 
es igual al Padre; como hombre, 
se ha hecho mortal. 


El que es vida eterna se some- 
tió 4 la muerte; quiso morir, no 
como Dios, sinó como hombre: to- 
mó ta naturaleza para morir por 
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hominibus enim assumpsit car-| 


nem, sed non more hominum: 
nam Patrem habens in celo, 
matrem elegit de terra; et ¿llic 
natus sine matre, et hic sine 
patre. Idem, Tract. 26 in Joann. 


Nomen Christi exprimit uni- 
tatem persone in duabus na- 
turis, emprimit etiam dignita- 
tem regiam et sacerdotalem, et 
gratiz plenitudinem  propter 
unctionis  preerogativam. $. 
Joann. Damasc. in Matth. cap. 16. 

Deus Pater umicum Filium 
suum in utero virginis human 
nature conjungens, Devwm an- 
te seecule sibi cowternum fieri 
voluit hominem in fine seculo-| 
rum: el quem sine tempore ge- 
nantt, solvandis hominibus cum 
tempore ostendit.S. Gregor. lib. | 
2 et 6 moral, : 


Putasne Filium Dei reputet | 
Jesuim quisquis ille est homo, | 
qui ipsius nec terretur comin ¡>| 
nationibus, nec attrahitur pro-| 
missionibus, nee preeceptis ob-!| 
temperat, mec consiliis acquies- | 
cit? $, Bernard. in serm. 


tí: tomó carne, pero no como los 
demás hombres; porque, si en el 
cielo tiene un Padre, en la tierra 
quiso nacer de una madre; en el 
cielo fué engendrado de un Padre 
sin madre; en el mundo nació de 
una madre sin padre. 

El nombre de Cristo expresa 
una sola persona en dos naturale- 
zas, la dignidad de rey y sacerdo- 
te, y la plenitud de la gracia infun- 
dida por la uncion divina. 


Dios Padre, uniendo á su hijo 
divino con la naturaleza humana 
en el seno de una vírgen, quiso; 
que este Hijo Dios, igual á él, des- 
de la eternidad, se hiciese hombre 
en el fin de los tiempos, dándonos 
temporalmente para nuestra sal- 
vacion, al mismo que engendró 


¡desde la eternidad. 


¿Crees por ventura, que tieneá 
Jesús por Hijo de Dios el hombre, 
que desprecia sus amenazas, y nO 
se fija en sus promesas, ni obser- 
va sus preceptos, ni estima sus 


ia 
consejos? 
3 
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Magister, attuli filium meum ud te ha- 
bentem spiritum mulum. 

Maestro, yo he traido á tí un hijo mio po- 
seido de cierto espíritu maligno que le hace 
quedar mudo. 


(Manc. 1x, 16.) 


La sabiduría humana no instruye sinó de palabra; pero, la sabidu- 
ría divina encarnada nos instruye tambien con las-obras; porque, 
siendo Jesucristo en sí la palabra animada, subsistente, personal, in- 
finita y perfecta, es, á un tiempo, palabra y enseñanza para el hombre. 
Así, pues, miéntras este amoroso Señor, con sus divinas palabras nos 
revela sublimes misterios, importantes doctrinas y las verdades más 
interesantes, nos las confirma tambien, nos las pone en accion, diBá- 
moslo así, por medio de sus divinas obras, que son otros tantos dis- 
cursos visibles, que están al altance de nuestros sentidos. Y de este 
modo se realiza tambien el vaticinio de Isaías: esto es, que en la es- 
cuela del Redentor se nos instruirá, no solo escuchando, sinó tam- 
bien viendo: Et erunt*oculi tui videntes preceptorem tuum 
(Isar. xxx, 20). 

Y entre todas las obras del Dios hecho hombre, en particular sus 
portentos, son,á un tiempo, obras estupendas y palabras inefables; 
obras, porque, históricamente, son verdaderos; palabras, porque, al 
propio tiempo, son misteriosamente figurativos y proféticos. En ellos 
está la condenacion de todos los errores, la manifestacion de todas las 
verdades, la reprobacion de todos los vicios, la enseñanza de todas 
las virtudes, el premio de todos los méritos, el consuelo de todas las 
penas, y el remedio de todas las enfermedades. 

Con efecto; ¿quereis conocer los deplorables estragos que el demo- 
nio. causa en el alma por el pecado, y los medios de repararlos? El 
milagro de la curacion del jóvén endemoniado nos presenta todo esto 
eomo.en un evadro; en el que podemos aprender tan importante ver- 
dad. Consideremos, pues, en el dia de hoy, este insigne milagro; y 
para hacerlo cual conviene, pidamos los anxilios de la gracia. A. M. 
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JÓVEN ENDEMONIADO. 

1. Refieren los evangelistas, que, bajando Jesucristo del monte 
Tabor, donde se habia trasformado milagrosamente, encontró un pue- 
blo entero agrupado al rededor de los apóstoles, que habian perma- 
necido al pié del monte, y los maliciosos escribas, que disputaban: 
Entónces se dirigió á la multitud, y les dijo : «¿Qué significa este 
desórden ? ¿qué estais disputando?» Todavía en el semblante del Se- 
ñor se echaba de ver la luz celestial, la inefable belleza y la majestad 
divina, con que se habia aparecido á tres de los apóstoles en el Tabor. 
Al verle el pueblo aparecer tan majestuoso, tan resplandeciente y tan 
bello, se quedó estupefacto y asombrado. Y guardando todos silencio, 
le rodearon, saludándole con respeto, y prestándole homenaje, sin 
que ninguno se atreviese á contestarle. Solo un hombre afligido y 
pesaroso se le presentó en ademan suplicante, y postrándose 4 sus 
piés, le dijo: Señor y Maestro, soy padre, pero, soy el más desventn- 
rado de los padres. No tengo sinó un hijo; pero, ¿de qué me sirve te- 
nerlo? En vez de ser mi consuelo y mi delicia, es, al contrario, mi 
afliccion y mi tormento. El demonio se ha apoderado de él, y lo ha 
vuelto mudo y sordo; y le maltrata, y le hace sufrir crueles tormen- 
tos. Miéntras vos, Señor, estabais en el monte, he presentado este in- 
feliz hijo á vuestros discípulos para que lo curasen; pero, no han po- 
dido conseguirlo. Por esto os lo presento; sí vos podeís más que 
vuestros discípulos, tened piedad de estos dos infelices, y poned tér- 
mino al martirio del padre con la curacion del hijo. De todo esto se 
desprende, que si el hijo de este judío estaba enfermo del cuerpo, más 
enfermo del alma estaba el padre; y si el uno era infeliz en la vida, 
el otro era pobre en la fé, porque atribuia á falta de poder de los dis- 
cípulos el no haber curado á su hijo, en vez de culpar la Yebilidad de 
su fé. Así tambien, al presente, hay mnehos cristianos, que culpan al 
clero de muchos desórdenes, que no tienen otro orígen sinó la poca 
fé y la poca religión del pueblo; pues, es muy cómodo, hacer recaer 
sobre los demás, los males que ocurren por las faltas propias. 

A éstos no debe dárseles otra respuesta, que la que Jesucristo dió 
« al padre del jóven endemoniado, y en él, á todo el pueblo judío, con 
el que este infeliz padre tenia de comun los sentimientos de poca fé y 
de poco aprecio á los discípulos del Salvador. Con efecto, con un aire 
de impaciencia amorosa, les dijo-el Señor : ¡Oh generacion incrédu- 
la, infiel y perversa! ¿ hasta cuándo he de usar con vosotros de mise- 


e Ea ? ¿Hasta cuándo pondreisá prueba mi paciencia divina, con 
ciones, con la hipocresía de vuestra piedad ? Pero, despues de conde- 
nar así el piadoso Señor el endurecimiento de los judíos, y de tantos 


a Injusticia de vuestras quejas, cón el poco fervor de vuestras ora- 
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cristianos, mucho peores que los mismos judíos, les dice: Traedme 
acá ese infeliz jóven; para demostrar, que el hombre celoso debe, á 
ejemplo de Jesucristo, reprender el vicio, pero, usar, al propio tiem- 
po, de misericordia con el vicioso. Notad igualmente, la sabiduría y la 
dulzura con que el Salvador reprende y corrige la enfermedad de 
aquel padre judío, que habia dicho al Señor: «Si vos teneis algun po- 
der.» Hablando de este modo, manifestó, que dudaba del poder de Je- 
sucristo, y manifestó toda la imperfección y la pobreza de su fé. Con 
todo, el Salvador no se da por resentido de esta ofensa; no reprende, 
no reconviene á los que se la han hecho; solo se limita á encargarles, 
que tengan mucha fé, asegurándoles, que la fé todo lo puede. 

Pero ¡cuán misteriosas y bellas son estas palabras del Salvador : 
«Si puedes creer, todo es posible al que cree !» El leproso que, ani- 
mado de la confianza en el poder divino del Señor, dijo+ «Señor, si 
quereis, podeis curarme;» mereció ver recompensada su fé con esta 
magnifica respuesta : «Sí, quiero; queda curado al momento.» Al con- 
trario, al que le dice: «Si podeis,» le responde tambien el Salvador 
en términos dudosos: «Si tú puedes creer, lograrás lo que quieres, 
porque el que todo lo cree, todo lo alcanza.» ¡Oh, cuán instructiva es 
esta respuesta! Por ella vemos, que Dios usa, en cierto modo, con 
nosotros el mismo lenguaje que nosotros usamos con él; que toma 
de nuestro corazon la norma de sus actos; que nosotros participamos 
de sus beneficios, segun las disposiciones con que los recibimos, 6 la 
mayor ó menor confianza con que los solicitamos; que lo que coarta 
su gracia, no son los límites de su poder ó de su misericordia sin lí- 
mites, sinó la debilidad de nuestra fé; y que el que todo lo cree, todo 
lo consigue. Feliz fué, por lo tanto, el hombre á quien nos referimos, 
pues, habiendo comprendido al fin la importancia de esta leccion, 
prorumpió en un copioso llanto, movido por el dolor de su infidelidad 
pasada ; y entre la confusion y la confianza, empezó á repetir muchas 
veces á grandes gritos: «Sí, Señor, yo creo; dignaos, con todo, su- 
plir con vuestra gracia lo que falta al perfeccionamiento de mi fé ;» 
enseñándonos con esto, que la verdadera fé, la fé sólida y perfecta, 
que es del agrado de Dios, no es fruto del raciocinio, sino de la ora- 
cion; y que nuestra fé siempre es débil y enferma, si el mismo Hijo de 
Dios, que la inspira con su gracia, no la sostiene con sus auxilios. 

Entre tanto, el afligido padre hizo aproximar su desgraciado hijo, y 
el demonio, confuso y furioso de verse en presencia de Jesucrito, em- 
pezó á conmover horriblemente al'jóven; y derribándolo en tierra, lo 
hizo revolcarse en el suelo, entre la espuma que arrojaba. Entónces 
el Salvador, con aire de majestad, como Señor y como Dios, repren- 
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dió la audaz insolencia del espíritu infernal. Espíritu sordo y mudo, 
le dice, te mando que salgas del cuerpo de este hombre, y que no 
vuelvas á entrar en él: Surde et mute spiritus, ego preecipio 
tibi; exi ab eo, et amplius non introeas in eum (Marc. xxtv). En 
virtud de esta órden, el demonio dió un horrible grito; y sacudiendo 
rudamente al jóven, salió al momento, dejándole en tierra como un 
cadáver frio, de suerte, que los circunstantes exclamaron : « Está 
muerto.» ,Inclinándose entónces Jesucristo, tomó por la mano al jó- 
ven, y éste, con semejante auxilio, se puso en pié, y le entregó vivo y 
sano á su padre. ¡Oh poder, oh misericordia, oh amor de nuestro 
Salvador ! el piadoso Señor, con el simple tacto de su amorosa mano, 
volvió 4 la vida al infeliz, que el impío enemigo del hombre habia de- 
jado por muerto. 

2. Este milagro de Jesucristo se reproduce cada dia en las almas 
de los pecadores arrepentidos, que libra de los embates del diablo, de 
los que, segun los Padres y los intérpretes, fué una figura la pose- 
sion del jóven endemoniado. Con efecto, 'el mismo Jesucristo ha dicho 
en el Evangelio: Aquel que me ama, será amado de mi Padre, y yo 
y mi Padre nos posesionaremos de su corazon y fijaremos en él nues- 
tra morada (Joax. xrv). Por lo tanto, si es cierto, segun estas pala- 
bras, que el mismo Dios habita realmente en el alma justa, es muy 
natural la creencia, de que el demonio, si no segun su esencia, al 
ménos por su malicia, habita realmente en el alma del pecador. 

Así es, que el Evangelio, la tradicion y la liturgia de la Iglesia, re- 
conocen dos clases de invasiones del demonio: la una, corporal; y la 
otra, espiritual. La invasion corporal era, la que se vió en el jóven de 
quien hemos hablado, y la que sufria esa multitud de endemoniados 
que, segun refiere el Evangelio, fueron curados solo con una pala- 
bra, y aún solo con la presencia de Jesucristo ; y, finalmente, la de los 
poseidos, que se libran del demonio con los exorcismos y por los mi- 
nistros de la verdadera Iglesia, única en quien reside este poder, 
conferido por Jesucristo. Al contrario, la invasion espiritual es, por 
ejemplo, la de Judas, de quien dice el Evangelio, que, despues de co- 
meter el horrible sacrilegio de recibir la Eucaristía en pecado, entró 
el demonio en su corazon y tomó posesion de €l. Lo es tambien, la ín- 
vasión á que nacen sujetos todos los hombres por el pecado original; 
por lo que la Iglesia, en la administracion del bautismo, empieza la 
ceremonia sagrada, exorcizando al catecómeno y arrojando al demo- 
nio, que mora en su alma por el pecado. 

La invasion diabólica del cuerpo ocurre, á veces, sin culpa del que 
la padece; pero, la invasion del alma siempre viene en pos del pecas 
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do, como una consecuencia suya. La primera, á pesar de que se ma- 
nifiesta con horribles señales en el cuerpo, no cambia en el alma la 
paz y la gracia de Dios; la segunda, al contrario, dejando el cuerpo 
sano y tranquilo, produce en el alma grandes estragos y ruinas. Y á 
la verdad, así como Dios, que mora en el corazon del justo, santifica 
todas sus potencias y ennoblece todos sus sentimientos, y le inspira, 
le sostiene, le dirige, le ennoblece, y le convierte, no sé si diga en 
hombre angélico ó en ángel en carne humana; de igual suerte, el 
demonio, que reside en el corazon del pecador, vicia todas sus poten- 
cias y corrompe todos sus sentimientos, y le posee, le arrastra, le 
oprime, le degrada y le convierte, no sé si diga en un diablo humano 
ó en un hombre endemoniado. Y asi como Dios, dice san Pablo, por 
medio de su gracia, influye en las almas justas : Non ego sed gratia 
Dei mecum (1 Cor. xv); así tambien el demonio influye en los peca- 
dores con su perversidad. Mas, así como la accion de Dios en el justo 
no mengua la libertad del bien, sinó que la conserva, la engrandece, 
la perfecciona, y deja intacto el mérito de la virtud que le inspira, 
en lo cual consiste el gran misterio de la gracia; así tampoco la ac- 
cion del diablo en el pecador, destruye en él la libertad del mal, sinó 
que la robustece, la sostiene, la aumenta, y le deja intacta la culpa- 
bilidad del vicio que le sugiere; y ved ahí en qué consiste el horri- 
ble misterio del pecado. 

3. Y ¿por qué ¡eran Dios! un velo densísimo, tras el cual solo 
penetran las miradas purísimas de la fé, ha de cubrir á los ojos del 
cuerpo los misterios del mundo espiritual? ¡ Oh, si este velo se des- 
corriese, siquiera por un momento, cómo ocultarian los pecadores su 
rostro ruborizado ! Entónces veriais, que, cuando creeis seguir vues- 
tros caprichos, seguís ciegamente y sin conocerlo los caprichos del 
diablo, cooperais á sus designios, trabajais en favor de sus intereses 
y realizais su voluntad criminal. Entónces conoceríais, con vergúen- 
za y pesar, que, miéntras creeis ser señores, obedeceis; miéntras 
creeis ser libres, doblais el cuello bajo el yugo de la más vergonzosa 
esclavitud, siendo juguetes miserables del más inmundo, del más ab- 
yecto, del más cruel de todos los tiranos. Considerad, empero, estos 
terribles efectos, que la accion del diablo produce invisiblemente en el 
alma del pecador, retratados exactamente en los efectos que producia, 
de un modo visible, en el cuerpo del jóven endemoniado. En primer 
lugar, el demonio le habia vuelto mudo y sordo, y así tambien, al al- 
ma que tiraniza, la vuelve sorda 4la voz de Dios, y muda para la ora- 
cion. El demonio hacia arrojar al jóven espumas por la boca, le 
hacia rechinar los dientes y entorpecia su cuerpo. Esto mismo pre- 


332 JÓVEN ENDEMONIADO. 
cisamente repite en el alma del pecador. Con efecto, el pecador arro- 
ja espumas, por el lenguaje escandaloso que usa; rechina los dientes, 
por la facilidad con que se enoja al verse despreciado, y se gasta con 
su vida perezosa y ho!gazana. El jóven del Evangelio era impelido por 
el demonio, para arrojarse, á veces, al fuego; y otras, al agua; y así 
tambien es arrastrado el pecador por el espíritu del mal, que le posee, 
á abandonarse, unas veces, al calor de la ira y al furor del ódio, 
otras, á los excesos de la impureza, que enervan y debilitan el alma, 
la gastan y disuelven, como el agua disuelve y destruye los cuerpos. 
Del propio jóven, se dice tambien, que el demonio, levantándolo en 
alto, le tiraba y hacia dar golpes contra el suelo. Esto mismo hace 
siempre el diablo, este su método, y esta su conducta con sus secua- 
ces; así los aconseja, los dirige, y los conduce: hace que pasen en 
alto por el orgullo, para hacerles despues caer más vergonzosamen- 
te entodos los vicios. En vano, pues, hombres del siglo, enorgulleci- 
dos con vuestra culpable prosperidad, hinchados y engreidos*con 
vuestra inmerecida grandeza, con el corazon rebosando soberbia, con 
el espíritu altivo, con la cabeza erguida, y la frente 'proterva, creeis 
obtener dominio en el cielo de la sociedad humana; vosotros, de se- 
guro, caereis á tierra, arrojados de la altura á que os habia elevado el 
carácter y la profesion de eristianos. El jóven, que estaba poseido del 
demonio, apenas ve de léjos al Señor, se conmueve, se agita, y hace 
todos los esfuerzos posibles por apartarse de él ; así tambien los pe- 
cadores, que tienen el demonio en el corazon, cuando están en los 
templos y delante de los altares, al celebrarse las ceremonias sagra- 
das, en compañía de las personas sagradas, en los dias de las gran- 
des solemnidades que recuerdan á su Dios, que los elevan á Dios, ex- 
perimentan un disgusto interior, un tormento oculto, un temblor, 
unas palpitaciones, que les colman de turbación y de congoja. Por úl- 
timo, obligado el espíritu inmundo, por órden del Hijo de Dios, á sa- 
lir del cuerpo del jóven, al efectuarlo, lo agita extraordinariamente, 
lo conmueve, lo atormenta, y le hace prorumpir en horribles gritos. 
Así tambien el demonio, próximo á salir del alma del pecador, que 
va á ser curada por Dios, la atormenta más que nunca. Con efecto, al, 
postrarse el pecador á los piés del ministro sagrado de la penitencia, 
experimenta una mayor repugnancia, más vivo remordimiento y ma- 
yor vergilenza de confesar su pecado; y con la palidez en el rostro, 
con palpitaciones en el corazon, enronquecida la voz, la lengua bal- 
buciente, confuso é incierto, quisiera ya haber acabado, y no sabe 
cómo ni por dónde comenzar. Pero, ¡ feliz el pecador sí, triunfando 
de esta astucia, con que el demonio hace al alma tan tímida para con- 
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fesar sus culpas, cuanto era el atrevimiento que le habia infundido 
para cometerlas, expone al sacerdote de Jesucristo, como á Jesueris- 
to mismo, la enfermedad de que adolece su corazon ! Las sublimes pa- 
labras, pronunciadas sobre él por el sagrado ministro: «Yo te absuel- 
vo,» tendrán, entónces, toda la eficacia de las palabras pronunciadas 
por Jesucristo sobre el jóven poseido del demonio; y absolviéndolo de 
los vinculos del pecado, le librará, para siempre, de la invasion del 
demonio. 

Si bien es verdad, que la curacion perfecta, de que hemos hablado, 
fué obra del poder y de la bondad de Jesucristo, no es ménos cierto, 
que el jóven curado contribuyó á ella por su parte. El evangelista ob 
serva, que miéntras el Señor le levantaba del suelo con piadosa mano, 
hizo el jóven un esfuerzo, y se puso por sí propio en pié. Pues bien: 
Jesús, al extender la mano, para levantar al que estabá en tierra 
como muerto, hizo lo que Dios, que acude el primero con su gracia 
al socorro del"hombre; y el jóven, que, por sí propio se levanta del 
suelo, significa el hombre, que corresponde y coopera á la gracia de 
Dios. Para que de la vida diabólica nos elevemos á la vida divina, 
hace mucho de por sí la gracia; mas, no lo hace todo. Nos prepara, 
aluyenta al enemigo con su poderosa voz, nos ayuda y nos sostiene ; 

has, exige que nosotros tambien le ayudemos, cooperando con nues- 
ros esfuerzos y nuestras obras. 

¿Cuáles son estas obras? El mismo Jesucristo nos lo indica en el 
Evangelio; pues, habiéndole dicho los apóstoles: Señor, ¿por qué no 
pudimos nosotros arrojar este demonio? les contestó el Señor: Por- 
que es débil vuestra fé ; y despues añadió : Esta clase de espíritus ma- 
lignos no se vencen sino con la oracion y el ayuno. ¡ Magnífica é im- 
portante enseñanza, que con estas palabras ha querido nuestro divino 
Maestru darnos á nosotros en persona de los apóstoles! En primer 
lugar, nos ha manifestado la necesidad de una fé viva y de una gran 
confianza en su divino auxilio. Pero, la fé, por sí sola, no basta, se ne- 
cesita añadirle la oración y el ayuno; y solo con estas armas pode- 
mos triunfar de los espíritus inmundos, á los cuales habíamos dado 
acogida por el pecado. ¡ Desgraciados nosotros, si, dando al olvido es- 
tas importantes prácticas, dejamos, que el diablo viva en nosotros por 
el pecado! 

Pero, felices si, con humildes oraciones y sérias abstinencias, imi- 
tando al jóven del Evangelio, que, libre del demonio, apareció como 
muerto, morimos al mundo de los sentidos y de las ilusiones, para 
viviren Dios y con Dios. ¡Oh! ¡ cuán venturoso será entónces nues- 
tro estado! Dios estará en nosotros y con nosotros, y nosotrosen los 
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brazos de Dios, como un niño en los brazos de su madre, que, al des- 
pertar, se encuentra junto á ella; y ella le sostiene con su leche y lo 
colma de besos y caricias. Ásí nos acontecerá á nosotros, si vivimos en 
Dios y para Dios, y morimos en el seno de Dios ; despues de descan- 
sar en la muerte, despertaremos en los brazos de Dios, que nos estre- 
chará en su seno, nos colmará de paz y de su amor, y verterá abun- 
dante en nuestro corazon, el néctar misterioso del gozo infinito y de 
las eternas dulzuras, que os deseo á todos. 
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Pro Christo legatione fungimur,... Ob- 
seoramus pro. Christo , reconciliamini 
Deo. 

Somos como unos embajadores en 
nombre de Cristo,... Os rogamos pues 
encarecidamente en nombre de Jesu- 
Christo, que 05 reconcilieis con Dios. 

(II Cor. v, 20.) 


Vengo hoy día, hermanos mios, en calidad de embajador y de mi- 
nistro de Jesucristo, á representaros vuestras obligaciones, y á traeros, 
de parte de Dios, palabras de reconciliación y de gracia. Vengo á 
anunciaros sus misericordias en el jubileo, que abro hoy dia para 
vuestra santificación y por su gloria; hoy es cuando se ostentan su 
bondad y su magnificencia. Sacerdotes de Jesucristo, abrid para re- 
fugio de los pecadores todos los tribunales de la penitencia, sembrad 
cruces por todos sus caminos, como testimonios de su salvacion; pre- 
paradlos para su conversion palabras de espíritu y de vida; haced de 
la sangre de Jesueristo un bálsamo saludable para todas sus llagas; 
y si la justicia de Dios los confunde á la vista de sus pecados, haced- 
les ver su caridad y su amor en la indulgencia, que se publica por 
toda la Iglesia. Por esta gracia singular, como que se desposee Dios 
de sus propios derechos para aliviar nuestra flaqueza, para redimir 
nuestras deudas, y como que echa sobre nosotros el precio de una 
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nueva redención, para darnos lá. libertad de sus hijos y ponernos á 
cubierto de las pesquisas de su justicia; ¿con qué reconocimiento de- 
bemos nosotros recibir un tan gran beneficio? ¿Con qué cuidado 
es necesario recoger el fruto? 

Para instruiros plenamente de todo el asunto de que debo habla- 
ros, he resuelto mostraros : Primero: Las ventajas que nos produ- 
ce este jubileo. Segundo : Las disposiciones para ganar este ju- 
bileo. 

Pidámosle á Dios que nos alumbre con sus luces, por la intercesion 
de María. A. M. 


1. Eljubileo, hermanos mios, es una gracia de condescendencia 
y de caridad, que la Iglesia concede á los fieles penitentes, relajando 
las reglas de su disciplina ordinaria sobre las satisfacciones y sobre 
las penas del pecado, por compadecerse de la flaqueza de los pecado- 
res, que no tienen fuerzas para llevar todo el peso de la iniquidad, ni 
tiempo para proporcionar á la enormidad de sus delitos el rigor ó la 
duracion de su penitencia. Supongo, lo primero, que hay dos cosas en 
el pecado, que nos hacen indignos é incapaces de poseer la gloria, que 
Jesucristo nos ha adquirido por su sangre, y Dios nos ha preparado en 
el cielo por su misericordia : ¿« culpa 6 la ofensa hecha á Dios, que 
repugna á este amor del soberano bien, que es el santo y continuo 
ejercicio de los bienaventurados; y la pena, que es opuesta al'goce y 
posesion de este mismo soberano bien, que constituye la consumación 
de la gloria y la. entera felicidad de los santos. Quiero decir, que hay 
en el pecado un-fondo de malicia, en que la mala voluntad del hom- 
bre se halla, digámoslo así, envuelta en la ira de Dios. El desprecio 
de su grandeza, el olvido de sus juicios, el abuso de sus gracias, la 
infidelidad á su soberano, la desobediencia 4 su ley, la ingratitud á 
sus beneficios : ¡oh, qué fecundidad de males, y cuántos delitos en 
uno solo! 

De aquí se sigue, por una consecuencia necesaria, la obligacion de 
sufvir la pena y el castigo, sea en este mundo, ó sea en el otro. Los 
remordimientos, las inquietudes, las cruces, las austeridades de la 
penitencia son debidas al pecador; y lo que es más, el infierno seabre, 
los fuegos eternos se encienden para él, y la justicia divina está dis- 
puesta á sacrificar esta miserable víctima á sus venganzas eternas. 
Asustaos, hermanos mios, y temblad, si habeis sido tan desgracia- 
dos, que habeis cometido un pecado mortal. Esta es una deuda que 
habeis contraido con la justicia de Dios, y el pago de esta deuda es el 
sufrimiento de la pena eterna, si no se os perdona por el ministerio del 
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brazos de Dios, como un niño en los brazos de su madre, que, al des- 
pertar, se encuentra junto á ella; y ella le sostiene con su leche y lo 
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duracion de su penitencia. Supongo, lo primero, que hay dos cosas en 
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posesion de este mismo soberano bien, que constituye la consumación 
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en el pecado un-fondo de malicia, en que la mala voluntad del hom- 
bre se halla, digámoslo así, envuelta en la ira de Dios. El desprecio 
de su grandeza, el olvido de sus juicios, el abuso de sus gracias, la 
infidelidad á su soberano, la desobediencia 4 su ley, la ingratitud á 
sus beneficios : ¡oh, qué fecundidad de males, y cuántos delitos en 
uno solo! 

De aquí se sigue, por una consecuencia necesaria, la obligacion de 
sufvir la pena y el castigo, sea en este mundo, ó sea en el otro. Los 
remordimientos, las inquietudes, las cruces, las austeridades de la 
penitencia son debidas al pecador; y lo que es más, el infierno seabre, 
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sacerdote en el tribunal de la penitencia, y si vuestra propia+severi- 
dad, óla indulgencia de la lelesia, no os descarga de ella. 

Notad, en segundo lugar, que en todas las buenas obras, hay dos 
cualidades ventajosas, el mérito y la satisfaceion. El mérito es una 
disposicion para recibir aquella corona de justicia, que Dios prepara 
á los que le aman ; es necesario, que la virtud tenga su retribucion y 
su recompensa ; y el mismo Dios, fiel en sus promesas, se complace 
en coronar en nosotros sus propios dones, las buenas obras que nos 
hace hacer, y el mérito que forma en nosotros por su inspiracion y 
por su gracia. Pero, el mérito es personal y propio de los que le han 
adquirido; no puede ni trasladarse ni comunicarse á otros. La paga de 
la virtud no le pertenece sinó al hombre virtuoso; y cada uno. (se- 
gun los términos del Apóstol) recibirá el salario que le está prepa- 
rado, á proporcion de su trabajo (I Cor. 1, 8). La otra ventaja es 
la satisfaccion, por la cual, practicando la penitencia y la piedad, se 
repara la injuria que se hizo á Dios, y se le aquieta y satisface por la 
voluntaria tolerancia de las penas debidas por el pecado, y se vuelve 
á merecer su misericordia, satisfaciendo lo que se debe á su justicia: 
esta satisfaccion es un bien (digámoslo así) enajenable; la cavidad 
puede aplicarle y hacerle pasar por modo de sufragio, de unosá 
otros ; y así como en la sociedad civil, la abundancia de los ricos 
debe suplir, segun san Pablo, á la falta y á las necesidades de los po- 
bres, así tambien en la sociedad cristiana, las riquezas espirituales de 
los santos, pueden servir á los pecadores penitentes, para la remisión 
de las penas temporales merecidas por sus pecados. 

De aquí entendereis, cuál es el tesoro de donde se sacan los jubi- 
leos y las indulgencias de la Iglesia ; este cúmulo de riquezas espiri- 
tuales, quiero decir, de tantas, obras satisfactorias, como los santos, 
la santísima Madre de Jesucristo, y, sobre todo, el mismo Jesucristo, 
han dejado (digámoslo así) como un depósito, bajo las llaves de la ju- 
risdiccion de la Iglesia, para que las distribuya, segun los tiempos y 
las necesidades de los fieles. 

Los primeros cristianos, más fervorosos y más fuertes que nos- 
otros, no eran tratados tan suavemente. Llevaban la carga entera de 
sus pecados, y no habia otro recurso para expiarlos que el de su 
propia penilencia ; castigábanse ellos mismos, sin buscar ajenas sa- 
tisfacciones; y el que habia cometido el pecado, llevaba toda la pena: 
lágrimas, gemidos, ceniza, cilicios; y por una sola falta mortal, mu- 
chos años de penitencia, sea que sintiesen más que nosotros el peso 
del pecado, y que el temor del Señor hiciese impresiones más pro- 
fundas en unas conciencias más delicadas y más escrupulosas que las 
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nuestras, sea, que la fé, más cercana á su orígen, sostuviese aún la 
pureza de costumbres, 6 sea, en fin, que el pequeño número de peca- 
dores, no tuviese aún la fuerza de autorizar la relajacion y de sacudir 
el yugo de la disciplina. En aquel tiempo de fervor y de celo, no se 
trataba de jubileos; casi no se hablaba de indulgencias; y era necesario 
padecer toda la severidad de la ley y de las reglas canónicas. La in- 
tercesion de un mártir, á quien toda la lelesia veía subir sobre el ca- 
dalso, por la defensa de su verdad, y sus cartas escritas (digámoslo 
así) con sus lágrimas y consu sangre, apenas obtenian una indul- 
gencia del obispo, á favor de un penitente, que aún no se atrevia 4 
pedir gracia, sinó despues de haber cumplido una parte de su peni- 
tencia. Hoy dia, las indulgencias se dan unas tras de otras, y aún 
ántes que se pidan ; jubileo sobre jubileo, y aún no nos aprovecha- 
mos. Pues qué, ¿es acaso porque la Iglesia ha mudado de reglas? No, 
por cierto ; nosotros somos los que hemos mudado de costumbres. 

La Iglesia, esta buena madre, por un espíritu de ternura y de com- 
pasion por sus hijos, se digna dispensarlos de pasar por todos los gra- 
dos de su antigua disciplina, y concederles una indulgencia, por me- 
div de la cual fortalece Dios su flaqueza, y, muchas veces, sostiene su 
omnipotencia : quiere curarlos de la enfermedad mortal en que han 
caido, sin atender al daño que se hacen en rehusar los remedios or- 
dinarios, porque son amargos y ásperos. Por compadecerse de su fla- 
queza, relaja sus leyes. Reconoced, hermanos mios, la bondad y la 
misericordia de Dios en la gracia del jubileo: postraos delante de 
Dios, y llenaos de una confusion saludable á vista de vuestras flaque- 
zas, de la fácilidad que habeis tenido en ofenderle, y de la repugnan- 
cia que hallais en satisfacerle. 

Al saber el patriarca Jacob, que la abundancia reinaba en Egipto, 
cuando el cielo afligia con una escasez general á los habitantes de la 
Palestina, inquieto por sí mismo, y por su familia, y condoliéntose de 
la indolencia y de la pereza de sus hijes, les reprendia de esta suerte: 
Quare negligitis? Descendite et emite nobis necessaría aut pos- 
simus vivere (Gex. xuu, 1). Hay tantas necesidades y tanta esca- 
sez de viveres ; ¿ qué descuido es el vuestro? Id, y á cualquier precio, 
compradnos de que vivir. Pues; ¿no puedo yo decir lo mismo á 
muchos cristianos, y acaso á algunos de mis oyentes? ¡Qué pereza! 
¡Dejar pasar la ocasion de ganar las grandes gracias de un Dios todo 
misericordioso, todopoderoso, á tan buen precio y á tan poca costa ! 
¡Dejar correr arroyos de sangre de Jesucristo, sin lavarse en ellos, ni 
purificarse de todas sus manchas, en este tiempo de bendicion y de 
gracias! Trátase de vuestro reposo; de vuestra salvacion, de vuestra 
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eternidad. ¿ En qué os divertis? ¿Seriais tan lentos, tan perezosos, si 
se tratase de algun interés temporal? ¿ Dónde está vuestra fé, si, en 
luear de solicitar con ansia y con inquietud las riquezas espirituales 
y pedirlas con instancia, no alargais tambien la mano, no abrís tam- 
bien vuestro seno, para recibirlas, cuando Dios las derrama sobre vos- 
otros gratuita y abundantemente? ¿Quereis dejar á la justicia de 
Dios en el otro mundo, lo que podeis pagar á su misericordia en éste? 
Puede ser, que despues de vuestra muerte, en medio de aquellas lia- 
mas, en que seexpian con tanta severidad las reliquias de las iniqui- 
dades, aún las ya perdonadas, llegueis á ser prudentesá vuestra costa, 
y os veais precisados á pagar con tanto rigor lo que podia costaros 
tan poco; entónces, inútilmente querreis, que vuestras mujeres y 
vuestros hijos ganen por vosotros esas indulgencias, que habeis des- 
preciado en vuestra vida. 

No porque yo quiera decir, que las indulgencias obren vuestra sal- 
vacion, y que con ellas no tengais necesidad de penitencia. ¡No 
quiera Dios, que yo predique una falsa paz, ni os inspire vanas y pre- 
suntuosas confianzas! Yo bien sé, que así como hay cristianos, que 
desprecian estos socorros, los hay tambien, que confian en ellos de- 
masiado. Los grandes pecadores no creen mejor ocasion para pensar 
en sí y convertirse, que la publicacion de un jubileo. Entónces hacen 
una revista de los pecados de muchos años, demasiado numerosos 
para poderse acordar, pero, demasiado enormes para poder olvidar- 
los, y llevan á los piés de un sacerdote aquellas monstruosas confe- 
siones, cuya materia se ha estado amontonando de un jubileo á otro; 
¡ dichosos aún, si acabasen por un sincero arrepentimiento y por una 
buena mudanza de vida ! 

¿Cuántas gentes se ven tambien, aún de las que son buenas, Ó que 
á lo ménos parecen tales, correr sin contricion y sin enmienda tras 
los perdones y las indulgencias ; entrarse en todas las cofradías san- 
tas y saludables, á la verdad, en el espíritu de los que las han institul- 
do, para alentar la piedad decaida -por la práctica de alguna especie 
de buenas obras; y que, reteniendo en su corazon las malas inclina» 
ciones, parece, que quieren, por algunas devociones exteriores, ocul- 
tar sus pasiones, y comprar por las indulgencias (si así me atrevo á 
decirlo) la impunidad de los pecados que han cometido, y la libertad de 
continuar cometiéndolos? Son necesarias disposiciones más santas 
para participar de la gracia del jubileo. En vano pretendermos nos- 
otros ganarle, si no cumplimos las condiciones que se prescriben al 
concederle. Ahora vais á verlas en la segunda parte de este discurso. 
2. Si consideramos el poco efecto que han producido, hasta aquí, 
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los frecuentes jubileos, que la Iglesia tan liberalmente ha concedido á 
la piedad de los fieles, para inspirarles los sentimientos de una since- 
ra conversion y de una compuncion saludable, y para apaciguar la 
ira de Dios por nuestras humillaciones y nuestras lágrimas en este 
tiempo de calamidad pública; hallaremos, que la causa del mal pro- 
viene del abusu que se hace del remedio. Ya no se gánan con un es- 
piritu de penitencia. Se cree, que la visita de alguna iglesia, alguna 


oracion y alguna limosna, lo borran todo y lo anulan, por grande que 


sea el delito que se ha cometido; y haciéndose muchas veces más 
culpables, cuando creen justificarse, en lugar de satisfacer las deudas 
antiguas, se contraen otras nuevas. Es necesario, pues, para aprove- 
charse del jubileo, llevar á él todas las disposiciones necesarias. La 
primera es, ponerse en estado de gracia, reconciliarse con Dios, des- 
pojándose del pecado y del afecto al pecado. 

La indulgencia es una participacion de aquellos bienes espiritua- 
les y sagrados, que los santos han dejado á nuestro favor, y que Jesu- 
eristo nuestro Redentor ha puesto en fondo para el uso de la Iglesia, 
para provecho de los fieles deudores á la justicia divina, por unos de- 
litos. que han sido perdonados, pero, no expiados. ¿Qué esperanza, di- 
ce santo Tomás, puede concebirse, de que un miembro muerto reciba 
las influencias saludables de los miembros vivos? ¿(Qué comunica- 
cion puede existir entre ellos? Cualquiera que está en pecado mortal, 
¿puede acaso aguardar de los santos, que componen el cuerpo místico 
de la Iglesia de Jesucristo, que es la cabeza, la gracia de las indul- 
gencias; quiero decir, aquella influencia, que no tiene la virtud de 
vivificar al que está muerto, sino de satisfacer al que debe? Comen- 
zad, pues, por la justificacion y por la pureza de corazon, lo primero, 
á ganar vuestro jubileo; descargaos á los piés del sacercote de todo 
lo que puede desagradar á la justicia ó á la santidad de Dios; y par: 

ayor seguridad, haced marchar vuestra inocencia á la frente (digá- 
moslo así) de las buenas obras, que se os mandan. Yo bien sé, her- 
manos mios (para no meternos en escrúpulos mal fundados), que los 
ayunos, las limosnas, las oraciones, y la visita de las iglesias pueden 
preceder á la confesion, con tal, que esteis delante de Dios, que son- 
dea los sentimientos del corazon, en las disposiciones de penitencia, y 
en los términos de un verdadero arrepentimiento; pero, es, á lo mé- 
nos, necesario, que la última obra que pide vuestro jubileo, sea cum- 
plida-en estado de gracia por la remision de los pecados y por la ab- 
solucion del sacerdote. Pero, aunque no sea necesario, no obstante, 
es lo más seguro, comenzar por un exacto exámen de vuestros peca- 
dos, repasando vuestros dias en la: amargura de vuestra alma, y por 
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una humilde, sincera y dolorosa confesion de todas vuestras faltas, 
que obre una conversion efectiva, un propósito sólido de una vida 
del todo nueva; pedid á Dios, que os revele los misterios de vuestro 
corazon, y que os dé, por su gracia, la inteligencia de vuestros peca- 
dos para llorarlos. 

- La segunda disposicion es, una contricion interior, real y verdade- 
ra, con un gran deseo, en lo interior del corazon, de satisfacer 4 Dios, 


durante la vida, por los ejercicios de la penitencia, segun las fuerzas. . 


Lo primero; porque, aunque por el jubileo, si se gana, se perdone 
enteramente la pena temporal debida por el pecado, ¿qué certidum- 
bre teneis de haberlo ganado ? ¿ Habeis tenido todas las disposiciones 
necesarias? ¿Habeis cumplido todas las circunstancias esenciales? 
¿No os ha quedado algun pecado? ¿Ningun afecto al pecado en vues- 
tro corazon? ¿El dolor de haber ofendido á Dios, ha llegado hasta el 
punto que él lo pide? ¿O hallais que sea un mal consejo el inclina- 
ros, en todo caso, á la práctica de la penitencia? Lo segundo; nada 
denota tanto (dice san Cipriano) una conversion defectuosa, como la 
repugnancia en satisfacer 4 Dios por la mortificacion del cuerpo y 
del espíritu, en cuanto lo permitan las fuerzas ; y cualquiera que rez 
husa el sujetarse á las prácticas de la penitencia, hace muy bien de 
temer, que no ha recibido el fruto de la indulgencia, de quese gloría. 
En tercer lugar; la Iglesia no quiere derogar los preceptos del Evan- 
gelio, que manda, que se hagan frutos dignos de penitencia. El jubi- 
leo no dispensa de la ley de Jesucristo, solamente nos ayuda á cum- 
plirla. 

La tercera disposicion, que la Iglesia pide á los cristianos, es: lasu- 
mision y la fidelidad en cumplir las obligaciones que se le han im- 
puesto como condiciones necesarias del jubileo. La penitencia eris- 
tiana siempre se ha hecho bajo la conducta de los ministros de 
Jesucristo, con una perfecta sumision al poder de atar y desatar, que 
se les ha confiado. Antes que Jesucristo diese á sus apóstoles este for- 
midable poder, les dió el Espíritu Santo, para que aprendiesen de él, 
á servirse de aquella divina autoridad para gloria de Dios, y para sal- 
vacion de aquellos, cuyas conciencias habian de desenredar. Por ins- 
piracion de este mismo Espíritu, la Iglesia os manda el ayuno de tres 
dias; de esos ayunos, que Dios aprueba en sus Escrituras, que con- 
sisten en una simple y frugal abstinencia ; que no sufren ni exceso, 
ni delicadeza en la comida, que no halagan la conenpiscencia y el 
apetito; que aún cercenan alguna cosa á la necesidad de la natura- 
leza ; y que juntan, en fin, la religion, á la templanza; la mortifica- 
cion del espíritu, 4 la del cuerpo; y la privacion de los placeres, á la 
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de las viandas. Unas limosnas, que nazcan de un corazon tocado de 
piedad y de ternura para con los pobres ; que sean, no solamente ca- 
ritativas, sino abundantes, como hechas al mismo Jesucristo; que se 
den con alegría y sin alguna ostentación; que puedan, en fin, resca- 
tar vuestros pecados delante de Dios, y atraeros sus misericordias. 
Estaciones ó visitas de iglesias, que se hagan sin fausto, sin ruido, 
sin disipacion; como una peregrinacion ó romería de devoción, no 
como un paseo de placer; con un aire recogido y una continencia 
modesta, llevando en vuestro corazon el sentimiento de vuestra con- 
tricion, y, sobre vuestro rostro, la triste imágen delas calamidades 
públicas. 

Hermanos mios, no recibamos en vano la gracia del jubileo; ha- 
gamos ver, con nuestras obras, cual es su virtud. Esta es, quizá, la 
última vez que podremos aprovecharnos de ella. Oigamos á Dios, y 
no endurezcamos más nuestros corazones, que puede ser, que su pa- 
ciencia se canse, al fin, de tolerarnos; puede ser tambien, que estemos 
cerca de caer en manos de su justicia; y puede ser, que el hacha esté 
ya á la raiz del árbol: démonos priesa para cumplir el designio del 
Señor, que solo puede ser nuestra santificacion. ¡ Ah! no nos suceda 
como á la desgraciada Jerusalen, añadirá nuestros demás desórde- 
nes, el de no conocer el tiempo en que Dios nos visita, y llenar, por 
este medio, la medida de nuestra reprobación. Dios nos visita con sus 
castigos en los tiempos de calamidad y miseria, y nos visita con sus 
consuelos en los tiempos de jubileo. ¡Desgraciados de nosotros, si no 
conocemos un tiempo tan santo; y mucho más, si, conociéndolo, no 
nosaprovechamos de él! ¡ Señor! ilaminadnos, movednos y ayudadnos 
vos mismo, á valernos con fruto de un tiempo tan-precioso; prepa- 
rad á este fin nuestros corazones con vuestra gracia, y este jubileo 
sea verdaderamente para nosotros el tiempo de salvacion. Asi sea. 


Véase : INDULGENXCIAS. 
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(REPROBACION DE LOS) 


Ideo dico vobís, quia auferetur a 
vobis regnum Del. 
Por lo cual os digo, que os será qui- 
tado á vosotros el reino de Dios. 
(MATTH. Xx1, 43.) 


La parábola que hoy nos anuncia el santo Evangelio, y la terrible 
consecuencia que de ella deduce Jesucristo, no solo debe llenar de 
una vergonzosa confusion al judío protervo, que desconoció á su Sal- 
vador, quitándole afrentosamente la vida, sinó, inspirar, al mismo 
tiempo, un saludable temor á todos aquellos cristianos, que viven 
abandonados á sus pasiones y olvidados de los beneficios de Dios. Un 
padre de familias plantó una viña, dice Cristo á los judíos, cercóla con 
vallado, hízole lagar de pisar, edificó una torre, y dióla en arrenda- 
miento á unos viñadores. Venido el tiempo de la vendimia, envió á 
sus siervos á recoger los frutos. Pero, los viñadores, á uno de ellos hi- 
rieron, á otro mataron, á otro apedrearón. A pesar de tan indigno 
tratamiento, envió de nuevo el padre de familias mayor número de 
siervos para el mismo efecto; mas, no fueron mejor tratados. Ultima- 
mente envió á sú hijo, diciendo : á mi hijo respetarán; pero ellos, en 
su interior, dijeron: este es el heredero, venid, «quitémosle la vida y 
poseeremos la heredad. Aprehendido, pues, le sacaron de la viña y le 
dieron muerte. Cuando venga el dueño de la viña, ¿qué hará con es- 
tos obreros? les pregunta Jesucristo. Tratará 4 estos malhechores 
como merecen, respondieron los judíos, y entregará su viña á otros 
colonos, que le den los frutos á su tiempo. Por esta causa os digo, les 
responde el Salvador, os será quitado el reino de Dios, y será entre- 
gado á gentes, que hagan frutos de vida eterna, y correspondan “me- 
jor que vosotros. é 

¡ Terrible sentencia, amados oyentes ! mas, no por terrible ha deja- 
do de experimentar sus funestas consecuencias un pueblo, tan favo- 
recido ántes de Dios, y que, en el dia, se halla en la mayor desolacion 
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y abatimiento, sin templo, sin sacrificio, sin sacerdocio y sin altar, 
por haber desconocido al Mesías, y cerrado los ojos de propósito á la 
luz de su Evangelio. Pero, su deplorable infelicidad debe inspirarnos 
un santo temor; puesto que, nuestra conducta no es ménos reprensi- 
ble que la de los judíos; y si Dios les quitó su viña, arrojándolos, por 
su ingratitud, de la lelesia, nos la puede quitar igualmente á nos- 
otros, en castigo de nuestras culpas. Examinemos, pues, las causas 
de la reprobación de los judíos. Ayudadme todos á pedir las luces del 
Espíritu Santo, poniendo por intercesora á su augusta esposa, María 
Santísima. Saludémosla con el ángel del Señor. A. M. 


1. Ante todas cosas, para entender el sentido de la parábola y la 
fuerza de la sentencia de Jesucristo, es necesario saber, qué viña sea 
esta, quiénes los obreros de ella, quién el dueño que los privó de es- 
ta herencia, y á quiénes la trasladó. En seguida, trataré de las causas 
que dieron motivo á esta traslacion, y son el fundamento de nuestro 
justo temor. La viña del Señor de los ejércitos, dice el profeta Isaías, 
es la casa de Israel. El padre de familias es Dios, que la eligió por 
pueblo:suyo con preferencia 4 las demás naciones, que, sepultadas en 
la idolatría, palpaban las densas tinieblas de Ja ignorancia y del er- 
ror, adorando el sol, la luna, las estrellas, las bestias, los más viles 
insectos, las legumbres más despreciables, y aún al mismo demonio. 
En esta casa de Jsrael plantó Dios la viña de su Iglesia. Dióla para su 
cultivo:á los hijos y descendientes de este patriarca : sacólos, á este 
fin, de la esclavitud de Egipto; y para colocarlos en la lierra de pro- 
mision, los condujo por elwesierto, sustentándolos á fuerza de mila- 
gros, por espacio de cuarenta años. El cielo los proveia de alimento 
en abundancia; su gobierno teocrático los hacia irresistibles; el ca- 
naneo, el ferezeo, el geteo, el amorreo y el jebuseo, fueron tristes 
víctimas de la espada del Dios de los ejércitos, y los muros de las 
ciudades más inexpugnables, se arruinaban á presencia del arca de 
su divino Testamento, que llevaba siempre por delante el terror, la 
muerte y la victoria de sus enemigos. 

Y ¿ fueron estos los únicos beneficios que hizo Dios á los judíos, ó 
casa de Israel, operarios de su viña ? ¡Ah! si registramos las santas 
Escrituras, hallaremos, que todos éstos fueron solo preludios de su 


benéfica predileccion. Dióles leyes justas y sábias; instruyólos en el 
conocimiento del verdadero Dios; arregló su culto, para que pudie- 
sen adorarle en espíritu y verdad, y llevar frutos abundantes de vida 
eterna; residia entre ellos como en propiciatorio: dióles, con la reli- 
gion, templo, el más suntuoso que hube jamás sobre la tierra, Sacer= 
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dotes para los sacrificios, profetas, que les anunciasen las verdades y 
sus voluntades eternas. ¿Qué más? prometióles una eterna alianza, 
un pacto sempilerno, si permanecian fieles en la observancia de sus 
preceptos; y para más distinguirlos y obligarlos á la gratitud, se dig- 
nó el Señor, en el trascurso delos siglos, enviar á su Unigénito al 
mundo, para que, tomando carne en el vientre virginal de una don- 
cella de la tribu de Judá, redimiese con su sangre á todo el universo. 
Este augusto personaje, Dios y Hombre, vivió entre los judios, herma- 
nos suyos por la sangre, por espacio de treinta y tres años, dándoles 
saludables documentos, sanando cojos y tullidos, curando enfermos y 
obsesos, y resucitando muertos. 

Mas ellos (¿quién lo creyera; hermanos mios ?) ingratos á tantos 
beneficios, sordos al clamor de los profetas, y siempre rebeldes al 
Espíritu Santo, que hablaba por su boca, no solo abusaron de estas 
gracias, persiguiendo y maltratando á los siervos del gran Padre de 
familias, sinó, que incurrieron en un horrendo deicidio, dando afren- 
tosa muerte al Unigénito de Dios. Hé aquí, en suma, las causas de la 
reprobacion de los judíos, y el orígen de la exaltacion del gentilis- 
mo, al que Dios trasladó el reino de su Telesia, llamándonos á su ad- 
mirable luz, y entregándonos esta. viña, para que, cultivándola como 
buenos obreros, nos produjese frutos de amor de Dios y caridad fra- 
terna, que ofrecerle 4 su debido tiempo. ; 

Y nosotros, amados oyentes, ¿cómo correspondemos á tan singula- 
ves beneficios? ¿qué cu tivo damos á la viña de nuestra alma? ¿qué 
frutos hemos conseguido en la Iglesia, que sean aceptos al Señor? Yo 
no sé qué responderos; pero, me atrevo á* decir, que no siendo infe- 
rior el desórden de nuestras costumbres al de las de aquel pueblo 
ingrato, esto mismo debe inspirarnos un temor justo de ser privados 
de la viña de la Iglesia, 6, á lo ménos, de la gracia, sin la cual nada 
podemos obrar en el órden de la salud eterna. Hagamos una breve 
discusion, sobre los beneficios concedidos por Dios á uno y otro pue- 
blo. Dios sacó de Egipto á los israelitas, librándolos de una dura es- 
clavitud, y los introdujo en la tierra de Promision, arrojando de ella 
las gentes que la habitaban. Nosotros, siendo gentiles, fuimos sa- 
cados por su misericordia del Egipto ó de las tinieblas de la idolatría 
y de la dura esclavitud del pevado, no por ministerio de alguno de 
sus profetas, sino por Jesucristo su unigénito, que nos llamó 4 suad- 
mirable luz, y nos redimió con su prétiosa sangre, mostrándonos una 
verdadera tierra de Promision, que es su lelesiaz colocándonos en 
ella, como hijos adoptivos y herederos de aquel reino, que habia qui- 
tado á los judíos. A éstos dió profetas; 4 nosotros, apóstoles y evange- 
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listas : á los judios dió templo magnífico, culto brillante, ceremonias 
pomposas y todo lo necesario para su justificacion ; á nosotros conce 
dió templos más augustos, destinados, no 4 sacrificar animales, sino 
para el sacrificio del Cordero de Dios, que quita los pecados del mun- 
do; nos dió sacramentos más eficaces, ceremonias más nobles, sacer- 
docio más sublime y gracias más abundantes. A los judios eligió 
como su pueblo favorito, marcándolos con el signo de la circuncision; 
á nosotros concedió el sacramento del bautismo, enel cual somos reen- 
gendrados y signados con el carácter de cristianos, y los demás sa- 
cramentos, que instituyó Jesucristo en su Iglesia para muestra justifi- 
cacion. A-los judíos concedió una declarada proteccion, dirigiendo 
sus marchas, proveyéndoles de sustento, con aquel milagroso maná 
que hizo descender del cielo, y residiendo entre ellos, para darles sus 
oráculos en el propiciatorio ; á nosotros ha concedido una más alta 
proteccion, dándonos, para alimento de nuestra alma en el desierto de 
esta vida, aquel pan celestial figurado en el maná; es decir, el Cuer- 
po y Sangre de Jesucristo en la divina Eucaristía, que debe perma- 
necer real y verdaderamente en su Iglesia hasta la consumacion de 
los siglos, con arreglo á su infalible promesa. 

¿ Quién, por el simple cotejo de estos hechos, que aprendemos en la 
sagrada historia de nuestra religion, no conoce las grandes ventajas 
que hacemos á los judíos, en materia de proteccion y de beneficios re- 
cibidos del Señor? Examinemos ya su ingratitud y enormes crímenes, 
que fueron causa de que perdiesen el reino de Dios, para formar el 
paralelo ó comparacion de sus delitos con los nuestros. Ellos, en pri- 
mer lugar, abusaron de los beneficios de Dios con horrible menos- 
precio. Hijos de Abrahan, segun la carne, no lo fueron todos segun 
la promesa, por la imitacion de su fé. Bien presto degeneraron de la 
piedad de sus padres, trasfiriendoá los ídolos el culto, solo debido al 
verdadero Dios. Nosotros, llamados á la admirable luz del Evangelio, 
y hechos amigos, de enemigos que éramos, destruimos los ídolos abo- 
minables de madera y de piedra, que eran el objeto ridículo de nues- 
tra adoracion; pero, bien presto erigimos en nuestro corazon otros, no 
ménos despreciables, á quienes damos culto. 

Para comprender esta verdad, distinguid dos especies de idolatría, 
la de la antigúedad y la de los siglos posteriores. Aquélla consistia, 
en adorar las criaturas; y ésta, en amarlas. Los antiguos idólatras 
dieron culto 4 Pluton y Mercurio,” dioses de las riquezas y el comer- 
cio; pero, los nuevos idólatras, más delicados y de gusto más fino que 
los otros, se contentan con amarlas. Y este amor, en que consiste la 
avaricia, ¿ qué otra cosa es, segun san Pablo, que una ver dadera ido- 
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latría? Mortificate... avaritiam, que est simulacrorum servitus 
(Cozoss, 11, 3). Los antiguos idólatras adoraron á Baco, dios de la 
embriaguez y de la gula; pero, los modernos se limitan á amar la gu- 
la misma; y este amor es otra especie de idolatría, peculiar de aque- 
llos cristianos, cuyo dios es su vientre, como se explica el Apóstol, 
llamándolos enemigos de la cruz de Cristo. Los antiguos idólatras 
erigian templos y daban adoracion á Vénus, diosa, segun ellos, de 
los deleites impuros; pero, los idólatras de nuestro siglo, se contentan 
con ofrecer incienso y erigir ara en su corazon al objeto mismo de su 
deleite criminal; y á esto llama san Pablo: esclavitud de los ido- 
los, que no tiene parte en el reino de Cristo y Dios. Ved aquí, la 
frecuencia con que caemos en el primer delito ó motivo que dieron 
los judíos, para ser privados de su reino. 

2. La segunda causa que dieron para su reprobacion, fué: des- 
atender á los profetas, que les anunciaban la verdad, persiguiendo, á 
veces, y quitando la vida á estos siervos, que enviaba el gran Padre 
de familias, como colectores de los frutos de su viña. La pena con 
que debia ser multado tan enorme delito, la anunció el mismo Jesu- 
cristo, lamentándose de la ingratitud de su pueblo con estas pala- 
bras (Marre. xxm, 57): «Jerusalen! ¡Jerusalen! que quitas la vida á 
los profetas, y apedreas á los que se te han enviado, ¿cuántas veces 
quise recoger á tus hijos, como la gallina recoge á sus pollitos bajo 
las alas, y tú no lo has querido? Hé aquí, que vuestra casa que- 
dará desierta.» Por lo que á nosotros hace, nadie ignora, que hemos 
tenido apóstoles, evangelistas y doetores, que nos han hablado en 
nombre de Jesucristo ; ni aún en el dia nos faltan predicadores celo- 
sos, ministros ilustrados, que nos anuncien las verdades y los juicios 
del Eterno. Y ¿cómo son tratados, de ordinario, estos siervos del Padre 
de familias? Vosotros lo sabeis, amados oyentes. Es verdad, queno 
los apedreais, ni les quitais la vida,-como lo ejecutaban los judíos; 
pero, les quitais la honra y buena fama; injuria y hostilidad tan enor- 
me, que no es inferior á la muerte, pues, como afirma san Pablo de 
sí mismo (1 Cor. 1x, 25), más querria morir, que el que alguno le pri- 
vase de la gloria de su honor; y el Espíritu Santo dice en los Prover= 
bios (Prov. xx1, 4), que la buena fama es preferible á todas las 
riquezas. A pesar de estos oráculos tan expresos, nada es más [re- 
cuente en nuestros dias, que desacreditar á los ministros de la palabra. 
Segun el dictámen de los mundanos, unos son codiciosos, otros infla- 
dos y soberbios, éste de cortos talentos, aquél ignorante en la elo- 
cuencia : á véces son impostores, exageradores, declamadores impor- 
tunos, verdugos de las conciencias, enemigos de la sociedad y de la 
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humanidad. ¿Qué más? hombres ilusos, visionarios, gravosos á los 
pueblos, seductores de beatas, ociosos, vagabundos... ¿No son éstos 
los dicterios con que son tratados, en nuestros dias, los siervos del Pa- 
dre de familias? ¿no son éstos los frutos que recogen en la viña de su 
Iglesia? ¿no es éste el brillante idioma de los incrédulos y libertinos 
de nuestro siglo ? Ciegos miserables y guias de otros ciegos, marchan 
al precipicio á grandes pasos, atrayendo la ira del Señor sobre su 
pueblo. 

3. Nise contentan con burlarse del Evangelio, persiguiendo con 
injurias á sus ministros, sinó que desconocen á Jesucristo y le mal- 
tratan, hasta crucificarle con sus lenguas y obras, que fué la tercera 
y última causa de la reprobación de los judíos. El Salvador, hecho 
carne, vino entre los suyos, dice san Juan (Joax. 1, 10), y no le cono- 
cieron. El traje humilde en que apareció sobre la tierra, fué una pie- 
dra de tropiezo y de escándalo, segun la expresion de san Pablo; y 
cayendo sobre ella, se hirieron y quebrantaron, como les pronosticó 
el mismo Jesucristo. Herodes, persiguiéndole de muerte; los fariseos 
y escribas, desacreditando su doctrina y atribuyendo sus milagros al 
poder de Belcebú, príncipe de los demonios ; Pilatos, sentenciándole 
á los azotes y al suplicio afrentoso de una cruz; los ministros de la 
ejecucion, tratándole con la mayor ignominia y crueldad : el pueblo 
grosero é ignorante, cubriéndole de injurias sobre el Calvario : todos 
éstos cayeron de tropel sobre la piedra, se hirieron, se quebranta- 
ron, y por su incredulidad se desgajaron del frondoso árbol de“la 
Iglesia hasta el presente dia, en castigo de su ingratitud, que ha tras- 
cendido á sus hijos y descendientes por todas las siguientes genera- 
ciones, como lo pidieron sus mayores, poco ántes de derramar la san- 
gre del justo. ¡Pena debida 4 delitos tan enormes! ¿Y juzgais, por 
ventura, inferiores los vuestros? 

Echad, por un momento, la vista sobre la innumerable multitud de 
gentes que encierra esta capital; examinad su vida y sus costumbres. 
¡Qué de Judas no descubrireis, haciendo traicion:á su divino Maes- 
tro, y vendiéndole por el vil precio de una pasion favorita! ¡Qué de 
escribas y fariseos, que hablando en tono de oráculos de la disciplina 
ás severa, de la moral más rigurosa, de la reforma de costumbres, 
jamás se han propuesto el arreglo de las suyas! ¡Qué de Herodes, 
tratando á lo ridículo 4 Jesucristo en su doctrina, en sus misterios, 
en sus ministros ! ¡Qué de Pilatos, faltando 4 la justicia, y condenan- 
do la inocencia por el vano respeto de no desagradar á los grandes, 
Ó por una detestable codicia! ¡Qué de gentes de todos estados, eda- 
des y condiciones, insultando al Salvador, é irritando su furor con 
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juramentos, blasfemias, sacrilegios, sensualidades, rapiñas, dolos, 
monopolios y toda especie de vicios capitales ! Hé aquí un exacto cd- 
tejo de los crímenes cometidos para los judíos por ser privados del 
reino de Dios, por comparacion á los pecados que nosotros comete- 
mos en el seno del cristianismo, En beneficios recibidos del gran Pa- 
dre de familias les hacemos ventajas, y nuestros delitos en nada son 
inferiores. 

¿Qué se sigue de aquí? Deducid vosotros las consecuencias; y para 
que sean justas, no olvideis, que las promesas hechas por Jesucristo 
á su Islesia, de que las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella (Marta. xv1, 48), y de estar con nosotros hasta la con- 
sumacion de los siglos, no deben entenderse de la Iglesia particular 
de algun reino ó provincia, sinó, de la universal ú católica; extendida 
por todo el mundo. Esta durará tanto como el mundo, sin que basten 
para su extincion, ni las fuerzas humanas, ni todo el poder del infier- 
no, por ser Diossu escudo inexpugnable y su defensa. Pero, no debeis 
discurrir del mismo modo acerca de varias iglesias particulares. En 
confirmacion de esta verdad, echad por un momento la vista sobre 
esos desgraciados países, en que tanto florecia ántes el catolicismo, 
separados ya de nosotros, y envueltos en las tinieblas de sus errores, 
Volved los ojos al Norte, al Oriente, al Mediodía, y vereis, con dolor, 
separadas de la católica las célebres iglesias de las islas de los san- 
tos, las griegas cismáticas, las de Oriente, las de Egipto y tantas otras 
del África. ¿No chocaron todas éstas, y se deshicieron contra la pie- 
dra de la doctrina y preceptos de Jesucristo? Sus pecados ¿no les 
atrajeron su ruina y separacion del reino de Dios? 

Si nuestros pecados, pues, son los mismos ó mayores que los de los 
judíos; ¿no deberemos temer, ser envueltos en la desgracia de los ju- 
díos y de tantas otras naciones separadas de la Iglesia, y entregadas 
á un sentido réprobo? Y cuando no llegue á tal extremo nuestra in- 
felicidad, ¿no deberemos temer, que irritado por nuestras culpas el 
Padre de familias, nos prive de su gracia, sin la cual no podemos 
obrar frutos de vida eterna, ni poseer su reino ? 

¡Omnipotente y sempiterno Dios, Señor de toda bondad y padre de 


misericordia! apartad, os rogamos, vuestros ojos para no ver nues- 


tras iniquidades. Nosotros hemos pecado, abusando de vuestra cle- 
mencia; no somos ya dignos de llamarnos hijos vuestros. Mas, re0o- 
nocemos nuestros yerros, los detestamos á presencia vuestra y de los 
ángeles tutelares de este templo; volvemos arrepentidos y con un 
firme propósito de no volveros á ofender. ¿Nos arrojareis, Padre 
nuestro? ¿nos negareis el perdon que pedimos humillados ? Alentad 
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yuestra esperanza, hermanos mios, y ratificad. vuestra resolucion 4 
los piés de Jesucristo, para que os conceda, ahora, la gracia, y des- 
pues, la gloria. 


JUECES, 


APERTURA DE TRIBUNAL DE JUSTICIA. 


Diligite justitiam qui judicatis terram, 
Amad la justicia, vosotros los que ¡uz- 
gels la tierra. 


(Sab. 1, 1.) 


Con estas breves palabras, dirigidas á los jueces y magistrados, les 
intima el Espíritu Santo el principal desus deberes : éste consiste, en 
el amor á lo justo; no solo con respecto á Dios, sinó tambien en ór- 
den á nosotros mismos y á nuestros hermanos. Dad, dice Jesucristo, 
dad á cada uno lo que le pertenece; 4 Dios lo que es de Dios, y al 
César lo que es del César. Hé aquí todo el fondo de la recta adminis- 
tracion de justicia, el grave, el honorífico ministerio que el Señor les 
ha confiado. Ministerio verdaderamente terrible, y que los hace res- 
ponsables á Dios, y á los hombres; á Dios, porque es precepto suyo 
riguroso; y á los hombres, porque de su cumplimiento pende la sa- 
lud del pueblo. Estos dos poderosos motivos, deben sin duda estimu- 
larlos á velar incesantemente sobre la administracion de justicia. Yo 
no haré más que exponerlos brevemente, así para instruir ó confir- 
mar á los magistrados en las justas ideas de amor á la justicia, como 
para hacerlas trascendentalesá todos los, subalternos, de quienes, no 
rara vez, depende el error ó el acierto de los jueces. La materia es 1n- 
teresante, y exige vuestra atencion. Animad, ¡oh Dios! mis palabras, 


para que á todos inspire el amor á lo justo. A. M. 


1. Justo es el Señor, dice el real Profeta, y amó la justicia : su 
divino rostro tuvo en consideracion la equidad; y en la consuma- 
cion de los siglos, sin acepcion ni distincion de personas, dará á cada 
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uno lo correspondiente á sus obras. Con arreglo, pues, ¿esta susábia 
é inviolable economía, impuso, principalmente á los jueces, el precep- 
to de amar la justicia, sin atender á personas, ni á respetos Íhuma- 
nos ; precepto importante, en cuya observancia el Señor se compla- 
ce, y cuya inobservancia castiga. 

¿Qué cosa, en efecto, hay más agradableá Dios, que la recta ad- 
ministracion de justicia ? Ella es el principio del buen camino, dice el 
Sábio en los Proverbios ; ella conduce al fin último; y es más acepta, 
añade, á los ojos de Dios, que aún los mismos sacrificios, porque la 
justicia íntegra es una virtud máxima. El que la sigue, será amado 
del Señor; y si, tal vez, cayere, como frágil, no se hará pedazos, por- 
que Dios, segun David, lo sostendrá con sa mano. Esto procede, como 
reflexiona un político, de que la justicia es una virtud general y úni- 
ca, á cierto respeto, que produce las demás. 

¿ Avanzo, por ventura, en esta asercion, alguna paradoja? ¡ Ab! ¿No 
es la justicia, como se explica san Anselmo, la que atribuye á cada 
uno su propia dignidad: al mayor, la reverencia; la concordia, al igual; 
al menor, la disciplina? ¿No prepara la libertad del ánimo para dará 
Dios la obediencia, la santificación á sí mismo, el perdon al enemigo, 
y el socorro al indigente? ¡Cómo puede el Señor dejar de compla- 
cerse, al ver ejecutadas exactamente sus órdenes? 

Es verdad, que, d veces, es necesario usar con les malos de todori- 
sor de justicia: mas ¿ quién ignora, que se complace Dios en esto mis- 
mo? ¿A quién puede ocultarse el memorable suplicio de Acan, ejecu- 
tado por Josué, de órden del Señor? Tomó, dice el sagrado texto, 
tomó la plata que aquel infeliz habia escondido, la capa de grana, la 
regla de oro, á sus hijos é hijas, bueyes, jumentos, ovejas, el taber- 
náculo ó tienda con todas sus alhajas, y todo fué reducido á cenizas. 
¿Qué pensais de este castigo, al parecer, inhumano? Por él calmó la 
ira de Dios consu pueblo. 

¿Qué más? Cuando Israel fué iniciado, mezclándose con los Madia- 
nitas, dijo el Señor á Moisés: prende á todos los principes del pueblo, 
y suspéndelos contra el Oriente, para que yo aparte mi furor de Js- 
rael. Este magistrado íntegro, el más compasivo y manso de los hom- 
bres, dió inmediatamente órden, que cada uno quitase la vida á sus 
prójimos iniciados en Beelfegor, cuyo número de víctimas ascendió4 
veinte y cuatro mil. Fué en esta ocasion misma, cuando resplandeció 
el celo de Finees, quitando la vida al israelita que habia entrado pú- 
blicamente en el lupanar, y á la mujer cómplice en el delito. Accion 
tan agradable al Señor, que dijo á Moisés : Finees, hijo de Eleázaro, 
ha apartado mi indignacion de Israel, y su celo me ha impedido aca- 
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bar con todo el pueblo. El origen de este rigor, consiste, en que Dios 
es justo y ama la justicia, como David se explica, fulminando castigos 
contra quien no la observa. 

¿De dónde, os ruego, la muerte desastrada de la descendencia de 
Saul? Del amor á la justicia, y en castigo de la tiranía que él habia 
usado con los Gabaonitas, quebrantando el pacto y juramento que 
Israel les habia hecho. ¿ No vinieron sobre el pueblo tres años de fu- 
riosa hambre, en pena de este atentado? ¿No fué necesario que Da- 
vid, para desarmar la cólera de Dios, dejase á la elección de los Ga- 
baonitas el castigo de tan execrable maldad ? ¿No pereció, de consi- 
guiente, toda la descendencia de Saul, excepto Mifiboseth, hijo de Jo- 
natás, en fuerza del juramento que á éste habia hecho el rey 
Profeta ? 

¿A quién, señores, no causará terror, la expresion fulminante de 
un profeta al rey Acab? Habia éste, contra el órden de Dios, conce- 
dido la vida á Benedad, rey de Siria, y en castigo, le intimó. el Pro- 
feta este oráculo del Señor : porque perdonaste á un hombre digno 
de muerte, pagarás con tu vida la suya, y tu pueblo por el suyo. 
Tanto hay que temer de no observar exactamente la justicia. 


2. Animados de estas ideas, que son las de la religion, de la mo- 


al, y de la conservacion del bien público, gobernaron y fomentaron 
sus estados los Recaredos, los Sisebutos, los Ramiros, los Alfonsos, 
los Fernandos, las Isabeles, gobernando sus acciones por el nivel de 


la justicia, para ejemplo, de sus jueces y magistrados subalternos. 
Baste por ahora traer á la memoria la conducta del santo rey Fer- 
nando con Ruiz Daiz, señor de los Cameros; con Diego Lopez de 
Haro, señor de Vizcaya, y otros muchos grandes de su reino. Baste 
la ejecucion de Enrique lll con los Gruzmanes y Ponces de Leon en 
Sevilla. Baste para no cansaros, la inflexible fortaleza de Fernando AY 
de Aragon y de su esposa doña Isabel la Católica, en administrar la 
justicia á todos sus pueblos, sin acepcion de personas, conociendo 
que Dios así lo ordenaba, que en ello se complacia, y que en esto 
principalmente consistia la felicidad de sus estados. 

La justicia, señores, es, por decirlo así, el alma de las repúblicas. 
Con ella viven, se aumentan y conservan ; sin ella, se arruinan y pe- 
recen. Como el alma racional da vida al cuerpo- humano, y sin ella 
queda éste reducido á un miserable cadáver, del mismo modo, un 
reino sin justicia es un cáos horrible, y un abismo de confusion. El 
cuerpo político, que no anima la justicia, se reduce bien presto á cor- 
rupcion ; es decir, abunda en homicidios, latrocinios, dolos, mono- 
polios, perjurios y todo género de inmundicias, Donde la: justicia 
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faita, ¿qué lugar tendrá la inocencia, dice un sábio ? ¿ qué cosa habrá 
más miserable que el desvalido? ¿qué cosa más cruel que el pode- 
roso ? ¿qué órden, qué respeto, qué piedad podrá haber entre los 
hombres? 

Representaos, señores, una república sin justicia, y vereis una naye 
sin piloto, entregada en alta mar, á la inconstancia de las olas; un 
caballo indómito sin freno, expuesto á los precipicios ; una ciudad sin 
muros, expuesta á las incursiones del enemigo, ¿Qué seria, pues, de 
un estado, en que faltase la recta administracion de justicia, y el yi- 
gor de las leyes, este vínculo fuerte, este lazo indisoluble de los 
miembros de una república ? Esta vendria necesariamente á su ruina. 
Faltaria la equidad, la paz de los pueblos, el asilo de la plebe, la se- 
guridad de las familias ; prevaleceria la ley del más fuerte, y que- 
daria todo expuesto al furor de la anarquía. Roma, en los tiempos de 
Mario y Sila, y España en los de Witiza y Rodrigo, nos hicieron pal- 
pables los tristes efectos de la falta de justicia, ¿No experimentamos 
enlónces (y quién sabe si tambien ahora), el cumplimiento del órá- 
culo del Espíritu Santo, intimado por el Eclesiástico? Los “reinos, 
dice, se pierden y pasan de unas gentes á otras, por las injusticias, 
las injurias, las contumelias y los diversos dolos. Menospreciada la 
justicia, reina la tiranía, falta la equidad, y todo es confusion y des- 
órden. Al príncipe, al magistrado, que no cela esta virtud, da el Ecle- 
siástico el despreciable nombre de nécio; el, cual, dice, pierde el 
pueblo, y las ciudades quedarán sin habitantes, por el mal juicio de 
los poderosos que le aconsejan. 

Nadie, en efecto, ignora, que perecieron más reinos y repúblicas á 
manos de la injusticia, que bajo la espada de sus enemigos. Grecia, la 
célebre y formidable Grecia, solo vinoá su ruina, cuando sus dinastías 
abandonaron la justicia. Roma, la invencible Roma, la domadora de 
las gentes, en tanto permaneció, dice san Agustin, en cuanto fué go- 
bernada por sábios, que no abandonaron la justicia ni aceptaron per- 
sonas. 

Queriendo pues, Dios, preservar á los jueces de semejante debili- 
dad criminal, les dice en el Duteronomio : si te persuadieren tu her- 
mano ó tu sobrino, tus hijos 6 tus hijas, aún tu propia mujer, que des- 
cansa en tu pecho, 6 tu amigo, á quienamas con ternura, que te 
apartes del camino de la verdad, no los vigas; ántes, sí, castígalos, 
hasta verter su sangre. Tan inflexible debe ser el magistrado en la 
administracion de la justicia, que, en caso necesario, dé la vida por 
ella, segun la expresion del Eclesiástico. Su diestra debe estar siem- 
pre armada de esta virtud excelente, como David se explica. Virtud 
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S 


tan recomendada en las divinas letras, que á cada paso se intima á lo 


que mandan; como fundamento único de la subsistencia de un impe- 
rio. El rey justo, el magistrado, decia Salomon, da vida á la repú- 
blica, y el avaro la destruye : ¿el que juzga conforme á la ley á los 
pobres, su trono permanecerá eternamente, y el nécio perderá sus 
pueblos. 

Tan estrechos son, señores, tan inviolables los vínculos que os li- 
gan á la justicia, y tan funestas las consecuencias que trae consigo la 


falta de su recta administracion. ¿Qué respondereis, pues, á Dios, 
cuya causa tratais, al rey (el Señor le guarde), en cuyo nombre 


juzgais, y cuya autoridad, en esta parte, ejerceis; al pueblo, cuyos in- 


tereses os están confiados, si, por una criminal desidia, por humanos 
respetos Ó por un vil interés, abandonais los sagrados é inviolables 
derechos de la justicia? Vosotros, en la hipótesis, seriaisreos abomi- 
nables de lesa majestad divina y humana, si, autorizados para soste- 
ner y promover la causa de Dios y la felicidad de los pueblos, aban- 
donaseis aquélla, y cooperaseis á la ruina de éstos. 

Disimulad, señores, si, trasporlado del celo de la justicia, he decla- 
mado un momento contra sus violadores. ¿Pero, qué digo? ¿No li- 
sonjeo con esto las ideas de los jueces íntegros, cuyos prudentes 


Juicios y amor á lo justo, son una sólida confirmacion de mis máxi- 


mas? ¿No deben éstas mirarse como una ingénua alabanza de los 
(ue no necesitan correccion ? ¿No deberá servir 4 todos los verdade- 
ros amadores de lo justo, de la mayor satisfaccion ver, apoyada su 
conducta sobre las verdades eternas? Amad, pues, la justicia, jueces 
de la tierra; amad la justicia, no solo porque es precepto de Dios, 
que se complace en su observancia, y castiga con severidad su in- 
fraccion, sinó, porque de esto depende la felicidad ó infelicidad de los 
pueblos y la vuestra. 


Tox. VIL 


JUEGO. 


Numguam cum ludentibus miscui me 
Jamás me acompañé con jugadores. 
( Tobías. 11, 47.) 


Tú sabes, Dios y Señor omnipotente, que jamás me junté con 
jugadores, ni tuve trato con los que se portan livianamente. Estas 
son las admirables palabras que, llena de amargura, decia 4 Dios la 
buena mujer Sara, despues de un ayuno y oracion de tres dias con- 
línuos; y estas son las palabras, que jamás podrán decir con verdad 
los jugadores de profesion ; ¿pe hombres, digo, que, tomando el 
juego por oficio, y nO. Con la moderación cristiana que prescribe la 
prudencia, consumen en él los dias y las noches. No. podrán jamás 
oie sin mentira estas palabras, aquellas mujeres vanas, que, 0mi- 
tiendo las ubligaciones de su.estado y de la Religion santa que pro- 
fesan, abandonan las ocupaciones domésticas, omiten la educacion de 
sus hijos y la aplicacion al trabajo, por mantenerse largas horas al 
lado de una mesa, exponiendo unos bienes que no son suyos, y de que 
deberán dar estrecha cuenta en el tribunal del Omnipotente. Nunca 
proferirán con verdad estas palabras, aquellos jóvenes ociosos, Mi 
aquellas doncellas sin pudor, con quiénes se cuenta siempre como un 
pié fijo para todas las partidas de juego, y que, en vez de huir los pe- 
lieros, amar el retiro, aplicarse á una ocupacion honesta, reprimir 
sus pasiones y frecuentar fructuosamente los sacramentos, para lle- 
var una vida conforme á las obligaciones que contrajeron en el sa- 
erado bautismo; seacostumbran, desde sus más tiernos años, á apete- 
cer inmoderadamente los bienes ajenos, exponen con frecuencia su 
pureza á muchas manchas, que ocasionan las personas que las ro- 
dean en los juegos, debilitan la piedad, destierran la modestia, y 
siguen las costumbrés, estilos y prácticas del mundo, por más contra- 
rias que sean á la sana moral del Evangelio, á la santa ley de Dios y 
á la doctrina de Jesucristo. 

Como este desórden no los envilece delante de las gentes, ántes los 
coloca en la clase más distinguida y más visible del pueblo, que es la 
que'más frecuentemente delinque sobre el particular; como, por olra 
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parte, se persuaden á que cumplen las oblig saciones de la sociedad ; 
ereen no tener nada que temer delante de Dios, y que están seg UrOS 
en conciencia, sin embargo, de que viven habitualmente entregados 
á este desórden del juego. Esta espantosa ilusion pretendo desterrar 

con la presente doctrina, haciendo ver con evidencia, el mal que hay 

en el juego, y prescribiendo los remedios para evitarlo. Ved aquí to- 
do el asunto: excesos que se hallan en el juez 30; este es el mal, 
como vosotros lo vereis en la primera parte. Sábias precauciones que 
se deben tomar para evitar estos excesos; este es el reme dio, segun lo 
escucharéis en la segunda parte. Quiera Dios nuestro Señor. que 
todo ceda á mayor gloria suya y bien de nuestras almas. Así lo es pe- 
ro, por la intercesion de María ETS madre de Dios y señora 
nuestra, con cuyo patrocinio voy á dar las pruebas de las dos verda- 
des que acabo de proponer. A. M. 


SEP 
ud) 


1. Antes de manifestar los excesos reprensibles « que hay en el 
juego, es necesario advertiros, que yo no hablo de aquellos Juegos 
expresamente prohibidos por la ley santisima de Dios, opuestos clara- 
mente á la pureza, contrarios á la humanidad, y solo autorizados en 
el gentilismo, fuente inagotable de todos los extravios y desórdenes 
del corazon humano. Tampoco hablo ahora de los teatros 6 de sus 
óperas, sus tragedias, sus bailes, sus comedias, que, con nombre de 
juegos escénicos, fueron el asunto contra que dirigieron los tiros de 
su espíritu, su elocuencia y sus libros los Tertulianos, Lactancios, 
Ciprianos, Crisóstomos, Agustinos y otros santos. Tampoco hablo de 
los juegos de suerte ó de fortuna, tantas veces anatematizados por las 
leyes de la Iglesia y decretos de los principes. Hablo solamente de los 


juegos permitidos, como son trucos, naipes, boliche, pelota y cuales- 


quiera otros ; y digo, que los jugadores habituales, los que con dema- 
siada frecuencia se entregan á ellos, dan indefectiblemente en cinco 
excesos : la pérdida del tiempo; la disminucion de la salud; la ruina 
de las familias; el deseo de los bienes ajenos, y los arrebatos de la 
cólera y otras fogosas pasiones. Idlos escuchando con toda vuestra 
atencion. 

Es un principio sin disputa, que Dios nos ha concedido el tiempo 
de la vida ce obrar el bien, llenando dignamente las obligaciones de 
cristianes, y los deberes de ciudadanos. Dios nos ha criado depen- 
dientes de sí mismo, á quien debemos servir, y en compañía de nues- 
tros hermanos los demás hombres, á quienes debemos amar y ser 
útiles. Ambas obligaciones atropella el jugador. El tiempo que, como 
Cristi 1áno, debia ocupar en santificarse por la oracion y mortificacion 
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de las pasiones, por la frecuencia de sacramentos, leccion de santos 
libros, visita de iglesias, concurrencia á los hospitales, asistencia 4 
los sermones; lo malgasta y pierde en jugar. Pareciéndole cortos los 
dias, emplea tambien las noches : una partida de juego sigue á otra; 
y en nada piensa, de nada habla, sinó de los encuentros de las cartas 
y de los acaecimientos del juego. Si él reflexionara, que en breve yen- 
drá la noche de la muerte, en que nadie puede trabajar para adqui- 
rir su salvacion, por haberse acabado el tiempo de merecer; si pen- 
sara, que dentro de pocos dias se hallará á la puerta de la eternidad, 
para caer en manos de Dios vivo, que le juzgará segun el empleo de 
sus años, y no segun las máximas y opiniones del mundo; ¡ ah, cómo 
entónces conocería el tiempo que ahora pierde, cómo lamentaria. las 
horas que malgasta, y cómo advertiria las obligaciones de cristiano, 
que ahora omite por su excesivo amor al juego! Pero, el jugador por 
todo pasa : ni cumple las obligaciones de cristiano, ni las de ciuda- 
dano. Todos tenemos algun estado en este mundo, y todos los estados 
tienen ciertas obligaciones ; todos tienen ciertas y determinadas car- 
as que llevar, ciertos y determinados ministerios que,complir. Cuál 
es juez, que debe romper valerosamente contra la iniquidad, hacien- 
do justicia á todos; evál comerciante, que debe ser verídico en sus 
palabras, justo en sus tratos, equitativo en sus ventas; este es médico, 
aquel abozado, el otro artesano, aquel militar; y así de los demás 
hombres, sin que jamás se pueda hallar uno solo, á quien le sea líci- 
to estar ocioso, y vivir sin destino honesto en este mundo. El jugador 
de profesion á todo falta : abandonará el uno los enfermos, y los deja- 
rá morir sin sacramentos, por no interrumpir una partida ; retardará 
el otro las dependencias, prolongará los pleitos, y perjudicará con su 
morosidad á loslitigantes, ántes que dejar de concurrir al juego: éste 
interrampirá el comercio, aquél malogrará su prest, el otro. expon- 
drá su jornal y dejará perecer á su familia; y todos emplearán mal el 
tiempo, que debian gastar en cumplir sus obligaciones de cristianos y 
de ciudadanos, en un juego, que les es perjudicial por el excesivo 
tiempo que en él consumen. , 

Pero, el jugador de profesion, no solo pierde el tiempo y omite todas 
sus obligaciones, sinó, que tambien disminuye y acorta su salud. Yá 
la verdad, amados mios, ¿ qué cosa más propia para arruinar el tem- 
peramento más robusto, que aquella atencion contínua, aquella fatiga, 
aquel afan con que el jugador, casi sin respirar, atiende á las juga- 
das, medita la conjuncion y separacion de las cartas, barrunta los 
pensamientos de los demás jugadores, prevé las jugadas futuras, C0M- 
binándolas con las pasadas y presentes; y su imaginacion, toda ocupar 
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da en estos enredosos pensamientos, le acalora, le cansa, le fatiga, y 
le va acortando la salud y disminuyendo la vida ? Si vierais levantar- 
se de una mesa una tropa de jugadores, ereeriais que acababan de sol- 
tar el arado, la azada ó el martillo, segun lo fatigados y molidos que 
parecen. Ellos dirian, que salian de divertirse; pero tú asegurarias que 
se engañaban, pues, salian de un trabajo penoso, y no de una diver- 
sion dulce; de un estudio enojoso, y no de un moderado alivio de es- 
píritu. 

Cada día oímos gritar, que los que se dedican á la oracion y morti- 
ficación viven poco; pero ¿cuánto viven, pregunto yo, los tahures? 
Concedamos, que la mortificacion cristiana fatigue al cuerpo y exte- 
núe sulozanía y demasiado verdor: sin embargo, sabemos, que san 
Pablo, primer anacoreta, hombre mortificadísimo, llegó á ciento y 
trece años; san Antonio Abad, á ciento y cinco; san Francisco de Pau- 
la, 4 noventa y seis; y otros hombres penitentes han llegado á la más 
avanzada ancianidad. Contadme un solo jugador de profesion, que ha- 
ya llegado á esta edad. En realidad, ¿ quién les acorta la vida, sinó el 
juego, que no les permite pasear, actuar la comida, reposar con so- 
siego, dormir tranquilamente? No lo dudeis, señores; cuanto antece- 
de al juego, cuanto lo acompaña, y cuanto le subsigue, todo es muy á 
propósito para disminuir la salud y abreviar la vida. 

La ruina de las familias es el tercer exceso del juego. Y cierto; la 
casa más opulenta, los caudales más cuantiosos, los muebles más ex- 
quisitos, todo es poco para un jugador de profesion. En un dia, en 
una noche, expone, arriesga, pierde lo que costó años de sudores á 
sus padres. ¡Oh manos crueles, exclama san Cipriano-(LtB. DE ALEA- 
TR), armadas para su mismo peligro! Manos crueles, manos hárba- 
ras y pródigas, que, en un momento, arruinais sobre una mesa, las 
fatigas de vuestros dueños y el patrimonio de todos los antepasados. 
Pero, aún no queda en eso: cuanto más pierden, más arriesgan; 
enanto más desgraciados en el juego, más se enciende su esperanza 
de que se mudará la suerte. ¿ Perdierón el dinero? pues allá va el re- 
loj. ¿Perdióse el reloj ? allá va la vajilla, el coche, el tiro y las demás 
alhajas. ¿Acabaron con sus bienes? vayan los de la mujer y los hijos. 
¿Salen bien algunas jugadas ? reanímase su esperanza, arriésganio 
todo, y todo lo pierden. Ved ahí una casa perdida; la mujer sin sus- 
tento, los hijos sin destino, las hijas sin dote, y todos en la calle. ¡ Ay 
de los que poneis la mesa del juego! ¡Ay de los jugadores que expo- 
nen sus bienes 4 la fortuna, 4 la casualidad y á la contingencia del 
haipe! 

Dirás, que á nadie haces daño, que si pierdes, pierdes lo que es tu- 
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yo.—¿ Tuyo? ¿quién así te ha engañado? Respóndeme : eso que ex- 
pones al juego, ¿lo necesitas, ó nó? Si lo necesitas, para sustento de tu 
mujer, colocacion de tu familia, pago de tus deudas, reparo de tus 
casas y cultivo de tus haciendas; si para algo de esto lo necesitas, á 
la verdad, no es tuyo, es de ellos: tú se lo robas, eres un ladron, que 
hurtas lo ajeno y debes restituirlo. Si no lo necesitas para nada de 
esto, tampoco es tuyo, ¿Pues de quién es? De los pobres. ¿Quién lo 
dice ? Jesucristo. ¿En dónde? En su Evangelio. ¿Con qué palabras? 
Con estas : Quod superest, date, elemosynam (Luc. x1, 44): lo que 
tengais sin necesidad, lo que te sea supérfluo, lo que te sobre, dálo 
de limosna: de los pobres es, vuélveselo. ¿Pues qué, pensabas, que 
miéntras millares de infelices se consumen en la miseria por no te- 
ner un pedazo de pan, á tí te habia de ser permitido prodigar al jue- 
go. unos bienes, con que ellos deben vestirse, deben alimentarse, 
deben vivir? No tienes jamás un cuarto para promover la industria de 
un labrador aplicado, de un artista laborioso, de un vecino enfermo, 
de una pobre viuda, de un huérfano desamparado; y ¿Le seria lícito 
arrojar las onzas de oro sobre una mesa de juego? ¡Ah! vivias muy 
engañado : eres un administrador, no dueño despótico de los bienes 
que te concedió usufructuar el Señor, Tú debes darle cuenta muy 
exacta de cómo los has invertido : si no ha sido sesun la voluntad de 
Dios, te perdiste sin recurso. 

Dije tambien en el principio, que uno de los excesos del juego era 
el deseo de los bienes ajenos; y ciertamente, un jugador de profesion 
nada desea con más ansia que enriquecerse á costa ajena, y elevar su 
fortuna sobre las ruinas de su contrario : con tal que les gane el di- 
nero, nada se le da por dejarlos arruinados y perdidos : que los hijos 
pidan una limosna, que la mujer perezca de necesidad, que viva en 
contínuas desayenencias con su marido por las pérdidas en el juego, 
que la casa se trasforme en un infierno con los desórdenes, quimeras, 
maldiciones y escándalos; nada importa, nada se le da al jugador: él 
busca, él apetece ansiosamente el dinero; ¿ consiguió apoderarse de 
él? pues esto hasta, sígase lo que se siguiese. Es verdad, que Dios 
prohibe desear los bienes ajenos; pero, este divino mandamiento no 
habla con los jugadores. ¿Por qué? Por haberlo ganado, dicen ellos, 
licitamente. Es menester responderos, que esto es falso. Si la cantidad 
era excesiva, si el que jugaba contigo, no era dueño de su dinero; ni 
el otro podia licitamente perderlo, ni tú ganarlo. Las leyes del reino 
declaran nulas todas las ganancias pequeñas ó grandes en los juegos 
de suerte, y ponen término á las que intervienen en los juegos per- 
mitidos. Si son de aquella clase, 6 exceden de ésta, ya no las hacen 
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suyas los jugadores, y deben restituirlas. Si la cantidad ganada no 
proviene de los juegos de suerte, ni excede la cuota señalada en los 
juegos lícitos, tambien os encargaria la dieseis á los pobres : de ellos 
era en las manos del que la perdió ; no'ha mudado de naturaleza por 
haber pasado á tus manos. i 

Por último; el juego habitual arrastra 4 los movimientos de la ira, 
y pone fuego á todas las pasiones. La paciencia es una virtud poco 
conocida, y ménos practicada del jugador. Cualquiera seña, cual- 
quiera palabra, cualquiera accion, una mala jugada, arrebata el jui- 
cio, trastorna la prudencia y precipita al jugador en juramentos, 
maldiciones, blasfemias. Golpes sobre la mesa, desentonos en la voz, 
llamas en los ojos, ceño en el semblante, inquietud en todo el cuer- 
po; palabras picantes, torpes, provocativas y expresiones desvergon- 
zadísimas, ved ahí lo que se oye con gran frecuencia en el juego. 
¡Cuántas pendencias, cuántas heridas, cuántas muertes no se han 
riginado en losjuegos! ¡Cuántos hombres, por otra parte honestos, 
corteses y virtuosos, en entrando en el juego, salieron de él sin polí- 
tica, sin crianza, altivos, iracundos, insufribles! ¡ Cuántos hijos, 
obedientes ántes, salieron del juego incorregibles, impíos y perver- 
sos! ¡Cuántas doncellas, vergonzosas, purás, amables y modestas 
ántes, hallaron en el juego la ruina de su castidad, la pérdida del pu- 
dor, de la modestia y de la humildad ! Estos y otros innumerables 
males, que omitimos por no hacernos interminables, son los efectos de 
esa que llamais ciencia de todas las edades, entretenimiento inocente 
le todas las personas, recreacion lícita de todos los espíritus. ¡Insen- 
satos! por el fruto se conoce el árbol. Reflexionad vosotros qué árbol 
será, el que produce pérdidas de tiempo, pérdidas de salud, pérdidas 
de hacienda, deseos insaciables de bienes ajenos y revolucion gene- 
val de las pasiones. ¿Qué árbol será, el que produce iras, soberbias, 
venganzas, pendencias, muertes, trampas, engaños, deshonestidades, 
olvido de la salvacion, y... qué sé yo más? ¡Mi Dios, qué ceguedad ! 
: Quién hay que ofrezca su casa 4 los jugadores, sabiendo, que va á 
hacerse participante de tanta infinidad de pecados? ¿Quién consiente 
en su casa el ftiego, permitiendo que á su presencia se crucifique al 
Hijo de Dios con tantas culpas? Intelligite heee qui obliviscimant 
Dewm (Psarm. x1ax, 22) : entended esto, jugadores : ¿qué será de vos- 


z ; A 
otros en la muerte? ¡ Oh, qué apuros! ¡ qué desesperaciones ! Pues 


¿qué remedio? Oidlo en esta. 

2. Dije, que venia 4 hablar sobre los juegos lícitos y honestos, en 
lo cual suponia, que los habia, y que de ellos podian servirse los hom- 
bres para su descanso y moderada diversion. Y á la verdad, ¿qué.cosa 
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más arreglada y puesta en razon, que el que una persona, fativada de 
los negocios sérios, y abrumada con el peso de sus obligaciones, res- 
pire algun tanto, esparza su ánimo y recobre las fuerzas corporales, 
que por la contínua fatiga y trato de negocios sérios y árduas ocupa- 
ciones, insensiblemente se debilitan y gastan? El uso de esta diver- 
sion es, á veces, necesario para la quietud y recreacion del espíritu, y 
para la conservacion de la vida. De lo que se infiere, que jugar por 
divertirse, guardando el modo de la eutropelia, que ordena la mode- 
racion en los juegos, podrá ser meritorio en quien tiene caridad. Ved 
aquí, como os damos una doctrina pura, que igualmente dista de los 
dos extremos de la rusticidad y truhanería; una doctrina no rígida, 
pero, tampoco laxa, sinó moderada, razonable y justa. Decimos, que 
hay juegos lícilos; aseguramos con el mismo santo, que puede el 
hombre, y que debe varias veces por su salud y tranquilidad interior, 
divertirse al juego; y añadimos, que este juego puede ser meritorio, 
siempre que el alma, estando en gracia de Dios, lo dirija por la ra- 
zon á un fin funesto y santo. Mas, para que todo esto se verifique, 
es necesario guardar ciertas reglas, observar varias precauciones, 
que ofrecí para esta segunda parte, las cuales hallaremos fácil- 
mente, y con solo mirar los excesos reprensibles que hemos insi- 
nuado. 

El primero, es la pérdida de tiempo, y su remedio ha de ser preci- 
samente jugar corto tiempo. Es necesario atender cada uno el desem- 
peño de sus obligaciones, cumplir con las de su estado, su oficio y su 
profesion cristiana y civil, y luego divertirse raras veces. Divertirse, 
sí; pero, el pequeño espacio de tiempo que sea necesario para resla- 
blecer las fuerzas, y volver despues con nuevo vigor á proseguir en 
sus Ocupaciones. 

El segundo abuso es la pérdida de la salud : su remedio ha de ser 


jugar con moderación, esto es, jugar sin intencion particular, sin 


aplicar todos los sentidos al juego, con indiferencia, con frescura, 
para que no sea necesario descansar despues del juego, más que si se 
hubiera estado trabajando. 

El tercer abuso es la ruina de los caudales : su remédio ha de ser, 
exponer cortas cantidades al juego; quiero decir, exponer poco inte- 
rés, para que, aún cuando se pierda, nada se arriesgue. Es menester 
que entiendan todos, que de los bienes que se poseen, se ha de dar 
estrecha cuenta á Dios, no solo de cónio se han adquirido, sinó tam- 
bien de cómo se han gastado : nadie es dueño absoluto de prodigarlos 
como quiera. Si tienes bienes sobrantes, ya se ha dicho, que se deben 
dar á los pobres; segun el santo Evangelio: si no tienes más que los 
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necesarios, los hurtas, si los juegas, porque son de aquellos que tie- 
nen de ellos necesidad. 

El cuarto abuso es, codiciar los bienes ajenos: su remedio ha de ser 


Jugar sin interés, esto es, que sé debe jugar de tal suerte, que si se 


pierde, no haya jamás motivo de arrepentimiento, ni de excesiva ale- 
gría, si se gana. Es necesario considerar el juego, ménos por respec- 
to al bien temporal que de él se saca, que de la utilidad corporal que 
en él se recibe, prefiriendo el placer inocente que se toma, al lucro 
considerable que se espera. + 

El quinto abuso es el enardecimiento de la ira y demás pasiones : 
su remedio, yo diria, no jugar; pero, en caso de jugar, ha de ser poco 
tiempo, y eso moderadamente, y exponiendo muy poco al juego, y 
sin interés, solo por motivo de honesta recreacion, como llevo dicho: 
buscando además personas de juicio, modestia, compostura y virtud 
con quienes jugar. Porque, si se juega indistintamente con todas las 
gentes de cualesquiera genios, costumbres y crianza, no lo dudeis, en 
el juego se verán pendencias, hurtos, perjurios, disputas, enemista- 
des, discordias, furores é impaciencias, como decia san Cipriano, y 
dejamos nosotros ya insinuado. Estos males ciertamente deberian ha- 
cer temblar á los jugadores: estas desdichas, que cada dia vemos y 
lloramos, muertes crueles, ruinas de familias, desavenencias domés- 
ticas, abandono de las obligaciones, pérdidas de tiempo y de salud; de- 
berian arrancarlos para siempre de toda suerte de juego. La conde- 
nacion de tantas almas por esta infame costumbre del juego, deberia 
hacérnosle aborrecible; deberia inspirarnos “aquellos santos pensa- 
mientos que tenia la buena mujer Sara, cuando decia: Numquam 
cum ludentibus miscui me. ¡Felices las personas, que hallan sus de- 
licias en servir á Dios, y se apartan por su respeto de estos vanos en- 
tretenimientos ! ¡Felices las personas, que todas ocupadas en conocer 
y amar á Dios en la tierra, se disponen de esta suerte, para verle y go- 
zarle elernamente en la gloria ! Amen. 


JUICIO FINAL. 


Propter hoc omnes manus dissolventur, 
et omne cor hominis contabescet, et con. 
teretur, 

Por esto todos los brazos perderán su 
vigor y energía, y todos los corazones de 
los hombres desfallecerán y serán que 
brantudos. 


(san xr, 7 Er 8.) 


¿Hasta cuándo ha de durar la perversa locura del hombre? Hace 
ya más de seis mil años, que la divina clemencia derrama á manos 
llenas sus dones por todos los ámbitos del mundo : inunda de luz los 
espacios, cubre la tierra de verdura, siembra tesoros en los abismos, 
y adorna con innumerables bellezas el reino todo de la naturaleza... 
Y esto no obstante, el hombre peca. Redobla aquella su amorosa t- 
licitad, procurando atraerse con el estímulo de las gracias la:mente 
y el corazon del hombre, restituyéndole á la vida eterna, nombrán- 
dole hijo suyo y heredero de su inmortal reino... ¡ Y sin embargo, el 
hombre vuelve á pecar! Mas, no por:esto desiste la clemencia divina 
de su generoso propósito, ántes bien persiste en él con la mayor in- 
sistencia : otorga al hombre nuevas gracias, halágale con nuevos fa- 
vores, concédele dilaciones y perdones, calla, disimula, espera á que 
llegue el dia de su arrepentimiento. Pero, el hombre, insensible á 
tantas demostraciones de amor, se obstina más y más en el pecado; 
prueba evidente de la loca osadía, de la aleve ingratitud, y de la ne- 
gra perfidia que abriga en su corazon y le mueven 4 pecar. 

Pero, ¡ay de los que así provocan la cólera de aquel Dios, en cuya 
presencia tiemblan y se inclinan los cielos! ¡Ay de los pecadores im- 
penitentes ! porque este: omnipotente Dios ha señalado un dia, último 
en la sucesion de los siglos, en que callará la clemencia, y solo triun- 
fará la justicia : justicia vengadora y tremenda, como emanada de la 
suprema: Majestad ultrajada ; justicia estrepitosa y potente, que tiene 
á las criaturas todas por ministros; justicia inmensa é incontrastable, 
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que, viniendo cual impetuoso rio sobre los pecadores, vengará el ho- 
nor últrajado de Dios, y convertirá la osadía en espanto, la ingratitud 
en confusion y la perfidia en ruina. Pueblos, lenguas, tribus, desper- 
tad, por fin, del fatal sueño en que estais sepultados; y volviendo á 
mejor acuerdo, procurad evitar los males tremendos que Os amena- 
zan. El dia final, para los impíos, irá precedido de horrores; y por 
esto será dia de terrible espanto: Omnes manus dissolventur., Irá 
acompañado de severas acusaciones ; y por esto será dia de horrorosa 
confusion : Omnis cor hominis contabescet. Irá seguido de eterna 
condenación; y por esto será dia .de irreparable ruina : Omne cor 
hominis conteretur. 

Cordero inmaculado de Dios, dad, os ruego, fuerza á mi lengua, y 
convertida en una aguda espada que penetre hasta el fondo de los 
corazones, á fin de que el impío, temeroso de vuestra cólera, y atraido 
por vuestra clemencia, se convierta á vos, y llegue alegre y seguro al 
dia de vuestras venganzas. Os lo pedimos, por la intercesión de la 
Virgen. A. M. 


1. El dia final irá, para los impíos, precedido de horrores, y por 
esto será dia de terrible espanto. Suspendido el curso de la naturale- 
za, y sumidas las cosas todas en el más profundo silencio, paréceme, 
que oigo á mi alrededor el vago sonido de una voz, que clama á lo lé- 
Jos y se acerca y aumenta progresivamente... ¡Qué es esto! ¿quién 
me habla? ¿quién me llama y me despierta del profundo sueño en 
(que yazgo?] Gran Dios! es la terrible trompeta que llama 4 los muer- 
tos, para que se levanten y comparezcan ante el tremendo tribunal. 
¿Qué haré? ¿acudiré? ¿me quedaré?... Surgite, clama una voz po- 
tente; y toda la tierra se estremece y conmueve... “Surgite, y los 
sepulcros, las urnas, el mar y los abismos, restituyen sus muertos y 
los sacan á la luz del dia... Sergite, y vénse por todas partes los dis- 
persos huesos, los músculos y las cenizas revolverse entre las are- 
has, y agregarse unos á otros : el pié se une con la pierna, el pecho 
con el vientre, la cabeza con el busto, los brazos con el tronco; y las 
membranas, los tegumentos y la piel, adáptanse ordenadamente á ca 
da ma de estas partes, restituyendo al todo la forma humana... Sur- 
gite, y las almas solitarias y desnudas entran cada una en su cuerpo, 
unas alegres, otras tristes; pero, obedientes y presurosas, todas. 

¡Oh! ¡si viérais qué cambio tan grande ofrecen estos cuerpos re- 
sucitados ! Los de las almas buenas, ántes marchitados por el llanto 
y las tribulaciones, y macerados con los ayunos y abstinencias, mués- 
transe ahora hermosos, acidos, sútiles y revestidos de una juventud 
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inmortal; mas, los de las almas réprobas, en otro tiempo tan regala- 
dos y lozanos, y á quienes la torpe liviandad de los mundanos con- 
virtiera en una especie de divinidades, ahora, escuálidos, macilentos y 
fétidos, inspiran compasion y horror. 

Miéntras que las generaciones pueblan é inundan la tierra, la voz 
de la trompeta no cesa de clamar : Venid, venid, que el Juez os lla- 
ma al valle de Josafat. Así como en el etoño caen las hojas arrebata- 
das por el frio aquilon, y llevadas en rápido remolino, caen y se reu- 
nen en las cavidades del suelo; de la misma manera, á la voz de la 
celeste trompeta, las gentes todas acuden presurosas y se congregan 
en el terrible valle. Cuantas legiones condujo á Grecia el poderoso 
Jerjes, cuantas acaudilló el temido Aníbal, cuantas se reunieron bajo 
los estandartes caldeos, asirios y romanos ; en una palabra, cuantos 
moradores, por una larga série desiglos, poblaron la tierra, desde el 
uno al otro polo, todos, sin excepcion de edad, sexo ni condicion, cre- 
yentes é infieles, predestinados y precitos, todos á un mismo tiempo 
dirigen sus pasos hácia el temido tribunal. 

Venid, mundanos soberbios, y contemplad este nunca visto espec- 
táculo. Los nobles no tienen títulos, los príncipes andan sin cortejo, 
los magistrados carecen de divisa; el esclavo deja á sus espaldas á su 
señor, la criada camina al lado de la dama, el rústico no cede el lu- 
gar al togado; todos, enreyuelta confusion, siguen el mismo camino. 
¿Dónde está el orgullo de los poderosos, que discurrian con ademan 
altivo por calles y plazas, y en quienes la humilde plebe no se atrevía 
á fijar los ojos? Vedles ahora á todos, ricos y pobres, nobles y plebe- 
yos, soberbios y humildes, comparecer á presencia de su comun Se- 
ñor, llevando por único distintivo sus virtudes ó sus vicios. 

Así caminan todos, impulsados por úna fuerza irresistible; pero 
¡ah! ¡qué horrorosas escenas se ofrecen á sus ojos durante el cami- 
no! «La tierra, que en otro tiempo nos acogió cual madre bondado- 
sa, ahora, agitada por la cólera de Dios, conmuévese y retiembla; y 
los robustos montes hiéndense por medio, desde las cimas, hasta los 
cimientos.» Cámbianse las sinuosidades y los accidentes del suelo, y 
todos andan vacilando y á tientas en medio de una profunda oscuri- 
dad que todo lo envuelve. «Los vientos procelosos, soplando con-im- 
petuosa furia, arrancan los bosques, y el borrascoso mar agita bra- 
mando sus revueltas olas, hasta salvar los límites que le señaló el dedo 
de Dios. En vano busca el hombre con inquieta mirada los antiguos 
esplendores y magnificencias del cielo :» el sol se ha oscurecido, la 
luna despide tan solo una luz opaca de color sangriento, las estrellas 
han desaparecido en medio de las universales tinieblas. Acabóse el 
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tiempo, cesó el movimiento, concluyeron las estaciones, el mundo 
está trastornado: el género humano se halla ya universalmente eon- 
gregado en el recinto pavoroso. 

¡Oh terrible y temerosísimo valle ! mis rodillas tiemblan y mis piés 
vacilan al pensar en el juicio que en tí se ha de verificar. ¿No habrá 
alguno, entre tantos, que me sirva de abogado ?... Sí, ya 0s conozco, 
buena viuda, pobre jornalero, venerable sacerdote... Callad, callad, 
os ruego, las ofensas que os hice, el daño que os causé, el poco res- 
peto... Pero ¡ay de mí! ábrese la inmensidad del cielo, «y un vivísi- 
mo relámpago brilla é ilumina los espacios.» Desciende hasta la 
tierra una inmensa raya de color de sangre. «Millares de voces en- 
tonan con marcial acento un himno majestuoso en honor del Altísi- 
mo.» Ved, oh pueblos, cuál resplandece la cruz. « Fórmanse los ánge- 
les en ala, y sale de en medio de ellos un tribunal que tiene la tierra 
y el mar por asiento.» Llorad, llorad amargamente, oh judíos, gen- 
tiles, ateos, que lo negasteis; herejes, cismáticos, apóstatas, que re- 
negasteis de él; incrédulos, libertinos, fanáticos, que lo tomasteis por 
objeto de irrision. Vedle ahora, ved al Dios terrible, sentado en su 
trono. «Tiene el manto de justicia en los hombros, una espada de 
dos puntas en la boca, y el arco iris por corona.» Cuando habla, sale 
de su boca fuego, granizo, nieve, relámpagos y espíritu de tempes- 
tades. A una sola mirada suya, se inclinan las esferas; y á un solo 
movimiento de sus cejas tiemblan de espanto las naciones... Severo 
en sú continente, tremendo en su majestad, inflexible en su rigor... 
¡Ah! ¿quién es capaz de soportar tan grande cólera ? ¿quién no cae 
aterrado ante tan horrendo espectáculo? 

Ahora recuerdo aquel ejemplo que propuso el profeta Amós. Un 
malhechor, perseguido de muerte, acosado por sus perseguidores, se 
interna en una soledad inculta, donde espera ponerse en salvo á favor 
de la escabrosidad del terreno ; cuando de repente le sale al paso un 
leon rugiente, que apenas lo ve, se lanza en pos de él. Huye el infe- 
liz por el siniestro lado, y logra evitar el peligroso encuentro... pero, 
en breve, sele presenta una osa descomunal, que, rugiendo de furor y 
de hambre, amenaza devorarlo. ¿Qué hará el desdichado en tan apu- 
rado trance? Tal vez hallará proteccion y auxilio en aquella choza 
que no léjos de-allí se descubre. Corre 4 ella desalado; mas, no bien 
penetra en el deseado asilo, una horrible y venenosa serpiente se le 
avalanza y le clava los emponzoñados dientes. ¡Oh cruel ansiedad, oh 
terrible apretura ! ¿Adónde buscará el mísero un medio de salvacion? 
Por un lado, le persiguen Jos hombres; por otro, le acosan los leones; 
por otra parte, se le avalanzan los osos; dentro de la choza, le muer- 


mara 


366 JUICIO FINAL. 

den las serpientes; por fuera, la: soledad y las fragosidades del monte 
le amenazan con mil peligros, en su interior la idea de su delito: y el 
remordimiento de su conciencia, no le dejan sosegar un punto... Por 
fin, el desventurado, lleno de congoja, apuradas sus fuerzas, y sin 
esperanza alguna de auxilio, se abandona á su funesta suerte. 

¿Qué será, pues, oh pecadores empedernidos, en el dia de las ven 
ganzas, cuando la naturaleza toda se convertirá en un cuadro de hoy- 
rores? El temeroso sonido de la trompeta, la tierra vomitando muer- 
tos, la general consternación de los hombres, la humillación de la 
humana grandeza, la fuerza invencible que os empujará hácia el lu- 
gar del juicio, el severo continente-del Juez supremo, ¿no bastarán 
para conmoveros y arredraros? ¿Quién de vosotros no se llenará de 
espanto, al ver que los rios quedan en seco, que las montañas vacilan 
y se desploman, que los planetas chocan y se despedazan, que el fip- 
mamento cae y el mundo todo se derrumba? ¡Ah! el temor y la cons- 
ternacion serán tan grandes, que los impíos temblarán y llorarán de 
desesperacion á la idea de sus pecados: la sangre se les helará en las 
venas y desmayarán todas sus potencias. En suma, el dia final irá 
para los impios precedido de horrores, y, por lo mismo, será para 
ellos un dia de terrible espanto: Propter hoe cmnes manus dissol: 
ventur. 

2. En segundo lugar, el dia final irá acompañado, para los impíos, 
de terribles acusaciones, siendo, por lo tanto, un dia de horrorosa 
confusion. Miéntras que las gentes permánecen inmóviles y mudas de 
espanto, brilla de repente en el tribunal del Juez una luz, que des- 
ciende é ilumina funestamente lo íntimo de los corazones : Zllwwmi- 
nabitabscondita tenebrarum, et mantfestabit consilia cordium. 

¡ Qué espectáculo se presenta 4 los ojos de todos! ¡quétumulto, 
qué confusion se promueve al rasgarse ese velo, que ocultaba los se- 
cretos de la conciencia ! ¡Cómo se desesperan los «impíos, cómo llo- 
ran de vergilenza al ver descubiertos á los ojos de todos sus pecados 
y maldades! Pero, inútil es ya el llanto y el arrepentimiento : fuerza 
es que sucumban bajo la, triple acusacion de sí mismos, de los otros, 
y de Dios. 

La luz vivísima de aquel terrible dia penetrará hasta el fondo de 
tu corazon, oh mal aconsejado pecador, y le pondrá de manifiesto 


todos tus vicios é iniquidades. Verás entónces el retrato de tu:alma - 


deforme y torpe, despojada de las bellezas con que el Criador la:ador- 
nó, y toda plagada de horrendas monstruosidades. Verásel nécio or- 
gullo con que quisiste levantarte hasta las estrellas; verás el carnal 


apetito con que te revoleaste en el lodo de las. más vergonzosas obs- 


1 


JUICIO) FINAL. 901 
cenidades; verás la infame hipocresía bajo la cual ocultaste tus vicios. 
Todas tus maldades, todos tus vicios, se pondrán al rededor de tu 
cuerpo á modo de vestidura, y te comunicarán sus horrendas formas. 
Aparecerás con la boca monstruosamente grande y abierta en actitud 
de vomitar indecencias, con los ojos inflamados por el fuego nefando 


-de la lascivia, con los sentidos y el corazon: estragados y corrompi- 


dos; aparecerás, en fin, despojado de todas las nobles calidades de 
hombre, y con todas las formas y ademanes del más despreciable bru- 
to. Yana será entónces, oh malvados, vuestra desesperacion, vanos 
vuestros clamores, vuestras súplicas y vuestras lágrimas; pues, nunca 
jamás se os quitará de la vista la horrible imágen de vosotros mis- 
mos. Al presente la-obcecacion, la ignorancia, la vanidad y el mal 
ejemplo, convierten el corazon humano en un agitado mar, entre 
cuyas turbias y revueltas olas se ocultan los vicios; pero, al brillar 
los resplandores del último dia, el mar recobrará la calma, y dejará 
ver en su fondo los innumerables reptiles que contiene; á cuya vista 


¿los precitos se llenarán de vergúenza y de horror, y serán los prime- 


ros acusadores de sus propios crímenes. 

¿De qué os sirve, hombres inícuos, disimular ahora el fraude con 
la prudencia, la violencia con la falsa equidad, la usura eon un fin- 
gido.amor al prójimo, y buscar para la perpetracion de vuestros erí- 
menes los lugares más recónditos y tenebrosos? ¿ De qué aprovecha, 
digo, vuestro disimulo, si en aquel dia de general inquisicion, verán 
todos claramente, sin que vosotros se lo podais impedir, las buenas 
obras que omitisteis, los malos pensamientos que tuvisteis, las malda- 
des que cometisteis, en una palabra, el número, las causas y circuns- 
tancias de todos vuestros pecados ? 

¡Oh Dios, qué terrible espectáculo ! ¿Visteis, alguna vez, llevar en- 
jaulada de ciudad en ciudad una fiera alimaña, famosa por el espanto 
y la desolacion que sembró en los campos y comarcas? Hombres y 
mujeres, niños y ancianos, todos se apiñan á su alrededor, y procu- 
ran pellizcarla, herirla y atormentarla de mil maneras, recordando, 
indignados, la consternación de los pastores, el destrozo de los reba- 
ños y las devastaciones causadas por el feroz animal. Pues, no de otra 
manera se agrupan al rededor del inícuo, llenos de furor, los ángeles 
y los demonios, los hombres buenos y los malos, todos á un tiempo. 
—Mirad, mirad aquel hombre, que despreciaba el auxilio de Dios, y 
ponia toda su confianza en su propio poder: ved, ahora, como anda 
cabizbajo y confuso.—Hija mia, ¿ves aquella vieja? —Si, es aquella 
mujer, que me dieron por guardadora, y quiso convertirse en instru- 
mento de mi deshonra.—Criado, ¿conocesá aquél que fué tuamo? 
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—¿Si lo conozco, dices? Bien á pesar mio le conozco, pues le serví 
muchísimos años, y me negó los salarios. —Artesano, ¿sabes quién es 
aquél magnate ?—Ojalá no lo supiese. Trabajé por él dia y noche, y 
me pagó con amenazas.—Pupilos, menores, discípulos; ¿no veis allí 
abajo vuestros tutores y maestros ?—Demasiado los vemos, y plu- 
guiera á Dios que nunca los hubiésemos visto. Ellos soltaron las 
riendas á nuestras pasiones, dando ocasion á que corriéramos desen- 
frenados por el sendero de la perversidad ; y si alguno de nosotros se 
sustrajo á su fatal dominacion, llevó impresas las señales de sus erue- 
les manos, cuál pájaro que escapa de las garras del gavilan. Miranos, 
cruel Neron, nosotros somos aquellos infelices á quienes quemaste vi- 
vos. Nosotros somos, bárbaro Diocleciano, aquellos cuyas carnes pal- 
pitantes arrancaste á pedazos, gozándote en nuestros tormentos. 
Nosotros, oh heresiarcas, somos aquellos 4 quienes perseguisteis. Nos- 
otros, en fin, oh católicos, somos aquellos desgraciados infieles, que 
nacimos y morimos fuera del gremio de la Iglesia ; pero ¿qué fruto 
habeis sacado vosotros, codiciosos, soberbios y lujuriosos, qué fruto 
habeis sacado de vuestra religion augustísima ? ¡ Ah! sientre nosotros 
hubiese brillado aquella luz queá vosotros os iluminaba, no hay 
duda que nos hubiéramos aprovechado de ella. para convertirnos y 
salvarnos. Justo es, pues, el tremendo castigo, que os prepara la có- 
lera de Dios. 

Pero, todas estas acusaciones, aunque terribles de suyo, son nada 
en comparacion de las justas y tremendas recriminaciones de Dios. 
Relámpagos, que deslumbrais los ojos; truenos, que ensordeceis los 
oidos; rayos, que derribais las alturas, paraos y enmudeced. Humi- 
llaos, cabezas soberbias, frentes altivas, semblantes protervos ; humi- 
llaos hasta el polvo, que habla el Juez supremo. Ego sum. Yo soy, 
dirá al pecador, yo soy aquél Jesús, hijo eterno de Dios, que, por li- 
braros de la muerte, acepté las injurias de la plebe, el oprobio de los 
hombres, y la cruel y afrentosa muerte de cruz. Mira mi sangriento 
semblante, mi cabeza coronada de espinas, mis manos y mis piés tras- 
pasados, mis espaldas, mis costados y mis miembros todos magulla- 
dos y llagados. ¿ Qué más podia yo hacer por tí? Pero tú ¿qué has 
hecho para recompensar mis beneficios ? Nada; muy al contrario, no 
has omitido medio de mostrarme tu ingratitud. No contento de aban- 
donar á mis pobres, los maltrataste ; no contento de olvidar mi nom- 
bre, blasfemaste de él ; no contento de negar el respetoá mis templos, 
los profanaste ; no contento de menospreciar á mis siervos, los (a- 
lumniaste ; no contento de quebrantar mi ley, te mofaste de ella. ¿Es 
posible, que á tanto te hayas atrevido tá, á quien regeneré con mi 
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muerte ; tú, 4 quien auxilié con mi gracia ; tú, 4 quien prometi en 
recompensa de tu amor la gloria eterna ? ¿ Tú, miserable gusano de 
la tierra ; tú, vil puñado de lodo y de podre? Tú tuviste en mí el ami- 
go más fiel, el donador más espléndido, el padre más amoroso; y 
sin embargo, nadie como tá se me mostró tan desapegado, ingrato y 
traidor. Te dí la existencia, y la empleaste en ofenderme : te iluminé 
con mi fé, y la oscureciste con tus vicios ; te alimenté con mi carne, y 
la convertiste en veneno; te llamé, y huiste de mí; te amenace, y te 
burlaste de mis amenazas ; te perdoné, y volviste á ultrajarme; espe- 
ré con paciencia tu arrepentimiento, y te obstinaste e 
procuré atraerte con mis dones, y me correspundiste con ingratitud ; 
te castigué, y te rebelaste; multipliqué yo mis favores, y tú multi- 
plicaste las ofensas. A la ambicion añadiste la avaricia 54 la avaricia, 
la lujuria; 4 la lojuria, la impudencia; á la impudencia, la opresion; 
á Ja opresion, la calumnia: á la calumnia, el odio; al odio, la 
venganza; á la venganza, la crueldad : 4 la crueldad, la impiedad, la 
perversidad, la demencia contra mí, contra tí mismo, contra el pró- 
jimo... malo en la adolescencia, peor en la Juventud, pésimo en la 
vejez : y no contento de ofenderme tú solo, coneitaste á los otros con- 
tra mí, para multiplicar el número de las ofensas. Oye como claman 
venganza contra tí aquellas doncellas, aquellos criados y aquellos hijos 
tuyos, á quienes con palabras y malos ejemplos arrastraste desapiada- 


n el pecado; 


damente al pecado. ¿No ves con qué enojo te miran aquellos ángeles, 
aquellos sacerdotes, aquellos santos, de cuya intercesion y auxilio tan 
indignamente abusaste?... ¡Ingrato, traidor, inícuo! ¿ pensabas, aca- 
so, que disimularia siempre, y me haria cómplice: de tus maldades, 
dejándolas impunes? Habla, responde, discúlpate, si puedes, de tus 
delitos, evita tu confusion. 

Harta razon teneis, oh Dios mio; justa es vuestra indignación por 
los pecados de los hombres : mas ¿ cuál de los vivientes podrá justifi- 
carse delante de vos, que hallais perversidad en vuestros mismos án- 
geles? Callaré, pues, en vuestra presencia, oh: mi Señor y Dios, ántes 
que alegar temerariamente alguno de mis supuestos méritos. Pero, 
¡cuál será entre tanto la vergitenza, la confusion y el abatimiento de 
los impíos, ante las acusaciones de su propia conciencia, de los otros, 
y de Dios! ¡Ah! rogarán á los montes que los sepulten, á la tierra que 
los cubra, á la muerte que los libre del terrible conflicto; mas, los 
montes, la tierra y la muerte serán sordos á su voz. Se zaherirán y re- 
criminarán unos á otros con rabioso enojo; pero, con las mútuas re- 
criminaciones se acrecentará el baldon de todos. Se arañarán la fren- 
te para borrar las señales de su ignominia ; pero, sus esfuerzos servi- 
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rán tan solo para hacerla más visible. Tristes, faciturnos y cenudos, 
inclinarán la' cara al suelo; pero, una mano poderosa se la hará le- 
vantar á pesar suyo, convirtiéndola en objeto de general escarnio. En 


suma, el dia final será para los impíos de terribles acusaciones, y 
será, por lo tanto, un dia de lacrimosa confusion: Propter hoc om- 


me cor hom. nis contabescet, 

3. A los horrores y acusaciones sucederá en el dia final la con- 
denacion, siendo, por lo tanto, un dia de irreparable ruina. Á seme- 
janza del pastor, que al acercarse la noche divide su rebaño en par- 
tes, poniendo á un lado los cabrones inmundos, y á Otro las inocentes 
ovejas ; el Señor, al declinar aquel gran dia, dispondrá la separacion 
de los buenos y de los malos. Fuera, fuera de aquí, perversos, que 


bastante tiempo habeis estado mezclados cun los escogidos. Se acabó 
aquel tiempo, en que la humana distinción estaba á merced del or- 
gullo y la prepotencia ; ahora, no habrá ya otros distintivos que la 
virtud y el vicio. Esaú y Jacob, Saul y Jonatás, Nabal y Abigail, Epu- 
lon v Lázaro, buenos y malos todos, vosotros estuvisteis un tiempo uni- 
dos con los vínculos de la sangre, de la amistad ó6 del órden social; 
fuisteis iguales 6 subordinados unos á otros; mas, ya que fuisteis 
opuestos en las máximas y desiguales en las costumbres, id. vosotros 
á la izquierda, y vosotros venid á mi derecha. 

¡Cómo! ¿te vas? ¿te separas de mí, hermano mio ?—8Í, nos sepa- 
ramos para siempre.—¿No volveremos á vernos más, mi querido am- 
go?—Nó, nunca más volveremos á vernos.—Ven, ven, hija mia, nO 
abandones á tu madre.—Nó, madre, nuestra vida y nuestra suerte 
han de ser, desde ahora, eternamente diversas.—¿No me esperas, 0h 
mi fiel criado? ¿huyes de mí, oh inseparable compañero? ¿me aban- 
donais, oh antiguos clientes mios?—Callad, callad, prote que- 
daos con la ira de Dios.—¡ Desdichados de nosotros, que atribuíamos 
la modestia de éstos á necedad, y creíamos, que tendrian un acaba- 
miento oscuro é ignominioso ! Vedles ahora triunfantes y colocados 
entre los escogidos y amigos de Dios. 

Entretanto, ven elevarse y pasar por encima de sus cabezas, for- 
mando alegres grupos, la multitud de los escogidos : vírgenes, már- 
tires, confesores, todos los buenos, en fin, radiantes de gozo y de di- 
vina luz, pasan sucesivamente y se colocan al rededor del trono del 
Altísimo. Por otra parte, la inmensa turba de los réprobos, amonto- 
nada y revuelta en lo más profundo del valle, se agita y clama deses- 


peradamente, previendo la terrible suerte que aguarda; cuando el - 


Juez eterno, blandiendo con tremenda mano la espada de la justicia, 
y volviendo sus airados ojos hácia los condenados : Ved aquí, dice, 
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aquellos malvados, que, menospreciando mi honr 
briento en mis hijos, y no me dieron de comer; sediento, y no aui- 
sieron darme un sorbo de agua ; desnudo, y no me dieron siquiera ún 
harapo para cubrir mi desnudez ; errante, desvalido, extenuado de fa. 
tiga, y mi tan solo me tendieron la mano, ántes al contrario, siempre 
se mostraron conmigo insensibles y desapiada : 


a, me vieron bam- 


AROS: dos. ¡Traidores! 
¿truniaréls vosotros siempre? ¿mo me vengaré yo de mis ultrajes? 
U, que Os per- 

1te... Pero, nó: 

ántes de pronunciar vuestra sentencia, quiero, que para mayor von- 
fusion y, pesar vuestro, presencieis el glorioso triunfo de los esco mi- 
dos. Venid, venid, amadas almas mias, vosotras: que celosas de 1 
honra, me disteis de comer cuando tuve hambre, y de beber Ona 
tuve sed : vosotras, que inflamadas de amor para conmigo, cub 


y 1nila risteis 
mi desnudez, consolasteis mi afliccion 


e e , Compadecisteis y remediasteis 
pr 
stra: udes, ¡4, SÍ, iujas mias, venid á 
o el lugar, que, desde el principio de los siglos, os tengo prepa- 
a 
aL as S, Y y € tuo vuestro, sin que 

nunca jamás asechanza alguna pueda alterar nuestro mútuo amor. 
Luego, el Señor, mirando con faz risueña á los escogidos, y volvien- 
do el severo semblante á la turba de los réprobos : éstos, proseguirá 
diciendo, éstos me ofendieron á mí, que soy su Dios, yá vosotros, que 
sois mis amigos : mucho tiempo disimulé por los fines que ahora sa- 
beis ; vosotros tambien fuisteis pacientes, dejando á mi cargo la ven- 
ganza de tantos agravios. Mirad si sé tomarla cual cumple á la justi- 
cia y omnipotencia de un Dios... ¡ Ea malvados ! salid al punto de mi 
presencia, é idos al infierno, que os aborrezco, os abomino y os mal- 
digo eternamente. Os maldice mi sangre, que profanasteis ; os maldi- 
ce la cruz, que escarnecisteis; os maldice la Virgen María, á quien 
contristasteis ; os maldicen los santos, á-quienes perseguisteis... Bas- 
ta, basta ya de ultrajes y maldades, oh perversos, id, os diso, al fue- 
go eterno. Y miéntras tanto, los escogidos, felices y gozosos, á seme- 
janza de los israelitas; cuando despues de haber traspuesto el mar 
Eritreo, contemplaban desde la enjuta orilla la total sumersion de sus 
perseguidores, claman con alegres voces: ¡Gloria al Dios justo ! 
¡gloria al Señor todopoderoso, que ha arrojado del trono 4 la infame 
meretriz, y ha aplastado bajo sus piés las soberbias cervices de los 
impíos ! Ha caido, por fin, el orgulloso altivo Lucifer, y con él todos 
sus perversos satélites. 1d, id, pues, á los abismos, á los: tormentos 
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eternos, que así lo quiere aquél Dios, que, inexorable con vosotros, 
será eternamente objeto de nuestros cánticos de alabanza. 

¡0h 1 cuál será la rabia y la desesperacion de los réprobos, al ver 
á alesvía de los justos! Nosotros caemos, dirán, y Dios se rie de nues- 
tra ruina ! Nuestros gritos, nuestros gemidos de angustia, solo sir- 
ven para aumentar el júbilo de los santos... ¡ Bárbaro Dios!... ¡ San- 
tos erueles 1... Maldi... Pero, de repente ábrese el cielo, y los escogi- 
dos, entonando alegres cánticos, vuelan á la gloriosa morada; húndese 
la tierra, y la turba de los réprobos, en revuelta confusion, se preci- 
pita en los infernales abismos... Cerrados están el cielo y el infierno: 
y vo; dónde estoy? ¿con quién hablo? ¿quién puede oirme ya?... 
Nada VIO... nada veo... nada siento... Clamaré en medio del univer- 
sal silencio, y veré si alguno me responde. ¿Dónde estais, judíos, gen- 
tiles, ateos, herejes, cismáticos, apóstatas, incrédulos, libertinos, fa- 
náticos, que negasteis ú ofendisteis al verdadero Dios ?... Nadie me 
oye. ¿ Dónde estais codiciosos y rapaces, lojuriosos y adúlteros, sober- 
bios y ambiciosos, que todo lo subordinasteis á los deleites sensua- 
les ?... Nadie me responde. ¿Dónde estais, oh vosotros todos, que 
mezclasteis en horrenda confusion la penitencia y el pecado, la tibie- 
za w el fervor, la piedad y la prevaricacion?... Ninguno contesta á mi 
voz. El mundo, trastornado é informe, meatestigua, que todos han 
sido sepultados en medio de las ruinas; indicio seguro, de que ha 
terminado el gran dia, dia de horrores, acusaciones y condenaciones: 
dia de espanto, de confusion y de terrible, lacrimosa é irreparable 
ruina. Todo.es ya exterminio y silencio. 

Coré, Datan y Abiron, provocaron al Altisimo, rebelándose contra 
Moisés, y usurpando las atribuciones sacerdotales ; mas, hé aquí, que 
el Señor, resuelto á castigarles ejemplarmente, los separa del resto del 
pueblo; y tronando y relampagueando sobre sus tiendas aisladas, ha- 
ce que la tierra los trague y el fuego los consuma. El pueblo, que 
reunido en los contornos, ve la terrible catástrofe, sobrecogido de 
horror y espanto, gime, suspira v llora; y cada uno, volviéndose á 
sus deudos, ¿ quién sabe, dice, si la ira del Señor caerá tambien s0- 
bre nuestras cabezas? Huyamos, huyamos pronto de aquí, no sea que 
la tierra se abra y nos trague tambien á nosotros. Aprovechaos de 
este ejemplo, oh irresolutos cristianos. Pronto, pronto, desgraciados, 
arrépentios, que el suelo tiembla y se abre. Huid las malas compa- 
las, renunciad para siempre á unos goces falaces y efímeros, que, de 
otra manera, os acarrearán inevitablemente la muerte eterna. 

¡ Oh Redentor amoroso ! nosotros esperamos obtener nuestra salva- 
cion, no en el valle, sinó en el Calvario. Vednos postrados á vuestros 
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piés, miéntras dura vuestra clemencia, para evitar los golpes de vues- 
tra implacable justicia. Por nosotros teneis IMpresas estas llagas, por 
nosotros derramasteis vuestra sangre, por nosotros ofrecisteis vuestra 
vida: sean, pues, estas llagas nuestro refugio, esta sangre nuestra pu- 
rificacion, esta vida nuestra salvacion eterna. No será, nó, que quer- 
rais perdernos, vos, que tanto habeis hecho y padecido por salvarnos. 
El corazon nos lo predice, vuestros lábios nos lo declaran, y una fir- 
me esperanza nos lo asegura. Recordare Jesu pie, quod sum causa 
tute vie, ne me perdas illa die. Colocadnos á vuestra derecha en 
aquel dia terrible, para que seamos eternamente dichosos ; que es lo 
que á todos deseo. 
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Tunc videbunt Filium hominis ve- 
nientem in nube cum polestate mag- 
na, et majestate, 

Entónces veráu al Hijo del hombre 
venir sobre una nube con grande po- 
der, y majestad. 


(Luc. xx1, 27.) 


Si hay algun oráculo que deba aterrarnos, es el que acabais de oir; 
y entre todos los espectáculos capaces de hacernos temblar, no reco- 
nozco alguno, que, con el socorro de la gracia, pueda producir mo- 
ciones más saludables en nuestras almas que el del juicio final, que 
la Iglesia expone hoy á nuestros ojos. No sucede con este oráculo lo 
que con las conjeturas humanas, cuyo cumplimiento es siempre in- 
cierto : está fundado sobre la palabra de Dios, que no puede faltar. El 
cielo y la tierra pasarán ; pero, su palabra no pasará jamás. Debemos 
esperar ver su cumplimiento, como si lo viésemos ya cumplido 

En vano, pecadores, cerrais al presente los ojos para no ver á vues- 
tro Salvador ; vosotros le vereis entónces ; pero ¿ bajo qué cualidad le 
vereis ? Como Hijo del hombre, es decir, como un Dios hecho hom- 


rem y 
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bre por vuestra salvación, que medirá sus venganzas por la grandeza 
de:sus beneficios, y que, despues de haberos amado tanto en otro 
tiempo, se presentará ahora, para no usar ya más de misericordia con 
vosotros. Ellos le verán tan justiciero é inexorable, como ántes le ha- 
bian experimentado paciente y misericordioso; tan poderoso é inven- 
cible, como parecia débil y condescendiente cuando estaba sobre la 
tierra. ¡ Ay ! qué terrible será este objeto para un pecador, que no 
quiso darse á Jesucristo, ni aprovecharse de su primera venida ! En- 
tónces no tendrá ya el Salvador bondad para este pecador, ni este pe- 
cador indulgencia para sí mismo. Lo que hacia en otro tiempo su re- 
poso y su tranquilidad, será su desesperacion y condenacion. 
Jesucristo y su conciencia ; ved aquí unos jueces que no. esperaban 
los pecadores, que no creian que el Salvador hubiese de ser su juez, 
ni se imaginaban que, algun dia, se verian obligados á condenarse 
á sí mismos. Esto es, no obstante, lo que verán y lo que experimenta- 
rán en el último dia, si no se aprovechan ahora del tiempo de gracia 
y misericordia. 
- Detengámonos en estas dos grandes verdades : primera, el pecador 
juzgado y condenado por Jesucristo; y segunda, el pecador juzgado 
y condenado por sí mismo. A. M. 


4. Que Jesucristo ha de venir al fin de los tiempos, para juzgar- 
nos á todos, es un artículo de fé, que confesamos todos los dias en el 
Credo. Se ler hicieron á Jesucristo en el tiempo de su pasion dos gran- 
des afrentas; la primera fué, obligarle á comparecer delante del más 
inícuo de todos los jueces; y la segunda, imputarle falsos delitos. 
Para castigar estas injusticias con la pena correspondiente, y medir- 
los con la misma medida, obligará á los pecadores á comparecer 
ante sí, y confrontará su vida eriminal con la santidad de la suya. Su 
presencia los confundirá, y los condenará la santidad de su vida. Re- 
tlexionemos sobre estas dos verdades. 

¡Cosa extraña ! se hizo tan poco caso de nuestro Señor Jesucristo 
en el tiempo de su pasion, que no se observó con él la menor aparien- 
cia de justicia: se le lleva como reo al tribunal de Pilatos: este juez 
le examina, ve la falsedad de las acusaciones, y la contraposicion de 
lus testigos ; reconoce, que Jesucristo es inocente y lo condena, nO 
obstante, como culpado. Vosotros me lo pedís, dice.á los judíos, an- 
dad, yo os le dejo 4 vuestra disposicion. ¿(Qué mal ha hecho? Yo no 
lo sé; no hallo en él cosa que merezca la muerte; pero, ya que vos- 
otros quereis que muera, haced de él lo que quisiéreis; yo me layo 
las manos. Vosotros me amenazais con el César; yo os le entregó con> 
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tra toda ley, contra toda costumbre y contra mi propia conciencia. 
Judíos ciegos, vosotros habeis pedido su muerte; ¿y por qué? Porque 
reprendia vuestros vicios, condenaba vuestros desórdenes con la san- 
tidad de su vida y la sabiduría de sus palabras; porque. confundia 
vuestra infidelidad con la multitud de sus milagros, euraba los en- 
fermos, daba vista á los ciegos y resucitaba á los muertos. ¿Era esto 
motivo para quitarle la vida? No, por cierto: no obstante, vosotros 
no cesasteis de pedir su muerté; le condenasteis y le clavasteis en 
una cruz, contra toda formalidad de justicia. Ved aquí vuestro delito: 
¿cuál será la pena? Será tenerle por juez y vengador de vuestras 
maldades. 

Entónces se cumplirán los deseos de David ; pasado el tiempo del 
sufrimiento y de la paciencia del Salvador, vendrá el de su justicia y 
de sn venganza. Este Dios, que apareció tan despreciable á los ojos 
de loshombres, vendrá, acompañado de los ángeles, rodeado de glo- 
ria y majestad ; y entónces, pecadores, vengará todos los ultrajes que 
le habeis hecho. No; el sol eclipsado, la luna cubierta de sangre, la 
tierra conmovida, los elementos puestos en desórden, el cielo lleno 
de fuego y todo eluniverso trasformado, será nada en comparacion de 
la presencia de Jesucristo, más insoportable á los malos, que todos 
los suplicios del infierno. No solamente los confundirá su presencia, 
sinó, que tambien los condenará la santidad de su vida. l 

Cristianos, no lo dudeis: la vida, las acciones y el Evangelio de 
Jesucristo condenarán al pecador en el último dia. El mismo Salva- 
dor es el que lo ha dicho: Qui spernit me, et non áccipit verba 
mea, habet qui judicet evm (Joxx. xn, 48): el que me desprecia y 
no recibe mis palabras, hallará un juez que le condene. ¿Quién será 
este juez? Será mi palabra misma; lo que he dicho y lo que he he- 
cho por su salvacion. Este es el juez que le condenará en el último 


dia: Sermo quem locu'us sum, ille judicabit eum in novissimo 


die. Esta es, pues, hermanos mios, la materia de nuestras reflexio- 


_ hes: fuera de la ley natural, que nos es comun con los infieles, fuera 


de la ley escrita, que nos es comun con los judíos, tendremos el Evan- 
gelio, la vida y las acciones de Jesucristo, con las cuales se nos con- 
frontará. Esja vida tan pura y tan santa, este Evangelio tan inviolable 
en sus verdades, tan exacto en su moral, tan severo el sus Máximas, 
tan enemigo de la relajacion y de la tibieza, tan contrario á nuestras 
pasiones, tan profanado por nuestra mala vida; esta santa Religion 
será por la que se nos medirá, y la que nos hará inexcusables en el 
dia del juicio, si, despues de haber hecho profesion de ella, como 
cristianos, tenemos la desgracia de no ohedecer:a. 
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¡ Qué confusion entónees para un pecador, cuya vida ha sido con- 
traria á la de Jesucristo y á su Evangelio! ¡Qué confusion, por ejem- 
plo, para un avaro, que ha puesto toda su confianza en sus tesoros, 
cuando se vea juzgado por las leyes rigorosas de la pobreza evangé- 
lica, y por un juez tan pobre, que no tuvo en donde reclinar la cabe- 
za! No obstante, infeliz avaro, tan codicioso de los bienes de la 
tierra, tan injusto en su adquisicion, y tan cruel para con los pobres; 
este Jesús, pobre, nacido en un establo, recostado en un pesebre, 
desnudo, clavado y muerto en una cruz, será el que reprobará en el 
último día tu avaricia, tus injusticias, tus usuras y tu dureza para 
con los necesitados. ¡Qué confusion para un ambicioso y para un so- 
berbio, que no ha solicitado sino el distinguirse en el mundo y ele- 
varse sobre los demás, cuando se vea juzgado, segun las reglas de la 
humildad cristiana, por un juez tan humilde, que se mantuvo escon- 
dido por espacio de treinta años en la oficina de un artesano, y que 
huyó, por no aceptar la torona que se le ofrecia! No obstante, hom- 
bre soberbio, este Dios, que se humilló y se anonadó á sí mismo, hasta 
morir en una cruz por los pecadores, es el que condenará tu orgullo 
y todos los desórdenes que ha producido tu extravagante vanidad. 
¡Qué vergúenza para un licencioso y un impúdico, cuando se vean 
juzgados por el Hijo de la Virgen, y el más puro de todas las vírge- 
nes! El será, no obstante, miserable, infame adúltero, el que te juz- 
gará en el último dia, el que revelará en presencia de toda la tierra 
aquellos misterios de iniquidad, que tú has procurado ocultar á los 
ojos de los hombres, y el que condenará tus infamias á las llamas 
eternas. ¡Ah, pecador, cualquiera que seas, que no has querido con= 
vertirte, que siempre has menospreciado 4 Jesucristo y sus gracias, 
acuérdate, que algun día será tu juez! Sí: este adorable Salvador, 
que dió tantos pasos para buscarte, que se cansó por seguirte, y que 
nada omitió para redimirte; vendrá en el último dia para juzgarte, y 
será el mismo que pronunciará el decreto de tu condenación. 


¿Qué sucederá entónces? Lo que dijo'el real Profeta (PsaLw. cvr, 42): 


los justos verán á este soberano juez de vivos y muertos, y se llena- 
rán de alegría al verle dará cada uno segun sus obras. Pero, los 
malos serán colmados de confusion, y á vista de esto, noosarán abrir 
la boca. No solamente se verá el pecador condenado por Jesucristo, 
sinó tambien obligado á condenarseá sí mismo. 

2. La conciencia del pecador será su juez; le convencerá de dos 
cosas, que serán su desesperacion y su condenacion; primera, que ha 
podido salvarse; y segunda, que no lo ha querido. Yo pude salvar- 
me, dirá el cristiano reprobado: he recibido el bautismo, que me 
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daba derecho á la vida eterna, y he oido la predicacion de la fé y del 
Evangelio; beneficio de que carecieron otros infinitos. Este Evange- 
lio me enseñó lo que debia hacer para salvarme. ¡ Ay, y cuántas ve- 
ces me lo han predicado! ¡ cuántas me señalaron el camino del cielo, 
y la senda que debia tomar para llegar á él! ¡ Cuántas gracias, cuán- 
tos sacramentos he recibido! ¡ cuántos ejemplos y medios de salvarme 
he tenido ! pues, todos estos medios de salvacion me hacen inexcusa- 
ble delante del tribunal de Jesucristo. ¿Qué le responderemos, si, 
durante un tiempo tan corto, como es el de esta vida, descuidamos 
de este importante negocio? ¿Qué diremos, cuando nos represente 
todo cuanto hizo para merecernos el cielo? ¿Su encarnación, su pa- 
sion, sus dolores, su muerte y sus méritos infinitos? Pecadores; ¿qué 
más pude hacer por vosotros, y, no obstante, todo lo habeis hecho 
inútil? No solamente verá el pecador, que ha podido salvarse, sinó 
tambien, que ho lo ha querido; reconocerá, que no ha dependido de 
la misericordia de Dios que él no fuese un santo; y que si se ha con- 
denado, es por su propia falta y su pura malicia. Entónces el pecador 
se verá obligado por su misma razon á confesar, que ha merecido el 
infierno, sin poder echar lá culpa á nadie. 

El Génesis (c. xLm), nos ofrece una bella figura de esta verdad. 
Cuando los hermanos de José experimentaron el justo castigo que les 
envió el cielo, se vieron obligados á confesar, que merecian bien la 
desgracia en que habian caido: Merito heee patimur, decian, guía 
peccavimus in fratrem nostrun: bien merecemos todo lo que su- 
frimos, pues hemos pecado contra nuestro hermano, tralándole ma- 
lamente. ¡ Ay ! cuando él regaba nuestros piés con sus lágrimas, y 
nos suplicaba tuviésemos lástima de él, nosotros nos hicimos sordos 
á sus ruegos. Este es el motivo porque Dios nos castiga. Su sangre, 
que tan injustamente hemos derramado, es la que pide ahora ven- 
ganza contra nosotros. Triste, pero verdadero retrato de los pecado- 
res en el dia del juicio: ellos se verán precisados á confesar, que 
merecen la desesperacion en que se hallan, por'haber pecado tan 
maliciosamente contra Jesucristo, que se habia heeho hombre para 
ser su salvador, y al mismo tiempo su hermano. Sí, dirá aquel ré- 
probo; en medio de lo que Jesucristo, mi salvador, ha padecido por 
mí, y de la sangre que derramó para lavar mis pecados, yo continué 
en ofenderle, le ultrajé y le fuí traidor. ¡ Ay! ¡cuántas veces me pi- 
dió é instó por medio de sus gracias y por sus divinas inspiraciones, 
á que dejase mis malas costumbres, 4 que saliese de la ocasion de 
pecar, á que mudase de vida y me convirliese, sin que yo quisiese 
rendirme á sus ruegos é instancias! La sangre de este adorable Sal- 
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vador, profanada con mi mala vida, es la que ahora pide venganza 
contra mí. Abismos,+abríos para tragarme : infierno, por espantosos 
(que sean tus tormentos, nada tienes que yo no haya merecido. 

La única gracia que podrán pedir entónces los pecadores, será, 
que los dejen volver á la tierra, para hacer penitencia y satisfacer á 
la divina justicia; pero, en vano la pedirán, pues, ya se pasó el tiem- 
po de la misericordia y del mérito. Id, ingratos, les dirá el soberano 
juez, no habeis querido hacer en la tierra una penitencia fácil y útil; 
id á los infiernos á hacer con los demonios una penitencia eterna é 
infructuosa. Retiraos de mí, ya no hay para vosotros gloria que es- 
perar; estais privados para siempre de la posesion de vuestro Dios y 
de la compañía de los ángeles y santos; estais condenados al más 
cruel tormento, á arder con los demonios en los infiernos por siém- 
pre jamás. ¡Oh destierro funesto y sin remedio ! ¡ destierro á los in- 
fiernos, compañía y suplicio con los demonios! ¿ Es posible pensaren 
todo esto, y no convertirse? 

¿Quereis, hermanos mios, evitar este decreto? Pues velad sobre 
vosotros mismos; orad, y orad en todo tiempo, para no caer en el 
pecado y para precaveros de todas sus funestas consecuencias. Tra- 
bajad, en adelante, con más cuidado en la reforma de vuestras cos- 
tumbres y en el negocio de la salvacion : procurad guardar con más 
fidelidad la ley de Dios, y vivir en adelante tan santamente, que po- 
dais ser dignos de comparecer ante el Hijo de Dios: Et stare ante 
Filium hominis. Tomemos estas buenas resoluciones y pongámos- 
las en práctica : este es el medio de evitar la condenación de los ré- 
probos, y de merecer oir de la sagrada boca del Hijo de Dios aquella 
sentencia de bendicion, que dará á favor de sus escogidos: Venid, 
benditos de mi Padre, á poseer el reino, que os esta preparado 
desde el principio del mundo. Así os lo deseo, etc. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO, 
JUICIO FINAL.—Es terrible por la descripcion que de él se nos 


hace. 
Es terrible por las señales que le precederán. 


JUICIO FINAL.—En el juicio final, los hombres no tendrán otros 
defensores que sus buenas obras. 


En el juicio final, nuestros acusadores más terribles serán las ma- 
las obras. 
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JUICIO FINAL.—En él, los principales acusadores de los pecado- 
res serán los lisonjeros, que disculparon sus pecados. 
En él, los criminales no tendrán contrarios más terribles que las 
criaturas, que les procuraron mayores placeres. 


JUICIO FINAL.—Nada será tan terrible como la presencia del so- 
berano Juez, para los que le hubieren menospreciado. 

Nada será tan terrible como el poder del soberano Juez, para los 
que se hubieren resistido 4 su ley. 

Nada será tan terrible como la lealtad del soberano Juez, para los 
que hubieren tratado de engañarle. 


JUICIO FINAL.—Las palabras de Jesucristo serán palabras de 
"muerte para los malos. 
Las palabras de Jesucristo serán palabras de vida para los justos. 


JUICIO FINAL.—Debe juzgarse de la severidad de este juicio por” 


el juicio del primer hombre y de la primera mujer. 
Debe juzgarse de la severidad de este juicio por el juicio de los án- 
geles prevaricadores. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Reddam ultionem hostibus¡ Tomaré venganza de mis ene- 
mets, et his qui oderunt me re-|migos, y daré el pago 4 los que 


tribuam. Deut. xxxu1, 41. 
Congregabo omnes gentes, et 
deducam eas in vallem Josa- 
phat; et disceptabo cum els su- 
per populo meo, et hereditate 
méa Isroel. Joel. mí, 2. 
Juetá est dies Domini mag- 


me aborrecen. 

Reuniré todas las gentes y las 
conduciré al valle de Josafat, y allí 
disputaré con ellas á favor de mi 
pueblo, y á favor de Israel here- 
dad mia. 

Cerca está el dia grande del Se- 


nus, juxtá est et velow nimis:|nor: cerca está, y va llegando con 
vor diei Domini amara, tribu-|suma velocidad; amargas voces 
labitur ibi fortis. Diesire, dies|serán las que se oigan en el dia 
illa, dies' tribulationis et an-|del Señor; los poderosos se verán 
gustico, dies calamitatis et mi-|entónces en apreturas. Dia de ira 
serio, dies tenebrarum et cali-| aquel, dia de tribulacion y de con- 
ginis, diés nebule et turbinis. | goja, dia de calamidad y de mise- 
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Dies tuve et elangoris. Sophon.| ria, día de tinieblas y de oscuri- 
1, 14, 15, 16. ' idad, dia de nublados y de tem- 
pestades, dia del terrible sonido 
de la trompeta. 

Revelabo pudenda tua im fa-| Descubriré tus infamias ante tu 
cie tua, et ostendam gentibws| misma cara, y mostraré á las gen- 
nuditatem tuam. Nahum. u1, 5.|tes la desnudez tuya. 

Al fin del siglo saldrán los án- 
exibunt angeli, et separabunt | geles, y separarán á los malos de 


malos de medio justorum. Matth. ¡entre los justos. 


xn, 49, | 

Statim post tribulutionem| Luego despues de la tribulacion 
dierum illorum, sol obscurabi-|de aquellos días, el sol se oscure- 
tur, et luna non dabit lumen cerá, la luna no alumbrará, y las 
suum, et stellee cadent de celo, estrellas caerán del cielo, y las 
et virtutes « eelorum commove- ¡virtudes ó los ángeles de los cie- 
buntur. Idem, xx1y, 29. los temblarán. 

Tune dicet rea his, qui adex-; Entónces el rey dirá á los que 
tris ejus erunt: Venite, bene-, estarán á su derecha: Venid, ben- 
dicti Patris met, possidete pa-|ditos de mi Padre, á tomar pose- 


In consuwmmatione seculi 


ratum vobis regnum d consti- sion del reino celestial, que 0s 
tutione mundi. Idem, xxv, 34. ¡está preparado desde el principio 
¡del mundo. 

Tune dicet et his qui d sinis-, Al mismo tiempo dirá á los que 
tris erunt: Discedite a me, ma- ¡estarán en la izquierda: Apartaus 
ledicti, in ¿gnem weternum,'de mí, malditos, ¿d al fuego eter- 
qui paratus est diabolo, et an- | no, que fué destinado para el dia- 
gelis ejus. Idem, ibid., 44. ¡blo, y sus ángeles óministros. 

Dominus illuminabitabseca-, El Señor sacará á plena luz lo 


dita tenebrarum, eb manifesta- | que está en los escondrijos de las 

bit consilta cordivm.I Cor. 1,5. ¡tinieblas, y descubrirá en aquel 
día las intenciones de los cora- 
ZONeS. 


EJEMPLOS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Véase en el capitulo xr de san Mateo lo que dice Jesucristo á los 
Judios: Viri Ninivite surgent in judicio cum generatione ista, 
et condemnabunt ear etc. (v. 4): Regina austri surget in judi- 
cio cum generatione ista, et condemnabit eam etc. (v. 42). 
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Los dos ángeles que se aparecen á los apóstoles y discípulos en el 
acto de subir Jesucristo al cielo, lesdicen: Viri Galilei.., Hic Je- 
sus, qui assumptus est d vobis in colum, sic veniet. quemadmo- 
dum vidistis eum euntem in colum (Acr. 1, 44). 

Tambien los apóstoles dan testimonio de esta misma verdad delan- 
te de las turbas : Prezezpit nobis (Jesus) predicare populo, et tes- 
tificari quia tpse est, qui constitutus est 4 Deo judew vivorum 
et mortuorum (Acr. x, 49). 

Lo propio anuncia san Pablo en el Areópago: Eo quod statuit 
diem, in quo judicaturus est orbem in equitate (Imw. xvu, 51): 
y en presencia del procónsul Félix y Drusilla: Disputante autem 
illo de justitia, et castitate, et de judicio futuro, tremefactus 
Felio respondit : Quod nunc attinet, vade; etc. (Im. xx1v, 25). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Quem ultorem timetis, facite] Haced con vuestras obras que 
vobis debitorem. S. Ambros. os sea deudor“el Dios, á quien te- 
meis como vengador. 

Niaún los justos podrán estar 
sentiam Dei absque formidinel|sin cierto temor en presencia de 
non videbunt. S. Hieron. contr.| Dios. 

Origen. 

Paulus aít: Dominus prope est,! San Pablo dijo: £1-Señor está 
nihil solliciti sitis: sed nobis con-|cerra, no os desazoneis por co- 
trarium est fortassisdicendum:|sa alguna: pero nosotros quizá 
Dominus prope est: solliciti si- | deberemos deciros lo contrario: el 
tís. S. Chrysost. Hom. 35 in Joamn. | Señor, comojuez, está cerca; sed, 

] [pues, muy solícitos para el buen 
Iresultado del juicio. 


Etiam qui saneti sunt pre- 


Dies judicii nondum est, sel! 
quia preedictus est, implebitur: | 
an fiert potest: ut qui in tantis| 
veraz apparvit, in die judicit 
mendaz sit? Promissorum suo- 
rum nobis chirographum Chris- 
tus fecit. S. Aug. serm. 39 de| 
verb. Dom. 

1pse erit juden cause tute, | 


No ha llegado atm el dia del 
juicio; pero, llegará, por-lo mismo 
que se ha anunciado. ¿Seria po- 
siblle que nos engañase en este 
punto, el que. en todo lo demás ha 
sido veraz? No, por cierto; pues, 
Cristo nos ha dejado una garantía 
de sus promesas. 

El mismo que ahora es testigo 
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quí modo est testis vite tue.|de toda tu vida, será entónces el 
Idem, lib. de 40 Chord. cap. 2. |juez de tu causa. 

Tune terribile erit judicium,|+ Entónces será tan terrible el 
ut etiam ab angelis timeatur. |juicio, que hasta los ángeles lo 
Idem, Serm. 130 de Temp. temerán. 

Quanta confusio tune erit,|  ¡Enquésituacion se encontrará 
quando et foris wternus judew | el hombre, al ver exteriormente al 
cernitur, et intus ante oculos|juez, y sentirinteriormente la eon- 
culpa versatur? S. Gregor. lib. [fusion de las culpas! 

24 moral. | 

Vow tube terribilis, cui obe-| Terrible será el sonido de la 
diunt omnia elementa, que pe- |trompeta, á la que obedecerán 
tras scindit, inferos aperit,|todos los elementos, que quebran- 
portas «reas frangit, vincula |tará las piedras, abrirá los infiep= 
mortuorum disrum pit. Idem, in|nos, romperá las puertas de bron- 
[ Corinth. ¡ce, y las ataduras de los muertos. 

Sicut benignitas apparuit| Así como Jesucristo vino 4 este 
ultra omnem spem, similem e:-| mundo con gran benignidad, así 
pectare possumus judicii dís- | debemos esperarle como juez se- 
trictionem. S. Bernard. Serm. 2 | vero. 
de Epiph. 
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Redde rationem villicationis tuo. 
Dame cuenta de tu administracion, 


(Luc. xy1, 2.) 


Tan cierto es, que seremosjuzgados, cómo que moriremo: sel Após- 
tol no separa estas dos verdades. La muerte, no es tanto de temer, 
como las consecuencias de la muerte; es el tránsito 4 una eternidad 
bienaventurada ó desgraciada, segun háyamos vivido bien ó mal; es 
el momento que decide de nuestra suerte eterna, por el juicio quele 
seguirá. Eso hacia temblar 4 los más santos varones, y les inducia á 
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trabajar para su salvacion con temor y espanto. Miraban con indife- 
rencia la separacion de su alma y su cuerpo, la despedida que, al 
morir, ha de darse á todas las criaturas; pero, la cuenta que habrá 
de rendirse al Rey del cielo y de la tierrá, les asustaba. Por eso de- 
cian á Dios con el profeta: «Señor, no entres en juicio con tu siervo, 
pues, ningun hombre viviente podrá justificarse ante tí; Señor, si 
examinas nuestras iriquidades con ojos severos y sin misericordia, 
¿Quién podrá sostenerse delante de tí?» 

Debe ese juicio causarnos tanta mayor impresion, cuanto más cer- 
cano está, y quizá muy cercano, para muchos de los que me están 
escuchando, y para mi el primero. ¡Ah! ¿no podriamos dirigirá al- 
gunos de vosotros aquellas palabras de Santiago: « Tu juez está á tu 
puerta,» ¡ y no piensas en él! O aquellas otras del Evangelio: «In- 
sensato, cuentas con una vida dilatada, y esta misma noche han de 
exigir de tí la entrega de tu alma?» Meditad hoy sobre esta impor- 
tante verdad. 

Consideremos, primeramente, al alma, cuando abandona su cuer- 
po, y al juez ante quien comparece; consideremos, luego, la exten- 
sion de la cuenta que Dios le pedirá, y la sentencia que, si el alma 
está en pecado mortal, recaerá en ella. A. M. 


1. ¡Quésorpresa la del alma que sale de este mundo! Entra en 
un mundo nuevo, sin esperanza de volver al primero, Para ella pa- 
sarón para siempre los bienes, los honores y los placeres de la tierra: 
esos bienes, que tanto la agradaban; esos honores, que halagaban su 
vanidad; esos placeres, á que con tanto afan se lanzaba: todo pasó. 
El tiempo tambien pasó para siempre; el ángel del Señor asegura, 
que no habrá más tiempo para ella. 

El alma está fuera de este mundo, y, por consiguiente, fuera de la 
vida. Sellados están sus méritos ó deméritos; ella perseverará eter- 
namente en el estado en que la muerte la ha encontrado. Ya nada 
puede por su salvacion. La faltan predicadores á quienes oir, peni- 
tencias que hacer para aplacar á Dios, buenas obras que practicar, y 
medios de aprovechar los méritos de su Salvador. Ha entrado para 
siempre en la mansion de su eternidad : « Para ella es llegada la no- 
che, durante la cual no puede ya trabajar,» dice el Señor. Esa alma 
ha dado una despedida eterna á las criaturas. Sus padres, sus deudos 
y sus amigos, nu pueden ya asistirle; en vano la esposa llama al es- 
poso. la hija á la madre, el padre al hijo, el amigo á su amigo; sus 
ayes y sus gemidos no pueden hacerse oir, ni llegar hasta ella ; son 
«para ella eomo si nunca hubiesen 'existido:» nó, nadie hay que 
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pueda defender su causa, nadie que pueda asistirla en tan terrible 
trance. 

Esa alma está sola con Dios solo; sobre ella el cielo, y bajo sus 
piés el infierno, está suspendida entre uno y otro. Pero ¿qué digo? 4 
esa alma pecadora la veo acompañada : ¿de quién ? del demonio sy 
acusador. Tambien la acompañan sus pecados y sus injusticias; sus 
venganzas, sus torpezas y sus sacrilegios forman su cortejo. Cada uno 
de nosotros, dice san Pablo, deberá llevar al tribunal de Jesucristo el 
bien y el mal que hubiere hecho, estando en su cuerpo. 

¡ Cuál no será, pues, su espanto, cuando se presente ante su Juez, 
rodeado de tal cortejo ! ¡ Y ante qué juez! Juez infinitamente ilustra- 
do é infinitamente santo. Juez infinitamente ilustrado, sus miradas 
penetran los pliegues más recónditos de las conciencias: «Todo está 
desnudo y descubierto á sus ojos,» dice el Apóstol. Vosotros, los que 
estais tentados de ofender á Dios, buscad, si podeis, un lugar donde 
no os vea. Escoged el sitio más retirado, la noche más oscura, y pre- 
guntaos á vosotros mismos, si Dios os ve. ¡Oh! qué poderoso motivo 
para evitar el pecado y practicar la virtud es, el pensar: ¡ Dios me ve! 
¿Qué hombre osaria cometer á la vista de su juez un crímen, que le 
mereciera la muerte?... Yo puedo olvidarme de mis pecados, pero, 
Dios no puede olvidarlos. Todo lo que he hecho, dicho ó6 pensado, 
desde el primer uso de mi razon, lo tiene él tan presente, como si 
solo se hubiese ocupado en este objeto. «Sí, Dios mio, decia el Pro- 
feta ; tú sabes todas las faltas de mi vida pasada y presente.» Si yo 
tuviese que responder á un juez de la tierra, podria esperar ocultarle 
mis faltas. Un juez mortal no conoce el delito sino por la declaracion 
de los testigos, y estos testigos pueden engañarse 6 engañarle. Pero, 
Dios no puede engañarse ni ser engañado. Será el juez, y habrá sido, 
al mismo tiempo, el testigo de todas nuestras acciones: tiene conti- 

nuamente los ojos puestos en nosotros para considerar todos nuestros 
pasos: sus oidos están siempre abiertos para oir todas nuestras pala- 
bras. Nos ha seguido por todas partes, ha visto todos nuestros peca- 
dos, toda la'malicia que los eoncebia, todo el ardor con que muestra 
voluntad se encaminaba á ellos, y- las circunstancias todas que los 
acompañaron. Ni aún le han sido desconocidos nuestros más secretos 
pensamientos. Nuestros pecados « están todos escritos en el libro de 
la ciencia divina,» dice el Profeta. ¿Hubo nunca un juéz tan ¡lus- 
trado? 

Juez infinitamente santo, desechará todo lo que encuentre impuro, 
condenará todo lo que vea mancillado, y no podrá ménos de castigar 
el pecado donde quiera que lo halle. Por eso decia Job, que, sin em- 
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bargo, era varon tan justo y tan irreprensible, al pensar que quien 
habia de juzgarle era un Dios : «¿ Qué será de mí suando Dios se le- 
vante para juzgarme? ¡ Ah! creyéndome inocente, se verá que soy 
culpable.» Tai es el juez, ante quien tendremos que comparecer. 

2: Paréceme, que como sucedió con el Hombre rico, de que habla 
el Evangelio, Dios nos dirá 4 cada uno de nosotros : Da cuenta de tu 
administracion: Rede rationem villii etionis tue.. ¡Ah! ¡qué 
motivo de espanto ! Habia un santo que, «l oi darlas horas decia: 
«¡ Dios mio !- me estremezco a] pensar, que habré de dar cuenta en tu 
tribunal de la hora que acaba de pasar.» ¿Qué será, pues, de un alma 
pecadora, cuando el Señor la pida cuenta de toda su vida pasada, ta] 
vez, en el olvido de Dios, y en el desórden; cuando la pida cuenta de 
todas las gracias que haya recibido, de todos los pecados que haya 
cometido, de todo el bien que no haya practicado por negligencia, y 
de todo el mal que haya hecho ? ¡Qué larga será esta cuenta ! Y res- 
pecto de las gracias recibidas: Da cuenta, la dirá el supremo Juez, de 
tu vocacion á la fe, de la gracia de haber nacido de padres cristianos 
y calólicos. ¿ No has llevado una vida del todo pagana en el seno del 
cristianismo? ¿Ha ido tu fé acompañada de las obras? ; Cómo has 
correspondido 4 la gracia de tu bautismo ? ¿Conservaste mucho tiem- 
po el vestido de inocencia con que te cubrieron ? ¡Ah! apenas lle- 


gaste al uso de razon, en vez de elevar ku corazon á Dios, criador y 


padre tuyo, te rebelaste contra él ; le conociste solo para ultrajarle y 
robarle tus primeros años. Hiciste ta primera comunion ; pero ¿có- 


mo correspondiste á los cuidados de los que te instrayeron? ¡Con qué 
disipacion, con qué ligereza te dispusiste para acercarte á la sagrada 
mesa ! ¿ Qué mucho, que recogieses de ella tan poco fruto, y recaye- 
ras tan fácilmente en los mismos hábitos ? Vosotros contrajisteis ma- 
trimonio : ¿ pensasteis en consultar la voluntad de Dios en la elección 
de ese estado? ¿Cómo os dispusisteis al mismo? 

Da cuenta de los bienes naturales que has recibido de mi bondad: 
¿qué uso has hecho delas facultades del alma y del cuerpo ? ¿ Has em- 
pleado tu espíritu en conocerme, tu corazon en amarme, y tu volun- 
tad en servirme, y complir mi santa ley? ¿ Qué uso has hecho de tu 
razon ? ¿No has renunciado á ella para igualarte á las criaturas irra- 
cionales, sumergiéndote en la licencia, blasfemando de lo que igno- 
rabas, y de lo que hubieras podido saber, á seguir la pura luz de la 
razon? ¿ Para qué has hecho servir tu salud, tus fuepzas y tu talento? 
¿Acaso para mi gloria y tu salvacion? ¿Qué uso, has hecho de tus 
bienes temporales ? ¿Los has empleado en aliviar los males de tu 
prójimo, 6 más'bien, en satisfácer tus pasiones? ¿No los has conver- 
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tido en-idolo de tu ayaricia, y en instrumento de tu sensualidad y tus 
desórdenes? 

Tambien tendreis que dar cuenta de vuestros pecados de todas las 
edades: pecados de vuestra niñez, de vuestra juventud: ¡ qué ancho 
campo de iniquidades es esa edad! ¿Quién no dirá con el Profeta : 
«Señor, no te acuerdes de los pecados demi juventud;» de esa edad tan 
fecunda en extravíos, hijos de la inexperiencia? Dad cuenta de lospe- 
cados de la edad madura : pecados de ambicion, de avaricia, de envi- 
dia: de aquellos arrebatos, de aquellos hábitos mal extinguidos de la 
juventud. e DES 

Pecados de toda clase, de pensamientos, de deseos criminales, de 
disposiciones secretas. Pecados de palabras : no hay una sola palabra 
ociosa, de que los hombres no deban dar cuenta en el juicio de Dios, 
sesun nos lo asegura nuestro divino Maestro. Y Santiago dicg, que la 
lengua es un mundo de iniquidades. 

En pos de vuestros pecados personales, vendrán los pecados ajenos, 
de que hayais sido causa ú ocasion voluntaria Con vuestros malos 
consejos, y con vuestros malos ejemplos ; pecad 5, que habreis pro- 
V ocado directa 6 indirectamente con vuestras escandalosas indecencias, 
mujeres de mundo, cón vuestros aires y modales impúdicos y afecta- 
dos. «Señor, decia David, perdóname los pecados que se me ocultan, 
y los ajenos que he ocasionado,» y por lo mismo, no me son extraños. 
Además, vereis recaer en vosotros, y Dios os imputará tambien, los 
numerosos pecados que no habeis impedido, pudiendo y debiendo 
hacerlo. Esto concierne principalmente á los padres y á los amos: 
«El que no cuida de los de su casa, es peor que un infiel, y ha rene- 
gado de la fé,» dice san Pablo. 

Dios tambien os pedirá cuenta del bien que debiais hacer, y hayais 
omitido ; «Conocer el bien y no hacerlo, es un crímen,» dice el após- 
tol Santiago. Para salvarse, no basta evitar el mal; igualmente es 
preciso obrar el bien: «El árbol que no produce buen fruto, será cor- 
tado y arrojado al fuego eterno.» Mucho habrá sido el bien que ha- 
breis tenido ocasion de hacer, y en que, sin embargo, no habreis pen- 
sado. Habeis tenido ocasiones de instruir al ignorante, de reprender 
á una persona que ofendia á Dios en vuestra presencia: ¿no habeis 
dejado de hacerlo por un bajo respeto humano? ¡A cuántos pobres 
habeis dejado de socorrer, teniendo los medios y oyendo sus súplicas! 
¡De cuántos ayunos y abstinencias no os habeis dispensado, bajo: va- 
nos pretextos! ¡Cuántas solemnidades no habeis dejado pasar, sin 
acercaros á los sacramentos ! ¿ Habeis consolado á los afligidos ? ¿ Ha- 
beis visitado álos enfermos, y asistídoles, segun vuestros recursos? 
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Finalmente, Dios os pedirá cuenta 
hecho : Yo juzgaré vuestras justicias. Oraciones hechas sin atencion, 
sin devoción, sin que el corazon tomase en ellas parte; confesiones 
sin dolor, sin enmienda ; comuniones sin prueba prévia, sin las nece 
sarias disposiciones : comuniones infructuosas, quizás sacrilegas. 
¿Maheis hecho limosna por amor de Dios, cuando en su nombre OS la 
pedian? ¿ Habeis practicado vuestros ayunos con comy 
con verdadero -espirita de penitencia ? 


del mismo bien que hubiereis 


punción interTor 
¡En cuántas buenas obras 
confiais hoy, que serán desechadas cuando Dios las pese en su 
tuario ! 


san- 


9. Examinada el alma en todos conceptos 


, Convicta de todas sus 
trasgresiones, de todas sus infidelidades, condenada en el tribunal de 
] 


su conciencia, ántes de serlo en el de Jesucristo, 


toda trémula á los 
piés de sa Juez, ya solo espera su último fallo, ] 


a sentencia que debe 
decidir de su suerte eterma. El fallo que entónces pronuncie Jesueris- 
to, es el mismo que se publicará y ratificará en el juicio general : «Ja, 
malditos, al fuego eterno, preparado para el demonio y sus ángeles.» 
Fallo súbito, irrevocable, inmediatamente ejecutado. 

Fallo súbito, si ; porque la citacion, la comparecencia , la informa- 
cion, la convicción y la sentencia, tendrán lugar al mismo instante. 

Fallo irrevocable, sí ; porque lo pronunciará Jesucristo. El recuer- 
do de todo lo que habrá hecho y sufrido por nuestra salvacion, le vol- 
verá juez severo é inexorable. En vano.el alma pecadora impetrará 
su misericordia : «Todos los que entónces digan : Señor, Señor, no 
entrarán por esto en el reino de los cielos.» Alma ingrata, alma pe- 
cadora, la dirá él ; tá has abusado de todos los dones de Dios, de to- 
das sus gracias ; tú no tendrás hoy otro nombre que el dealma «in- 
digna, de toda misericordia,» dice un profeta. Ella entónces invocará 
en vano la muerte, la aniquilacion, como una gracia ; para ella no 
habrá segunda muerte : Está decretado morir una sola vez : Semel 
mort. 

Fallo inmediatamente ejecutado, sí; porque apenas el supremo Juez 
ha pronunciado la sentencia, la ejecuta. El alma pecadora desapare- 
ce al momento de la presencia de Dios, de quien se separa por toda 
una eternidad. Ciérrase para ella el cielo y abre el infierno sus abis- 
mos, para tragarla y atormentarla para siempre. 

¡Ah ! Señor, poco há estaba en la tierra ; hace un momento, que 
esa alma ha dejado este mundo ; su cuerpo yace todavía en el lecho 
del dolor : todavia conserva algunos restos de:calor natural ; los llo- 
PoSos asistentes lo rodean con triste silencio, lo miran con espanto, y 
se van consternados, dejando á una esposa que llora á su esposo, á un 


388 JUICIO PARTICULAR. 

hijo que llora á su padre : aún no está el cuerpo sepultado en la tierra 
y el alma lo está ya en el infierno! 

Tú, santa Iglesia, anuncias esa muerte con fúnebres sonidos, invi- 
tando asíá tus hijos á que rueguen por el descanso del alma, que 
acaba de abandonar este mundo ; tú te vistes de luto, y envias tus 
ministros á ofrecer por ella el sacrificio expiatorio de los vivos y de 
los muertos. Detente, sánta Ielesia ; ministros del Dios vivo, suspen. 
ded vuestros rezos y vuestros lúgubres cánticos; haced oir sobre esa 
alma sonidos mucho más lamentables. Ya no hay recurso para ella. 
Ruegos, súplicas, sacrificios, limosnas, todo es inútil. Acabó el rei 
nado de la misericordia, y comienza el de la justicia, para durar siem- 
pre: hay un hombre ménos en la tierra, y un réprobo más en el in- 
fierno. 

Prevengamos, pues, carísimos hermanos, ¡oh! prevengamos la 
cuenta terrible que habremos de dar al supremou Arbitro de nuestra 
suerte : de la vida á la muerte no hay más que un paso; como de la 
muerte al juicio de Dios. Imitemos la prudencia de los hijos del siglo, 
que fan hábilmente calculan el estado de sus cosas, de sus negocios. 
Vosotros, pecadores, que andais tan indiferentes por las vias de per- 
dicion, pensad y tened siempre grabado en la memoria, que pronto 
comparecereis ante un Dios, que ha sido testigo de todas vuestras 
iniquidades, y será vu estro juez. Sn ¡ue pronto comparecereis 
ante el mismo Dios, que hoy os llama, y á desen no quereis vir; que 
os tiende los brazos, y de quien O Pensuaió nto es este, que no de- 
bierais abandonar nunca, ora trabajeis ó descanseis ; no lo abandoneis 
al acostaros, ni al despertar ; sígaos él á todas par tes, urbe vuestras 
diversiones, amargue vuestros placeres, persígaos y atorménteos, 
hasta que, al fin, os veais obligados, por decirlo así, á buscar en una 
buena confesión, en el servicio de Dios, la tranquilidad de vuestro 
ánimo, el sosiego de vuestra conciencia, y la paz de vuestro corazon. 

¡Juez supremo de los vivos y de los muertos ! tú, á quien llamo hoy 
Padre y Redentor mio, Padre de misericordia, y Dios de todo con- 
suelo ; cuando mi alma, separada de mi cuerpo, comparezca ante tu 
tribunal para darte cuenta de mi vida, ¡ah! tú no serás más que mi 
juez; ya no tendré recurso y esperanza sino en mis buenas obras, 
como no tendré que temer sinó mis pecados. Solo mis pecados y bue- 
nas obras me seguirán delante de tí, y estaré separado y abandonado 
de todo lo demás. ¡ Espantoso pensamiento ! Dios mio, házmelo más 
espantoso todavía. ¡ Así el temor de tus juicios me penetre hasta la 
médula de los huesos ; así me arme de una santa seyeridad para juz- 
garme, para condenarme, para castigarme en justicia, á fin de que, 
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prevenido tu juicio, no comparezca ante ti, Señor, sinó para recibir 


la corona, que has prometido á los que siguen con temor y hasta el 
fin la senda de tus mandamientos! Amen. 


JULIO PARTICULAR. 


Redde rationem villicationis tue. 
Dame cuenta de tu administracion. 
(Luc, xy1, 2.) 


El Evangelio de san Lucas, en el capítulo que acabo de citar, con- 
tiene una parábola, de que se sirve Jesucristo para hacernos saber, 
que no somos sino los ecónomos de los bienes,que hemos recibido, 
que Dios nos confió su administracion, y que nos hacemos prevarica- 
dores, si los empleamos en otro uso que por su gloria. 

Un gran señor, dice el Eyangelio, tenia un mayordomo, que fué 
acusado de haber disipado toda la hacienda de su amo. Este señor le 
hizo comparecer delante de sí, le hizo cargo de los rumores que cor- 
rian contra él, le pidió cuenta de su administracion, y le declaró, que 
si le hallaba culpado, le privaria de la administracion de su hacienda. 
Este mayordomo, convencido por su propia conciencia, de que no po- 
dia disculparse de esta acusación, y que por precision habia de que- 
dar mal en las cuentas que su amo le pedia, deliberó sobre lo que ha- 
ria despues de su deposicion, la que ya preveia. Se propuso “tres 
recursos : el primero era el trabajo de manos, cultivando la tierra; 
pero, acostumbrado á una vida descansada, no pudo resolverse á un 
oficio tan penoso, que nunca habia ejercitado. El segundo gra mendi- 
gar para mantenerse; pero, la vergúenza no le permitia tomar este 
partido. En fin, despues de haberlo pensado algun tiempo, dió en otro 
tercero : como le tocaba á él recibir las pagas y dar los recibos á los 
deudores de su amo, los llamó á todos, unos despues de otros, y les 
hizo grandes rebajas para empeñarlos, en que fuesen sus amigos y le 
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recibiesen en su casa, cuando se le hubiese privado de su cargo. El 
señor admiró la industria de este siervo infiel; y el Hijo de Dios toma 
ocasion de aquí para decirnos, que los hijos del siglo son más pruden- 
tes en sus negocios temporales, que los hijos de la luz en el negocio 
de su salvacion. Añade, que el mejor usg que podemos hacer de los 
bienes que nos ha dado la Providencia, es servirnos de ellos para so- 
correrá los pobres, que nos serán de gran socorro, cuando fuéremos 
citados á su tribunal, para dar cuenta de todo lo que nos ha sido con- 
fiado. : 
Pensemos nosotros, cristianos, en esta cuenta que debemos dar á 
Dios. Examinemos, qué uso hemos hecho de los bienes que la Provi- 
dencia nos puso entre las manos, porque bien presto nos dirá, como 
á aquel mayordomo del Evangelio: Redde rationem villicationis 
tu. Consideremos para este efecto : primero, que hay un juicio par- 
ticular, en que daremos cuenta estrecha de todo el bien y de todo el 
mal que hubiéremos hecho; y segundo, qué medios podremos tomar 
para prevenir el rigor de este juicio. A. M. 


1. Es verdad constante, que además del juicio universal, en que 
comparecerán todos los hombres al fin de los siglos, hay un juicio 
particular, que debe decidir de nuestra suerte al fin de la vida de 
cada uno de nosotros, y desde el momento mismo que hubiéremos 
dado el último suspiro. Está determinado, que todos debemos morir y 
despues ser juzgados. Todo: el destino del hombre está encerrado en 
estas tres palabras : vivir, morir, y ser juzgado. Es esta una ley fija € 


invariable para todos los hombres. Nacemos para morir; morimos 
para serjuzgados ; y este juicio decidirá de nuestra felicidad 6 de 


nuestra desdicha eterna, El juicio universal, en que debemos compa- 
recer ti mil 05, 


no será sino la promulgacion solemne de la sentencia par- 
licular, que se hubiere pronunciado en la hora de nuestra muerte. 
Dios, hermanos mios, ha contado nuestros años. En este número de 
años, que ha resuelto cuncedernos, ha señalado uno, que será el úl- 
timo ; en este último año, un último mes; en este último mes, un úl- 
timo dia; y en fin, en este último dia, una última hora , despues de la 


cual, ya no habrá más tiempo para nosotros. Así, pec cadores, que OS. 


prometeis siempre una vida más larga, contad como quisiereis, que, 
entónces, no habrá más arbitrio, más esperanza, más recurso. En el 
instante mismo en que vuestra alma saliere de vuestro cuerpo, será 
juzgada; y Dios aplicará el sello de su inmortalid lad y de su eternidad 
sobre e 3 estado en que se hallare; sello, que nunca será quitado, ni 
por el poder del e ole ni por el de la tierra. ¡Oh momento terrible! 
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pero, tan poco meditado, fin corto y tan largo, que corre con tanta 
'apidez, y que arrastra consigo una série tan espantosa de siglos ! 
¿Qué sucederá, pues, en este “momento, tan capaz de espantarnos? 
Compareceremos delante del tribunal de Jesneristo, pára dar cuenta 
del bien y del mal que hubiéremos hecho. 

Comencemos por el bien. Hay bienes de naturaleza, de fortuna y 
de gracia; todos estos bienes entrarán en cuenta. Los bienes de natn- 
raleza son propios del enerpo y del alma. ¿ Qué uso has hecho de to 
cuerpo ? En vgz de servirte de la salud, de la belleza y de la fuerza de 
tu cuerpo, para glorificar al autor de la naturaleza, ¿no lo has em- 
pleado en ofenderle? Y esa alma dotada de tan bellas enalidades, y 
criada la imágen de Dios; ¿qué se ha hecho? ¿ Qué empleo has he - 
cho de este grande entendimiento y de esa vasta instruccion? ; Has sido 
más santo y más perfecto, ó más criminal y ménos arreglado? Has 
hecho fortuna en el mundo, como se dice : has adquirido tanta ha- 
cienda; ¿la adquiriste legítimamente? Has estado colocado en un car- 
go; ¿cuál ha sido tu rectitud y tu equidad ? Has sido juez; ¿eómo has 
Jl uzgado la cansa del pobre, de la viuda y del huérfano? Las recomen- 
daciones ó los presentes, ¿no te hicieron faltar á tu oblizacion? Has 
sido hombre de tratos y de negocios; ¿cómo te has manejado en ellos? 
¿no hubo fraudes, trampas, usuras en tu comercio? Has sido rico de 
los. bienes de lá Iglesia, ó de los que te dejaron tus antepasados; 
¿cómo usaste de ellos? ¿ No has disipado en gastos locos lo supérflno, 
que debias dar 4 los pobres? ¿Los miserables se regocijaron con la 
abundancia de tu casa? Da cuenta de tu hacienda. 

Vengamos ahora á los bienes de eracia. Traed aquí á la memoria 
tantos santos pensamientos, buenas inspiraciones, instrucciones, con- 
fesiones, comuniones y tantos otros favores del cielo, que habeis re- 
cibido. ¡ Cuántoseristianos no tuvieron lá centésima parte! No obs- 
tante, ¿de qué ha servido todo esto? ¿qué provecho habeis sacado de 
ello? ¿qué es lo que vale una gracia? Vos solo, Salvador mio, que nos 
la habeis merecido, lo sabeis. Mas aquel que recibió ciento. ¿qué 
cuenta deberá dar? ¿ Qué responderá á Jesucristo, cuando le repren- 
diere el abuso que la hecho de su sangre y desus méritos? Si la 
cuenta del bierrque se hubiere recibido es-tan terrible, la del mal que 
se hubiere hecho no lo:será ménos. 

No solo caerá el exámen sobre los pecados groseros y comunes. Yo 
no he robado. ni he matado, dices tú. Bien está; pero ¿no hay-otros 
pecados, que, por ser más ocultos, no están ménos prohibidos na la 
ley de Dios? Se te preguntará, sobre los malos pensamientos de im- 
pureza, de envidia, de venganza, 'en que has consentido. Verosímil- 
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mente será vuestro cuarto, en donde está vuestra cama, el lugar en 
donde os cogerá la muerte, y en donde se hará este juicio particular. 
En vez de entrar en él con afectos de compuncion, como hacia David, 
acaso cometeis allí mil acciones deshonestas: ahora no veis estos pe- 
cados, sino uno despues de otro; mas, entónces, los vereis todos jun- 
tos. Un exámen tan riguroso hacia temblar al rey Profeta. 
El pecador, ahora, procura cubrirse con hojas de higuera ; pero, 
entónces, parecerá delante de Jesucristo desnudo de toda excusa y de 
todo pretexto. Sus ojos penetrantes percibieron vuestras más secretas 
impurezas, y será su juez. Él fué testigo de vuestras más ocultas in- 
justicias, y será su juez : ha oido aquellas conversaciones tan peligro- 
sas, descubrió aquellos enredos tan bien concertados, y será su juez 
No solo daremos cuenta de nuestras propias faltas, sinó tambien de 
las de los otros, si hemos cooperado 4 ellas. Como letrados, dijisteis 
á una persona, que os fué á consultar, que su derecho era bueno, 
aunque no valiese nada : por vuestro dictámen sois causa de un plei- 
to emprendido sin razon, y seguido malamente; por consiguiente, 
estais obligados 4 la restitucior. Amos y amas, vosotros no habeis 
robado ni trabajado en los dias festivos : pero, habeis permitido que 
vuestros criados lo hiciesen, y, por vuestra avaricia, habeis sido causa 
de que faltasen á las obligaciones de cristianos: vosotros dareis cuen- 
ta de ello. ¡Ay, cabezas de familia! ¡cuántos pecados veo yo aquí, 
de que os acusarán! ¡cuántas faltas de correccion ! ¡cuántos escán- 
dalos, que habeis permitido en vuestra familia ! ¡cuántos padres y 
madres, á quienes el Señor hará la misma reprension que hizo al gran 
sacerdote Helí, de haber tenido más consideracion para consus hi- 
jos, que para con Dios! Olvidemos cuanto quisiéremos nuestros pe- 
cados, distracémoslos, ocultémoslos : Jesucristo, que es el verdadero 
sol de justicia, los descubrirá. Ahora no dice palabra, pero, los.es- 
cribe; y esta escritura parecerá en su juicio. Nuestra conciencia es 
como un gran libro, dice san Bernardo, en el cual están escritas to- 
das nuestras acciones : el pecador tiene este libro cerrado durante la 
vida ; pero, en la hora de la muerte se abrirá. Ya que bemos dicho 
lo bastante sobre la cuenta que debemos dar á Dios de nuestras ac- 


ciones, pasemos á los medios que hemos de tomar para prevenir el 


rigor de esta cuenta. 
9. 


Por riguroso que deba. ser el juicio particular, podemos, no 
obstante, hermanos mios, prevenir su rigor, y hacernos favorable 4 
nuestro Juez, juzgándonos nosotros mismos. Para este efecto, no te- 
nemos que hacer sinó, echar los ojos sobre el mayordomo de nuestro 
Evangelio, y seguir lo que hay bueno en su conducta. ¿Qué hace, 
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pues, este mayordomo? Entra en sí mismo, delibera sobre los medios 
que debe tomar, en el embarazo en que se halla. Reconozeamos hu- 
mildemente, como él, que hemos sido mayordomos tramposos, y que 
hemos disipado infelizmente los bienes, que habíamos recibido de la 
mano de nuestro comun Señor. Digámosle, gimiendo: ¡ Ay, Señor! 
si ahora me pidierais cuenta de mi administracion, ¿en dónde estaria 
yo? No tendria nada que responder: os ruego, pues, oh mi soberano 
Juez, con todo el ardor de mi corazon, que tengais piedad de mi. Per- 
donadme, Señor: vuestra infinita misericordia es mi único recurso. 
Y ya que me dais tiempo para satisfacer á vuestra divina justicia, ins- 
piradme lo que debo hacer para expiar mis pecados. 

El mayordomo del Evangelio, viendo su extrema «miseria, su fla- 
queza y su incapacidad, se humilla: fodere non valeo, dice, men- 
dicare erubesco: no puedo cavar la tierra, y tengo vergienza de 
mendigar. En esto, podemos decir, que es imágen de muchos peca- 
dores, que, estando arrepentidos de todo su corazon de los desórde- 
nes de su vida pasada, se hallan, no obstante, incapaces de practicar 
los ejercicios más penosos y más laboriosos de la penitencia. ¿Los 
dejaremos nosotros sin recurso y sin esperanza? No lo quiera Dios: 
el Señor está lleno de bondad, y perdonará á: todos los que se con- 
viertan sinceramente á él, y le busquen con toda la plenitud de su 
corazon. No les imputará, el que no hayan ejercido contra sí todos 
los rigores de la penitencia, una vez, que esto no haya nacido de flo- 
jedad y de relajacion. ¿Qué han de hacer, pues, los pecadores de este 
carácter? Vedlo aquí : si no pueden hacer la penitencia de los fuer- 
tes, es preciso que hagan la de los flacos: que lleven con paciencia 
todas las cruces y las adversidades de que está llena esta vida. Por- 
que, es tal la bondad de Dios, que, además de las satisfacciones que 
uno se impone á sí mismo, ó que sele imponen en el tribunal de la 
penitencia, puede tambien satisfacer por sus pecados por una humil- 
de aceptacion de los padecimientos, de las desgracias, de las enfer- 
medades, y de las otras calamidades que Dios nos envia. ¡Oh! cuán 
útil es este recurso en estos tiempos desdichados, en que los males 
caen sobre nosotros de todas partes, y en que, como en otro tiempo 
Job, vemos llegar cada día mensajeros sobre mensajeros, que nos 
anuncian algun nuevo desastre ! 

El mayordomo que habia gobernado mal la hacienda de su amo, se 
aplica á hacerse amigos, haciendo grandes rebajas á los deudores de 
éste, á fin de que, cuando estuviere destituido de su cargo, le reciban 
en sus casas. Y yo os ordeno, dice Jesucristo, que hagais amigos de 
las riquezas de iniquidad, á fin de que, cuando vosotros llegáreis á 
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faltar, os reciban en los tabernáculos eternos. Habeis abusado de.la 
hacienda que Dios os habia dado: se trata de hacer un mejor uso de 
ella, y de emplear esas riquezas, que acaso habeis adquirido por me- 
dios injustos, en hacer amigos, que os puedan servir para con Dios. 
Reparad sin dilación vuestras injusticias; dad limosna á los pobres; 
consideradlos, de hoy en adelante, ¡como vuestros amigos y vuestros 
protectores con Dios; no los desecheis con arrogancia ; conventeos 
de que, haciéndoles bien, trabajais más por vosotros, que por ellos. 

En fin, el mayordomo infiel del Evangelio muda de conducta : aden- 
dado sobremanera, ve, que si no se conduce de otra snerte, se verá 
reducido á la última miseria. Del mismo modo, :es preciso pensar sé- 
riamente en convertirse. Este es el último medio que os propongo, y 
sin el cual, los otros serian inútiles. En fin, hermanos mios, vendrá 
la hora en que Dios nos pedirá cuenta de todas nuestras acciones, y 
esta hora no está tan léjos como imaginamos: va á dar muy presto, 
y sedirá: novissima hora est. Ya está la hacha á la raiz del árbol, 
y, dentro de poco, se oirá la voz de aquel, que vela sobre todos los 
instantes de nuestra vida, y que gritará : cortad el árbol, sacudid las 
ramas, haced caer los frutos, separad á ese hombre de sus placeres, 
de sus honores y de sus riquezas. Pensad en vosotros, pecadores, án- 
tes que la sentencia se ejecute; decíos á vosotros mismos : ¿cómo un 
hombre, lleno de pecados, se atreverá á comparecer delante del San- 
to de los santos ? No perdais, sin embargo, el ánimo, por grandes 
que sean vuestros pecados; aún hay un rayo de esperanza ; quedaron 
en la tierra las raices del árbol, para ver como brotan de nuevo: así, 
tomad el consejo que os doy (son palabras de Daniel al rey Nabuco- 
donosor): Rescatar vuestros pecados por limosnas y vuestras 
imiquidades por obras de misericordia con los pobres (Dax. 11,24). 
No escaseeis nada de todo lo que puede servir á haceros á vuestro 
juez favorable. ¿Es necesario arrancar malos hábitos, y dejar las'oca- 
siones de pecado? Trabajad en ello sin intermision. ¿Es preciso per- 
donar á un enemigo, que no piensa sino en ofenderos? Haceos vio- 
lencia y perdonadle de corazon. ¿Es necesario restituir ese dinero, 
que no os pertenece? Restituidlo fielmente, y cuanto ántes: en-una 
palabra, tratad de veras de aplacar la justicia de Dios. 

Por fruto de este disenrso, no os pido, cristianos, sino una Cosa, Y 
es, que entreis en los sentimientos en que estaba el apóstol san Pa- 
blo, cuarido, dando razon de su fé 4 los judíos de la ciudad de Roma, 
les dice: Hermanos mios, penetrado de la verdad de mi religion, del 
temor de los juicios de Dios, y de la esperanza de la resurrección, 
trabajo incesantemente en conservar mi conciencia pura y exen- 
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ta de toda reprension delante de Dios, y delante de los hombres 
(Acr. AposT. xxtv, 16). Hermanos mios, no 0s pido más; cuando uno 
está bien persuadido, de que ha de dar cuenta á Dios de todas las ac- 
ciones de la vida y de todos los movimientos del corazon, no es posi- 
ble que deje de vivir en una vigilancia contínua, y en un santo temor 
de ofender al soberano juez. Entrad, hermanos mios, entrad, OS Pepi- 
bo en estos sentimientos. Si vuestra conducta ha sido regular, 0s ser- 
virán para que continueis en vivir santamente; y si, por desgracia, 
habeis vivido mal hasta aquí, os empeñarán á hacer dienos frutos de 
penitencia, que aplacarán la cólera de Dios, y os harán hallar gracia 
delante de este Juez terrible, que no podreis evitar en la hora de 
vuestra muerte. Esto es lo que os deseo, ete. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Opus hominis reddet ei, et] El hade dar á las obras del 
junta vias singulorum resti- [hombre su pago merecido, y los 


tuet els. Job. xxxiy, 41. ¡ha de remunerar segun la conduc- 


[ta de cada uno. 

Appendat me in statera jus-| Péseme Dios en su justa ba- 
ta, et seiat Deus simplicitatem|banza, y él dará á conocer mi 
meam, Idem xxx1, 6. sencillez. 

Quid faciam, cum surrewe| ¿Quéserá de mí cuando Dios 
rit ad judicandum Deus? Idem, | habrá de venir 4 juzgar? 
ibid. 44. e 

Tu reddes unicuique juxtal| Acada uno remunerarás con- 
Opera sua. Psalm. 1x1, 43. —Horme á sus obras. 

Cuncta, que fiunt, adducet| — Dios hará dar cuenta en su ¡ni- 
Deus in judicium, pro omni|cio de todas las faltas, y de todoel 
errato, sive bonum, sive malum| bien y el mal que se habrá hecho. 
illud sit. Eccle. xu, 14. 

Data est vobis... virtus ab| Del Altísimo teneis esa fuerza, 
Áltissimo, qui  interrogabit|el cual examinará vuestra obra, y 
Opera vestra, et cogitationes|escudriñará hasta los pensamien- 
serutabitur, Sap. ví, 4. | tos. 

Vigilate, quia nescitis qual Velad, ya que no sabeis á qué 
hora Dominus vester venturus| hora ha de venir vuestro Señor. 
sit, Matth. xx1v, 42.-Mare. x1, 35. | 
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Dico autem +ubis, quoniam | Yoos digo, que hasta de cual. 


omne verbum otiosum, quod lo- |quiera palabra ociosa, que habla- 


cuti fuerint homines, reddent |ren los hombres, han de dar cuen- 
rationem de eo indie judicit.|ta en el dia del juicio. 
Matth. xn, 36. | 

Vigilate itaque, omni tempo- | Velad pues orando en todo tiem- 
re orantes, wt digni hateamin 2| po, á fin de merecer... compare- 
stare ante Pilium hominis:|cer con confianza ante el Hijo 
Luc. xx1, 36. ¡del hombre. 

Omnes mos manifestari opor=| Es forzoso que todos comparez- 
tetante Tribunal Chisti, aut re- |camos ante el Tribunal de Cristo, 
ferat unusquisque propria cor- |para que cada uno reciba el pago 
poris, prout gessit, sive bonum, | debido á las buenas, 6 malas agcio- 
sive malum. ll Cor. v, 10. nes, que habrá hecho miéntras ha 

estado revestido de su cuerpo. 

Statutum est hominibus se-| Está decretado á los hombres el 
mel mori, post hoc autem judi- | morir una sola vez, y despues el 
cium. Hebr. 1x, 27. |juicio. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Nada debe hacernos temer más los juicios de Dios, que lo que de 
ellos pensaron los varones más justos del antiguo y nuevo Testamen- 
to. Job, á pesar de ser tan justo, y de protestar, que de nadale re- 
mordia la conciencia, no sabia qué responder, cuando el Juez divino 
le inlerrogase: Quid fuciam cum surrexerit ad judicandum 
Dewvs (xxxt, 14)? Tanto temia la presencia de este Juez supremo, C0- 
mo que le suplica, «sea escondido en un horroroso sepulcro, hasta 
que pase su furor, miéntras le señale un plazo en que se acuerde de 
él» (xy, 15). 

David, no obstante de ser un rey formado segun el corazon de Dios, 
no obstante haber hecho rigurosa penitencia de sus pecados, lloran- 
do dia y noche y vistiendo el cilicio y la ceniza, pedia á Dios, que no 
entrase en cuentas con él, porque no sabia como justificarse: Non 
intres in judicium cum servo tuo, Domine, quia non justifi- 
cabitur in conspectw io omnis vivens (PsALM. CXL). 

Entrando un dia la reina Ester en la sala «lel tribunal, fué tanta la 
impresion que le causó la vista de Asuero, sentado en su trono y 10- 
deado de toda la grandeza y esplendor de su corte, que cayó desma- 
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yada en brazos de sus damas (Estuer, 15). ¿Cuál será pues el terror 
del alma pecadora, al ver la gloria, majestad, y, sobre todo, elrostro 
airado del Juez divino? 

Cuando Eliseo se vió cercado en Dothan por las mejores tropas del 
rey de Siria, que sitiaban la ciudad de Samaria, rogó al Señor, que 
les privase de conocimiento, y él mismo los introdujo dentro de Sa- 
maria, en medio de sus enemigos. Al volver en sí, en virtud de las 
oraciones de dicho Profeta, reconociéndose perdidos, experimentaron 
el mayor espanto, y sus fuerzas les abandonaron (IV Res., 6). Mu- 
cho mayor será el espanto: que experimentará el pecador, al verse 
de improviso en presencia de aquel Dios, de quien fué enemigo, des- 
pues de andar, por espacio de tantos años, voluntariamente ciego por 
el camino de la maldad. 

Al oir los hermanos de José las palabras: Ego sum Joseph frater 
vester, quem vendidistis in Lgyptum : se desconcertaron de tal 
suerte sus ideas, fué tal el terror que sé apoderó de todos, que no pu- 
dieron articular palabra (Gewes. 45). Esta es una imágen muy débil, 
del terror que experimentará el pecador, al oir de boca de Jesucris- 
to: yo soy tu hermano Jesús, cuya muerte maquinaste con tus peca- 
dos, y cuya persona abandonaste, no solo á la esclavitud, sino á los 
piés de mi más irreconciliable enemigo el demonio. 

Ascendido Sedecías al trono de Judá por Nabucodonosor, y colmado 
de beneficios por él mismo, se le declaró en abierta rebelion; pero, 
cogido en su fuga por las tropas de Nabucodonosor, fué cargado de 
cadenas y conducido 4 la presencia de este caudillo en Rablatha, 
dunde, habiendo erigido un tribunal muy imponente, pronunció con- 
tra él la sentencia, despues de haberle echado en cara su felonía: y su 
ingratitud á tantos beneficios (IV Res. 25). ¡; Qué grande seria la con- 
fusion de este infeliz principe, al oir las amargas reconvenciones de 
su bienhechor y vencedor! Compárese cuánta mayor será la contu- 
sion del pecador, al oir las terribles reprensiones de su Juez divino. 

La voz misericordiosa de Jesucristo postró á Saulo en el camino de 
Damasco, dejándole ciego y abatido (Actor. 9) : ¿qué será, pues, la 
voz de Jesucristo convertido en juez? 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Actus nostros ita prepare-| Preparemos de tal modo nues- 
mos, veluti reddituri imminen-|tros actos, que podamos dar de 
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ti judici rationem. S. Cyprian. 
in Symb. Expos. 

Beatus erit quisquis, non si- 
ne memoria divina judicit, om- 
nia gesserit. S. Hilar. in Psalm. 
113. 


Nihil est quod magis profi-| 


ciat ad vitam honestam, quam 
ut credamus eum judicem fu- 
turun, quem occulta non fa-| 
lunt, imdecora' offendunt, e 
honesta delectant. S. Ambros. 
in Offic. 

Si pro otíoso verbo pericu- 
lum est, quanto magis pro cri- 
minoso? Idem, in Psalm. 58. 

Si quee preesentis vite letitia! 
est, ita agenda est, ut nunquam | 
amaritudo futurt judicii rece-| 
dad dá 
Matth. 

In potestate nostra posuit 
Deus qualiter judicemur. Ang. 
serm, 41 de Sanctis. | 

Quando Deus judex erit, 
alivs testis quam conscientia 


memoria. S. Hieron. in 


tua non erit: inter judicem 
justum est conscientiam tuam 
noli timere nisi causam tuam. 
Idem, in Psalm. 37. 

Si credimus venturum judi-| 


cium, innocentes judici nos 


ellos segura cuenta en el Próximo 
juicio. 

Dichoso el que todo lo hate, 
acordándose de la severidad del 
juicio de Dios. 


No hay cosa que más contribu. 
yaá llevar una vida arreglada, 
que la idea de.que ha de haber ún 
juez, 4 quien nada se oculta, á 


quien ofenden las malas acciones, 


y agradan las buenas y honestas, 


Si es peligrosa cualquiera pala- 
bra ociosa, ¿euánto más lo serán 
las culpables? 

Si alguna aleoría tenemos en 
este mundo, nunca debemos ol- 
vidarnos del juicio futuro. 


Dios ha hecho Cepender de 
nuestra voluntad el modo con que 
debemos ser juzgados. 

Cuando Dios será el juez, no 
tendrás otro testigo que tu propia 
conciencia; de modo que entre el 
justo juez y tu conciencia solo de- 
bes temer tu proceso. 


Si creemos en un juicio venide- 


preeparemus; judicem  negat! 
esse, et judicandum sesatis dif- 
fidit qui male vivit. S. Chrysol. | 
serm. 59, | 

Satis delicate nobiscum agi- 
tur, quando in potestate mos- 
tradatur qualiter judicemur. 
S. Eligius., Hom. $. 

Sepe Justitia nostra. ad ema-| 


ro, esforcémonos para presentar- 
nos como justosante el juez; por- 
que el que vive mal, prácticamen- 
te niega la existencia del juez, y 
teme muy poco en su juicio. 
Mucha consideracion tiene Dios 
con nosotros, al dejar 4 nuestro 


arbitrio del modo con el cual he- 


mos de ser juzgados. 
Cuando nuestra justicia se s0- 
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men divine justitia deducta, 
injustitia est; et sordet in dis- 
trictione judicis-quod in wsti- 
matione fulget operantis. $, 
Gregor. Moral. cap. 6. 


Vitari terror judicid nonni- 
si ante judicium potest; modo 
non cernitur, sed precibus pla- 
catur. Cum vero inm- illo tre- 
mendo examine sederit, et bi- 
deri potest, et placari non po- 
test, qui facta pravorum diu 
sustinuwit tacitus, simul omnia 
reddet iratus, Idem, ibid. lib 
14, 


Cognoscetur Dominus judi 
cum faciens, qui nunc igno- 
ratur misericordiam quierens, 
S. Bern. de 12 Grad. 

Time scrutinium judicis, ti- 
me illum qui per prophetam 
dicit: Serutabor Jerusalem in lu- 
cernis. Idem, Serm, 33 in Cant. 


mete al exámen de lajusticia di- 
vina, muy á menudo se convierte 
en injusticia; y ante la severidad 
del juez aparecen culpables los 
actos que parecian loables en el 
concepto de los hombres. 

No podemos evitar el terror del 
juicio sinó ántes de verificarse: 
ahora no vemos al juez; pero, lo 
aplacamos con oraciones: mas €s- 
tará sentado. para hacer un exá- 
men severísimo; ya será vistble, 
pero, no podremos apaciguarle, 
¡porque entónces hará pagar con 
justísimo rigor, todos los pecados 
que disimuló por largo tiempo con 
tanta paciencia, 

Aquel Señor, desconocido aho- 
ra con su misericordia, se le co- 
nocerá un dia ejerciendo su jus- 
ticia. 

Teme la investigacion del juez, 
teme al que dice por boca de un 
Profeta; Registraré a Jerusalen 


¡con una antorcha. en la mano, 
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Dixit autem Jesus: Neo ego te condem- 
nabo; Fade, el jam amplius noli pecrare, 
* Jesús le dijo: Pues tampoco yo te conde- 
paré: Andy, y no piques más en acelarte 


(JOAN, Yi, 11.) 


¿Qué nuevo espectáculo es este, amados oyentes? Los judíos traen 
á presencia de Jesús 4 una mujer adúltera, y le constituyen en ár- 
bitro de su castizo. La mujer que te presentamos, le dicen, ha sido 
sorprendida en adulterio : Moisés nos mandó, que apedreásemos á se- 
mejantes criminales; pero, tú, Maestro, ¿qué dispones? Así se ex- 
presaron los fariseos; pero, Jesús, que leia en el fondo de sus cora- 
zones, que conocia que abrigaban una secreta infengion, no llevados 
'el celo de la justicia, que teme el contagio de los malos ejemplos, 
sinó arrastrados por la impaciencia, ó por el orgullo fastuose de una 
compasion fingida, tomó la defensa de aquella mujer impura. Entre 
vosotros, el que esté inocente, les dijo, sea el primero en arrojarle la 
piedra. Los fariseos se retiraron confusos; y la pobre mujer, despues 
de haberse libertadó de manos de los culpables, que se habian ayer- 
eonzado de condenarla, se ereia perdida sin recurso, viendo en su 
presen: a 4 lá justicia misma para ser juzgada ; cuañdo Jesús, el dul- 
ce Jesús, siempre amoroso, siempre indulgente, inspiró la seguridad 
4 su alma trémule con estas amables palabras, dictadas por la misma 
dulzura: Nadie te ha condenado, y yo no seré más severo que los de- 
más para condenarte. 

¿ Qué importantes enseñanzas se desprenden de este hecho? Pero, 
necesario es, que limitemos nuestras ideas á un objeto fijo y determi- 
nado. Los dos vicios más comunes y universalmente propagados qué 
advierto en el género humano, son : un exceso de severidad, y Un 
exceso de indulgencia; severidad para los demás, é indulgencia pará 
nosotros mismos. Estos son los dos grandes males que afligen al gé- 
nero humano : juzgamos á los otros con absoluto rigor, y nos lo per- 
donamos todo á nosotros mismos; vemos la paja en el ojo ajeno, Y 
no la viga en el nuestro ; en vano nos fingimos virtuosos con una iN- 
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discreta censura, y fomentamos nuestros vicios con criminal indui- 
gencia; en una palabra, manifestamos gran celo para inquietar al 
prójimo, y nos abandonamos, al propio tiempo, á una extrema rela- 
jacion, en todo lo que constituye la disciplina. ¡Oh Jesús ! oponeos á 
ambos excesos, y enseñad á los hombres pecadores, á que solo sean 
severos con sus propios crímenes ! Tal es la conducta que nos mani- 
fiesta en nuestro Evangelio ; la misma bondad, que reprime la licen- 
cia de juzgar á los otros, despierta á la conciencia adormecida, para 
que juzgue sin misericordia los propios pecados. Hé aquí, porqué ad- 
vierte á los acusadores obstinados é inexorables para con el prójimo, 
que moderen su ardor inconsiderado; y á la mujer, harto indulsente 
con sus pasiones, que no ceda ya más á sus sentidos. Vosotros per- 
donad á los demás, y no les juzgueis tan severamente; y tá, mujer, 
no te perdones nada á tí misma, y, en adelante, no peques más. Tal es 
el asunto de este discurso. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. La severa censura que ejercemos con nuestros hermanos, es, 
un insulto hecho 4. los derechos de Dios y á la libertad pública. El 
juicio corresponde á Dios, porque es el soberano; y cuando nos en- 
trometemos á juzgar á nuestros hermanos, somos doblemente eulpa- 
bles, porque, á la vez, nos erigimos:en superiores de nuestros ¡gua- 
les, y en igualesá nuestro superior; infringiendo, de esta suerte, las 
leyes de la sociedad y la autoridad del imperio. Para oponernos, si 
podemos, á tan gran desórden, debemos buscar hoy razones sencillas 
y familiares, pero, fuertes y convincentes. Para exponerlas ordena- 
damente, distingamos ántes los hechos y los hombres en dos clases, 
que podemos condenar, ó mejor, no distingamos nada de nosotros 
mismos: veamos la distincion que hace el Apóstol. Hombres hay, cu- 
yos actos son evidentemente criminales ; y otros, cuya conducta pue- 
de tomarse en un sentido bueno y malo. Preciso es, presentar algunas 
máximas, para dirigir bien nuestro juicio en estos dos casos tan con- 
trarios, para evitar que se extravie y se precipite. Esta distincion es 
muy importante, y san Pablo no se ha desdeñado de consignarla, es- 
eribiendo estas palabras á su discípulo Timoteo: Hay hombres, cuyos 
pecados son manifiestos, y se anticipan al juicio que hacemos de ellos; 
y tambien hay otros, que siguen este juicio: Quorundam hominum 
peccata manifesta sunt, precedentia ad judicium; quosdam 
autem. et seguuntur (1 Ti. v, 24). Hay actos, que llevan el juicio 
en sí mismos y en sus propios excesos. Por ejemplo; un adulterio pú- 
blico es un crímen tan manifiesto, que, sin temeridad, podemos con- 
denar á los que están convictos de él; porque, la condenación, que 

Tow. VII. 28 
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recae sobre: ellos, está tan claramente precedida por la que está im- 
presa en la malicia del acto, que nuestro Juicio no puede jamás ser 
equivocado, y, por lo tanto, no es teme "ario. Paros Ao: actos, 
envos motivos son dudosos, cuya Intención no £s evidente, y que pue- 
den explicarse, como dije ántes, en bueno Ó mal sentido: esos áctos, 
dice el Apóstol, no llevan en sí propios su juicio, porque no nos.s 
posible conocer el espíritu que los ha precedido; sl bien en el juicio 
que de ellos formamos, ordinariamente acomodamos, no nuestro pen- 
samiento:á las cosas, sinó las cosas 4 nuestro pensamiento. De este 
modo) dice el santo Apóstol, el juicio. no precede á las Cosas; nO re- 
cibimos la ley ; la damos, sin tener autoridad. La sentencia que pro- 
nunciamos, no es más que una idea, el sueño de un hombre que 
vela, el juego ó el extravío de un espívitu (ue vaga en la indecisión; 
pero, el juicio verdadero vendrá á su tiempo. PE] 
En el eran dia de Dios, todos los secretos de los corazones. serán 
descubiertos, se publicarán todas las determinaciones, se conocerán 
todas las intenciones: hasta dicho dia, nuestros juicios no pueden mé- 
nos de ser temerarios y peligrosos. Ved aquí los juicios que podemos 
formar sobre nuestro prójimo. ¡ Oh, Dios! ¡ cuántos excesos se come- 
ten en ambos casos! ¡cuántas sospechas temerarias, cuántas preo- 
cupaciones inícuas, cuántos juicios precipitados! ¿Quién podrá 
comprender todos estos crímenes? ¿quién podrá aclarar todas estas 
dificultades? Para daros la clave de ellas, voy á proponeros una má- 
xima general, con la que podremos explicar minuciosamente Jos vi- 
cios particulares en que, por nuestros juicios, incurrimos. Lo que voy» 
pues, á proponeros, es la siguiente verdad: que debemos seguirá 
Dios, y juzgar en tanto que él decida: porque, ese precioso manda- 
miento, que nos prohibe hacer juicios, precepto tantas veces repetido 
en la Escritura, no nos prohibe condenar lo que Dios condena; al 
contrario, estamos obligados á acomodar nuestro juicio al de su ver- 
dad. No, no creais, hermanos mios, que nuestro Salvador se propon- 
ea dar un asilo al vicio, ni prepararle el triunfo; ponerle 4 cubierto 
de la censura, dejarle triunfar sin- contradiccion. Quiere que se le 
moleste, que se le persiga, que se le censure, que se le condene. Los 
erímenes públicos y escandalosos deben ser condenados: léjos de pro- 
hibi rsenos el condenarlos, se nos manda reprenderlos. Ved, pues, como 
nos está permitido y mandado condenar definitivamente la conducia 
escandalosa de los pecadores públicos; porque, comoel ju icio de Dios 
ha precedido al muestro, no debemos temer que nos equivoca 
La regla inmutable que debemos observar, consiste en seguir sim 
plemente el juicio de Dios, sin añadir cosa alguna por nuestra parte. 
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Tal es la regla segura, que su verdad convierte en suprema ; su 
equidad, en infalible ; su sencillez, en venerable. Pero, nosotros pe- 
camos doblemente contra la equidad de esta regla ; porque, en medio 
de su sencillez, no deja de tener dos partes, que necesariamente h 


an 
de estar unidas: la primera, seguir el juicio de Dios: pero, 


DOSOtros 
vamos más adelante, y llevamos nuestro juicio más allá que el juicio 
de Dios: la segunda, no usurparle su derecho, añadiendo á su juicio 
cosa alguna. de nuestra parte; pero, nosotros, al juzgar las faltas de 
nuestros hermanos, nos atribuimos, con frecuencia, una injusta su- 
perioridad sobre las personas, que nos inspira una acritud ocul 


ta A 
td, U 


un soberbio desden. Por ejemplo, aquel hombre es voluptuoso, y. éste 
es injusto y violento : vosotros condenais su conducta, y no lo haceis 
de un modo temerario, puesto que la ley divina la condena tambien. 
Pero, si los considerais como enfermos ineurables, si os aparíais de 
ellos como de unos pecadores incorregibles, haceis una injuria á 
Dios, y usurpais su derecho. Habeis visto á esas personas perdidas y 


encenagadas en prácticas peligrosas, ridiculizais esas prácticas, y ha- 
ceis bien, puesto que la Escritura Jas condena. Pero, juzgais del es- 
tado presente por los desórdenes de la vida pasada : decís con el fari- 
seo: «¡si se supiese quien es esa mujer!» y no mirais, á imilacion 
Suya, que acaso la ha reformado enteramente la penitencia; ya no 
juzgais segun el espíritu de Dios, y traspasais los límites que se os 
han señalado; no juzgueis, pues, del porvenir por lo presente, hi de 
lo presente por lo pasado; porque este juicio no está conforme con el 
de Dios. Vituperad lo que Dios vitupera ; y condenad lo que Dios con- 
dena; pero, no traspaseis estos límites sagrados. 

Mas, esto no basta ; hemos notado, que alzando nuestra voz contra 
los pecados públicos, 4 no ser, cuándo se trate de un exceso vitupe- 
rable, ejercemos una especie de tiranía sobre nuestros hermanos, to- 
mamos contra ellos cierto espíritu de severidad y de desden, y nos 
constituimos en censores suyos, de tal suerte, y hasta tal punto, que 
nos olvidamos de que:somos sus hermanos. Tal era el defecto de los 
fariseos: no reprendian los pecados de los hombres, porque les.mo- 
viese la compasión, con que hubieran debido mirar nuestra comun 
debilidad; al contrario, como si fuesen impecables, hablaban siempre 
desdeñosamente de los pecadores y publicanos : se erigian en censo- 
res públicos, no para curar las llagas y corregir los pecados, sinó, 
para elevarse sobre: los demás, y hacer grande alarde de su altiva 


Justicia. Por lo cual, Jesús, viendo que se acercaban á él con este es- 


píritu altivo, los confunde con estas palabras: «el que esté inocente, 
sea el primero en arrojar la piedra.» Aprendamos de este €jero] lo, 
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con qué espíritu debemos juzgar, aún los pecados más escandalosos. 
Guardémonos de deducir ventaja aleuna para nosotros, de la censura 
que ejercemos, porque ¿no hemos reconocido ya, que no nos toca fa- 
llar, sino seguir humildemente la sentencia que Dios ha pronunciado? 
La luz de verdad que brilla en nuestras almas, y hace que condene- 
mos interiormente los desarreglos, que nuestros hermanos nos ponen 
á la vista con sus. actos culpables, no es una prerogativa que se nos 
hava concedido, para que tomemos ascendiente sobre ellos, sinó un 
reflejo de la justicia suprema, por la cual hemos de ser juzgados to- 
dos; de esta suerte, pronunciando con su sentencia su condenación y 
la vuestra, ¿qué ventajas podeis sacar ? ¿No debeis, al contrario, he- 
laros de temor y espanto ? Considerad al Salvador, y ved con qué 
esviritu de condescendencia dice á la mujer adúltera : Yo no te con- 
denaró. Si la justicia es tan indulgente, ¿ por qué ha de ser tan irre- 
cusable la malicia? ¿ por qué, cuando el juez es sufrido, ha de atre- 
verse á ser severo el criminal? ¿por qué, en fin, si el crímen, que 
condenais, si ese infame adulterio, que, os hace mirar con desden á 
esa pecadora, no existe en vuestra alma por voluntad y consenti- 
miento, no pensais que, atendida vuestra debilidad, podriais incurrir 
en él, y, tal yez, le hubierais cometido, si la divina gracia no os hu- 
biese preservado? Por otra parte, ¿no habeis incurrido en otros €Xx- 
cesos, que igualmente han sido condenados por el mismo que ha 
prohibido el adulterio ? Aunque las tablas de los mandamientos están 
divididas en varios artículos, la misma luz de la justicia divina auto- 
riza todos los preceptos, proscribe todos los crímenes, reprueba todas 
las trasgresiones. 

Tú, que condenas á los otros, te condenas á tí mismo, ha dicho el 
Avóstol. Por consecuencia, si alguna vez nos alrevemos á condenar á 
nuestros hermanos, y si estamos obligados á hacerlo así, cuando sus 
crímenes son escandalosos, guardémonos de condenar sus excesos, 
como si, por nuestra parte, estuviésemos libres de culpa; hagámoslo, 
con un sentimiento íntimo y profundo de nuestro COMUN deber y de- 
hilidades comunes. De esta suerte, acordándonos de lo que somos, NO 
liriciremos al culpable esas invectivas terribles, no le haremos blan- 
co de esas burlas insolentes, que hacen recaer sobre la persona el 
horror, que correspondia únicamente al vicio. Semejantes ataques 
destruyen por su base la humanidad. Y si tan reservados debemos 
ser, cuando se trata de pecados reconocidos y escandalosos; ¿cuánto 
más deberemos serlo con respecto á las cosas ocultas y dudosas? ¿ En 
qué pensais, hermanos mios, al censuraros mutuamente con tantas Y 
tan injustas sospechas? ¡Ay! ¡y cuán desgraciada es la curiosidad 
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del género humano! Cada hombre quiere saber lo que está oculto, y 


juzgar hasta las intenciones. Este carácter curioso y precipitado, que 
domina en nosotros, nos lleva á adivinar lo que no vemos; y como 
jamás queremos engañarnos, la sospecha se convierte en certeza, re- 
cibiendo el nombre de conviccion lo que, en sí, no es sinó una sim- 
ple conjetura. Ved aquí el progreso de la injusticia. Dios mio, quiero 
aprender de vuestra bondad y vuestra santa justicia á no pensar mal; 
4 ver, y no adivinar; á no precipitar mis juicios, á no atender más 
que á los vuestros. 

9, Acaso os parezca, hermanos mios, que se obliga con harta 
blandura á esa pecadora, á censurarse á sí propia, mandándole sim- 
plemente que no peque, y tratándola, sin embargo, con tanta indul- 
gencia ; pero, es necesario que comprendais, que nada hay tan eficáz 
para traer á un alma al sentimiento de sus crímenes. En la justicia, 
en la misericordia, en los tesoros de la bondad infinita de Dios, po- 
demos considerar nuestros pecados. Por esto digo, que si la justicia 
nos los presenta bajo un aspecto terrible, la bondad nos los hace sen- 
tir de un modo más vivo y penetrante. Confieso, que nuestros peca- 
dos son contrarios á la justicia de Dios, que los castiga; pero ¿no son 
mucho más contrarios 4 la bondad de Dios, que los perdona ? ¿Qué 
hace, pues, la justicia ? deja al crímen, y le añade la pena. Pero tú, 
oh bondad, oh misericordia, borras, á la par, la pena y el crimen; y 
perdonando al pecador, trasladas con indulgencia al fondo de su al- 
ma la luz más viva para confundir su ingratitud. La justicia truena 
y fulmina; y ¿qué hace con esos rayos y esos truenos? llena la ima- 
ginacion con el terror de la pena. La bondad va mucho más allá, y 
con su dulzura y compasion hace sentir interiormente el dolor de la 
falta. En medio del estruendo que levanta la justicia, en medio del 
temor que causa el movimiento, el corazon se turba y apenas se 
siente á si propio: enciérrase en sí mismo, quisiera ocultarse á sus 
propios ojos: se aparta con todas sus fuerzas de la cólera, que le per- 
sigue; y para huir precipitadamente, quisiera poder separarse de si 
propio, porque en su propio seno encuentra la imágen de un Dios 
vengador. Las dulzuras de la bondad dilatan el corazon, y le vuelven 
apto para recibir las impresiones del Espíritu Santo; todo se descubre 
entónces á nuestros ojos, y nunca advertimos mejor nuestra indig- 
nidad, que cuando nos anonada el peso de semejante profusion de 
eracias. 

Cuando José se descubrió 4 sus hermanos, y les dijo estas palabras: 
«Yo soy José vuestro hermano, á quien vendisteis en Egipto,» expe- 
rimentaron un profundo terror ; conocieron que habian hecho mal en 
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abandonarle á la suerte; pero, cuando empezó á tranquilizarlos y dis- 
culparlos, cuando los abrazó, y loró sobre cada uno de ellos en parti- 
cular, ¡ahFlas reprensiones más amargas que hubiera podido diri- 
girles, no hubieran sido suficientes para hacerles sentir su crímen, 
como las lágrimas, la ternura, los abrazos inesperados de un herma- 
no tan ultrajado, y, sin embargo, tan tierno y tan benéfico. Lo pro- 
pio sucede con nuestro Dios: cuando nos amenaza y fulmina rayos 
contra nosotros, no puedo: ménos de conocer lo horrible de mis 
«pecados; pero, cuando me convida con el perdon, entónces acaba de 
atravesar mi corazon, y nunca comprendo mejor mi ingratitud, queal 
ser objeto de estas bondades tan poco merecidas. No, hermanosmios, 
nada hay tan eficaz para hacernos entrar en nosotros Mismos, como 
esas bondades tan gratuitas, tan abundantes, tan inesperadas, tansor- 
pren lentes, que impelen el alma hácia su nada ; las lágrimas de un 
padre enternecido, que caen sobre la frente de un hijo pródigo, le 
hacen conocer y sentir más su indignidad, que las reconyenciones 
amargas con que hubiera podido confundirle. Venid, pues, aquí, her- 
manos mios, y escuchad á vuestro Salvador, que os manifiesta vues- 
tras ingratitudes. No es la voz del trueno, ni el clamor de su justicia 
irritada, lo que quiero hacer penetrar en vuestros oidos. Habla tú, 
amor : habla tú, indulgencia ; hablad vosotras, tiernas bondades del 
Dios que ha venido á buscar á los pecadores; que desea hacerlos co- 
nocer su indignidad, no con la dureza de sus reconvenciones, sinó 
con el exceso de sus gracias; no pronunciando su sentencia, sinó 
concediéndoles su absolución. Hé aquí el método que sigue el Salva- 
dor de los hombres : él nada dice que pueda ofender á los pecadores, 
niá los publicanos, con quienes conversaba. Su indignación recae:so- 


bre losfariseos hipócritas, cuya soberbia se oponia á la conversion de 
los pecadores. Pero, Jesucristo, que habia venido á buscar y á llevar 
sobre sus hombros á las ovejas descarriadas, no humilla á los peca- 
dores con un desden profundo, ni con palabras amargas; nada di- 


ce 


á la Magdalena, á la Samaritana, niá la Mujer adúltera; y sin 
confandirles con sus reprensiones, logra verlas arrepentidas, pasan- 
do repentinamente del exceso de sus crímenes, al exceso de sus 
TPacias. 

¡Ah ! no hay medio de resistirnos; fuerza es, que tengamos gran 
pena de haber ofendido tan indignamente 4 su soberana misericordia. 
Porque ¿cuál es el orígen, el manantial de esta indulgencia? ¿Por 
qué calla? ¿ por qué disimula ? ¡Ah! hermanos mios, conoce nuestra 
debilidad, se compadece de nuestros males. Muramos, hermanos mios, 
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uramos de sentimiento; y, al propio tiempo, que Jesucristo nOs 
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dice: yo no os condeno; pensemos en el verdadero estado de nuestra 
alma, para condenarnos nosotros mismos eh su presencia. 

Y tanto más debe ser-así, cuanto que esta indulgencia le ha sido 
muy costosa. Ved aquí, lo que debe tener presente todo cristiano, lo 
qué más profundamente debe conmoverle. Sí, Jesús es dulce é indul- 
sente para con nosotros ; ¡ay Lestaindulgencia la'ha comprado á:c0s- 
ta de grandes dolores y sufrimientos. No ha perdonado crímen, no ha 
pronunciado palabra de misericordia, que no le haya costado toda su 
sanere. Ven, oh Magdalena, y tú, Mujer adúltera del Evangelio, 
ven acercaos ambasá la cruz; ved ahí el peso de las venganzas 
elernas que humilla al Dios-hombre : ved el cielo y la tierra conju- 
rados para perderle : ved á los hombres furiosos, 4 Su Padre impla- 
cable, al infierno desencadenado contra él: ¡ oh, qué exceso de rigor! 
Hé aquí los medios que le han proporcionado el consuelo de trataros 
con tan indulgente bondad. 

¿ Os haciais cargo detodo esto, cuando 0s hablaba con tanta man- 
sedumbre ? ¿Creiais entónces, que aquella dulzura habia de costarle 
tan cara ? ¡ Oh, no! creiais que la gracia, que os concedia, nO le eos- 
taba más que abrir su corazon, tesuro de piedad inagotable. Entre él 
y vosotras, se verificaba entónces un cambio extraordinario: él os 
daba los resplandores de su favor divino, y vosotras, vosotras le deja- 
hais la carga terrible de vuestros pecados, y, eh su consecuencia, le 
dejabais rigores infinitos, sufrimientos intolerables. Para vosotras 
fueron todas las dulzuras ; para él todas las amarguras : para vosotras 
los consuelos; para él los pesares : para vosotras el perdon, la con- 
descendencia, la mansedumbre ; para él los rayos de laira divina, las 
tempestades, y todo cuanto puede inventar una cólera inflexible é 


“inexorable. Ved cuanto ha costado á Jesús su indulgencia para COn 


nosotros. Despues de todo esto ; ¿ podremos, acaso, fijar la atencion en 


sus bondades, sin que nuestro corazon se sienta traspasado de dolor, 
al contemplar lo mucho que le cuestan nuestros pecados ? Cuantas ve- 
ces nos concede sus gracias, nos perdona nuestros pecados y nos dice, 
vo no os condenaré ; otras tantas nos recuerda todos los rigores de su 
eruz v todo el horror del Calvario. Y como á cada momento deberia 
abrirse el infierno á nuestros piés, en todos los instantes que nOs con- 
cede para prolongar el tiempo de la penitencia, NOS dice ; yO no 0S 
condeno, 0s espero ; no os. condeno, 0S intimo que hagais penitencia; 
no os condeno, os doy prisa, y no. ceso de repetiros: volved 4 mí, 
prevaricadores, y vivireis volved, hijos pérfidos ; volved, esposas 
desleales. ¿Por qué habeis de perecer ? Y todo este colmo de miseri- 
cordias, cuyos frutos recogemos nosotros, ROS pone á la vista los hor- 
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ribles rigores que han producido. ¡Oh! cuán apremiantes y obliga- 
torias son vuestras misericordias, ¡ Jesús! ¡ divino Salvador nuestro! 
En el mismo momento en que comienzo á experimentarlas, veo abrir- 
se todas vuestras llagas, correr toda vuestra sangre. ¡ Ah! precisoes, 
que el hombre llore sangre, para mezclarla con la que os han hecho 
derramar vuestra ternura y mis crueldades, vuestras bondades y mi 
ingratitud! 

Dejad, amados oyentes, que vuestros corazones se penetren del ex- 
ceso de la inagofable misericordia del Salvador, y calculad el horror 
de vuestros pecados, por la misma gracia que os los perdona. Guar- 
duos de afligir y contristar al Espíritu de Dios. Esa afliccion, no ma- 
nifiesta tanto la injuria hecha 4 su santidad por nuestra injustici, 
como la violencia que sufren su amor despreciado y su buena volun- 
tad frustrada por nuestra tenaz resistencia. Afligir al Espíritu Santo, 
es como si dijéramos, ofender al amor de Dios, que lucha en nosotros 
por ganar nuestros corazones. Se baja hasta nosotros por la ternura de 
su amor, y por los generosos arrebatos de su misericordia. Seamos 
agradecidos á Dios, y disfrutaremos un dia de su felicidad, que os 
deseo á todos. 


Nolite judicare, ubnon judicemina. 
No juzgueis á los demás, si quereis no 
ser juzgados, 


(Matta, vir, 1.) 


Nadie tiene jurisdiccion sobre su prójimo ; sin embargo, - tenemos 
dentro de nosotros un tribunal secreto, á donde citamos, como si tu- 
viéramos un derecho sin disputa sobre nuestros semejantes, para 
juzgarles y condenarles. Yo quiero poneros á los ojos en lo que está 
la culpa de estos juicios temerarios, de que tan poco escrúpulo se ha- 
ce en el mundo, y haceros temer sus funestas consecuencias. Tres 
cosas son necesarias para hacer un juicio justo: la autoridad, el co- 
nocimiento, y la integridad : la autoridad, en la persona del Juez; el 
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conocimiento, en el entendimiento; la integridad, en el corazon : la 
autoridad, para poder ; el entendimiento, para saber; la integridad, 
para querer juzgar con acierto. Si el que juzga no tiene poder y au- 
toridad legítima, su juicio es quimérico y de ningun valor. Si no tie- 
ne un exacto conocimiento de la causa, su juicio es errado y ciego. Si 
le falta la integridad, su juicio es vicioso y corrompido. Saquemos de 
aquí, desde luego, que al querer los sacerdotes y fariseos juzgar á Je- 
sucristo, pecaban contra todas las reglas y formalidades que se deben 
observar en un juicio. Juzgaban sin autoridad, porque para el Hijo de 
Dios vivo, no habia superioridad en ellos: juzgaban sin conocimien- 
to, porque no sabian que era Hijo de Dios ; y juzgaban sin integri- 
dad, porque era la pasion la que los concitaba, y el interés el que los 
movia á lo que obraban. Estas son las tres faltas que se hallan en los 
juicios injustos que hacemos del prójimo, y la causa de que sean in- 
justos y temerarios : falta de autoridad, falta de conocimiento, y falta 
de integridad. Atended á la division de este discurso. Juzgamos al 
prójimo, pero, temerariamente; ¿por qué? Porque no nos ha dado 
Dios jurisdiecion sobre él : porque no podemos penetrar su corazon, * 
ni conocerle bien: en fin, porque nuestras pasiones hos preocupan, y 
es nuestro interés el motivo ordinario de nuestras acciones. Pidamos 
ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Solo Dios tiene, por sí mismo, y por su sér, autoridad legítima 
para juzgar á los hombres; porque, él solo es su criador, y, por 
consiguiente, él solo es su soberano y su dueño. Es esta verdad “tan 
universal y tan incontestable, que el mismo Jesucristo, en cuanto hom- 
bre, no tuviera poder de juzgar el mundo, como nos enseña el Evan- 
gelio, si no le hubiera dado su Padre este poder. No juzgará el Sal- 
vador del mundo á los vivos y á los muertos, sinó en virtud de la co- 
mision que recibió para ello de su Padre: Pater omne judicium 
dedit filio (Joxx. v, 22). Hago, pues, de aquí, desde luego, un argu- 
mento invencible contra el juicio temerario. Porque ¿qué es lo que 
hacemos, cuando nos tomamos la libertad de juzgar al prójimo, atro- 
pellando con esta regla ? Queremos usurparle 4 Dios su autoridad, y 
alzarnos con sus derechos; nos tomamos, ó nos pretendemos tomar 
un poder, que se ha reservado á sí mismo y es propio suyo; lo que 
Jesucristo no hará, sinó como delegado de su Padre, queremos nos- 
otros hacer de nuestra propia autoridad. Lo que Dios le concedió por 
privilegio, como á Hijo suyo, se lo usurpamos atrevidamente y sin 
titulo. Y este es, en doctrina de san Pablo, el primer principio, €n que 
se funda la temeridad de la mayor parte de los juicios de los hombres. 
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Porque ¿quién eres tú, decia este grande apóstol, para juzgar y con- 
denar al siervo de otro? Tu quis:es, qui judices alienum sercum? 
(Ron. xiy, 4). Si €l cae ó se está firme, noes de vuestro conocimien- 
to, sinó de aquel 4 quien está sujeto, y.que, Como dueño, le juzga. Es 
decir, ¿por qué juzgas lo que no te pertenece? Y ¿ por qué alargas tu 
vista más allá de los términos, á que te han ceñido la Providencia y 
ta condicion ? Este hombre, cuya vida censuras, y en quien no sola- 
mente condenas las acciones, sinó, por ventura, las intenciones tam- 
bien, ¿ €s, acaso, súbdito tuyo? ¿ Tienes alguna superioridad en este 
mundo sobre 61 ? ¿ Has de dar tú cuenta de su vida? ¿ Te ha de hacer 
Dios cargo de ella ? Deja su causa al quees su juez natural, y respeta 
en tu hermanoel derecho que tiene de no ser juzgado sinó de Dios, ó 
4 lo ménos, de aquellos 4 quienes Dios ha cometido el cargo de cul- 
dar de él. Si obra bien, de este modo tendrás parte en su merecimien- 
to ; y si obra mal, no recaerá sobre tí el vituperio de sus acciones. 
Pero, obre él como obrare, siempre serás culpable, si le condenas; 
porque, si obra bien, y le juzgas mal, le haces una injusticia: y aun- 
” que haga mal, porque le condenas, haces una injusticia contra Dios; 
porque te'tomas el poder que es propio de Dios, cuando tú le juzgas 
y le condenas. 

— Estees el principio fundamental por donde nos hemos de regir, y 
una de las más ordinarias lecciones que daba san Pablo á los prime- 
ros cristianos : porque, uno de los primeros desórdenes que se levan- 
taron en la Ielesia, fué la libertad de juzgar. Los fieles que estaban 
cireuncidados, despreciaban á los gentiles que no lo estaban; y los 
gentiles convertidos tenian por sospechosos á los fieles, que aún que- 
rian distinguirse de los-otros por la cireuncision. Los que se abste- 
nian de los manjares, condenaban á los que usaban de ellos; y-1os 
que los usaban, censuraban á los que se abstenian. De donde se origi- 
naron disensiones y alborotos ; y por esto, animado el Apóstol de un 
celo ardiente de la unidad y de la paz, les decia continuamente: Non 
ergo amplivs invicem judicemus (Ron. x1v, 13). Hermanos mios, 
no nos juzguemos ya más losunos á los otros : y ¿ por qué razon? Om- 
mes enim stabimus ante tribunal Christi (Ron, x1v, 10). Porque 
hay un tribunal en que todos hemos de comparecer, que es el tribu- 
nal de Jesucristo. Y ¿qué consecuencia es esta? La más legítima y 
bien fundada, porque es decir, que todos los tribunales particulares 
que erigen los hombres por su propia autoridad, para juzgar á sus 
prójimos, son incompetentes y sin jurisdiccion; y, por consiguiente, 
anula y reprueba Dios las sentencias que se dan en ellos. Este poder 
de juzgar á los hombres, especialmente sus Corazones y conciencias, 


JUICIOS TEMERARIOS. 444 
á Jesucristo solamente se le ha dado ; y se debe tener por usurpador 
á cualquiera otro que se alzare con él. 

Miéntras Jesucristo estuvo en el mundo, con ser su jurisdiccion tan 
soberana , Nunca usó de ella para juzgar los pecadores. Los excusó, 
los defendió, los sufrió, les favoreció, los consoló y los amó; pero, no 
los Juzgó. ¿Tenemos nosotros más autoridad que Jesucristo? ¿Se ex- 
tiende más nuestra jurisdiccion, que la suya? Pues, no salgamos de 
los términos que se propuso á sí mismo. Amemos, miéntras estamos 
en esta vida, á nuestros hermanos, coma los amó; sufrámoslos, como 
los sufrió ; excusémoslos, como los excusó; defendámoslos, como los 
defendió ; compadezcámolos, como se compadeció de sus flaquezas ; y 
despues, los juzgaremos el dia en que los ha de jugar. Me parece, 
que esta condicion debe bastarnos; pero, anticipar nosotros el juicio 
de nuestro Dios, pretender indiscretamente, hacer justicia en el tiem- 
poen que solo usó de misericordia, sea como fuere el motivoque qui- 
siéremos alegar, es presunción y soberbia. 

Este desórden es más especialmente digno de condenarse, cuando 
tenemos osadía para juzgar á nuestros superiores, á los que Dios ha 
puesto para que nos gobiernen, á los que nos ha dado por maestros 
y pastores, que son ministros de Mk Iglesia. ¿Por qué ? Porque hay en 
ellos un carácter que debemos respetar singularmente, y no podemos 
llegar á él sin herirle 4 Dios en las niñas de sus ojos : Qui tetigerit 
vos, tangit pupilam oculi meti (Lacu. 1, 8). Por esta razon, tambien 
en otra parte, nos lo prohibe más expresamente: Nolite tangere 
Christos meos, et in Prophetisnolite malignari (Psarw. ctv, 45). 
No toqueis á los ungidos del Señor, y guardaos de ejercitar con ellos 
la malignidad de vuestros juicios. 

Nolite judicare, ut non judicemint, dice Jesucristo (MATrH. 
vu, 4). No juzgueis, y no sereis juzgados. ¿Es verdad, Señor, pre- 
gunta san Bernardo, que esto solo nos puede librar de los rigores 
formidables de vuestro inflexible juicio? Aquel juicio que hace tem- 
blar 4 los santos, no ha de ser terrible para nosotros, si guardamos 
esta ley. Teniendo al mismo Jesucristo por fiador de esta promesa, 
¿hemos de ser tan enemigos de nosotros mismos, que perdamos su 
fruto totalmente ? Vamos adelante; no solamente juzgamos sin auto- 
ridad, sino tambien sin conocimiento. 

2.. * Conocer, sin juzgar, es, muchas veces, modestia y virtud; pe- 
ro, juzgar, sin conocer, es siempre indiscrecion y temeridad. Pues, 
siendo esto generalmente verdad, lo.es mucho más, cuando el punto 
es sobre despreciar y condenar al prójimo. De donde se sigue, que 
los juicios malos que hacemos en perjuicio del prójimo, casi siempre 
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son temerarios y culpables; porque, casi nunca, tienen aquel grado 
de evidencia y certidumbre necesaria para justificarlos. Hácese jui- 
cio de los hombres por las aparien ias, siendo así, que ántes se habia 
de hacer juicio de las apariencias por los hombres. Porque, ¿cuántos 
hay en el mundo, que, segun diversos principios, nada son ménos de 
lo que parecen, y nada parecen ménos de lo que son? ¿ Cuántos, que 
por no se qué descuido, dan á entender poco en lo exterior lo bueno 
que tienen; y cuántos, al contrario, que ponen todo su estudio en di- 
simular Jo malo que en ellos hay, y en hacer ostentación de lo bueno 
que les falta ? ¿Cuántos, que, aunque tienen algunos defectos visibles, 
y añn ofensivos, los recompensan con las calidades más dignas de es- 
timacion ? ¿ Cuántos, que debajo de un exterior grosero y desprecia- 
ble, encubren las virtudes más extraordinarias? Si haceis juicio de 
las personas por las apariencias, todas las ideas que haceis de ellas, 
son otras tantas injusticias. Así Dios, teniendo la vista muy diferente 
de la nuestra, cada dia reprueba lo que nosotros apreciamos, y esti- 
ma lo que despreciamos nosotros. Dios juzga á los hombres; y si son 
pecadores, los juzga para condenarlos: pero ¿cómo? Este Dios, que 
es la misma luz, se entra hasta los senos más retirados del alma, son- 
dea hasta los más profundos abismos del corazon; examina, inquiere, 
ahonda.» y no omite diligencia : Serutans corda, et renes Deus 
(PsaLx. yu, 10). Así procede Dios, siendo tan sábio; pero, nosotros, 
siendo inconsiderados y ciegos, juzgamos á nuestro hermano, y diri- 
gimos nuestros tiros contra la virtud de aquél, y la reputacion dela 
otra, fundándonos en solas apariencias; debiendo, por el contrario, 
acordarnos, que la tal persona; sobre quien cae nuestra Censuld y 
creemos digna de reprension, es la que estimáramos más si la cono- 
ciéramos bien : que debajo de estas apariencias, que nos deslumbran, 
hay, por ventura, un tesoro de gracia y de inocencia; y que aquel 
exterior, que nos ofende, puede ser un velo de humildad, con que ha 
querido Dios tener ocultos sus más excelentes dones. ¿Cuántas veces 
hemos confundido la virtud con el vicio? 

¿Se juzga de las intenciones por las acciones? Me direis, que esim- 
posible hacer este juicio de ota suerte; y yO OS respondo, que por 
eso mismo no se debe de ningun modo hacer tal juicio. Mudemos la 
proposicion; y expliquémosla con otros términos. Se juzga de las a0- 
ciones, sin conocer el principio de-dende nacen, que son los motivos 
y las intenciones, por tener título para interpretar y Censura? lo qué 


se hace; 6 por decirlo mejor; por no tener este título, se adivinan (as 
intenciones y los motivos. Pues, yo os pregunto: ¿hay cosa más teme- 
raria ni más injusta ? Cuando derrgmó la Magdalena el bálsamo pré- 
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cioso sobre los piés del Salvador del mundo, tuvieron los apóstoles 
por efecto de prodigalidad su accion, habiendo sido la piedad sola- 
mente su motivo. El mismo Salvador del mundo sufria el trato y 
compañía de los pecadores, por ganarlos, para Dios; y los fariseos 
sospechaban, que el trato que tenia con ellos era indieno. Vemos 
unas mismas acciones en sustancia, ya alabadas, y ya condenadas por 
el Espíritu Santo, segun la diversidad de las intenciones. ¿Por qué, 
pudiendo yo tener una de dos intenciones, me habeis de atribuir, 
cuando me juzgais, la que peor os parece? ¿Por qué, pudiendo tener 
intencion buena ó mala, presumís, que me gobierno por la mala, ex- 
cluyendo totalmente la buena? 

Otras veces, se hace el juicio por las relaciones de otros ; y aunque, 
haciéndolo de esta suerte, se juzga con ménos seguridad, se piensa, 
que se puede hacer más libremente : como si el juicio que se hace no 
fuera pecado, sinó en el que le hizo primero, y le comunicó á otros 
despues. Tenemos, aún en esta misma materia, motivo para confun- 
dirnos en el ejemplo de Dios. Las abominaciones de Sodoma y Go- 
morra habián llegado 4 ser públicas; el ruido que hacian, estaba es- 
parcido por toda la tierra; y aún, segun el lenguaje de la Escritura, 
habia llegado hasta el trono de Dios: Clamor Sodomorum... multi- 
plicatus est... nimis (Gex. xxvm, 20). ¿Qué hace Dios? ¿Condena 
desde luego á aquellos desventurados, ó los juzga? Oid como se ex- 
plica él mismo, y ved las medidas que le hace tomar su sabiduría ; no 
para dar más peso á su juicio, sinó para servir de ejemplar á los nues- 
tros. El pecado de esta ciudad da gritos al cielo, pidiendo venganza, 
y sé que han llegado á lo sumo de la maldad; pero, aún no me bas- 
ta. Yo mismo bajaré, yo iré, yo los visitaré por mí mismo; y ántes 
de pronunciar la sentencia como juez, me enteraré por mí mismo 
como testigo dela causa. ¡ Ah! cristianos, ¿adónde estamos? ¿ Toma- 
mos nosotros estas medidas prudentes? Acabemos: se juzga sin auto- 
ridad, se juzga sin conocimiento, y se juzga últimamente sin inte- + 
ridad. 

3. Lbs que juzgan al prájimo, casi siempre juzgan conforme á los 
deseos de su corazon, y no segun las luces de su entendimiento : juz- 
gan por preocupacion, por ódio, por enfadó, por interés; y por otros 
muchos motivos, que estragan la razon más sana y recia. Detengá- 
monos en el interés, que los comprende todos. Los fariseos Tecusaron 
el reconocer á Jesucristo. ¿ Y por qué? Porque eran unos hombres 
interesados, ambiciosos, ansiosos de la dominacion que habian adqui- 
rido en el pueblo. Desde que el Hiio de Dios se dió á conocer, le mi- 
raron como un estorbo de sus designios, como enemigo de su hipo- 
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cresía, y como ruina de su secta ; y esta fué la razon de hacer interés 
propio el desacreditarle y perseguirle. Este fué el orígen de los jui- 
cios que hicieron contra su persona y contra sus milagros. El crédito 
de este Hombre Dios dañaba á sus designios; pues, no fué menester 
más para que perdiese toda la estimacion para con ellos, y para pu- 
blicar de él cuanto la pasion más envenenada puede sugerir. 

A la verdad, el Hijo de Dios era tenido en Judea por un hombre 
lleno del Espíritu divino; pero, los fariseos creyeron que era un pe- 
cador: Nos seímus, quia hice homo peccator est (Joxx. 1x, 24). Bien 
lo sabemos, decian, y-no podemos dudarlo, Pero, se les replicaba: 
este hombre es oido de Dios, obra milagros, y es irreprensible en sus 
costumbres : no importa, es un pecador, y nosotros sabemos que lo 
es: Nos seúnus, quia hic homo peccator est. ; Y por qué lo saben? 
Porque querian y se interesaban en que lo fuese, y, en esta materia, 
el interés era la regla de su juicio. Es esta una idea muy natural de 
los juicios del mundo. Hacemos nuestros juicios de los hombres,.no 
por las prendas en que sobresalen, sinó por el interés que nos domi- 
na; no por lo que son, sinó por lo que son para nosotros; no por'sus 
buenas ó malas calidades, sinó por lo bueno ó malo que á nosotros se 
nos sigue de ellas. Si un hombre:se interesa por nosotros, Ó nosotros 
tenemos interés en que sea un sugeto grande, basta para persuadir- 
nosá que vale. mucho; sin otro título es para todo, y capaz de todo 
nuestro aprecio. Al contrario; si el interés nos hace no estar bien 
con él, si nos dejamos llevar de este motivo, nada vemos en él que 
no sea digno de desprecio. Esta pasion de nuestro interés nos le pinta 
como queremos, nos le contrahace, nos le disfraza, nos oculta las 
perferciones que tiene, y nos hace ver las imperfecciones que no hay 
en él; y, en fin, nos le representa con tanta diversidad de semblantes, 
cuantos son los que mudan nuestros intereses á cada paso. 

No hay, pues, equidad, cuando es el interés el que nos mueve; y 


«es esto tanta verdad, que los hombres que nacieron para ser socia- 


bles, y cuyo comercio se funda en la buena fé de unos con otros, no 
reconocen esta buena fé, desde que en los tratos que tienen entre Í, 
divisan alguna mezcla de interés. Por más rectitud que tenga un juez, 
si es interesado en una causa, basta para creer que hay fundamento 
para recusarle, y no se piensa que se le hace injuria en apelar á otro 
tribunal distinto. Por más sin tacha que sea un testigo en lo demás, 
se tiene por nulo su dicho, si se da la mano con. su interés. Como si 
los hombres, de comun acuerdo, se hicieran todos unos á otros la 
justicia de confesar, que, cuando se atraviesa el interés, están inca- 
paces de juzgar bien los unos de los otros. 
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Para juzgar bien del prójimo, seria preciso estar desembarazados 
de toda preocupacion, libres. de todo afecto, despegados de toda pa- 
sion, exentos de todas: lis enemistades, inclinaciones, sentimientos, 
deseos y temores; en una palabra, de todos los intereses. Pero; 
¿quién puede prometerse que ha de hallarse con esta disposicion? 
¿Quién puede, en este punto, asegurarse de sí mismo ?¿ Quién puede 
salir por fiador de su corazon? Pues si es tan dificil llegará esta per- 
feccion, ¿no vale más atenerse á la ley del Evangelio? No juzgueis : 
porque cuando Dios nos pida cuenta de los juicios que hubiéremos 
hecho de nuestros prójimos, ¿qué le diremos?¿ Nos servirán de ex- 
cusa nuestras preocupaciones? ¿No podrá Dios decirnos con razon : es 
verdad que estabas preocupado, pero, por eso mismo te habias de 
abstener de juzgar; porque no juzgasteis temerariamente á vuestro 
hermano, sinó cuando el interés os puso mal con él ?¡ Pues, qué! 
¿pretendeis justificar un pecado con otro? ¡Ay! mi Dios, harto me- 
jor será juzgarme severamente á mí mismo, dejándome de juzgar á 
los demás. De esa suerte, Señor, mereceré que useis conmigo de mi- 
sericordia. 

Hermanos mios ; si queremos ser espirituales sólidamente, no juz- 
guemos á nadie ; si nos juzgan, dejemos que nos juzguen sin quejar- 
nos; pero, no juzguemos á los demás, ó juzguemos siempre á su fa- 
yor, para que, en el último dia, merezcamos un juicio favorable que 
nos ponga en posesion de la gloria, que os deseo. 
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Nolite judicare, el non judicabiminz, 
No juzgueis, y no seréis juzgados. 
[ Luc; v1..) 


Para cumplir con: el octavo mandamiento del Señor, debemos te- 
mer y evilar, que sospechemos injustamente del prójimo, que inter- 
pretemos en mal sentido sus acciones, y le juzgguemos temerariamen- 
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te. Sin embargo, es necesario confesar, que estos Son unos pecados 
muy comunes entre los cristianos, que deberian amarse como herma- 
nos. Formar malas sospechas y juicios temerarios, es una eulpa con- 
traria á la caridad y á la justicia. Quiera Dios, hermanos mios, que yo 
pueda inspiraros una saludable resolucion de huir este pecado. Esta 
es la gracia que os invito á que pidais conmigo, por la intercesión de 
María. A. M. e 
1. ¿Qué cosa es juicio temerario? Es un juicio atrevido, precipi- 
tado, formado interiormente en perjuicio del prójimo, y sin una ra- 
zon legítima. Se diferencia de la simple sospecha, que consiste, en 
concebir con ligereza una mala opinion del prójimo, sin afirmar nada 
de positivo. Pongamos un ejemplo para mayor claridad : Vosotros ad- 
vertis que os roban, y os proponeis velar toda la noche. Por casuali- 
dad, un hombre se para delante de vuestra casa. Vosotros no formais 
un juicio completo; pero, osinclinaisá creer, que ese es quien os roba. 
Esto no es más que una simple sospecha; pero, en vez de desecharla 
la alimentais y os afirmais en ella, sin apoyaros más que en algunas 
leves apariencias. Esta sospecha es mala, porque no teneis motivos 
bastante fundados para sospechar legitimamente de la probidad de 
ese hombre. Finalmente, vosotros creeis y juzgais que él es el la- 
dron- vosotros formais un juicio temerario, porque no teneis una Fa- 
zon suficiente mi un motivo bastante poderoso para decidir 4 un 
hombre prudente. El juicio temerario en materia grave, es pecado 
mortal. cuando se hace con plena deliberacion; él perjudica grave- 
mente la reputacion del prójimo, y, por consiguiente, la justicia. 
Nosotros no tenemos nunca derecho para hacer á otro, lo que no 
quisiéramos que se nos hiciese á nosotros. Y ¿quién de nosotros 
querria, que se juzgasen sus acciones, COMO Nosotros juzgamos las de 
otros ? Quién de nosotros querria, que se interpretase en mal sentido 
su conducta, como nosotros interpretamos la de nuestro prójimo? 
Todo hombre tiene naturalmente un derecho á nuestra estimación, 
miéntras no cometa alguna accion mala, que no pueda defenderse ni 
excusarse. No puede permitírsenos sospechar de su virtud y probi- 
dad, ni formar un juicio desventajoso, sinó, cuando hemos adquirido 
un conocimiento perfecto de los sentimientos de su corazon, y Cuan- 
do sabemos de una manera cierta la intencion que leha guiado, el fin 
que se ha propuesto, y los motivos que le han excitado á ejecutar 
cierto acto, ó á omitir cierto deber. Vosotros sospechais de vuestro 
prójimo; vosotros juzgais y asegurais, que tal hombre es infiel € in- 
justo; que tal otro es pródigo y libertino ; y que otro, en fin, es avá- 
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rO y Pencoroso; pero, tened entendido, que no basta que hayais vis 
e de y as á S VIS- 
to á ese hombre cometer una accion culpabl : a 


e, 6 que lo hayais oido de 
alguna mala lengua; o 


E a; es necesario tambien que sepais de una manera 
cie a, que esa accion, no la ha ejecutado sin reflexionar, sin preme- 
ditarla 6 por sorpresa; que no se ha atrepentido de ella, « E 


convertido, que su conducta no-ha mejorado, y que en él o Es 
púsito funesto de vivir en el desórden ó en el crímen e 
cis, lo ignoramos absolutamente.» Es verdad, porque estas. son esas 
que pasan en el corazon, y no nos es dado sondear el corazon de a 
tro prójimo. Por consiguiente, no debeis juzgar, supuesto. que o 
engañaros. Vosotros os inclinariais más á desconfiar de ol iy: 
mos, si OS tomaseis el trabajo de observar las veces que os habeisen- 
gañado en el espacio de un mes. as 


as e ia o AS 
Lo hemos visto, decis.—No debeis, sin embargo, fiaros de simples 


apariencias, ni de ciertos indicios de culpabilidad.—Lo hemos oido 4 
personas fidedignas.—No os apresureis, sin embargo, á creer las pa- 
abras que Os hacen sospechar del prójimo, procedan de quien proce- 
dieren. ¿ Veis esa jóven? Dos ancianos, dos jueces muy EsnSlO en 
Israel, acaban de acusarla y de atraer sobre ella una sentencia de 
muerte, porque, segun dicen, la han sorprendido en el crímen. ¿Os 
será permitido pensar mal de esa jóven?—Ella baja la cabeza, ella 
guarda silencio; y ¿ no es eso confesarse enlpable No juzgueis tan 
apresuradamente, esperad ; ¿sabeis que esa jóvenes la inocencia per- 
seguida, es la casta Susana, que quiere más bien morir que violar la 
ley de Dios? Esos dos ancianos, tan respetables, en apariencia, son 
dos infames corruplores, que, para vengarse de la resistencia que la 
casta hija de Israel ha opuesto ásus abominables designios, la acu- 
San injustamente, y quieren entregarla en manos del verdugo.—¿Veis 
ese jóven que huye del aposento, donde una mujer pide socorro y 
nuestra el manto que el vil seductor ha dejado, segun dice ella, en 
Sus manos para evadirse? Vosotros lo veis, y lo ois; pero, no emitais 
vuestro juicio, porque podreis condenar á un «inocente. En efecto, 
ese jóven es José, el casto José, que huye del crímen. Esa mujer, que 
grita, es la abominable esposa de Putifar. 

Ya veis, hermanos mios, cuán poco debeis fiaros de vuestros ojos 
y de vuestros oidos, cómo las apariencias nos engañan fácilmente, y 
cuán peligroso es sospechar y juzgar al prójimo por lo que se ve y 
Se oye. 

Mas, yo supongo, que vuestro prójimo es verdaderamente vicioso 
y culpable, como parece que lo prueban sus acciones ; ¿Os será per- 
mitido juzgarlo? No ; porque nuestro Salvador nos lo prohibe de una 

Toxo VII. : =1 
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manera absoluta, diciendo: No juzguets, para que no seais juz- 
gados (Marra., vn). Y el Apóstol añade : Guardáos de juzgar ántes 
de tiempo, hasta que venga el Señor, que mani festará a la luz 
lo que está oculto enlas tinieblas, y descubrirá los pensamien- 
tos más secretos de los corazones. (L, Cón., 1v). ¿Quien sors 70s- 
otros para juzgar á un siervo que no os pertenece ? (Rom x1v). No 
usurpeis el lugar de Dios, á quien únicamente pertenece el juicio. El 
corazon del hombre es un santuario, donde solo Dios tiene derecho de 
entrar ; él solo puede conocer sus movimientos, penetrar en sus más 
secretos pliegues, y saber perfectamente loque en él pasa; los hom- 
bres nada pueden ver en él. 

92, Y ¿es esto decir, que esté prohibido absolutamente sospechar 
y juzgar al prójimo? Nó; cuando hay ciertos fundamentos para sos- 
pechar, y hay un interés en conocer la verdad del hecho, espermitido 
sospechar, con tal, que se suspenda el juicio, hasta que se aclare la 
verdad. Es indudable, que no debeis, sin razon, ni motivo, sospechar 
de la maldad ó de los vicios de vuestros hijos, por ejemplo, ó de vues- 
tros súbditos; pero, vosotros veis, que vuestros hijos se ausentan de 
tiempo en tiempo, que duermen fuera de casa, y que hacen gastos 
excesivos ; vosotros veis, que vuestras hijas no guardan el recalo que 
ántes ; vosotros advertis, que se pierden en la casa algunas Cosas; en 
este caso, teneis motivo para dudar, que hay en ella algun vicio ú 
algun desórden oculto. En consecuencia de esto, velais cada vez más 
sobre la conducta de esas personas ; no manifestais á nadie vuestras 
sospechas; pero, haceis pesquisas secretas; tales sospechas no son 
pecados; y aún pecariais si las omitieseis; porque teneis una obliga- 
cion de velar por vuestros hijos y por vuestros bienes. Pero, no sos- 
pechemos con ligereza ni juzguemos sin' motivos y sin una razon legí- 
tima ; temamos tanto más las sospechas y los juicios temerarios, 
cuanto que, ordinariamente, proceden de causas muy malas. La 
primera de estas causas es, la corrupcion del corazon, que hace creer 
al hombre vicioso, que todos los hombres están corrompidos como él. 
Por el contrario; un hombre yirtuoso piensa siempre bien-de sus 
hermanos. La segunda causa es, el ódio; cuando seaborrece, sejdes- 
precia, y se está dispuesto á pensar y juzgar mal. La tercera causa 
es, la experiencia que se cree tener. Por esta razon, los viejos son 
tanto más suspicaces, cuanto más hombres malos han visto. Final- 
mente; hay ciertos espíritus naturalmente maliciosos, que todo lo 
convierten en veneno, y que no se sirven de su sutileza sinó para des- 
acreditar. Arrojemos, pues, de nuestros corazones el ódio, la envidia, 
el orgullo y la malicia; amémonos mútuamente, y no seremos tan 
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pa e á nuestros hermanos. «El que ama á su hermano 
a1ce san Juan Crisóstomo, no le condena, ni aún sospecha el más pe- 
queño mal de él.» | 


Vosotros moriréis un dia, hermanos mios: esta es una sentenci, 
fulminada contra todos; pero, cuánta paz, cuánta tranquilidad y elas 
fianza tendréis en vuestro corazon y en vuestra onaciencia, si, en el 
lecho de muerte, podeis decir, que no habeis ] dano 
nadie! Entónces recordareis, que, segun las 
no serán juzgados ni condenados los que no hayan juzeado ni conde- 
nado á sus hermanos. Por la misericordia de T lios, hay todavía ant 
nosotros, muchas personas, en quienes se encuentra este hérmoso 
carácter. La caridad, siempre ingeniosa, sabe excusar las más er 
ves faltas, mirarlo todo por buena parte, y pensar siempre bien: d : 
sus hermanos. Estos son hombres justos, segun el corazon de Dios 
estos son hombres predestinados para | ele 
gloria eterna, que yo os deseo. Asi sea. 


uzgado ni condenado 4 
palabras de Jesucristo, 


as mansiones dichosas de la 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO, 


JU ICIO TEMERARIO.—El cristiano no debe: hacer juicio teme- 
rario. 
El cristiano no debe dar crédito al juicio temerario. 
El cristiano no debe dar ocasion ó motivo al juicio temerario 


JUICIO TEMERARIO.—Cuando se hacen juicios temerarios, 


ca contra la prudencia. 


Cuando se hacen Juicios temerarios, se peca contra la caridad. 
Cuando se hacen juicios temerarios, se peca contra la justicia, 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Si veré utique justitiam lo-| Si verdaderamente haceis pro- 


quimini, recta Judicate, filiilfesion de la justicia, sean rectos 
hominswm. Psalin. Lyn, 2. 


vuestros juicios, oh hijos de los 
| hombres. 

ln via séultus ambulans, El necio que va siguiendo su 
cum 1pse imsipiens sit, omnes torcido camino, como él es un 
stultos estimat. Eccles, x, 3. — [insensato tiene por falesá todos 


llos demás. 
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Ver qui dicitis malum bo-| ¡Ay de vosotros los que lamais 
num, et bonum malum: ponen-|mal al bien y bien al mal, y to- 
tes tenebras lucem: et  luweem|mais las tinieblas por la luz, y la 
tenebras. Isai. v, 2. luz por las tinieblas! 

Quid autem vides festucam| Mastú¿con qué cara te pones 
in oculo fratris-tui: et trahem|á mirar la mota en elojo de tu 
in oculo tuo non vides!... Hypo-|hermano, y no reparas enla yi- 
crita, ejice primum trabem de|ga que está dentro del tuyo?... 
oculo tuo. Mattb. yu, 3, 5. Hipócrita, saca primero la vigs 
de tu ojo. 

Nolite judicare ut non ju-| No juzgueis á los demás, si 
dicemint; in quo enim judi-|quereis no ser juzgados; porque 


ciojudicaveritis, judicabiminz.|con el mismo juicio que juzgareis, 
Matth. vu, 4, 2. ¡habeis de ser juzgados. 

Ut quid coyitatis mala in! ¿Porqué pensais mal en vues- 
cordibus vestris? ld. 1x, 4. ¡ros corazones? 

Nolite  judicare secundum| Noquerais juzgar por las apa- 
faciem, sed justum judicium!riencias, sinojuzgad por un jui- 
judicete. Joann. yn, 24. Icio recto. 

Propter quod inexcusabilis| ¡Por dónde tu eres inexcusable, 
es, homo ommis, 6 qui judicas. ¡oh hombre, quien quiera que 
In quo¡enim judicas alterum,|seas! que te metes á condenar á 
teipsum condemnas. Rom. n, 4. jlos demás? Pues en lo que con- 
denas á otro, te condenas á tí 

|MISImo. 
Tuy autem quid judicas fra-| Ahora bien; ¿por quétú conde- 
Omnes enim sta-|nas á tu hermano? No lejuzgues, 
bimus ante tribunal Christi. [porque todos hemos de compare- 
Idem. x1v, 10. cer ante el tribunal de Cristo. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El que juzga mal de los demás, se expone, con frecuencia, á equi- 
vocarse, infiriendo injustamente una injuria al que es juzgado. Dios 
se reservó para sí todo juicio, por lo mismo, que él es el único que 
ve nuestras intenciones, y la tendencia de todos nuestros actos. 
¡ Cuántos ejemplos tenemos en los Libros santos, de lo errados que 
son los juicios de los hombres! Cuando el pontífice Heli vió 4 Ana, 
rogando al Señor con todo el fervor de un alma muy atribulada, pen- 
só, que aquel fervor procedia más bien del temor que de la angustia. 
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Sin embargo, el mismo texto sagrado nos dice, cuales eran los senti- 
mientos de aquella mujer suplicante, y cuán equivocado el juicio que 
de ella formó Heli (T Rec. 1). 

No fué ménos equivocado el juicio que formaron de Job sus tres 
amigos, atribuyendo las desgracias que experimentaba á pecados 
ocultos, pero, gravísimos; mas, el Señor volvió por el mancillado ho- 
nor de su siervo, reprendiendo duramente á sus amigos, y declaran- 
do, que solo por la intercesion de su fidelísimo siervo Job les perdo- 
naria los pecados, que con sus falsos juicios habian cometido (Jop. 42). 

¿ Qué pensarian aquellos hombres, sin ninguna sombra de caridad, 
al ver á una viuda muy hermosa, vestida «de gala y adornada lujosa- 
mente, que salia con una sola doncella de su pueblo asediado, y se 
dirigia al campamento enemigo, en donde parece tener un particúlar 
empeño en cautivar al mismo jefe? ¡ Dios mio! ¡ cuántas sospechas y 
suposiciones infames! Pues leed la historia de Judith, y el éxito de 
sutentativa os manifestará, cuán rectas fueron sus intenciones. 

Léase la historia de José. ¿ Quién al verle escapar, dejando el man- 
to en poder de su señora, no hubiera dicho : que él era el agresor é 
infiel mayordomo? Así lo creyó el incauto Putifar; pero, á aquel jó- 
ven, poco le importaron las suposiciones equivocadas de los hombres, 
ni los horrores de la cárcel, con tal que pudiera escapar de una mu- 
jer tan lasciva y peligrosa (EN. xXxIx). 

Dios nos castiga lambien muchas veces, por los juicios falsos y te- 
merarios que hacemos contra nuestros hermanos. María, hermana de 
Moisés, fué castigada con una lepra terrible, por haber pensado mal 
de su hermano (Num. xm). Los'dos ancianos, que calumniaron á Su- 
sana, sufrieron la pena correspondiente á su perversidad (Dax. xm). 

Léanse las reprensiones que Jesucristo dirigió á los escribas y fa- 
riseos por los juicios falsos, perversos y temerarios, que formaban de 


él y de los pecadores convertidos (Luc. vn, 59, 40.—Martu. 1x, 5, 4). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Quise ad judicamdum exer-] Elquese mete á juzgar al pró- 
cet, non tantum divinum et al-|jimo, sepa que no solo invade el 
tissinum thronum invadit, sedlaltisimo trono de Dios, sinó que 

; 4 s E LA 
tn ipsam inejfabilem gloriam|peca contra su inefable majestad, 
se peccare sciat, que nonnisi| que no sabe juzgar sino con jusu- 
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recte et juste judicare novit. 
S. Cyrill. Alex. in cap. 4 Deut. 

Teipsum respice, tu qui alios 
Judicas, esto aliquando tui ju- 
dez. $. Cyprian. 

Si unusquisque de proximo 
Judicat, quid Deo resercamus? 
S. Hieron. in Isai. 

Necesse est eam formam inte; 


t 


redire judicit, quamin alium! 
?pse decernendum putaveris. S. 
Ambros. Psalm. 118. 

Malus homo judicat in alio,! 
quod sentit in seipso. S. Aug. | 
im Epist. | 

In iis rebus, que possunt et 
bono animo fieri et malo, ju- 
dicium Des dimittamus; nec 
audeamus de alterius corde. 
quod non videmus, ferre sen-| 
tentiam., Idem in Epist. ad Rom. | 

Sic alios judica, ut ¿pse ad! 
eis Judicare cupis. S. Isidorus. | 

Neque si oculis tuis peccan-| 
tem videris, condemnes; nec 
altis credas, sepivs enin fi 


a- 


Uuntur et ipsí.S. Joann. Clim. 
Grad. 10. | 


non potes; puta subreptionem, 
puta casum. $. Bernard., sup. 
Cantic. 

Occulta pestis (temerariun! 
Judicium) sed gravissima, quie 
Deum fugat, et fraternam la: 
cerat charitatem. S. Bonav. in 
stimulo amoris, 


cia y equidad. 


Tú que juzgas á los demás, 
examínate á tí propio, y seas al- 
guna vez tu propiojuez. 

Si cada uno pretende juzgar á 
su prójimo, ¿qué le dejamos á 
Dios, único juez? 

Debes juzgarte con la misma 
severidad, con que opinas que 
puedes juzgar á los demás. 


El hombre perverso juzga de 
los demás por lo que él es. 


Reservemos á Dios el juzgar de 
aquellos actos, que pueden haber- 
se realizado con intencion mala 6 
buena; y no condenemos las inten- 
ciones de los demás, por lo mis- 
mo que no las conocemos. 

Juzga á los demás como qui- 
sieras que ellos te juzgasen. 

A nadie condenes, aún cuando 
le vieras pecar con tus propios 
ojos; ni creas á los que te lo refie- 
ran, porque muchas veces se en- 
gañan. 

Si no puedes excusar los actos, 
excusa á lo ménos la intencion, 
pensando que puede haberse pe- 
cado por sorpresa, ó casualidad. 

(El juicio temerario) es una 
pesie oculta, pero gravísima, que 
nos aleja de Dios, y es altamente 
opuesta á la caridad fraterna. 


JURAMENTO. 


Euntes renunciate Joanni que audis 
lis, el vidistis. 
ld y contad á Juan lo que habeis oido, 
y visto. 
(MATTH. X1, +.) 


Más ansioso el santo Precursor del remedio universal del linaje hu- 
mano, que del alivio de las propias penalidades, al oir los prodigios 
de Cristo señor nuestro, que publicaba la fama ; desde la cárcel, don- 
de se hallaba cargado: de cadenas, oprimido de trabajos, expuesto á 
una muerte crugl, llama luego á dos de sus discípulos, y les encarga 
que vayan á preguntar al Señor, ¿si es el Mesías generalmente de- 
seado ? Cumplen los discípulos el encargo: pregtintan á Cristo, ¿si es 
el verdadero Mesías? Y la respuesta del Salvador es, que digan á 
Juan lo que han visto y han oído ellos mismos; que los ciegos ven, 
los sordos oyen, los cojos andan; los leprosos y enfermos recobran 
la salud, los muertos resucitan, y los pobres gozan ya el gran consue- 
lo de que se les anuncie la felicidad verdadera. Un testimonio de su- 
cesos tan extraños y de tanta importancia, que sumamente interesa- 
ban á todo el mundo, parece que convenia confirmarse con juramento 
solemne para su mayor crédito y autenticidad. ¿Juraron en su decla- 
racion aquellos discípulos? ¿les previno Cristo que jurasen? No dice 
tal el santo Evangelio. Cristo lessmandó, que declarasen fielmente la 
verdad de tan admirables hechos; pero, que la declarasen con jura- 
mento, ni lo previno, ni lo significó. 

Esta reflexion, al paso que hace ver cuán ajena es de la doctrina 
de Cristo y de la Religion cristiana, la facilidad y frecuencia de jurar, 
me mueve hoy á declamar contra el abuso de los juramentos, tanto 
más digno de excitar mi celo pastoral, cuanto es más comun y escan- 
daloso, aún entre los cristianos, en estos infelices tiempos. 

Todos sabeis, oyentes carísimos, que el juramento es una invoca- 
cion del santísimo nombre de Dios, con que se toma al mismo Dios 
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recte et juste judicare novit. 
S. Cyrill. Alex. in cap. 4 Deut. 

Teipsum respice, tu qui alios 
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por testigo de lo que se afirma ú se niega. Aunque se jure por el 
Evangelio, por la eruz, por los santos, por sus reliquias 6 por otras 
cosas sagradas, verdaderamente se toma á Dios por testigo, porque 
aquellas cosas sagradas se invocan por la relacion que tienen á Dios, 
y porque resplandece Dios en ellas. Hecho el juramento con las de- 
bidas circunstancias, es acto bueno y virtuoso, propio de la virtud de 
religion, pórque con él se protesta y se confiesa la infinita sabiduría, 
la infalible verdad, el supremo poder y la justicia inviolable de Dios, 
que todo lo sabe, que no puede mentir, que puede castigar, y casti- 
gará realmente, al que le invoque por testigo con mentira á engaño. 
Pero, para que sea lícito y bueno un juramento, debe ser Siempre, 
no solo con verdad, sinó con toda certeza ; de modo, que no tengam 
duda en lo que juramos, por no exponernos á jurar falso : debe ha- 
cerse solamente por justicia 6 por necesidad, con séria reflexion: y 
si fuere promisorio, ha de ser de cosa lícita. Los aulores sagrados y 
los Padres de la Telesia declaman con tal vehemencia contra los jura- 
dores, que si se toman con todo rigor sus expresiones, parecen, á ve- 
ces, condenar todos los juramentos : pero, realmente, ni los condenan 
ellos, ni se pueden condenar, si se hacen con las debidas' condicio- 
nes, porque nos consta por la sagrada Escritura, que juraron los 
antiguos patriarcas, los profetas, el apóstol san Pablo y otras per- 
sonas ejemplarísimas ; jaró con palabras muy expresivas un ángel 
(Apoc. 


11 


x, 6); y lo que más es, el mismo Dios, con'su palabra y ejem- 


plo, aprobó el juramento (Deur. yr, Ps. CIX, 9, Erc.) Lo que se conde- 


ha, pues, no es el uso prudent 


los juramentos, sino el abuso de 
jurar sin necesidad, sin reflexion Inuy séria, ó sin la debida certeza. 

Este abuso, justisimamente se condena, porque, sobre ser contra- 
rio á la honra de los mismos juradores, es sumamente injurioso á 
Dios; y veis aquí, en pocas palabras, la materia de mi discurso, en 
que os haré ver, exán contraria es, no solo á la honra de los ju- 
radores; sino tambien ú la que debemos á Dios, la frecuencia 
de los juramentos, con que se invoca indignamente su santisi- 
mo nombre. Para el acierto, pidamos la divina gracia por intercesión 
de la Virgen. A. M, 


t. Si la malicia de los hombres no les hubiera hecho indienos de 
crédito, poca ó ninguna necesidad habria de jurar; serian todos crei- 
dos sobre su palabra, sin haber de confirmarla con juramentos. 
¿Quién pensais, decia san Juan Crisóstomo (Hom. 1x, 11 Acr. AVOST.), 
que introdujo la frecuencia escandalosa de jurar, sino la relajacion y 
corrupcion de costumbres? Al paso (que se corrompieron general - 
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mente las costumbres de los hombres, perdieron el derecho de ser 
creidos en sus relaciones, promesas y tratos. No hay que fiar, decia 
un profeta (Mica. 8), ni de los que se nos muestran más amigos, ni 
de los propios parientes y domésticos; ni el padre de sus h ijos, ni el 
hijo de sus hermanos, ni el marido de la mujer, que duerme en su 
seno; ni el caudillo de sus. súbditos, ni los súbditos de su caudillo: 
en todos y en todo se ha de proceder; ó con desconfianza, ó con mu- 
cha precaucion, porque, la fuerza de las pasiones dominantes hace 
abandonar fácilmente la verdad, la fidelidad y la justicia, sacrificán- 
dolo todo á las conveniencias particulares, en que tiene cada uno 
puesto su afecto. 

Con la triste experiencia de tanto engaño, ¿cómo podian fiar unos 
de otros? Dentro de sí mismos hallaban bastante motivo para la des- 
confianza, viendo en su interior, por el testimonio incontestable de 
las propias conciencias, sus intenciones torcidas y malignas; por las 
cuales, formando fatal juicio de los demás, no podia fiar el uno de las 
palabras y expresiones del otro, sí que se debian mirar todos con 
mútua desconfianza y temor. Así se tuvo por incierta y poco segura 
toda narracion ó afirmacion, toda promesa y contrato, que no se re- 
frendase con el sagrado é inviolable sello de un juramento. (Quítense 
tales motivos de desconfianza; seamos fieles en nuestras promesas, 
verídicos en nuestras expresiones, justos y leales en nuestros tratos; 
resplandezca en todas nuestras palabras y obras un amor constante á 
la verdad, á la virtud y á la justicia ; y veis aquí quitada la necesidad 
de jurar. 

Yo no admiro que los discípulos de san Juan Bautista, por más que 
fuesen importantes y extraordinarios los hechos de que dieron testi- 
monio, ni jurasen voluntariamente, ni se les pidiese juramento para 
creerlos con toda certeza. Eran reconocidos por dignos discípulos de 
un célebre profeta, cuyas palabras eran siempre gravísimas, cuyos 
consejos estaban llenos de prudencia, cuya vida era el más claro es- 
pejo.de virtud y perfeccion ; de un profeta, tan incapaz de engañar 4 
nadie, que no sabja disimular las verdades más duras, aunque fuese 
con peligro de su cabeza. Unos discípulos de tal maestro, unos hom- 
bres instruidos en tal estuela, que se podia lamar escuela de verdad, 
¿para qué habian de jurar en sus testimonios? ¿ Quién se atreviera 4 
poner la más leve duda en todo lo que sériamente afirmaban, por más 
extraordinario que fuese ? 

La palabra de un hombre justo y virtuoso, decia Filon, hebreo, va- 
le por un juramento inviolable; y aún por esto, los Esenos, que ha- 
cian profesion de una vida perfecta, se abstenian absolutamente de 
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jurar. ¡Infeliz el hombre, solian decir, que necesita de juramentos 
para ser creido! esta misma necesidad le condena : ella manifiesta su 
mala fé, la poca seguridad de sus palabras y la perversidad notoria 
de sus costumbres, que le han hecho indigno de crédito. y 

Con esta discreta máxima, vean los juradores, aquellos que casi no 
saben hablar sin echar un juramento, vean ¡qué honor se hacen á si 
mismos! Suelen hacer alarde de su honradez, de su sinceridad y fide- 
lidad, afirmando con mucha satisfaccion, que son ingénuos y amigos 
de decir lo que sienten : ellos pueden blasonar como quisieren de tan 
bellas cualidades; pero, la frecuencia de sus juramentos los desmien- 
te, y hace ver, cuán léjos están de las estimables prendas que se atri- 
huyen. ym 

Mas, ya que no los contenga su propia honra, si se tienen por cris- 
tianos, conténgalos la honra de $u Dios y Señor. ¿Qué honra, qué re- 
verencia, qué respeto profesan á su divina Majestad los que, sin nece- 
sidad, sin motivo, sin reflexion, toman en la boca su santísimo NOm- 
bre? Tan sagrado nombre ¡se ha de invocar sin motivo, sin reflexion, 
sin señales de respeto, por testimonio de todo lo que se dice, aunque 
sea la cosa más vaha y ridícula ? ¿ Con cuánta razon se quejará el Se- 
ñor de tan graves desacatos, como se quejaba de su rebelde pueblo 
por el profeta Malaquías, diciendo (1, 6) : ¿dónde está el honor que 
me profesais? ¿ dónde el temor y respeto que me debeis? 241 

¿Acaso, dicen los juradores, es delito, ni falta de reyerencia, 1nvO- 
car el nombre de Dios? ¿qué nombre más digno de invocarse ? Si; es 
dignísimo de ser invocado en el'cielo y en latierra:el nombre de Dios; 
nunca será irreverencia ni delito invocarle con justo motivo, con hu- 
milde respeto, con séria reflexion y devociun ; pero, lo será, cierta- 
mente, cuando se invoque sin más ni más. Dios ha prohibido severa- 
mente, que se tome su santísimo nombre en vano ; y ¿ qué es tomar el 
nombre de Dios en vano, sinó tomarlo como suelen los juradores? 
¿ Quieres invocar dignamente 4 Dios? invócale con suma reverencia, 
con verdadero amor, con filial confianza, como á tu señor, tu Dios, tu 
sumo bien, tu padre misericordiosísimo, para alabarle, adorarle y te- 
nerle propicio. Pero, invocarle de contínuo, sin afecto, sin muestras 
de reverencia, sin justo motivo, sin séria reflexion; invocarle por tes- 
tigo de tus vanidades, de tus bufonadas, chocarrerías y locuras; ¿no 
es manifestar sumo desprecio en lugar de honra? 

Lo peor es, que los juradores, que llamamos de costumbre, no solo 
invocan el nombre santísimo de Dios por testigo de cosas vanas y ridi- 
culas, más aún, de las murmuraciones, de lascalumnias, de promesas 
injustas, de proposiciones indecentes y escandalosas. ¿Qué mayor in- 
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Juria? ¿ qué desacato más horrendo conti 
bre *Infelices, indignos del nombre cristiano, y más de la santa Re- 
ligion que habeis profesado : ¿ pensais, acaso, que vuestro Dios, cuyo 
nombre invocais para cosas tan indignas, 


9 
'a Dios y su santísimo nom- 


es como los falsos dioses del 
paganismo, que con su nombre y su culto autorizaban las más enor- 
mes maldades? A un Dios, que por naturaleza €s la suma santidad, 
que aborrece, condena y castiga la culpa más leve, ¿habeis de tomar 
por testigo de vuestras torpezas, de vuestras determinaciones malig- 
nas, de vuestras injusticias y peryersidades, para más calificarlas? 
Nosotros, dicen con gran satisfaccion muchos juradores, aunque 
somos fáciles en proferir juramentos, nos guardamos de jurar falso. 
¡ Qué lastimoso error ! ¿Cómo dejará de jurar falso, no alguna vez, 
sinó muchas veces, el que jura con tanta facilidad y frecuencia, que 
ni atiende á lo que ha de jurar, ni premedita si es cierto, ósi tal vez 
le engaña su pensamiento ? El Espíritu Santo nos previene por boca 
del Eclesiástico (Eccra. xxm, 9), que no nos acostambremos al jura- 
mento, si queremos evitar frecuentes caidas: y ¿qué caidas pueden 
ser estas sinó los perjurios? En efecto; una lengua precipitada, que, 
sin reflexion, sin tino, sin motivo, está jurando á cada palabra, ¿con 
cuánta facilidad se deslizará en falsos juramentos? ¿Qué digo en fal- 


sos juramentos? fácilmente se deslizará en maldiciones y blasfemias, 


como nos lo hace ver consumo dolor la experiencia. Tantas maldicio- 
nes execrables, tantas y tan horrendas blasfemias, tantas expresiones 
sacrilegas, más dignas de bocas infernales que de lenguas cristianas, 
que se oyen á cada paso de jóvenes y viejos, de gente de todo estado 
y condicion, ¿en qué pudieron tener su principal orígen, sinó en la 
facilidad perversa de jurar? Los que se acostumbraná juramentos in- 
considerados, no es mucho que, finalmente, prorumpan en blasfe- 
mias execrables: una vez perdido el respeto al santísimo nombre de 
Dios, tienen andado mucho camino para ultrajar á su divina Majestad 
y á sus santos, para proferir las horribles blasfemias y maldiciones, 
fue, con tanto escándalo, se oyen, que tanta' confusion y rubor cau- 
san á la Religion cristiana, y que no se pueden llorar bastantemente 
con un mar de lágrimas. 

Mas, demos que ni blasfemen los juradores, ni echen maldiciones 
11 juren falso : ¿con esto se pueden tener por inculpables en el tribu- 
nal de Dios? No, ciertamente: no será justificado en el divino juicio, 
dice Moisés (Exop. xx, 6), el que vanamente toma en la boca susanto 
nombre. El que jura mucho, dice el Eclesiástico (Eccur. xxm, 10), 
se llenará de iniquidad. Notad, juradores, que no solo condena 
Dios por inícuo al que jura falso, sino tambien al que jura mucho : 
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Virmultum jurans; porque, basta abusar de su sagrado nombre 
con frecuentes juramentos, para ser el hombre reo de culpa y de la 
divina indignacion. No solo tiene prohibido el Señor el tomarsu nom- 
bre para la blasfemia, para la mentira y engaño, sinó el tomarlo en 
vano: Non assumes nomen Domini Dei tui in vanum. La sola 
luz de la razon hace conocer, cuán grave desacato sea contra un Dios 
de infiñita majestad, abusar con juramentos inconsiderados y frecuen- 
tes de su nombre inefable, de su testimonio gravísimo, de su autori- 
dad suprema. Ni los gentiles, entre las tinieblas de sus errores, pudie- 
ron ignorar del todo semejante desacato ; ántes, sí, lo miraban con tal 
horror, que los filósofos. de más crédito no cesaban de exhortar al 
pueblo, á que se abstuviese, cuanto fuese posible, de todo juramento; 
que lo usase solo en dos casos, ó para justificarse de alguna grave 
calumnia, ó para librarse de grandes peligros y necesidades. 

Si quereis, oyentes carísimos, evitar la indignacion de Dios nuestro 
Señor; si quereis guardar á su nombre santísimo el debido respeto, y 
reverenciarlo como "verdaderos eristianos, serian el importante 
aviso que nos dió el apóstol Santiago, en aquellas gravísimas palabras 
(xm) : STA todo, hermanos mios, no jureís. ¿Qué quiere decir so- 
bre todo? quiere decir, que de ninguna cosa debemos guardarnos 
más, ninguna debemos mirar con más temor, ni huir con más cuida- 
do, que los juramentos voluntarios. Y, realmente, los miraban con 
fal temor losantiguos cristianos, que muchos de ellos se impusieron 
una ley inviolable, deno jurar jamás pa cualquiera interés Ó moti- 
vo, 4 ménos, que los obligase la justicia, 6 alguna necesidad muy 
Sraye. 

2. Hasta aquí, he declamado sólo contra el abuso de jurar. ¿Qué 
hos ahora de los juramentos falsos ? ¿quién será capaz de ponde- 

ar dignamente, cuán enorme desacato se hace con ellos á la divina 
Majest 1d ? El mismo Dios, que es la suma verdad, que hace gloria es- 
pecial de este título, que nada casi pondera tanto en los sagrados Li- 
bros como su aversion á la mentira: ; ¿se ha de traer por testigo para 
confirmarla ? Seria gravísima injuria, no digo á un príncipe, masá 
cualquiera persona de honor, valerse de su nombre y autoridad para 
confirmar el engaño : ¿qué será valerse del nombre y testimonio de 
todo un Dios? Que un infiel perjurase por sus dioses, no seria de ad- 
mirar, porque son sus dioses tan falsos como los juramentos ; pero 
¡ perjurar el cristiano por su Dios verdadero, único y justísimo! ¿Es 
poco mentir en su presencia, que aún se ha de autorizar la mentira 
con su sagrado nombre? ¿Tanto ha de ser nuestro descaro, tanta 
nuestra maldad, que hagamos servir á Dios en nuestros delitos ? ¿No 


JURAMENTO. 129 


os basta, cristianos indignos, hacer servir de instrumentos para las 
ofensas de Dios los propios cuerpos, los talentos, los bienes y poten- 
cias, que de su infinita bondad habeis recibido, sí que, aún quereis 
hacer servir, hasta su nombre santísimo y su infalible testimonio, 
para autorizar vuestras falsedades, y cubrir vuestras intenciones per- 
versas? ¿ El nombre y testimonio del mismo Dios ha de servir para 
engañar al prójimo en vuestros tratos, para oprimir al miserable, ca- 
hamniar al inocente, doblar ó alucinar al juez, y pervertir el órden de 
la justicia? ¿ Sufrirá el Señor unos desacatos tan: enormes ? Aquel Se- 
ñor, que hace tanta gloria de ser verdadero padre de pobres, amparo 
de los oprimidos, defensor de la inocencia, celador vigilantísimo de la 
verdad y justicia; ¿sufrirá, que con su mismo nombre y autoridad se 
confirme el Engaño: se per vierta la justic ia, se calumnie al inocente, 
se oprima con más seguridad al pobre y desvalido? ¿ No vengará con 
horribles castigos su honor tan nltrajado, la justic ja tan despreciada, 
la inocencia tan indignamente oprimida, la santa religion del jura- 
mento profanada con tanto vilipendio ? 

Sí, amados oyentes : la vengará infaliblemente, y castigará con 
sumo rigor tan horrendos agravios. Juro por quien soy, dijo el Señor 
(Ezecu. xvu, 49), que pondré sobre la cabeza del falso jurador el ju- 
ramento que con desprecio ha violado. Clamarán los juramentos fal- 
sos, pedirán venganza en el divino tribunal, y caerán con todo el peso' 
de la divina indignacion sobre las cabezas delos perjuros para su terri- 
ble castigo: Juramentum quod. sprevit.. -ponam super canut ejus. 

Estan ejecutiva la divina justicia en este punto, que, para mani- 
festar su rigor, suele anticipar los castigos ya en esta vida. Por la 
violacion de un juramento, en perjuicio de los infelices Gabaonitas, 
afligió Dios al pueblo de Israel con tres años de hambre (1 Kc. xxx, 
Jos. 1x). Por haber faltado el rey Sedecías á otro juramento, le privó 
del reino, y le hizo padecer la dura esclavitud de Babilonia, donde 
murió con suma miseria (Ezecn. xvm, 19, IV. Rec. xxy). Es famoso 
en la historia, y sin duda sabido de muchos de vosotros, el suceso de 
Ladislao rey de Hungría. Rompió aquel monarca la tregua, que con 
juramento habia firmado con el emperador de los Turcos. Encendida 
la guerra, y puestos en campo de batalla los dos ejércitos, se vió el 
turco en tanto aprieto, que no le quedaba ya más recurso que una fu- 
ga precipitada. En este apuro, saca el emperador de su pecho el ¡ns- 
trumento del tratado, que le habia, jurado el rey de Hungría, y diri- 
siendo á Jesucristo su palabra, exclamó : Aquí está el tratado con- 
firmado con vuestro nombre, que pérfidamente se ha violado: si 
sois Dios verdadero, como creen los cristianos, vengad vuestra 
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injuria y la mia. Apénas acaba su exclamación, truécase luego la 
suerte de los ejércitos, prosigue con ardor la pelea, y logró el turco 
una victoria tan completa, que los húngaros quedaron enteramente 
derrotados, huyó vergonzosamente su general; y el rey, que habia 
faltado á la promesa del juramento, fué víctima de su inconstancia, 
perdiendo la vida en aquella memorable acción, 

Escarmentemos, amados oyentes, con estos sucesos, y con otros 
muchos no ménos trágicos que leemos en las historias : no olvidemos 
jamás la terrible amenaza de Dios, que ha de hacer caer sobre la ca- 
beza del perjuro el peso del juramento despreciado: Juramentum 
quod sprevit... ponam super caput e vs : no nos dejemos persua- 
dir fácilmente de mundanos pretextos, para faltar á la fé y religion 
delos juramentos. En todos los casos referidos, hubo ciertas razones 
políticas para faltar á ella ; las: tuvo el rey Saul, para no cumplir la 
promesa hecha con juramento á los Gabaonitas,quienes, en otro tiem- 
po, habian engañado al pueblo hebreo con artificiósa simulación; las 
luvo el rey Sedecías, para no guardarla escrupulosamente á un mo- 
arca pagano, que perseguía furioso al pueblo de Dios y á la ciudad 
santa ; las tuvo finalmente: Ladislao, para romper la tregua jurada 
con el turco, enemigo capital y feroz del nombre cristiano, Sin em- 
bargo, en el juicio de Dios, incomparablemente más recto y severo 
que el de los hombres, no bastaron aquellas razones, muy especiosas 
en la política humana, para eximirse de tan formidable castigo: ¿ylo 
evitará el cristiano, que jura falso, sin más razon que su antojo, su 
interés ó su malicia ? ¿quién será capaz, no digo de persuadírselo, 
mas, «ni aún de imaginarlo? 

¡Oh Dios y Señor! ¡oh Padre elementísimo ! si hasta aquí hemos 
abusado de vuestro santisimo nombre, invocándolo sin la debida pe- 
verencia ú con manifiesto desacato : arrepentidos ya de tudo nuestro 
corazon, firmemente proponemos de invocarlo con el afecto y con la 
boca, solo para alabarlo, para adorarlo, para implorar vuestra cle- 
mencia ; para publicar vuestra grandeza, vuestros misterios y vues- 
tros beneficios : desde ahora decimos, y quisiéramos repetir, á lo mé- 
nos con el corazon, en todos los instantes de nuestra vida : Bendito 
sea, Señor de infinita majestad, bendito sea y glorificado para siem- 
pre vuestro nombre admirable, inefable, sacratísimo: alábento por 
toda la eternidad los ángeles y hienaventurados ; témanlo las potesta- 
des infernales; respétenlo todas las criaturas; resuene con sagrados 
himnos y cánticos por todo el mundo: él sea nuestro amparo, nues- 
tro consuelo, nuestra salud, nuestro gozo, toda nuestra dicha y nues- 
tra verdadera gloria para siempre. Amen. 
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Non assumes nomen Domini Dei 
tuiín vanum, 

No tomarás el nombre del Señor tu 
Dios en vano. 


(ExoD. Xx, 7.) 


¿Nos prohiben estas palabras pronunciar el nombre de Dios ? ¿Nos 
está vedado todo uso de este santo nombre? No, sin duda, amados 
hermanos mios, pues, el sentimiento de la religion nos impulsa á in- 
vocarlo para ofrecer á Dios nuestros homenajes. Recurrirá este nom- 
bre divino, es tambien el primer movimiento de nuestro corazon. 
cuando estamos afligidos, ó nos vemos apurados, ó rodeados de peli- 
gros. Todos claman entónces: ¡Dios mio! y atestiguan su propia 
debilidad y la necesidad que tienen del auxilio de Dios. En fin, una 
inclinacion natural nos induce, asimismo, á invocar el nombre de 
Dios, para confirmar la verdad de nuestras palabras y la sinceridad 
de nuestras promesas; inclinacion buena y laudable, con tal que se” 
ajuste y se mantenga dentro de los justos límites ; inclinacion, que 
rinde homenaje á la grandeza de Dios y á sus divinas perfecciones. 
Al tomarle por testigo de lo que decimos, nosotros reconocemos que 
lo sabe todo, que ve lo que pasa en el fondo de nuestros corazones, 
que él es la verdad misma, que no puede ser engañado ni engañar, 
y que no tenemos otro medio más poderoso, para no dejar duda al- 
guna sobre la verdad de lo que decimos, que apelar á él mismo como 
testigo. 

Es lícito, pues, jurar; el juramento es santo de suyo, y honroso 
para Dios; es un acto del culto que solo á él puede rendirse. «Teme- 
rás al Señor tu Dios, nos dice él mismo; solo á él servirás, y jurarás 
por su nombre (Deur. vr, 135).» Los más santos varones del antiguo y 
del nuevo Testamento hicieron uso del juramento; y el apóstol san 
Pablo, despues de notar, que el juramento es la mayorseguridad que 
pueden dar los hombres para terminar todas sus cuestiones, dice, 
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que, queriendo Dios manifestar con más certidumbre 4 los herederos 
de su promesa la firmeza de su resolucion, añadió el juramento á. su 
pala (Her. vi, 46 Er 47). 

El segundo mandamiento nos prohibe emplear en vano el nombre 
de Dios, profanar este santo nombre, tan admirable y tan digno de la 
adoracion de los ángeles y de los hombr es, y deshonrarlo, abusando 
de él. Y ¿cómo se a nd del nombre de Dios? ¡ Ah ! harto nos lo en- 
seña una experiencia, que nos demuestra hasta dónde puede llegar el 
exceso de semejante abuso. 

Examinemos, amados hermanos, este importante objeto. Veamos, 
en qué consiste el abuso que se hace del nombre de Dios; y para cor- 
tarlo en cuanto de nosotros dependa, descubramos las causas de este 
abuso, y busquemos sus remedios. A. M. 


1. Al dotarnos Dios de la natural inclinacion, que nos Jleva á to- 
matle por eE As la verdad de nuestras palabras, guiso que lo hi- 
ciéramos con discernimiento, y que apeláramos á su testimonio, 
cuando hubiese una necesidad real de hacerlo; pero, quiso, ante to- 
do, que jamás se emplease el juramento, sinó de un modo conforme 
con la verdad y la justicia. El mismo dijo, por boca de los profetas ; 
«Jurarás : Viva el Señor en la verdad, en Ja equidad y en la justicia 
(Jerem. 11, 2).» La primera, pues, y más importante regla que Dios 
nos ha prescrito sobre el juramento, es; no jurar jamás una cosa fal- 
sa, Ó que se sabe no estar conforme con la exacta verdad ; no jurar 
jamás una cosa injusta y dañosa 4l prójimo. Y ¿cómo atreverse á to- 
mar á Dios por testigo de:la mentira? ¿Cómo atreverse á invocar al 
Dios, infinitamente juslu, como á garante de la injusticia? ¿Cómo 
atreverse á hacer al Dios sanfísimo cómplice, en cierto modo, de la 
mala fé y de la iniquidad ? 

Y ¿cómo se observa esta tan justa y tan indispensable regla? 

¿Cuántas veces no se vale el hombre del juramento, para asegurar lo 
que sabe ser falso, 6, á lo ménos, lo que tiene por tal, lo. que carece 
de razones suficientes para creer cierto? ¿Cuántas veces no lo emplea 
para confirmar promesas, sin intencion de cumplirlas, ó bien, con la 
voluntad formal de no guardarlas? ¿Cuántas veces no se empeña con 
juramento en cosas malas, injustas y perjudiciales al prójimo? ¿Cuán- 
tas veces no mezcla el juramento con los proyectos de venganza, con 
las amenazas, y con las más terribles maldiciones? Y ¿quién pudiera 
pensar, sin espanto, en las imprecaciones y execraciones que san 
Agustin llamaba la clase de juramento más grave? 

Se jura en toda ocasion, sin necesidad, sin reflexion. Parece que el 
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juramento sea bueno para todo, y y que pueda tenerse de contínuo el 
nombre de Dios en los lábios. ; Qué osadía ! ¡qué locura ! Un criado 
no llama á su amo por su nombre, sin aci mpañarlo de una palabra 
respetuosa; y ¿se atreverá cualquiera á proferir el nombre del su- 
premo Señor de los ángeles, sin consideracion aleuna, y con una li- 
gereza; que solo Puede considerarse como una especie de desprecio? 
No, amados hermanos, no es eso lo que nos enseña nuestra santa re-- 
ligion : para hacer un juramento, no basta que no sea contrario á la 
verdad y á la justicia, ni que en nada perjudique al prójimo, sinó, 
que tambien es preciso, que haya verdadera necesidad de ¡ jurar. Es 
muy cierto, que el pecado es mucho mayor cuando.se jura contra la 

rdad y la justicia, que cuando se jura sin necesidad ; pero, aún en 
este caso, no se está exento de pecado : tómase el nombre de Dios en 
vano, pues, que se apela sin necesidad 4 su testimonio, Dícenos Jesu- 
gelio, que no juremos por el cielo, ni por la tierra, 
Mn por nuestra cabeza; quiere que nos limitemos 4 decir: Sí; es 
declara, que lo que se uñade ¿estas simples pa 
sasos de verdadera necesidad, es sugerido p "el espíritu 
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Touo VI. 28 
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Tambien trata á veces el hombre de justificarse, alegando, que al 
producir pálabras de juramento, no les ha dado importancia, ni ha 
tenido la intencion de jurar : lo hace por costumbre, y, además, no lo 
hace para asegurar falsedades, porque no quisiera mentir. ¡ Pues, 
qué! ¿no merece el nombre de Dios, que nadie lo use sin atencion y 
sin darle importancia ? Supongamos, que no cuidais de decir cosa al- 
guna que no sea cierta; ¿no es escandaloso oir 4 un cristiano, que lo 
que dice es verdad, como no hay más que un Dios, como no hay más 
que un Evangelio, y atreverse de tal modo á comparar la verdad de 
sus palabras, con la verdad de lo que Dios mismo nos enseña ? Si el 
oir repetidas veces esas blasfermias, no nOs hubiese desgraciadamente 
habituado á lo mismo, ¡qué impresion de dolor y de indignacion no 
nos causarian ! 

2. ¿Y qué puede arrastrar á los hombres á abusar con tanta fpe- 
cuencia del nombre de Dios? ¿Qué puede arrojarles á profanaciones, 
que la religion, y hasta la razon, condenan tan claramente? De ello 
yeo tres causas principales, tres causas más ordinarias entre vosotros, 
amados hermanos; el orgullo, el interés y el mal ejemplo. El orgu- 
llo, sí, porque el hombre quiere ser creido, y si no lo es, emplea el 
juramento para confirmar lo que ha dicho. Á veces, se propasa sin 
razon; asegura una cosa de que él mismo no está seguro; no quiere 
retroceder, y no puede aguantar la idea de una contradiccion. Á ve- 
ces, es cosa de poca importancia; pero, el amor propio se interesa en 
sostenerla, y eso basta para jurar sin miramiento. Lo mismo aconte- 
ce cuando quiere que todo vaya á su gusto, y cuando no puede sufri 
que en nada se le contrarie. Si experimenta la menor contradicción, 
desátase entónces su orgullo en invectivas, juramentos é imprecacio- 
nes. Finalmente; ¿quién creyera, que el hombre llega á jactarse de 
abusar con ánimo sereno del nombre de Dios, de mezclarlo con todos 
sus dichos, de jurar y blasfemar casi á todas las palabras que pro- 
nuncia, y esto, por darse cierto tono ?-Así cree distinguirse y elevarse 
sobre el vulgo. Muchos jóyenes se figuran, que este es el medio de 
mostrar que ya no son niños. Entre cierta clase de gente, la costum- 
bre de jurar y blasfemar presta un aire de atrevimiento y descaro 
que se tiene á honra. Imaginan hacerse más recomendables, y mos- 
trar un carácter más valeroso, un alma más fuerte, pronunciando sin 
rubor los juramentos y blasfemias más horrendos. 

El interés es tambien causa del abuso del nombre de Dios: de ello 
tenemos una prueba muy evidente en los que hacen algun comercio. 
¿A cuántos vemos, que no temen asegurar con juramento, que tal 
mercadería les cueste tanto, que es de primera calidad, y no tiene de- 
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iecto alguno, sieúdo así, que conocen muy bien sus desy 
á poco, la dan á menor precio, ó muestran otra de sun 
Si, hermanos mios, hasta ahí lleya 4 los hombres e 
cia. No se trata, por decirlo así, de ningun obje 
mentar el nombre de Dios. Las férias y los merc 
ramentos. Parece que todo esté per 
mentar la fortuna. 

Por último, el ejemplo es causa tambien del mismo abuso. El hom- 
bre Jura, porque oye jurar. Los niños quieren imitar á los que tienen 
Inás anos que ellos: esta costumbre es, á veces, un no 


perfectos, y, 
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l espiritu de codi- 
to de comercio, sin 
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a funesta herencia 


que reciben de sus padres, y léjos de disminuir, aumenta con la edad 
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on ideas sanas 

Sarrastran, mostrándoos en 
qué consisten vuestra verdadera gloria, vuestros verdaderos Intereses 
y Oponiendo á los malos ejemplos ejemplos, cristianos y dignos de imi- 
tacion. La verdadera gloria no puede razonablemente cifrarse en li 
que debe constituir, y constituye realmente, la vergúenza y el oprobio 
de toda alma honrada, de toda persona que piensa bien. La veni lade- 
ra gloria consiste, en ser tales como la religion y la razon quieren que 
seamos. Y ¿quién, sinó el impío, puede tener á honra ofender 4 Diosí 
¿Qué idea os formariais de aquellos con quienes vivís, si creyeraisad- 
quirir más consideracion entre ellos, haciendo alarde de desp 
Dios, é insultando su santo nombre ? duzgad de los demás por yos- 
otros Mismos, hermanos mios. ¿Qué estimacion profesaisá los que 
solo tienen el nombre de Dios en la boca para ultrajarle ? ¿Qué 
tianza teneis en ellos? Todos sus juramentos, todas st ved 
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con- 
S-sus imprecaciones, 
todas sus blasfemias ¿os aseguran la sinceridad de sus palabras? Nó 
sin duda; por el contrario, aumentan vuestra desconfianza. Ahora 
bien : el mundo mismo, corrompido como está, no piensa de distinto 
modo que vosotros; honra á los que son fieles á los preceptos religio- 
$05: les concede su aprecio y confianza. Siquiera consultemos tan solo 
los intereses de la fortuna, importa mucho adquirir la reputacion de 
un hombre recto, con cuya palabra puede contarse, y que no necesi- 
ta jurar de contínuo para que se le dé crédito. Y si importa mucho, hu- 
manamente hablando, todavía importa mucho más para las ventajas de 
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este mundo, no reconocen la verdadera causa de esa: diferencia entre 
unos y otros; diferencia, que suele dimanar, de que la bendicion de 
Dios se extiende de un modo perceptible sc obre los que le temen, al 
paso, que su maldicion persigue á los que le desprecian. 0, al 
Persigue, en especial, á los ul es de su santo nombre. 

mismo nos lo ha di ho: «El que tomare el nombre del Señor su Dios 
en vano, no será inocente á los ojos del Señor (Exop. xx, 7).» ¿ Y po- 
demos s dudar de que castigue muy severamente la profanación de su 
xdo nombre, despues de los ejemplos que nos ofrecen las Escri- 
Han ndo blasfemado un hombre en un altercado que tuvo con 
Dios á Moisés ; «Lleva al blasfemador fuera del cam- 
edreado por todo el pueblo. El que blasfemaz re del nombre 
- será castigado de muerte (Lev. xx1w, 14, 16).» Sennaque- 
le Asiria, sitiando á Jerusalen, envió á Rabsaces, uno de sus 
les, que profirió blasfemias contra Dios ; pero, el profeta Isaías 
rías, rey de Judá: «Hé aquí lo que dice el Señor contra 
querib ¿A quién has insultado ? ¿A quién se dirigian de blas- 
as ultrajado al Santo Ca o : me has dara boca de 

lores. He oido tus pal 
Xx ym, 25 ET SEQ).» Terrible fué Li la venganza, at 
1ató en una noche ciento ochenta y cinco mil hom- 
le Senn: 1que rib, ql úen, por su par te, recibió: el gol- 
| de mano de dos AOS suyos. El impío Nicanor, que blasfe- 


mano que aquel insensato A 


blasfemando, fué suspendida á lo alto del 


“1 en esta vida á los prok 
a otra. Como las bendiciones 


A 2 ] Aa * 
ristiano hu de esperar de Dios; 


porales no 

] hra da 

res del nomoure ue 

seracia de abusar del santo nombre 


: julelos, ronuncando áun hábito tan 


Tejas imposible vuestra correccion: tampoco la creais 
mo podeis imaginarla. San Agustin E humildemen- 
ujuventud tenia la costumbre de jurar; pero, cuando el 

temor de Dios se hubo apoderado de su corazon, hard esa COS- 
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tumbre, invocó el auxilio del e ielo, que no le fué 
fué más fácil que no jurar. 

No hableis de Dios más que p 


negado, 


ara bendecirle y hacerle honrar y ser- 
vir por los demás. En la hermosa oracion que nuestro Señor nos ha 
enseñado, decís cada dia: «Padre nuestro, « que estás en los cielos, 


santificado sea tu nombre ;»> santificadlo vosotros, santificadlo con 
vuestras palabras y acciones 


: Slorificadlo y hacedlo glorificar tanto 
como os sea posib le. ¿ Qué cosa más noble y gloriosa para nosotros, 
que asociarnos, desde ahora, á los espíritus celestes 
ángeles y todos los bienaventurados del cielo, no tienen otro destino 
ue bendecir el nombre de Dios ; nosotros tampoco tendremos otro 
durante la eternidad. Demos comienzo en la t tierra, á-lo que debe for- 


mar nuestra dicha en la vida eterna é infinitamente féliz Jue nos está 
reservada. Así sea. 


*Los coros de los 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Non assumes nomen Dominil No 


tomarás en vano el nombre 
Del tui in vanum. e Xx 


. ¡del Señor tu Dios. 
Nec enim habebit ins ontem|  Rorque no dejará el Señor 
Dominus eum, qui assumpserit castigo al que tomare en 


ñ 


vano al 


nomen Domini Dei sui fru s- nombre del Señor Dios suyo. 
tra. Idem, ibid. | 

Non perjurabis im. nomine| No jurarás en falso por mi nom- 
meo, nec pollues nomen Dei¡bre, ni profanarás el nombre de 
tut, Levit. xix, 12, tu Dios. 

Non usurpabis nomen Domi-| No tomarás en vano el nombre 
mi Dei tui frustra; quia non!del Señor Dios tuyo; porque no 
erit impunitus qui super relquedará sin ex O el que por 
vana nomen ejus assumpsertt. | una cosa vana lomare su nombre 
Deuter. y, 44. en boca. 

Quis ascendet in montem! ¿Quién subirá al monte del Se- 
Domini? aut quis stabit in lo=|ñor? 0 ¿quién podrá estar en su 
co sancto ejus?... Qui non ome lamtato?. El que no ha hecho 
ravit in dolo prowimo suo.|jutamentos engañosos á su pró- 
Psalm. xxm, 5, 4. limo. 

Jurationi non assuescat Sl No acostumbres tu boca al j 
tuuim, multi enim casus in illa. | ramento, porque son muchas por 
Eceli. xxmr, 9. Leso las caidas. 
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Vir multum jurans implebi-| El hombre que jura mucho, se 
tur iniquitate, et non disce-|llenará de pecados, y no se apar- 
det ú4 domo illius plaga. ldem, |tará.de su casa la desgracia. 
ibid. 12. 

Jurabis: Vivit Dominuws in| Sea tu juramento (hecho con 
veritate, et in judicio, et in lverdad, en juicio, y con justicia): 
justitia. Jerem. 1v, 2. ¡Viva el Señor. 

Maledictio veniet ad domum!| Caerá la maldicion encima del 
jurantis in nomine meo men- |que jura falsamente en mi Nombre. 
daciter. Tachar. v, 3, 4. | 

Audistis quia dictum est an-| Habeis oido que se dijo á vues- 
tiquis: Non perjurabis; reddes|tros mayores: No jurarás en falso: 


autem Domino juramenta tua. lántes bien cumplirás los jura- 

Ego autem dico vobís, non ju-|mentos hechos al Señor. Yo os 

rare omnino: neque per coelum, [digo más, que de ningun modo 

guia thronus Dei est; neque|jureis sin justo motivo; ni por el 

per terram, quia scabellum est ¡ cielo, pues es el trono de Dios; ni 

pedum ejus. Matth. v, 33, 34, 35. |por la tierra, pues es la peana de 
: sus piés. 

Ante omnia, fratres mei, no-| Sobre todo, hermanos mios, no 
lite jurare, neque per column, !querais jurar, ni por el cielo, mi 
neque per terram, neque aliud |por la tierra, ni con otro juramen- 
ga umque juramentum. Sit|to alguno. Mas, vuestro modo de 
autem sermo vester: HFst, estslasegurar una cosa sea: Sí, si; Nó, 
Non, non; ut non sub judicio|nó: para que no caigais en con- 


decidatis. Jacob. Y, 12. 


idenacion jJurando falso Ó im 


necesidad. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El juramento ha sido siempre tan sagrado, que no era lícito faltar 
á él, niaún con los enemigos. Así vemos, que Josué no quiso destruir 
á los Gabaonitas, por más que eran enemigos del pueblo de Israel, 
porque les habia jurado salvarlos de la general ruina (JosuE 13). 

Por haber faltado á su juramento solemne de fidelidad á Nabucodo- 
nosor, fué castigado el rey Sedecías, y llevado cautivo y aherrojado 
á Babilonia (TV Rrc. xxv). 

Si tan estrecha es la obligacion de cumplir el juramento,- cuando 
se hace de una cosa buena ó indiferente; en cambio, cuando se ha ju- 
rado una cosa mala, no.solo no estamos obligados á cumplirlo, sinó, 
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que no debemos. La santa Escritura reprende la promesa ó juramen- 
to que hizo Saul, de que nadie comeria ni heberia, bajo pena de la 
vida, hasta haber destruido á los enemigos del Señor : motivo por el 
cual no pudo cumplirse su juramento sobre su hijo Jonatás, acusado 
de haber comido, aunque ignoraba la pena (TRes. xIy). Lomismo de- 
hemos decir del juramento que hizo Herodes, de dar á la hija de He- 
rodiades todo lo que le pidiese ; habiendo sido el objeto de la peticion 
la venerable cabeza del Bautista (Marta x1y) : y, finalmente, del ter- 
rible juramento con que los príncipes de la Sinagoga se obligaron, á 
no comer ni beber hasta haber logrado la muerte del apóstol san Pa- 
blo (Actor. xx1). 


PASAJES Ó SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Nemo-est qui frequenter ju-| Los que tienen la costumbre de 
ret, quí aliquando non IS á veces, juran falso; así co- 
vet; sicut qui consuevit multa |mo los que hablan mucho, dicen, 
logui, aliquando loguitur im- lá veces, palabras inoportunas. 
portuna. $. Chrysost. in Matth. e. 

Noli jurare, ne incipias pe-| No teacostumbres ájurar, para 
jerare. $. Ambr. Exhort. ad|no ser perjuro., 
Virg. 


Mentiri et jurare lingua tual Guarda absolutamente tu len- 
prorsus ignoret, tantusque sít|gua de mentir y de jurar, y ama 
im te veri amor, ut quidquid!|de tal suerte la verdad, que todo 
cuanto digas pueda ser afirmado 
con juramento, 

Monifestum est homines ju-| No hay duda de que los hom- 
rare, aut cupiditate, aut de-|bres juran ó por interés, ó por el 
lectatione peccandi. Idem, in¡prurito de jurar. 

Epist. ad Galat. 

Vis longe esse a perjurio?| ¿Quieres preservarte del perju- 
jurare nolli Falsa juratio exi-| rio? No jures. Porque el juramen- 


gust. ad Ceelantiam. 


tiosa est, vera juratio” pericu- 

losa, nulla juratio secura. Idem, 

Serm. 28 de verb. B. Jacobi. 
Assiduitas jurandi, perju= 


to falso es abominable, el verda- 
dero es peligroso; pues, lo más 
seguro es no hacer ninguno. 

La costumbre dejurar trae con- 


rit comsuetudinem facit. $. Isi- 
dor. lib, 2 Sentent. 


sigo la costumbre de perjurar. 
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Jurare opus non est íis, qui-|.. Los que siempre dicen la ver- 
bus omnis sermo in vero est. |dad, no tienen necesidad de jurar. 
S. Hilar. in Matth. | 


JUSTICIA. 


Recta judicate, filid hominum, 
Sean rectos vuestros juicios, ol 
hijos de los hombres: 


( PSALM. LYIH, 4.) 


La justicia es el sagrado vínculo de la sociedad humana, el freno 
necesario de la licencia, la única base de la paz, el apoyo y sosten de 
la obediencia. Donde reina la justicia, reina la fé de los tratados, la 
seguridad en el comercio, la lealtad en los negocios, el órden en la 
política: la tierra vive en paz, y el cielo mismo, por decirlo así, bri- 
lla más claro para nosotros, y de élrecibimos más dulces influencias. 
La justicia es la principal virtud y el comun realce de los hombres pú- 
blieos:y particulares : ella manda en los unos, y obedece en los otros; 
encierra á cada cual ensus límites, y opone una barrera insuperable 
á las violencias y á las desatentadas empresas. No sin razon, el Sábio 
le concede la gloria de sostener los trohos, y asegurar los imperios, 
puesto que, en efecto, asegura, no solo el imperio de los principes so- 
bre sus súbditos, sinó el de la razon sobre las pasiones, el de Dios so- 
bre la razon humana : Justitia, Armatur solium (Prov. xvL 19). 

De esta reina de las virtudes quiero hablaros hoy, presentándoosla 
sentada en su trono, servida y rodeada de tres excelentes virtudes, á 
las cuales podríamos llamar sus principales ministros, y son : la cons- 
tancia, la prudencia y la bondad. La justicia no debe jamás desviarse 
de sus reglas; de otro modo, seria desigual en su conducta ; debe dis- 
tinguir lo falso de lo verdadero en los hechos que se ponen en su co- 
nocimiento ; de otro modo, obraria como ciega en su aplicacion: á 
veces, tambien, debe dulcificarse, y dar lugar á la indulgencia; de 
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otro modo, seria excesiva é insoportable en susseveridad. La constañ- 
cia. la conserva en sus límites necesarios: la prudencia la ilumina 
en el conocimiento de los hechos; la bondad le hace sobrellevar las 
miserias y las debilidades : de esta suerte, la primera, la sostiene; la 
segunda, la aplica; la tercera, la modera : y las tres juntas, la hacen 
pertecta y cumplida con su auxilio. Hé aquí lo que voy á manifestaros 
en este discurso. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A, M. 


1. La justicia, como nadie ignora, consiste en una voluntad cons- 
lante y perpétua de dar á cada uno lo que le pertenece. De ahí se in- 
fiere, que el hombre justo debe ser firme, puesto que en la definicion 
de la justicia está comprendida la firmeza. Y en verdad, como con el 
nombre de virtudes no pretendemos designar un acto pasajero, 6 una 
disposicion variable, sinó, algo más fijo y permanente, es decir, una 
costumbre formada ya, fácil es juzgar, que por grande que sea nues- 
tra inclinacion al bien, esta inclinacion no merece el nombre de vir- 
tud, hasta que esté arraigada en nuestra alma. Pero, esa firmeza, 
que debe hacer surgir la justicia del carácter comun de la virtud, 
está todavía obligada 4 esto por su carácter particular: por la razon, 
de que consiste en cierta igualdad para con todos, que exige, para 
sostenerse, un espiritu firme y vigoroso, que no pueda ser vencido 
por la benevolencia, ni por el interés, ni por ninguna otra debilidad 
humana; y una firme resolucion de no apartarse jamás de las máxi- 
mas justas y eternas. 

Es cosa sabida, que si no caminamos con paso igual por la senda 
de la justicia, nuestros actos, aún los más justos, son odiosos. Por 
ejemplo, si un magistrado no aplica toda la severidad de las leyes 
más que contra ciertas personas, que le merecen poca simpatía; si 
un buen derecho le parece oscuro y cuestionable siempre, hasta que 
el rico viene á hablarle; si por esfuerzos que haga el pobre, no logra 
jamás ser oido, y se ve desgraciadamente considerado en inferior ca- 
tegoría con respecto al poderoso en un negocio, en que ambos tienen 
parte: en vano se alabará este magistrado, de haber juzgado bien al- 
gunas veces; la desigualdad de su conducta obligará á la justicia á 
no reconocer como obra suya, hasta lo mismo en que ha procedido 
segun las leyes: se avergonzará de no servirle más que de pretexto; 
y hasta en los momentos en que obra de igual modo con todos, sin 
excepcion de personas, la justicia que él rehusa al uno, manifiesta la 
parcialidad en la que se alaba de hacer al otro. 

Pero,"todavía hay otra razon, que ha obligado á los jurisconsultos 
á considerar la firmeza como parte integrante de la justicia, para opo- 
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otro modo, seria excesiva é insoportable en susseveridad. La constañ- 
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á considerar la firmeza como parte integrante de la justicia, para opo- 
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ner ventajas á su enemigo capital, que es el interés. El interés, como 
sabeis, no tiene máximas fijas; sigue las inclinaciones de cada uno, 
varia con el tiempo, se acomoda á los negocios : tan pronto es firme, 
como débil; siendo, de esta suerte, constantemente variable. Al con- 
trario, el espíritu de justicia es un espíritu de firmeza ; porque, para 
ser justo, es necesario penetrar en el espíritu que ha formado las le- 
yes; es decir, en un espíritu inmortal, qué, elevándose sobre el tiem- 
po y las afecciones particulares, subsiste siempre igual, á pesar de 
las vicisitudes de los negocios. Convengamos, pues, en que la justicia 
debe ser firme é invencible: mas, para descender á explicar minu- 
ciosamente sus obligaciones, diré: que estando clasificado el género 
humano en dos condiciones diferentes, quiero decir, entre las perso- 
nas públicas y las personas particulares, es un deber comun el guar- 
dar inviolablemente la justicia : pero, que los que poseen'toda ó 
parte de la autoridad pública, están obligados principalmente á ser 
firmes, no solo para guardarla, sinó para protegerla y hacerla á los 
demás. 

¿Quién podrá decirnos ahora, de qué manera y con qué astucia 
ataca el interés á la integridad de la justicia, pone tentaciones. al pu- 
dor, debilita su fuerza y corrompe su pureza? Conocer y condenar las 
injusticias de los demás, es tarea muy fácil ; un clamor universal se 
levanta contra ellos: pero, prescindir de sí propio, para juzgar con 
rectitud sus actos, es verdaderamente el grande esfuerzo de la razon 
y de la justicia. ¿Quién nos dará, no aquel punto de apoyo fuera de 
la tierra que pedia Arquímedes de Siracusa, para sacarla de su cen- 
tro; sinó, un punto de apoyo fuera de nosotros mismos, para que nos 
miremos con los mismos ojos con que miramos á los demás, y repri- 
mir en nuestro corazon tantos movimientos irregulares á que da orí- 
gen el interés? ¡Qué horror no nos causarian nuestras injusticias, 
nuestras usurpaciones, nuestros engaños ! Mas ¡ay! ¿dónde encon- 
traremos este punto deseado para salir fuera de nosotrgs mismos, y 
mirarnos con ojos equitativos y mirada desinteresada ? La naturaleza 
no nos lo ha concedido, y nosotros no escuchamos á la gracia. Pues 
bien; oid lo que de parte de Dios os digo : sea cual fuere vuestro es- 
tado y la posicion que ocupais en el mundo, ora su Providencia os 
haya dejado en la tranquilidad de la vida privada, ora, elevándoos 
sobre los demás, haya echado sobre vuestros hombros la grave carga 
de empleos de grandes peligros y responsabilidades; puesto que to- 
dos vivís en sociedad, bajo el imperio supremo de Dios, no empren- 
dais cosa alguna, los unos contra los otros; escuchad las divinas pa- 
labras, que á todos os dirige el Salmista : Si vere utique Justitiam 
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loguimina, recta judicate, Alii hominum. Si verdaderamente ha- 
blais de justicia, juzgad, pues, con rectitud, hijos de los hombres! 
No hagais á otro, lo que no quereis que os hagan á vosotros. Guar- 
dad igualdad con todos; que el pobre esté seguro con su buen dere- 
cho, tanto como el rico con su crédito y el grande con su poder; 
guardadla en todas las cosas, y haced solamente lo que la justicia nos 
manda. Detestad el abuso comun, de pagar fielmente cierta clase de 
deudas, y olvidar del todo otras. En vez de saber el caudal que puede 
proporcionar nuestro manantial, y dispersar prudentemente en se- 
guida sus aguas por todos los canales que es necesario llenar, se ha- 
cen correr sin órden á todas por un mismo lado, y se deja en seco el 
otro. Por ejemplo, las deudas del juego son privilegiadas; como si 
sus leyes fuesen las más santas de todas; el hombre, préciase de hon- 
rado por ser fiel á ellas, no para no engañar á otro, porque precisa- 
mente, por el contrario, no se avergúenza de cometer fraudes todos 
los días, sinó, para pagar puntualmente; y al propio tiempo no repa- 
ra en dejar sumidos en la miseria 4 otros, que le han fiado los objetos 
con que sostiene su pompa y su lujo; 6'bien, si somos considerados en 
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conservar nuestro crédito en ciertas cosas, por temor de agotar los 
arroyos que mantienen nuestra vanidad, descuidamos las deudas an- 
tiguas, arruinamos cruelmente 4 nuestros mejores amigos. ¿Dónde 
está el derecho? ¿Dónde la buena 16? ; Dónde la santa equidad ? Yo 
los cito como testigos: ante la justicia de los hombres; pero, en vano 


los llamo : ya no son para nosotros más que nombres pomposos ; el 
Interés es, en nuestros dias, la única regla de justicia. Interés, dios 


pia 


del mundo, el más antiguo, el más conocido y el más inevitable de 
todos los fraudes, tú estás engañando á los hombres desde el orígen 
del mundo: tus engaños. han dado materia á libros enteros. ¿Quién 
no es elocuente al hablar de tos ardides? ¿Quién no se jacta de des- 
confiar de ellos? Pero, aunque todos hablan contra tí, ¿quién no cae 
en tus redes? Ya no se ve, no se oye, no se atiende á nada cuando se 
trata del menor interés; la buena fé no es más que una virtud de co- 
mercio, que se observa por decoro en los negocios de poca importan- 
cia, para establecer el propio crédito; pero, que no molesta á la 
conciencia, cuando se trata de un negocio grave y de verdadero 
interés, 

En medio de esta corrupcion, casi universal, que el interés ha pro- 
ducido en el mundo, si los hombres que Dios ha colocado en elevados 
puestos, no aplican todo su poder para sostener la justicia, la tierra 
quedará desolada, y los fraudes serán infinitos. Trabajar con poco 
empeño en favor de la justicia, es hacerla traicion; y la experiencia 
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nos manifiesta demasiado, que una resistencia débil no hace más que 
arraigar el vicio, y hacerle más audaz. Así que, deben resistir 4 la 
iniquidad con una fuerza invencible, y profesar á la justicia un gran- 
de amor, que les manifieste los medios para que aquélla sea cumpli- 
da. Esta es la segunda calidad que la justicia reclama. 

2. Antes de consignarse el terrible castigo de las ciudades aho- 
minables, cuyos nombres bastan para causar horror. leemos en el 
Génesis estas palabras : Los clamores contra la iniquidad de Sodoma 
y Gomorra han ido aumentándose,-sus crímenes se han agravado 
hasta el exceso, Descenderé, y veré si han obrádo tal comoel clamor, 
que contra ellos se ha levantado hasta mí, lo publica, ósus obras son 
contrarias á él, á fin de conocer la verdad (Gex. xvmr, 20). Con estas 
palabras, dice el papa san Gregorio, el Señor da dos importantes ins- 
trucciones á todos los que ejercen autoridad : primero, diciendo: EZ 
clamor ha llegado á mis oidos, les muestra: que su oido debe estar 
siempre atento á todo; pero, añadiendo despues: bajaré y veré, les 


enseña: que todos deben escuchar la verdad; y que deben rendir 


á la antoridad, que Dios ha unido á su Juicio, el respeto de no fa- 
llar jamás, sinó despues de una completa informacion y un detenido 
exámen. 

Mas, no basta, amados oyentes, recibir lo que se presenta ; es ne- 
cesario inquirir por nosotros mismos, é ir en busca de la verdad, si 
queremos conocerla y deseubrirla ; porque los hombres, y, sobre fo- 
do, los grandes, no son tan dichosos, que la verdad vaya por sí pro- 
pia á buscarlos : es preciso que se persuadan, de que no siempre 
vence todos los obstáculos que los. rodean, para subir á la altura 4 
que están colocados, ántes bien es necesario, que ellos desciendan 4 
buscarla. Y hé aquí porqué ha dicho el Señor: bajaré y veré; más 
claro, es preciso que los grandes del mundo desciendan, en cierto 
modo, de lo alto, donde nada aprovecha para reconocer las cosas más 
de cerca, y recoger de aquí y de allá los restos esparcidos de la ver- 
dad; y en esto consiste la verdadera prudencia. 

El rey David, convencido de esta idea y de esta pesada obligacion, 
al sentir que se aproxima su hora postrera, llama á su hijo y sucesor, 
y entre otras graves advertencias, le hace la que vais á oir: Mira, le 
dice, hijo mio, que sepas todo lo que haces y qué direccion tomas: 
Ut intelligas universa quie facts, et quocumque te verteris 
(lll Rec. 11, 3): que es como si dijese: Hijo mio, nadie se atreva 4 fas- 
cinar tu espíritu, ni inspirarte impresiones contrarias 4 la verdad; 
comprende claramente todo lo que hagas, conoce todos los resortes 
de la gran máquina que diriges, á fin de que el Señor sea contigo, y 
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confirme todas sus promesas, en lo tocante á la felicidad de tu reino: 
Ut confirmet Dominus universos Sermones suos. 

Así que Salomon tuvo en su mano las riendas de su imperio, em- 
pezó á pensar profundamente en el alto destino en que se vela, junto 
con la desgracia de que en aquella multitud infinita, que veia agol- 
parse en torno suyo, no habia casi ninguno, que no pudiese tener al- 
gun interés en sorprenderle. Vió cuán peligroso es abandonarse del 
todo 4 una ciega confianza; y vió tambien, que la desconfianza su- 
mergía al espíritu en la incertidumbre, y cerraba, por otra parte, la 
puerta á la verdad. En medio de esta perplejidad, y para encontrar 
un medio entre dos pelieros tan grandes, conoció quelo más nece- 
sario era, echarse humildemente en los brazos de aquel, á quién po- 
demos entregarnos sin reparo; y dirigió á Dios esta súplica : Señor, 
vos me habeis elevado al trono de David, mi padre; y yo soy un 
muchacho, que no sabe por donde empezar, ni por donde deben con- 


cluirse los negocios (1H 1 


tEG«111, 7). No creais, amados Oyentes, que 
hablase así por debilidad : hablaba y obraba en sus determinaciones 
con la mayor energía; y había ya manifestado á los grandes de su 
estado, que él era su señor. Pero, por sábio y absoluto que fuese, 
veia que, en la presencia de Dios, toda su energía no era más que de- 
bilidad, y que toda su sabiduría no era sin inocencia, y no esperaba 
de nadie más que del Espiritu Santo, el medio y la facilidad de lleya 
adelante su empresa. Despues de lo cual, alentado por el vivo deseo 
de administrar justicia, exclama : D; 1, oh Dios, á vuestro servidor un 

A, á fin de que pueda juzgar á vuestro pueblo, y distinguil 
el bien del mal: porque, de otra suerte,»¿ quién podria guiar á esa 
multitud considerable? 

Ya veis como conoce todo el peso de su dienidad, y la carga terri 
ble que caerá sobre su conciencia, si se d ja prevenir contra la justi- 
ela ; por lo cual pide á Dios, un corazon dócil, es decir, un Corazon 
lan grande y tan elevado, que no ceda nunca, sinó 4 la verdad: pero, 
que ceda siempre, en cualquier tiempo que sea, venga de donde yen- 
sd, y sea cual fuere la forma en que se presente. 

Pero, despues de manifestar la importancia, de jue los hombres 
públicos vayan en busca de la verdad ; ¿ con 'nergía habremos de 
clamar, contra los que narraciones? 


¿Qué esperais, des 


envolyer en tinieblas á los que deben iluminar la tierra! Concebís 


ruines planes, urdís engaños, maquinais fraudes, y no contentos cón 
meditarlos en vuestro corazon, no temeis comunicarlos á los que están 
encargados de representar ála justicia ! ¡Ah! ¿habeis reflexionado, 
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que son sagrados, y que los profanais indignamente al depositar en 
ellos, como haceis, las injustas prevenciones de un odio ciego, los 
perniciosos escrúpulos de un celo afectado, las invenciones artificio- 
* sas de una envidia oculta ? 

3. Preciso es, amados oyentes, manifestaros, que la justicia no es 
siempre inflexible, ni muestra siempre su rostro austero ; que debe 
ejercerse con cierta dulzura, y que se convierte en inícua é insopor- 
table, cuando usa de todos sus derechos : Summum Jus summa in- 
Juria. La recta razon, que es su guia, le prescribe, que se reprima, 
á veces; y fácil me seria demostraros que la bondad, que modéra 
su rigor excesivo, es una de sus principales cualidades; mas, para 
abreviar, supondré conocida ya la verdad de esta doctrina, y diré, en 
pocas palabras, en qué casos debe ser aplicada. 

Primero, es evidente que la justicia ha sido establecida para man- 
tener la sociedad entre los hombres : luego, la condicion más nece- 
saria para conservar entre nosotros la sociedad, es sufrirnos mútua- 
mente; de otro modo, siendo nuestra naturaleza tan débil, como es, 
si en el comercio de la vida humana revelamos esa austeridad inven- 
cible, que jamás quiere perdonar nada á los demás, seria preciso, que 
todo el mundo rompiese con nosotros, y que nosotros rompiésemos con 
tudo el mundo: por consecuencia, la misma Justicia que nos hace en- 
trar en la sociedad, nos obliga, merced á esta union, á sufrirnos en 
nuestras cosas. Como la debilidad comun de la humanidad no nos per- 
mite tratarnos uños á otros con absoluta severidad. nada hay más 
justo que esta ley del Apóstol : «Sufríos mútuamente con caridad. 
Llevad unos la carga de otros.» Esta caridad y facilidad, que en los 
particulares recibe el nombre de condescendencia, es lo que entre los 
grandes príncipes se llama clemencia. Los que ocupan elevados pues- 
los, y que poseen parte de la autoridad pública, no deben persuadirse 
de que están exentos de esta ley ; al contrario, su propia eleyacion les 
impone la obligacion necesaria de ceder, ménos que los otros, á sus 


resentimientos y caractéres. 


La historia no tiene nada que exceda en esplendor á los actos de 
clemencia ; por mi parte, no puedo ménos de extasiarme ante el elo- 
gio que recibian los reyes de Israel de boca de sus enemigos: Au- 
divimus quod reges domus Israel clementes sint (ll Rec. xx, 31): 
los reyes de la casa de Israel tienen fama de clementes. Al solo nom- 
bre de clemencia, parece que el género humano respira yacón ma- 
yor facilidad ; y no quiero pasar en silencio, en este lugar, lo que dijo 


un gran rey: ln htlaritate vultus regis vita, et clementia eJUS 


quasi imber serotinus (Prov. xv1, 18). La serenidad del rostro del 
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principe, dice Salomon, es la vida de sus vasallos, y su clemencia es 
semejante á la lluvia; débese entender, que la clemencia estan agra- 
dable á los hombres, como la lluvia que, por la tarde, viene á mitigar 
el calor del dia, y á refrescar la tierra que el ardor del sol habia se- 
cado. Mas, ¿no podré añadir, que, así como la-mañana nos represen- 
ta la virtud, que sola puede iluminar la vida humana, la noche, por 
el contrario, nos representa el estado en que por causa de nuestras 
faltas incurrimos, puesto que el dia declina , en efecto, y la razon no 
alumbra ya? Siguiendo este mismo lenguaje alegórico, el rocío de la 
mañana será la recompensa de la virtud, así como la lluvia de la no- 
che es el perdon concedido á los pecados; y así, Salomon nos da á 
comprender, que para alegrar la tierra, y recoger los frutos agrada- 
bles de la benevolencia pública, el príncipe debe verter sobre el gé- 
nero humano ambos rocíos, recompensando siempre á los que obran 
bien, y perdonando, á veces, generosamente, á los que faltan, siempre 
que lo consientan el bien público y la santa autoridad de las leyes. He 
dicho, á veces, amados oyentes, y en ciertos casos : pues. ¿quién ig- 
nora, que hay faltas que no se pueden perdonar, sin hacerse cómpli- 
ce de los abusos y escándalos públicos, y que esta diferencia debe cal- 
cularse por las consecuencias y circunstancias particulares? Cuando 
se trata de reprimir la licencia, que intenta hollar con sus piés las 
más santas leyes, la piedad es una debilidad ; pero en las faltas par- 
ticulares, los principes hacen admirar su gran sabiduría y Magna- 
nimidad, cuando, á veces, olvidan y pasan por alto algunos defectos, 
cuando se contentan con señalar las faltas, sin llevar el rigor á un ex- 
tremo. 

Tal es la primera obligacion de esta justicia moderada por la hon- 
dad : esto es, sufrir las debilidades, y perdonar, algunas veces, las 
faltas. La segunda es mucho más grande : evitar la miseria ; quiero 
decir, el hombre justo no debe pedir nunca todo lo que puede y tiene 
derecho á exigir de nosotros. Hay tiempos desgraciados en los que es 
una crueldad, y casi una vejacion, exigir una deuda; y la justicia 
quiere, que se atienda, no soloá la obligacion, sinó tambien al estado 
del que debe. El sábio Nehemias habia comprendido bien esta ver- 
dad, cuando, siendo gobernador del pueblo judío, y considerando, 
que este pueblo no podia hacer nuevos sacrificios, se creyó obligado, 
en conciencia, á procurar aliviarle por todos los medios; y en vez de 
imponerle nuevas cargas, como habian hecho los generales predece- 
Sores suyos, creyó que debia concederle muchos derechos, que se le 
debian legítimamente. 

Seamos justos, hermanos mios: somos imágenes de Dios ; imitemos 
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su justicia y su bondad. En él solo abunda el bien, él solo quiere re- 
partirlo sin límites ; y si alguna vez coarta el curso de su munificen- 
cia con respecto á ciertos bienes, es, porque comprende que no pode- 
mos soportar el peso de la abundancia. Hagamos nosotros todo el hien 
que podamos, y conoceremos por experiencia, que el Señor es tan 
bueno como justo, y que es infinitamente justo y bueno. Asios lo 


deseo á todos. 


Justitia elevat gentem: miseros autem 
Jacit populos peccatum. 

La justicia es la que engrandes 
naciongs; pero el pecado hace desd 
dos los pueblos, 


(Prov. x1y, 34.) 


Señores : ¿En qué ocasion más oportuna podria yo hablar en ri 
-comendacion de la justicia y recto modo de administrarla, 
sencia de un régio tribunal, tan lleno de ilustracion é-int 


ivit | y de amórá la. patriá, que ha di 


¡tu de sólida piedas 

todos liempos á esta esclarecida asamblea, me inspira una bien fun- 
3 ) - = , Se nohlan 4 a FEV 

dada esperanza, de que no serán insensibles á mi voz. 


a A 5 I 1] ] 
otra, que la de 


lace y vínculo ha sido siempre indis 


do, por la recta administracion de justicia, medio único de su conser- 
vacion, aumento y felicidad. La justicia, en efecto, ensalza la nacion, 


así como su trasgresion haceá los pueblos miserables, segun la ex- 


presion del Sábio en los Proverbios. No será, pues, fuera de propósito 
disertar brevemente : primero, sobre las ventajas sólidas que la justi- 
cia trae á la república; segundo, sobre las disposiciones queexige en 
todos aquellos á quienes está confiado su buen régimen. Procedamos, 


JUSTICIA. 449 


con la invocación del Altísimo, por la poderosa mediacion de su au- 
gusta Madre. A. M. 


1. La justicia, que esencialmente consiste en dar 4 cada uno lo 
que es suyo, es una virtud cardinal inseparable de la religion; y el 
Señor se sirve de quien la administra como de instrumento para con- 
ducir las cosas á sas debidos fines. El principio del buen camino, di- 
ce Salomon en los Proverbios, y el que conduce al último fin, es ha- 
cer justicia ; lo cual es más aceptable á los ojos de Dios, que la in- 
molacion de las víctimas. No hay en efecto cosa que más agrade, que 
obrar en justicia. Ella es el nérvio de las naciones ; con ella viven, 
se ilustran, se conservan y aumentan. Por manera, que así como el 
alma da yida al cuerpo humano, y sin ella, seria éste un cadáver sin 
movimiento ni accion; la república, sin Justicia, seria un cáos con- 
fuso; y abolidas las leyes más sagradas, bien presto caeria el estado 
en anarquía, ó sujeto únicamente á la voluntad y capricho del más 
fuerte, 

Además, como.el cuerpo sin alma se Corrompe, y viene á ser presa 
de los más viles y asquerosos insectos,.la nacion donde no se observa 
justicia, está llena de latrocinios, sensualidades, homicidios, perjurios 
y toda especie de iniquidades. Donde la justicia falta, dice uno de 
nuestros mayores sábios, ¿qué lugar tendrá la inocencia ? ¿qué cosa 
más miserable que el desvalido ? ¿qué cosa más cruel que el podero- 
so? ¿qué órden, qué respeto, qué piedad entre los hombres? 

Es, pues, la justicia una preciosa antorcha, que luce más que el sol. 
Este brilla solo en el dia; la justicia en el dia y en la noche. El sol se 
manifiesta únicamente á los ojos corporales ; la justicia á los del en- 
tendimiento, El resplando” del sol seria muy nocivo á los hombres, á 
las bestias y las plantas, si la noche nú se interpusiera ; pero, la jus- 
ticia, en todo tiempo es benéfica, y seria muy perjudicial cualquier 
momento de intérvalo. La razon de esto es, porque la justicia une con 
estrecho vínculo 4 todos los miembros de un Estado, enlazando con 
igualdad lo grande con lo pequeño, sin permitir que el poderoso opri- 
ma al pobre, ni que éste defraude al rico. Esta justa balanza es tan 
saludable, como necesaria en un estado, y su orígen esel mismo Dios, 
en cuyo nombre reinan los soberahos y administran los magistrados 
la justicia. 

Sin ella, en efecto, ¿qué otra cosa seria un Estado, que una ciudad 
sin muros, un caballo sin freno, un bajel sin piloto, expuesta al arbitrio 
del enemigo, 4 la licencia de los apetitos, á las olas de la rebelion, 
como reflexiona un sábio prelado ? Tanta es la fuerza de esta virtud 

Tom. VIL 29 
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en el príncipe, que, como dice Salomon en los Proverbios, el rey, 
que se sentare en el sólio de la justicia, esto es, que juzgue sin acep- 
cion de personas, solo con su vista oprimirá y disipará todos los 
males. El principal cuidado, príncipes, decia san Gregorio el Magno á 
Teodorico y á Teodoberto, reyes de Francia, consiste en la recta ad- 
ministracion de justicia ; porque, como dice el Sábio, el rey justo es 
vida de la tierra ; el avaro la destruye; y el que juzga conformeá la 
verdad á los pobres, su trono permanecerá eternamente, y sus pue- 
blos serán felices; porque la justicia, como se explica san Cipriano, es 
la paz de los principados, el tutelar de la patria, asilo de la plebe, se- 
guridad de las gentes, medicina de los enfermos, gozo de los hombres, 
consuelo de los pobres, patrimonio seguro de los hijos; y para el que 
sobierna, una segura esperanza de su eterna felicidad. Por esta cau- 
sa, el Espiritu Santo intima tantas veces á los jueces, que obren en 
justicia, considerando, que su juicio debe ser el de Dios, en euyo 
nombre ejercen la autoridad. 

Mas, no por esto se imagine, aprueba el Señor un sumo rigor en 
los juicios. No quieras ser demasiado justo, dice por el Eclesiastés; 
para denotar, que la templanza debe moderar siempre la justicia, 
como se explica san Bernardo. La justicia, en efecto, sin misericor- 
día, no es justicia, dice el Crisóstomo, sino crueldad ;-así como la mi- 
sericordia, sin justicia, no es misericordia, sinó fatuidad. La razon 
es, porque, siendo Dios-clementísimo, sin dejar de ser justo por esen- 
cia, quiere que los que reinan y administran la autoridad en su 
nombre, estén animados de clemencia, virtud característica de los que 
tienen á su cargo la república ; pues, como dice el Sábio, la misevi- 
cordia y la verdad guardan al rey, cuyo trono se asegura con la cle- 
mencia. Bien conoció Fernando Y el Católico la fuerza de esta gran 
máxima, que fué principalmente la que solidó su imperio. Ejecutó, 
en efecto, la justicia; pero, con tanta clemencia, que, castigando ú 
unos, y perdonando á otros, imponia temor con el castigo; y lo he- 
nigno de su ejecucion excitaba el amor, dice un sábio, aún de los 
mismos que lo padecian. Por manera, que no obraba acto de justicia, 
que no produjese efecto saludable; ni clemencia, que no aumentase 
el amor y respeto debido á su sólio. 

«En nada exceso, dice con elegancia un político: celebrado fué de 
la antigúedad este mote; porque, no parece voz humana, sino divina, 
diena de ser esculpida en las corónas, cetros y anillos de los prínci- 
pes. A ella se reduce toda la ciencia del reinar, que huye de las ex- 
tremidades, y consiste en el medio de las cosas, donde tienen su 
esfera las virtudes. Una exacta puntualidad y rigor, añade estessábio, 
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. A de ministro de Justicia que de príncipe. No es justicia la que 
pc ni clemencia la que no se modera. En el gobierno es muy 
> iba Es qe E SE NrOnIOS, porque, no es ménos peligrosa 
ua E ee a . y puntualidad. La felicidad civil 
Pa : y ésta en A medio: asi tambien la vida civil y 
eS de : A os, Ss tal el gobierno, que le puedan llevar 
ea . E que se pierdan por la demasiada licencia, 6 se obsti- 
e ; demasiado rigor.» Tal es, en suma, el carácter de la jus- 
, "an ó ”e - 
pe el . E de ba amento de clemencia, que debe acompañar á 
Pm á estos inviolables principios, debemos filosofar acerca 
sd q 
gistrados, ó ya subalternos. Por la brevedad ob le e pia 4 
¿o difuso de la maleria, no puedo darla de la E adas 
tible. Conténtome, pues, con ; q a n al 
a ; | S, con apuntar sumariamente las principales 
- da es, de que deben estar dotados los ministros de un tribunal, á 
ea Ea sn el'supremo, ha de pedir la más estrecha cuenta del 
pósito Ñ distribucion de la justicia, que les ha confiado. Mis ideas 
aunque óbvias y poco brillantes, son las de la ley eterna A potadd 
en la tradicion, en la razon y la experiencia. ¡Ojalá pora: vo: e : 
barlas para siempre, en el ánimo de todos los individuos de esta e 
tre asamblea! ¿Cuán feliz seria la provincia ? ; Cuánto honor n0 p S 
pe del fiel desempeño de vuestros respectivos deberes así dé 
a a e ; O > 
Se de Dios, como del soberano que nos rige en su nombre? Empo- 
2. Elige entre toda la plebe, dijo Jetro, inspirado por el Señor, ¿ 
su yerno Moisés; elige unos varones fuertes, que teman á Dios de 
sean veraces y aborrezcan la avaricia, y constitúyelos eel 
buriones, quncuagenarios y decanos, para que juzguen al pueblo 
Hé aquí en breves, pero enérgicas palabras, las precisas calidades 
con que deben estar adornados los que administran la Dela La 
base fundamental es el temor de Dios, sin el cual ni puede haber ji 
cio recto, ni prudencia, ni verdad, ni sabiduría. El que tehi ale. 
for, Obra en eonciencia, y jamás falta á la justicia que db á su 
prójimo con deliberación; porque, el temor de Dios, segun la Ae 
sion del Sábio, aborrece toda maldad, soberbia y arrogancia: id 
Es, pues, esta ley divina, como decia san Cipriano, la que produce 
y encamina los buenos consejos de los ministros. Ella sirve de fe ] 
á todas las pasiones, y es el principal correctivo de los respetos hi = 
manes, que tantas veces trastornan la justicia. ¡Ah señores ' a 


452 JUSTICIA. 


tidme os lo diga con lamento: ¿Cuán infeliz seria vuestra suerte 
éterna, si, desnudos del temor de Dios, fuéseis aceptadores de perso- 
nas en obsequio de vuestros amigos ? Oid, jueces de la tierra, cómo Os 
habla el Señor en el Deuteronomio: ninguna diferencia: hareis de 
personas; oid lo mismo al grande que al pequeño; á ninguno acep- 
teis con preferencia, porque el juicio es de Dios. No pareis la consi- 
deracion, añade, en la persona del pobre, ni en el respeto del pode- 
roso, para dejar de obrar lo justo, porque, cuando llegue el tiempo, 
haré juicio de las justicias mismas. 

¡Pero, qué digo, si aún'el mismo Ciceron, siendo gentil y conda-, 
cido solo por la Juz natural, detesta la afectacion de personas á influ- 
jo de los amigos? El hombre de bien, dice, nada debe obrar, ya sea 
contra la república +ó ya contra el juramento y fidelidad prometido, 
4 instancias de la:amistad, aún cuando fuere juez del mismo amigo, 
porque de la persona de ésle se desnuda:cuando se viste de la de juez; 
pues, si hubiera de hacerse todo lo que los amigos quieren, éstas, nO 
tanto deberian reputarse amistades, cuanto conjuraciones. 

La segunda base del recto juicio consiste en la investigacion de la 
verdad. Revestido el santo Job del espiritu de justicia, y considerán- 
dose como padre de los pobres, que es una de las principales obliga- 
ciones de un juez, dice, que investigaba con la mayor diligencia la 
causa que ignoraba ; todo, á fin de dará cada uno lo que es suyo::á 
quien se debe honor, honor; á quien tributo, tributo; como Se ex- 
plica san Pablo. Ni para apartarse de la “verdad en juicio, dice Dios 
4 los jueces, os debeis aquietar con la sentencia de los.malos. Huid 
de la mentira, añade, ni admitais regalos, que ciegan aún á los pru- 
dentes, y trastornan los dictámenes de los justos. 

Si la verdad, en efecto, falta, ó por malicia ó por lisonja, ¿qué ex- 
pediente podrá darse, que no sea un mortal veneno, que inficione todo 
el enerpo del estado? Ella debe ser estable, de suerte, que ni la ma- 
licia la pervierta, ni la persecucion la aniquile, ni la adulacion la 
confunda. Tanto la amaba Epaminondas, gran capitan de los Teba- 
nos, que jamás mintió, aún en ehanza, como consta de la historia, 
considerando que su falta oscurece las demás virtudes, y echa por 

tierra la justicia. 

¿Pero, qué digo? Si en la instruccion de un proceso falta la verdad, 
si el vil interés de la codicia la ofusca, la corrompe, la tuerce ó la 
¿oculta, ¿cuál será el ¡juicio sano? ¿cuál la sentencia arreglada á las 
leyes de Dios y del reino? ¿ 0h, qué respondereis, señores, de la fide- 
lidad que todos respectivamente teneis Jurada, al soberano de la na- 
turaleza, y á nuestros reyes, en su lugar? Para evitar estos daños 
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E A señor con tanta severidad á los que 
administran la justicia, que no reciban dones; pues éstos quitan la 
vista á los mismos sábios y prudentes, haciéndoles concebir ers 
todas las ideas. iS 

Queriendo los Tebanos aludir á la integridad y desinterés, que de- 
R9n PAra todos los que están encargados del gobierno de la re- 
pública, representaban á éstos en una estátua sin manos; para dar á 
entender, dice un político, que los jueces de nada deben estar más 
ajenos, que de recibir dádivas. Si los ministros, dice Saavedra, fue- 
sen como estas estátuas, más bien gobernados estarian los Estados ; 
porque, no puede ser gobernado aquel, cuyos ministros son avarjén- 
tos y codiciosos. ¿Cómo será justiciero, el que despoja á otros? ¿Cómo 
procurará Ja abundancia, el que tiene sus logros en la carestía ? ¿Có- 
mo-amará la república, el que idolatra en los tesoros ? ¿Cómo procu- 

'ará merecer los premios por sus servicios, el que de su mano se 
hace pago ? Ninguna accion sale como conviene, cuando se atraviesan 

intereses propios. a 

Cuando el oro, como se explica Alano, suena bien al oido del juez, 
del abogado ó de otro cualquier subalterno del tribunal, todo enmu- 
dece á la voz del interés. Por medio de intrigas se retardan tanto las 
causas, dice el papa Inocencio, que los litigantes, aún cuando ganen 
el pleito, pierden más que el todo, porque importan más las costas, 
que el fruto de la sentencia. Nada, pues, debe estar más léjos de los 
que administran la justicia, que la menor sospecha de soborno ó vil 
interés. Con respecto á su integridad, se defendió Moisés de las ca- 
lumnias de Coré, Datan y Abiron. No atiendas, Señor, dijo, á sussa- 
crificios ; bien sabes que nada he recibido de ellos, ni he afligido á 
ninguno con exacciones injustas. 

Hé aquí, señores, un breve resúmen de los deberes que os impone 
la justicia, de las ventajas sólidas, que, bien administrada, produce 
en la sociedad, de los daños irreparables que trae consigo su viola- 
cion, de las comisiones honoríficas que el rey (Dios le guarde) os ha 
dado, y de las disposiciones esenciales que deben animar á los que el 
Señor ha colocado al frente de los negocios públicos. El santo temor 
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de Dios, el amor á la verdad, la prudencia, el desinterés y el ódio 4 
la avaricia, son el nérvio de la judicatura, las bases de la felicidad 
de los pueblos, el objeto de vuestras conciencias, el fiel desempeño 
de vuestras obligaciones, y del juramento que habeis hecho. 


Nisi abundaverit justitia vestra plus- 
quam Scribarum, et Phariseorum, non 
intrabilis in regnum celorum. 

Si vuestra justicia no es más llena y 
mayor que la de los Escribas y Fariseos, 
no entrareis en el reino de los cielos. 

[Marru. y, 20.) 


En el Evangelio de este dia se explica el verdadero espíritu del cris- 
tianismo, y su perfeccion sobre la ley judaica: por lo tanto, es esen- 
cialmente digno de vuestra meditacion, discípulos de Jesús.. Para 
cumplir bien con su ley, es preciso conocgela ; y la seguireis con tan 
to mayor gusto, cuanto mejor conozcais su grandeza y su importan- 
cia: la inteligencia y el amor hacen perfectos á los cristianos. Para 
comprender bien el sentido de este Evangelio, no tenemos más que 
escucharlo; es el oráculo de la verdad, que vieneá enseñarnos é ins- 
truirnos; es el mismo legislador, que nos expone su ley. Escuchemos, 
pues, respetuosamente; y para hacerlo con fruto, pidamos los auxi- 
lios de la gracia. A. M. 


1. «Si vuestra justicia, dice Jesucristo á sus discípulos, no es más 
llena y mayor que la de los escribas y fariseos, no entrareis en el rei- 
no de los cielos.» Los escribas y fariseos eran los doctores y sábios 
del pueblo judío, que estaban encargados de enseñar é interpretar la 
Ley : cumplian con los preceptos de los ayunos y de la oracion, Se 
distinguian por la más severa fidelidad en todas las prácticas del tem- 
plo; y, sin embargo, Jesús los condenó. Esa justicia no era bastante 
para salvar á los que la seguian; se requeriá otra, cuyos preceptos 
fuesen observados con más cuidado y puntualidad. ¿Qué se entiende, 


pues, por justicia más llena y mayor, que la de los escribas y fari- 
se05, de esos hombres, tan fieles observadores desas reglas yá 
o os en el Evangelio, declarándolos exeluidos del 

210, y recomendando q se imi ¡ ar Ser 
como ellos? Jesús nl Er o 1 sn ces , ES pi 
ley, no habla en este sentido el Salvador o e S e e q . 
hombres, es el modo con que la inter retan y e y E cis el 
cumplen. Al explicar la ley en Mn 4 : S ee bula s 

y ene idad á sus pasiones é intere- 
Ses, la desvian de su objeto, de su fin; y fieles, en cuanto á la letra, 
e oo 
¡pócritas y pidos. La ley de Moisés exigia nu- 
merosas prácticas y observancias: Dios, que tan bien conocia su 
pueblo, las habia conformado con su carácter y su posicion en medio 
A naciones idólatras, de cuya influencia era necesario preservarle. 
last , dándoles un sentido al que no se atenían. La ley 
judaica, como nota san Ireneo, tendia á reformar el alma por medio 
de objetos corporales; á reformar el interior por el exterior. Los es- 
cribas y fariseos se limitaban á una perfeccion exterior, pareciéndo- 
se, como dice el mismo Salvador, á esos magníficos y bien adornados 
sepulcros, que solo encierran podredumbre y hediondez. Ved ahí, lo 
que el Salvador condena : quiere discípulos más perfectos; exige una 
justicia más llena y mayor, ménos restrictiva, ménos escasa, más lata 
que la de los escribas y fariseos ; exige una justicia verdadera en el 
londo y en la forma, en el interior y en el exterior, 

Veamos, pues, cuáles son las condiciones necesarias para ser ver- 
daderamente justo. La primera, consiste en la observancia de la ley, 
no solo por medio de los actos exteriores que exige, siño tambien con : 
espíritu interior, de modo, que el corazon esté conforme á la ley. La 
segunda es, que la ley se observe, no solo en sus palabras, es decir, 
en su letra, sinó, segun su espíritu, y segun la intencion del legísla- 
dor; y de ahí procede la tercera condicion, que consiste en no hacer 
y en evitar todo lo.que la ley no permitg sinó por necesidad. De esta 
suerte, san lreneo resume la enseñanza del Salvador. Examinad, 
pues, vuestra justicia, y ved, si es más recta que la de los escribas y 
fariseos. 

La fidelidad no consiste solo en hacer lo que la ley dispone, en 
punto á los actos exteriores que dirige; es necesario, igualmente, 
que el corazon, lo propio que las obras, esté conforme con la ley, sin 
la cual, las obras más honestas y más santas no serán sinó hipocre- 
Sia. ¿Son, pues, vuestras obras la expresion sincera de vuestros pen- 
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samientos, de vuestros deseos y de vuestros sentimientos? ¿ Proceden 
de vuestro corazon, como de una fuente, donde la ley las inspira y 
donde las hace germinar? Esa eserupulosidad en dará cada uno lo 
que es suyo ¿proviene verdaderamente de un sentimiento profundo de 
«probidad y de honradez? Si camplis fielmente con las obligaciones de 
vuestro estado y vuestro empleo, ¿ no es por otro motivo que por vues- 
tro amor al deber? La observancia de todas las conveniencias socia- 
les ¿os la inspira un verdadero respeto á la sociedad y á vuestros se- 
mejantes ? Esa regularidad de costumbres, esa reserva de lenguaje, 
esa austeridad de vida, ese miramiento en las formas, esa modestia 
en vuestro vestido y en vuestras maneras; esa prudencia en evitar 
todo lo que puede afectar á los ojos y oidos castos; ese pudor, esa de- 
licadeza, esa honestidad que os distinguen; ¿proceden de vuestro 
corazon? Y vuestras obras, ¿son la expresion de vuestro pensamiento, 
y el verdadero y sincero testimonio de vuestros sentimientos? Sino 
cumplis vuestras obligaciones sinó por vanidad, y para aseguraros la 
consideracion; si no sois fieles 4 vuestros compromisos y justos en 
vuestros contratos, sinó para adquiriros un gran crédito y mayor con- 
fianza ; si no sois cultos ni teneis urbanidad, más que para adquirir 
una opinion más lisonjera: si vuestras costumbres solo son severas 
para evitar el escándalo y el desprecio, que trae consigo la mala con- 
ducta; si, finalmente, no sois honrados, justos y castos en vuestro eu- 
razon ; entónces sois unos fariseos, y vuestra virtud es un mero acto 
de hipocresía. Las exterioridades y apariencias podrán engañar á los 
hombres; pero, no á Dios, que escudriña basta lo más oculto de los 
corazones: Deus intuetur cor. Sí; es necesario; sobre todo, ser jus- 
to ante Dios; y los mismos que os manifiestan aprecio, que os honran 
con su confianza, os rechazarian, si pudiesen ver el fondo de vuestra 
alma. Se ha dicho, que la hipocresta es un homenaje que el vicio 
tributa á la virtud. Esto revela el honor de que la virtud goza en la 
opinion pública; pero, no justifica el desairado papel de los que se 
adornan de sus exterioridades, para servirse como de una máscara, 
con el objeto de encubrir su degradacion. La hipocresia es la bajeza 
de un corazon que conoce el precio de la virtud, sin tener valor para 
ponerla en práctica. 

La piedad tiene tambien sus prácticas y observancias; vuestra fide- 
lidad en cumplirlas, ¿revela la sinceridad de yuestros sentimientos? 
¿No venísá la iglesia, más que á tributar á Dios el culto que se le 
debe? ¿ No frecuentais los sacramentos, sinó para recibir en esta fuen- 
te divina las gracias que tanto necesitais? ¿No celebrais las solemni- 


dades, sinó para edificaros, edificando á vuestros hermanos? Vuestras 
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limosnas ¿son fruto de una caridad verdadera? Ese celo, para tomar 
parte en todas las obras de piedad y de beneficencia, ¿os lo inspira, 
acaso, un puro sentimiento de religion? Si no gsistís á los templos 
más que con: el fin de granjearos reputacion, ó bien, porque vuestra 
ausencia seria notada por aquellos, cuyo buen afecto necesitais ; si 0s 
acercais á los sacramentos, no para purificaros, sinó, lo que Dios no 
permita, para ocultar mejor vuestros vicios; si os dedicais á obras de 
piedad y beneficencia, no por deseo sincero de santificaros y ser úti- 
les, sinó para dar de vosotros una Opinion, que no os corresponde; no 
sereis más que unos fariseos. Las obras de vuestra piedad serán abo- 
minaciones; esto no será piedad, será una impiedad sacrilega. El hi- 
pócrita en los negocios humanos, es un malvado, vestido con el manto 
del hombre honrado; en las cosas divinas es un corazon de demonio, 
bajo apariencias de un ángel. Jesucristo tenia, pues, razon, en conde- 
nar á los escribas y fariseos, y en exigirles una justicia más llena y 
mayor de la que manifestaban. 7 

2. «Se dijo 4 los antiguos, continúa el Salvador : «No. matarás.» 
Mas, yo digo, que cualquiera que se irrite contra su hermano, merece- 
rá que el juez le condene; cualquiera que le llamare raca, será casti- 
gado por el concilio; cualquiera que le llame fátuo, merecerá la pena 
del fuego.» ¿Acaso Jesucristo se propuso, cambiar las nociones ad- 
mitidas sobre la justicia, y dar nuevas ideas de ellas? El Señor habia 
dado su ley á Moisés, para que la comunicase á su pueblo; y Jesu- 
cristo declara, queno ha venido á romperla, sinó á cumplirla. El Sal- 
vador no se pone, ni en oposicion con Moisés, ni en contradicción 
consigo mismo; viene, al contrario, á poner en práctica las promesas 
hechas á los antiguos, y á perfeccionar la ley que les habia dado. No 
se opone, sinó á los escribas y fariseos, y rechaza las interpretaciones 
imperfectas que daban de la ley. Se constituye en intérprete de la ley 
antigua y en autor de la ley nueva. Perfeccionar la ley, no es des- 
truirla. «La ley, dice san Juan, la dió Moisés; la gracia y la verdad 
las ha traido Jesueristo.». Ved aquí por qué, hablando san Pablo de 
las ceremonias de la ley, en su epístola á los Gálatas, las llama ele- 
mentos débiles y pobres. La diferencia entre la antigua y nueva ley la 
explica admirablemente san Agustin. Esta diferencia la reduce 4 cua- 
tro circunstancias principales: 1.*, la antigua ley comprende el pre- 
cepto, la nueva el auxilio para cumplirle; 2.*, la antigua ilustra para 
aprender, la nueva da virtud para obrar; 3.*, en la antigua el Señor 
dijo: «Haced lo que os mando; » en la nueva le decimos: « Dadnos 
gracias para cumplir lo que mandais; » 4.*, la antigua prescribia mu- 
chas ceremonias exteriores, la nueva dirige los actos interiores. 
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Esta última perfeccion se desprende visiblemente de las palabras 
del Salvador, segun el cual, no solo el que mata, sinó el que se enoja 
contra su hermano, será castigado con severidad. No solo castiga el 
hecho y el acto, sinó tambien el pensamiento y el deseo. Así es, que 

sla ley cristiana no se contenta, como la judaica, con evitar los efectos 
externos, sinó que alcanza hasta la raiz del mal, hasta su principio. 
Arregla hasta el menor movimiento de la voluntad, hasta el menor 
impulso del corazon. « Del corazon, dice Jesús, proceden los adulte- 
rios y los homicidios.» Y algunas líneas despues, en el mismo capí- 
tulo, condena hasta una simple mirada de concupiscencia. Para no 
ser culpable, no basta no hacer lo que la ley prohibe, no basta fener 
las manos puras ; es preciso que el corazon lo esté tambien. Se enga- 
ñan sobremanera los que se creen honrados, probos y castos, por no 
haber hecho ningun acto exterior contrario al pudor y ála honradez. 
Es verdad, que esto basta para librarse de la justicia humana, que no 
puede atenerse sino 4 los testimonios exteriores; pero, no para liber- 
tarse de la justicia divina, que sondea hasta lo más oculto de nuestra 
conciencia. No; vosotros, los que deseais la fortuna ó el puesto de 
vuestro hermano, vosotros, no sois dignos del título de hombres de 
bien ; vosotros, los que alimentais pensamientos de cólera contra él, 
sois homicidas. Y vosotros, cuyo espíritu se complace en los delirios 
de la imaginacion, que conserva en vuestro corazon deseos que el 
pudor rechaza, sois impúdicos. Es falsa la opinion, de que la inmora- 
lidad consiste en el escándalo : Jesús la rechaza. Ciertamente hay más 
culpabilidad, cuando se comete una muerte, que cuando solo se tiene 
este designio ; y más cuando se manifiesta ese deseo, que cuando se 
le mantiene oculto. Por esto dice Jesús, que el que se enoja, será lla- 
mado á juicio; pero, el que venga á las palabras y á las amenazas, 
es digno de ser castigado por el concilio. Esto significa la palabra 
raca, que, en lengua hebrea, es una palabra injuriosa. Jesús, para 
darse más á comprender, se acomoda al lenguaje comun. Este juicio 
y este concilio, á que se refiere, eran dos tribunales destinados á juz- 
gar los delitos, segun su naturaleza y gravedad; y Jesucristo toma 
de las leyes judaicas esta comparacion para manifestar los grados de 
culpabilidad, como si dijera : «No tan solo no podeis matar, pero, ni 
aún amenazar á vuestro hermano, ni podeis tener un pensamiento de 
cólera contra él. La caridad se resiente hasta de un pensamiento. Se- 
reis criminales solo con que os quede un resentimiento ; es preciso 
borrarle del corazon.» 

Hé aqui el sacrificio, sin el cual ningun otro seria agradable al Se- 
ñor: «Si presentais vuestra ofrenda en el altar, dice Jesucristo, y 0s 
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acordais allí, de que vuestro hermano tiene algun motivo para que- 
jarse de vosotros, dejad la ofrenda, y reconciliaos con vuestro herma- 
no, y volved despues.» Así que, debe ser tan sagrada á nuestra vista 
la caridad, que si hemos cáusado algun perjuicio, conviene reparar- 
le sin demora lo más pronto posible. Esta reconciliación con vuestro 4 
hermano preparará vuestra reconciliación con el Señor, que, entón- 
ces, aceptará con agrado vuestras ofrendas y sacrificios. Pero, la ora- 
cion de un alma culpable de perjuicios, que no ha reparado, ¿qué ha 
de poder entónces? Dios la rechaza. ¿Quereis, pues, que Dios os ad- 
mita con amor ? Purificad vuestro corazon de todo pensamiento cri- 
minal, ántes de presentaros á él. No vayais al pié de sus altares, sinó 
con sentimientos de justicia y de caridad. Y ¿es esta la regla que se- 
suís ? ¿Estais reconciliados con vuestros hermanos, ántes de acerca- 
ros al altar y á la santa mesa ? Si vuestras oraciones, si vuestros Sd- 
crificios no han sido siempre eficaces, atribuidlo, á que Dios os ha 
uegado la reconciliacion, que no habiais querido conceder á vuestros 
hermanos. Ved aquí la ley nueva, ley de amor, lo propio que de jus- 
ticia. ¡ Ojalá, que la sigais! no con esa fidelidad exterior, que Jesu- 
cristo echaba en cará 4 los fariseos, sinó con esa afeccion sincera á 
su espíritu, á la perfeccion que nos impone, para que alcanceis la fe- 
licidad eterna que os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO, 


JUSTICIA.—Debemos desear que Dios nos la haga en esta vida. 
Debemos creer que, por su órden, nos la hacen los hombres. 
Debemos hacérnosla á nosotros mismos, haciéndola á los demás. 


JUSTICIA DE DIOS.—Debe reducir á los pecadores que tienen más 
arrogancia. 
Debe alentar á los hombres de bien,que sufren persecuciones. 


JUSTICIA DE DIOS.—Hay que vencerla por la paciencia. 
Hay que vencerla por el ódio al pecado. 


JUSTICIA DE DIOS.—Cuando queremos satisfacerla por el ejerci- 
cio de mortificaciones, debemos estar persuadidos, de que no pode- 
mos satisfacerla absolutamente. ' 

Cuando la queremos imitar en el castigo de los pecadores, debemos 
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recordar, que la justicia va acompañada de la misericordia, cuando 
nos castiga en este mundo. 


JUSTICIA DE LOS HOMBRES.—Debe parecerse á la justicia de 


; Dios en el castigo de los pecados. 


Debe parecerse á la justicia de Dios en la recompensa de las vir- 
tudes. 


JUSTICIA DE LOS HOMBRES.—Debe ser ilustrada por la verdad. 
Debe ser sostenida por la fuerza. 


Debe ir acompañada de la caridad. 


JUSTICIA DIVINA; véase: CALAMIDADES, JUICIO FINAL, JUICIO 
PARTICULAR E INFIERNO. 


JUSTICIA FALSA ; véase: DEVOCION;—HIPOCRESÍA. 
JUSTO ; véase: FELICIDAD DE LOS JUSTOS y RECOMPENSAS 
JUSTO (muerte DEL); véase: MUERTE DEL JUSTO. 


Véase: JUECES: Discurso para la apertura de Tribunal. 


JUVENTUD. 


(NECESIDAD DE SERVIR Á DIOS DESDE LA) 


Adoleseens juzta viam suam, etium cum 
senuerit, non recedet ab ea. 

La senda por la cual comenzó el jóyen 8 
andar desde el principio, esa misma segui- 
rá tambien cuando viejo. 


(Proy. xxu, 6.) 


El Espíritu Santo nos exhorta á servir á Dios desde la edad más 
tierna; el mundo, al contrario, nos dice, que así como hay un tiem- 
po para servir á Dios, para dedicarse á la virtud, para negociar la 
salvacion, hay otro para servir al mundo, para darse á los placeres, 
para satisfacer las pasiones : que el hombre, como libre, como dueño 
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de sí mismo y árbitro de su corazon, debe, en los primerosaños, ren- 
dirse á los halagúeños apetitos que le arrastran, seguir los deleites 
que le incitan, disfrutar del verdor de la juventud, darse á todo gé- 
nero de pasatiempos : que esta amena y agradable edad corre velocí- 
simamente : que la importuna vejez despertará en nosotros, y á pesar 
nuestro, sérias reflexiones; y que para pensar en la eternidad, tiem- 
po tendremos bastante, cuando nos hallemos cercadel sepulero. 

Ved ahí la doctrina que, tan sin vergienza, sustituye nuestro si- 
glo á la del Evangelio : ved la doctrina de nuestros teatros, la doctri- 
na de nuestros libros, la doctrina de nuestras conversaciones : doc- 
trina que las pasiones siguen gustosas, que el corazon recibe con an- 
sia, que la naturaleza corrompida contrapone á la razon; y doctrina 
con que el infierno, atento á destruir la heredad de Jesucristo, por 
medio de tantos hombres pervertidos y pervertidores, que se pres- 
tan á su inícuo ministerio ; inficiona á toda prisa los últimos dias de 
este mundo, que está amenazando ruina. Hoy intento combatir este 
monstruoso error, manifestándoos , en primer lugar, la necesidad de 
servirá Dios desde la juventud ; y en segundo lugar, los medios de 
perseverar en ella en su santo servicio. Este 'asunto á todos os puede 
ser provechoso , alentando á los jóvenes en su fervor, y excitando á 
los que no lo son, á la verdadera penitencia. Pidamos la gracia, por 
intercesion de la Vírgen. A. M. 


1. La resolucion de pasar la juventud disolutamente, hace á Dios 
gravísima injuria, expone á horribles desgracias, y causa irrepara- 
bles daños. Anda, dice el Espíritu Santo en el Eclesiastés, anda, jóven 
disoluto, tan dormido á los llamamientos de mi gracia, y tan dispierto 
á los incentivos delos vanos deleites; tan indócil á mi yoz, que te lla- 
ma, y tan obediente á la de la coneupiscencia, que te domina ; anda, 
corre á sacrificar los mejores dias de tu vida al ídolo infame de la sen- 
sualidad; anda, y no turbe el curso de tus locas alegrías el menor 
remordimiento. No niegues á tus sentidos nada de lo que apetecen; 
vive segun tus depravados deseos, desprecia mi ley santa, siguiendo 
solamente Jos impulsos de un corazon desenfrenado : Lertare juve- 
nis in adolescentía tua, et ambula in viis cordis tui (EcoLes. 

, 9). Pero, no ereas que, siendo testigo de tus desórdenes, los 
apruebe yo con indigna condescendencia ; pues, mis ojos con que ob- 
servo tus desvaríos, fienen contados todos los pasos que das en los ca- 
minos de la maldad, y mi.mano los escribe en aquel tremendo libro, 
donde se leerá la suerte eterna de los mortales en el dia de las ven- 
ganzas. El mundo, acaso, te perdonará los yerros de la juventud, €x- 
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recordar, que la justicia va acompañada de la misericordia, cuando 
nos castiga en este mundo. 


JUSTICIA DE LOS HOMBRES.—Debe parecerse á la justicia de 


; Dios en el castigo de los pecados. 


Debe parecerse á la justicia de Dios en la recompensa de las vir- 
tudes. 


JUSTICIA DE LOS HOMBRES.—Debe ser ilustrada por la verdad. 
Debe ser sostenida por la fuerza. 


Debe ir acompañada de la caridad. 


JUSTICIA DIVINA; véase: CALAMIDADES, JUICIO FINAL, JUICIO 
PARTICULAR E INFIERNO. 


JUSTICIA FALSA ; véase: DEVOCION;—HIPOCRESÍA. 
JUSTO ; véase: FELICIDAD DE LOS JUSTOS y RECOMPENSAS 
JUSTO (muerte DEL); véase: MUERTE DEL JUSTO. 


Véase: JUECES: Discurso para la apertura de Tribunal. 


JUVENTUD. 


(NECESIDAD DE SERVIR Á DIOS DESDE LA) 


Adoleseens juzta viam suam, etium cum 
senuerit, non recedet ab ea. 

La senda por la cual comenzó el jóyen 8 
andar desde el principio, esa misma segui- 
rá tambien cuando viejo. 


(Proy. xxu, 6.) 


El Espíritu Santo nos exhorta á servir á Dios desde la edad más 
tierna; el mundo, al contrario, nos dice, que así como hay un tiem- 
po para servir á Dios, para dedicarse á la virtud, para negociar la 
salvacion, hay otro para servir al mundo, para darse á los placeres, 
para satisfacer las pasiones : que el hombre, como libre, como dueño 
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de sí mismo y árbitro de su corazon, debe, en los primerosaños, ren- 
dirse á los halagúeños apetitos que le arrastran, seguir los deleites 
que le incitan, disfrutar del verdor de la juventud, darse á todo gé- 
nero de pasatiempos : que esta amena y agradable edad corre velocí- 
simamente : que la importuna vejez despertará en nosotros, y á pesar 
nuestro, sérias reflexiones; y que para pensar en la eternidad, tiem- 
po tendremos bastante, cuando nos hallemos cercadel sepulero. 

Ved ahí la doctrina que, tan sin vergienza, sustituye nuestro si- 
glo á la del Evangelio : ved la doctrina de nuestros teatros, la doctri- 
na de nuestros libros, la doctrina de nuestras conversaciones : doc- 
trina que las pasiones siguen gustosas, que el corazon recibe con an- 
sia, que la naturaleza corrompida contrapone á la razon; y doctrina 
con que el infierno, atento á destruir la heredad de Jesucristo, por 
medio de tantos hombres pervertidos y pervertidores, que se pres- 
tan á su inícuo ministerio ; inficiona á toda prisa los últimos dias de 
este mundo, que está amenazando ruina. Hoy intento combatir este 
monstruoso error, manifestándoos , en primer lugar, la necesidad de 
servirá Dios desde la juventud ; y en segundo lugar, los medios de 
perseverar en ella en su santo servicio. Este 'asunto á todos os puede 
ser provechoso , alentando á los jóvenes en su fervor, y excitando á 
los que no lo son, á la verdadera penitencia. Pidamos la gracia, por 
intercesion de la Vírgen. A. M. 


1. La resolucion de pasar la juventud disolutamente, hace á Dios 
gravísima injuria, expone á horribles desgracias, y causa irrepara- 
bles daños. Anda, dice el Espíritu Santo en el Eclesiastés, anda, jóven 
disoluto, tan dormido á los llamamientos de mi gracia, y tan dispierto 
á los incentivos delos vanos deleites; tan indócil á mi yoz, que te lla- 
ma, y tan obediente á la de la coneupiscencia, que te domina ; anda, 
corre á sacrificar los mejores dias de tu vida al ídolo infame de la sen- 
sualidad; anda, y no turbe el curso de tus locas alegrías el menor 
remordimiento. No niegues á tus sentidos nada de lo que apetecen; 
vive segun tus depravados deseos, desprecia mi ley santa, siguiendo 
solamente Jos impulsos de un corazon desenfrenado : Lertare juve- 
nis in adolescentía tua, et ambula in viis cordis tui (EcoLes. 

, 9). Pero, no ereas que, siendo testigo de tus desórdenes, los 
apruebe yo con indigna condescendencia ; pues, mis ojos con que ob- 
servo tus desvaríos, fienen contados todos los pasos que das en los ca- 
minos de la maldad, y mi.mano los escribe en aquel tremendo libro, 
donde se leerá la suerte eterna de los mortales en el dia de las ven- 
ganzas. El mundo, acaso, te perdonará los yerros de la juventud, €x- 
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usándolos y justificándolos ; Pero, yo, no me gobierno por el capricho 
de un pueblo nécio, que juz 


nes, y no segun las leyes del Evangelio y de la razon ; porque yo soy, 


yo debo, y quiero ser Dios de tus primeros años, como lo soy de los 
postreros dias de tu vida. Y ¿por qué los pecados de la juventud no 
han de ser pecados ? ¿Conoce acaso el Evangelio esa frívola distincion 
de primeros y de últimos años de la vida ? ¿en qué pasaje de él se de- 
clara, que los preceptos no tienen lugar sinó al fin de la vida? Cuan- 


do Jesucristo nuestro bien mandaba caminar por el camino estrecho, 


hacerse fuerza, negarse 4 si mismo, lleyar su cruz, seguirle, imitarle: 
hablaba con todos, sin diferencia de estado ni de condicion, de em- 
pleo ni de cal idad, de sexo ni de edad ; hablaba con grandes y peque- 
110S, CON FICOS y pobres, con jóvenes y viejos. : 

a Oh loca y desatinada juventud! Dios ¿no es el Señor de todos los 
tiemps s ? ¿tenemos acaso un solo momento, que no sea una gracia de 
su benigno amor, y como un efecto de su infinito poder? ¿no es el 
alma de la juventud, del mismo modo que es el apoyo donde la vejez 
se sustenta ? y si todo es de él, ¿por qué no se referirá todo á él? si 
todo viene de Dios, ¿por qué no volverá todo á Dios ? ¿Con qué dere- 
cho te atreves á vulñerar su autoridad suprema, señalándole límites, 
y fijando el tiempo en que ha de dar principio su imperio? Y cuando 
en el bautismo le juraste fidelidad inviolable, ¿ prometiste darle S0- 
lamente la vejez? ¿ Parécete, que toda tu vida entera es dádiva exce- 
Siva para un Dios tan grande, para un Dios, de quien la has recibido 
toda, para un Dios, á quien la has prometido toda ? Señálame una 
cosa que no hayas recibido de Dios, y yo te diré lo que puedes ne- 
garle. Dime, desde cuándo empezó á amarte, y yo te diré h 
edad te es permitido ofenderle : e 
ya élte amaba: y 
que existas? 

Nace Je 


asta qué 
sabe, pues, que todavía no existias, y 
qué, ¿no emplearás tú en amarle, todo el tiempo 


sucristo, y luego llora : apresúranse á salir aquellas lágri- 
mas que han de amansar la cólera de su eterno Padre, enojado por 
tus ingratitudes: y con sus ardientes suspiros y deseos eficaces, lama 
la hora en que han de empezar sus tormentos. Yo, decia á sus após- 
toles, he de ser bautizado con un bautismo de sangre : ¡oh! y cuán- 
to tarda para lo ardiente de mi amor el cumplimiento de esta grande 
obra ! Finalmente, en la flor de sus años, en la primavera de su vida, 
muere por tí : y de esa edad ¿no te dienas todavía tú de vivir para él? 
Resolverse á dejar á Dios, miéntras dura la juventud, y no conver- 
tirse sinó en la vejez, ¿noes hasta donde puede rayar el desprecio y 


el ultraje ? Porque ¿sabeis qué quiere decir este discurso : miéntras 


ga segun el ciego dictámen de las pasio-. 
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yo me siento con brío y con fuerzas, quiero darme á los deleites, y 
cuando la edad vaya cayendo, me volveré á Dios ? ¿ sabeis qué quiere 
decir ? Es como si se dijera : yo no puedo dejar de convertirme á Dios 
tarde ú temprano ; pero, quiero dilatarlo cuanto me sea posible : lo 
haré cuando me vea estragado por los deleites, empobrecido por el li- 
bertinaje, perdido y podrido por la disolucion : lo haré, despues de 
haberme desquitado anticipadamente de las mortificaciones saluda- 
bles de la virtud, con los gustos pecaminosos del vicio. Es como si se 
dijera: yó amo al mundo y á sus deleites ; yo amo al pecado y á los 
deleites reprobados del pecado ; yo no me apartaré del mundo, hasta 
que el mundo me desampare; ni dejaré de servir al mundo, hasta que 
el mundo me despida de su servicio; ni me abstendré de los deleites, 
hasta que me vea imposibilitado de disfrutarlos ; ni aborreceré el pe- 
cado, hasta que el pecado carezca ya de incentivos para mi; ni dejaré 
de amarle, hasta que de amarle no me resulte ningun fruto ni utili- 
dad. Es como si se dijera: yo no me entregaré á Dios, sinó en el caso 
de no hallar otro á quien servir; ni le buscaré, sinó cuando todo lo 
demás huya de mí; yo le reservo, para.que ocupe el vacío que dejará 
en mi corazon la pérdida de los bienes y placeres mundanos; yo bien 
deseo, que me consuele en los sinsabores de la vejez ; pero, no quiero 
que acibare los gustos de mi juventud. Es como si se dijera: mi co- 
razon no se mueve por los beneficios de Dios; pero, la memoria desus 
castigos consterna y atemoriza mi alma ; y como, por una parte, no le 
amo, le ofenderé miéntras me considere con tiempo bastante para 
aplacarle : como, por otra parte, le temo, emplearé algunos de mis 
decrépitos dias en desagraviarle, y con tal.que logre desenojarle, nada 
me importa haberle ofendido : pues, yo no me propongo evitar el pe- 
cado, sinó el merecido del pecado. Escomo si se dijera : nada haré, en 
todo el discurso de mi vida mirando á Dios, sinó que lo ejecutaré todo 
mirándome á mí: el amor propio y la conveniencia de mi propia 
tranquilidad será la regla de mis desaciertos y de mi conversion, de 
mis pecados, y de mi penitencia. 

Discurrir y obrar de este modo ¿no es conservar siempre aficion al 
pecado ? ¿ no es exponerse á amarle siempre, y, por consiguiente, á 
no dejarle nunca? ¿no es esto burlarse de Dios? ¿no es esto alucinar- 
se y engañarse á sí mismo? ¿Y quéseria de vosotros, amados oyentes 
mios, si Dios no quisiese ser tampoco Dios de vuestra vejez, así como 
vosotros no quereis que sea Dios de vuestra juventud ; si repudiase 
los postreros dias de vuestra vida, así como vosotros le negais los pri- 
méros ? " 

No, me direis, no temo que desatienda mis lágrimas; bien sé, que 
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oirá benignamente mis postreros suspiros, y que mi desmayada y mo- 
ribunda voz llegará hasta su trono : pues ¿quién no sabe, que el Dios 
de las misericordias es un Dios que se aplaca fácilmente? ¿Con que 
sabes, que es un Dios que fácilmente se amansa, y con todo eso, eres 
tan bárbaro, que le ofendes? ¿quién ha visto que el amor del padre 
sea causa para que su hijo le injurie? Vuestra conducta no solo ultra- 
ja á Dios de un modo cruelísimo, sinó que es tambien imprudente en 
sumo grado : pues, lo aventurais todo para en adelante. Con efecto, 
cuando la juventud se resuelve temerariamente á sumergirse en el vi- 
cio, no por eso consiente siempre en precipitarse en el infierno; pues 
espera enmendar con el buen ejemplo de su vejez los desórdenes de 
sus primeros años. Pero, pregúntoos : ¿pende de vuestra manoel hilo 
de vuestra vida, ó sabeis el número de dias que habeis de subsistir en 
el mundo? Vosotros habeis visto muchos jóvenes que, heridos de una 
mano invisible, murieron derepente en el verdor de sus años. 

Quiero, no obstante, que saliendo victoriosos de tantos azares y pe- 
ligros como amenazan á la juventud, llegueis 4 una edad más avan- 
zada. Pero, el linde vuestra juventud ¿será poreso el principio de 
una vida eristiana ? El que peca, dice Jesucristo, se hace esclavo. del 
pecado: Qui facit peccatum, servus est peccati (Joan. vi, 34). 
¡ Cuánta será pues tu servidumbre, cuando el pecado te haya domina- 
do úesde tus primeros años; cuando haya inficionado hasta las raíces 
todas tus perversas inclinaciones ; cuando, con el trascurso de tantos 
años y con la muchedumbre de tantas culpas, se haya introducido 
hasta en los senos más ocultos del alma, y haya penetrado hasta los 
tuétanos de los huesos; cuando haya enflaquecido la razon, oscureci- 
do la fé, enardecido la imaginacion, irritado los sentidos; cuando, no 
solo seas pecador, sino hombre habituado al pecado, hombre vendido 
al pecado, hombre poseido por el pecado ! ¿En qué estado, dime, te 
hallarás entónces, para pelear con el demonio? Adolescens, dice el 
Espíritu Santo, justa viam suam, etiam cum senuerit, non rece- 
det ab ea (Proy. xx, 6). El jóven que anda por los caminos del peca- 
do, no se apartará de ellos en la vejez. 

Meditad estas tremendas palabras, vosotros, que todavía os hallais 
en la flor de la edad, y que fluctuais entre Dios y el mundo. Estos dos 
señores, de condiciones tan contrarias, pretenden el dominio de vues- 
tro corazon. Examinad cual es digno de vuestra preferencia; pero, 
tened entendido, que en el curso ordinario de las cosas, las obligacio- 
nes, que ahora contraigais, durarán siempre, y los últimos momentos 
de vuestra vida serán probablemente de aquel que posea los primeros. 
Los delitos de la juventud se internan en lo más interior del alma, y 
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el veneno penetra y se introduce prontamente. Quiéroosdecir, que no 
solo aventurais mucho para en adelante, siguiendo los halagos del 
pecado en vuestra juventud, sinó que, desde luego, perdeis ya algu- 
nos bienes irreparablemente. 

Perdeis, en primer lugar, aquella inocencia inestimable que reci- 
bisteis en el bautismo. Perdeis, en segundo lugar, un tiempo irrepa- 
rable y de sumo-valor, y tantos méritos que podiais adquirir. ¿Pen- 
sais, acaso, que os concede Dios esos hermosos años de vuestra vida, 
para andar, come insensatos, tras de esos inmundos deleites, para 
desperdiciarlos en diversiones indignas de vosotros y de él, en el fre- 
nesí del juego, en glotonerías, en amores locos, en los envenenados 
gustos de esas conversaciones libres, de esas músicas provocativas, de 
esas conversaciones, cuya alma es la murmuracion, y, muchas veces, 
la calumnia ? ¡ Oh santos cielos ! ¿es posible, que al perder, al mal- 
gastar y al infamar con disoluciones sin término los mejores años de 
la vida, se ha de llamar hoy, con eterna ignominia de nuestro siglo, 
saberlos gozar ? ¡ Ay! ¡qué rabioso dolor sentireisá la hora de la 
muerte, en aquel momento formidable, en que, desapareciendo la fi- 
gura de este mundo, solo la eternidad, pondrá delante de vuestros 
ojos la inmensa duracion de sus infinitos espacios, y os llamará toda 
vuestra atencion, al consideraros llenos de pecados y vacíos de bue- 
nas obras! Jóvenes, seguid aquel consejo del Sábio: Quodqumque 
potest faceremanus tua, instanter opefare ( Eccr. 1x, 10). Todo 
lo que puede practicar tu mano, hazlo al instante. ¿ Quereis ántes llo- 
rar Ja pérdida de vuestra juventud, que gozaros de haberla empleado 
virtnosamense ? Supuesto que es tan idispensable dejar, algun dia, al 
mundo y sus deleites; ¿no es mejor dejarle meritoriamente, que 
aguardar á que él te dejé ! 

Y á vosotros, que habeis pasado ya la edad primera, y que la ha- 
beis pasado poco cristianamente ; ¿ qué os diré, sinó que lloreis con 
lágrimas que nazcan de un corazon verdaderamente contrito, los de- 
litos de vuestra juventud ? Llorad, amados oyentes mios, llorad aquella 
juventud tan amada de Dios, que él deseaba para sí, que os la pedia, 
que era tan acreedor á ella, y que vosotros le negasteis tan injusta- 
mente. Llorad aquella juventud, cuya prevaricacion ha pervertido las 
demás edades ; aquellos años en que os hubiera sido tan fácil la vir- 
tud, y enyos vicios os la han dificultado tanto. Restaurad aprisa sus 
daños : emplead provechosamente el tiempo que su Majestad os con- 
cede: ¿no estais contentos con el que habeis desperdiciado ? Si es- 
perais lawvejez, ya os hallais viejos : ¿quereis prolongar hasta el se- 
pulero los desvaríos de la juventud ? He procurado convenceros de 
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esta necesidad, y paso á enseñaros brevemente, los medios con que 
podeis manteneros en la juventud en su amistad y gracia. 

92. Entrad, desde luego, en una prudente desconfianza de vosotros 
mismos, de modo, que el conocimiento de vuestra flaqueza os inspire 
una contínua vigilancia ; nunca confieis en vosotros, y estad siempre 
advertidos contra todo lo que os rodea. Tengamos presente, que lle- 
vamos el tesoro de la gracia en vasos quebradizos, cuya fragilidad 
debe traernos recelosos ; y que todo hombre lleva consigo peligros, 
que, aunque puede vencerlos, no lós puede evitar. Tengamos presen- 
te, que la juventud, además de los peligros comunes, tiene otros que 
le son peculiares ; que, exteriormente, todo conspira á engañarla, á 
pervertirla,ú perderla. Nada ó casi nada podemos, y, no obstante, cree- 
mos poderlo todo : este es el tremendo escollo, donde naufraga cada 
dia la virtud más acendrada. 

¡ Oh desdichada presuncion ! ¡ cuántas personas inocentes has derri- 
bado! Una mirada inadvertida, la leccion de un libro, una conexion 
sospechosa, una accion indiscreta, fué, muchas veces, el orígen y la 
causa primera de su Fuina ; y ¿creeré yo, que el corazon de ese JÓ- 
yen, que nada evita, resistirá á todo? ¿ que la débil caña no cederá á 
la violencia del huracan, que desarraiga los cedros del Líbano? Si 
quereis, pues, conservar la inocencia, que es flor tan tierna y deli- 
cada, procurad defenderla de los vientos y tormentas, porque basia 
un hálito para marchitarla. 

Pero, no basta que desconfieis de vuestra fragilidad; es necesario, 
que este conocimiento os obligue á cautelaros prudentemente. Es veJ- 
dad, que el hombre es flaco; pero, Dios es poderoso. Si él te sirve de 
escudo, ¿ qué dardos te podrán herir? ¿ Y en quién consiste que no lo 
sea? No creais, no, que deje de oir los ruegos de un jóven, que, 
deseoso de su salvacion, le diga con los apóstoles: Salva nos, peri- 
avs (Marth. vu, 25). Señor, gobierna por tu mano esta pobre barqui- 
lla, que está para engolfarse en un mar de tantos escollos y bajios; 
pues, sin tuamparo, azotada de los vientos y las olas, naufragará mi- 
serablemente. No dudeis, que súplicas tan santas serán bien despa- 
chadas; y que deseoso nuestro Dios, de lograr vuestros primeros sus- 
piros, no permitirá que un corazon, que quiere ser suyo, sea despojo 
del infierno. 

Por último, procurad amar la soledad, el retiro, el trabajo; no tra- 
teis con el mundo sinó precisados de vuestro estado, de*vuestra obli- 
gación y profesion ; huid de esas concurrencias poco cristianas, donde 
se pone todo estudio y esmero para” dispertar pasiones, que no hay 
fuerzas que basten para amortiguar despues; huid de esas conversa- 
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ciones libres y disolutas, donde se aptende lo que nunca de 
berse, y lo que con tanta dificultad se olvida; huid de esas diversio- 
nes, hijas de la ociosidad € incentivo de las pasiones, donde lo ménos 
que se aprende, es cierta relajacion de espíritu, cierto desvío de las 
cosas de Dios, cierta frialdad en la oracion, cierto amor al munde, 
cierto olvido de la salvacion que estraga y enflaquece la virtud más 
robusta. 

No permitais, Dios mio, que yo ande por los peligrosos caminos, 
por donde veo correr algunos jóvenes desatinados. Yo te amo, Señor, 
y solo á tí te amo. Yo te amo, y lo repito con súma complacencia. En 
mi corazon no arde ni arderá jamás la llama del pecado : tu gracia ha 
encendido en mi alma este limpio amor, que es todo mi regalo: sea 
yo tan dichoso, que perezca mi vida, ántes que se apague en mí la 
llama de la caridad: si prevés que, algun día, me he de apartar de 
tí, corta el hilo de esta deseraciada vida : yo te amo, y quisiera amar- 
te más y más: mi amor no pide otro galardon, que otro amor más 
fino y vehemente. Hago yo, Dios de mi corazon, libremente y por 
eleccion en este mundo, lo que espero hacer en virtud de los inven- 
cibles atractivos de tu presencia, en la eterna bienaventuranza. que 
os deseo á todos. : 


TD 


biera sa- 
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(VIRTUDES DE LA) 


Fili, que precepit tibi Deus, illa co- 
gita semper, 

Hijo, piensa siempre en lo que te tie- 
ne mandado Dios. 


(Eccres. 11, 22.) 

El primer hombre fué criado á imágen y semejanza de Dios; y el 
hombre nuevo, el hombre regenerado, debe, con ayuda de la gracia, 
reformarse á imágen y semejanza de Jesucristo. 

Lo que nos hará conformes con la imágen de nuestro Salvador, 


+ 
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hermanos mios, es la virtud. El vicio desnaturaliza al hombre, le en- 
vilece, y le asimila al sér que no tiene inteligencia ; la práctica de 
todo lo bello, de todo lo grande, de todo lo bueno, le eleva, por el 
contrario, al igual del ángel, y le acerca á su perfecto modelo, nues- 
tro Señor Jesucristo. 

Hoy, quiero alentaros á esta práctica, trazándoos el cuadro de las 
virtudes que deben adornar particularmente vuestra juventud, pues, 
aunque las virtudes sean para todas las edades, las hay, sin embargo, 
especiales á algunas. “Las de la juventud son fundamentales, porque, 
preparan para las de las edades siguientes, y son, al mismo tiempo, 
as de toda la vida. 

Pidamos 4 Jesucristo, que nos infunda valor para correr confiados 
4 la lucha que se nos propone, la de la virtud contra el vicio ; que 
nos sostenga contra el demonio, contra la carne y contra nosotros 
mismos; y que nos convierta en héroes cristianos, semejantes á los 
jóvenes mártires de los primeros siglos, y á los constantes confesores 
de todos los tiempos, firmes en sus deberes, firmes en su conducta, y 
verdaderos modelos en la práctica de todas las virtudes. A.M. 


1. Desobedecer, es pecar, amados hijos mios, y la santidad per- 
fecta no es más que una perfecta obediencia. La desobediencia preci- 
pitó á los ángeles rebeldes'ú la reprobacion eterna. Un crímen pare- 
cido, perdió al primer hombre y á sus descendientes. ¿Qué hizo con 
este motivo nuestro Señor Jesucristo? Para borrar aquel pecado y des- 
truir sus funestas resultas, se hizo obediente hasta la muerte, y hasta 
la muerte de la eruz; entró en el mundo, diciendo: Yo vengo, oh 
Dios, para cumplir con tu voluntad. Y añade en su Evangelio : Yo 
hago siempre lo que place á mi Padre. 

Obedeced á' Dios, hijos mios, obedeciendo á los que de él recibie- 
ron el cuidado de guiaros, á vuestros padres y superiores : El discí- 
pulo no es superior al maestro, dice Jesucristo (Martm. x, 24). Du- 
rante los primeros años de su vida mortal, retirado en Nazareth con 
María y José, el niño Jesús les estaba sujeto (Luc. 1, 51). 

Honrad á los autores de vuestros dias, quienes tienen sobre vos- 
otros la autoridad del Padre celestial, del cual toma su nombre toda 
paternidad (Evn. 1, 45). Las bendiciones de la tierra, como las del 
cielo, están prometidas á los hijos respetuosos y dóciles (Exop. xx, 12); 
pero, el hijo ingrato y rebelde será eternamente el hijo de la mal- 
dicion. 

Nadie en este mundo está exento de obediencia, y el que parece 
más encumbrado, tiene atin algun superior. Así debe de ser, pues, 
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sin eso, no habria órden en el mundo. La independencia, hija del or- 
gullo, rompe todos los lazos de la vida humana, y socava y derrnye 
la sociedad. No puede haber familia, si los hijos no obedecen á sus 
padres; ni escuela, si no se someten 4 la autoridad del maestro ; ni 
Estado, si los súbditos no obedecen al soberano; ni parroquia, si los 
fieles no obedecen á sus párrocos; ni Iglesia, si los párrocos no obe- 
decen á los prelados, y éstos al Sumo Pontífice; quien, ocupando el 
lugar de Jesucristo en la tierra, é investido con su poder, obedece, 
por su parte, á Dios, cuyo espiritu le guia é ilumina. 

La mansedumbre es una de las amables virtudes de la juventud, y 
Jesucristo nos la recomienda con su ejemplo, cuando dice: Apren- 
ded de mi que soy manso y humilde de corozon. 

Para practicar bien esta virtud, hijos mios, debeis: 4.?, tener poca 
familiaridad y mucha caridad; pues, la caridad, dice san Pablo, es 
tierna, paciente y no envidiosa (1 Cor. xur, 4); 2.9, suportar con 
valor las contrariedades y regocijaros en los sufrimientos : Quien no 
recibe mi cruz y no me sigue, dice Jesús, no es digno de mit 
(Marru. xx, 38). 3 í 

Nuestro Señor fué injuriado, hijos mios, ultrajado, abofeteado, es- 
cupido, escarnecido como un insensato; muerto como un malhechor, 
él, Hijo de Dios, Santo de los santos, sabiduría eterna del Padre. ¿ Y 
qué hizo entónces? Calló y no abrió la boca. Mudo como el eor- 
dero que llevan para ser degollado (Pssum. xxxym, 40, 45. 
Isar. nur, 7), no profirió queja alguna y rogó por sus verdugos 
(Luc. xxu1, 54). 

¿Cómo seria posible, despues de eso, hijos mios, que unos misera- 
bles pecadores como nosotros, nos atreviésemos á darnos por ofendi- 
dos y á encolerizarnos? 

El amor al trabajo es una virtud de todas las edades, que el niño 
debe poseer desde sus más tiernos años. 

El hombre nace para el trabajo (Jon. v, 7); y despues de su cai- 
da, le fué dicho: Tú te alimentarás de pan con el sudor de tu 
rostro, hasta que vuelvas ú la tierra de donde fuiste sacado 
(Gew. 11, 49). Sea, pues, que se os imponga el trabajo mamual ó ei 
estudio, pensad que, trabajando, pagais la deuda del pecado y resca- 
tais vuestra alma. : 

Los más de los hombres trabajan solo para ganarse la vida, ó para 
aumentar su fortuna; y son tan ciegos, que no saben sacar partido 
para su salvacion, de las necesidades de su estado y de sus inevitables 
penas. 

En cuanto á vosotros, amados hijos mios, ofreced siempre á Dios 
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vuestros trabajos, unidlos á los de Jesucristo : para estar seguros de 
recoger su fruto, dirigidlos 4 un fin que no sea de la tierra. 

Descansad á las horas señaladas ; y del mismo modo que habeis 
ofrecido á Dios vuestro trabajo, ofrecedle tambien vuestro esparci- 
miento. Hay juegos propios de vuestra edad; no temais tomar parte 
en ellos, cuando os lo permitan; guardad solamente una suave mo- 
destia, sin afectación ni violencia. La verdadera piedad no es arisca; 
es amable y dilata el corazon. No tiene extravagancias ni caprichos, 
sinó que conserva la caridad, la alegría y la paz, que son los 
frutos del Espíritu Santo (GAL. y, 22). 

2. Fa comats, ya bebaís, dice san Pablo, ya hagais otra cual- 
quier cosa, hacedlo todo por la gloria de Dios (1 Cor. x, 31). Este 
cuerpo, que el alimento repara, es su templo, el templo del Espí- 
ritu Santo (1 Cor. “ut, 16; vr, 19), que solo ha de servir para obras 
santas. Respetad, pues, en vosotros el templo de Dios, hijos mios ; 
mantenga la sobriedad su dignidad y honor, pues el Padre celestial 
no habita en un lugar manchado, y ¡ay del que profana la morada 
del Altísimo! 

¡ Ah! hijos mios, ¡cuánta necesidad teneis de precaveros contra las 
seducciones, que un mundo perverso no cesará de poner por obra 
para perderos ! La vida del cristiano es una lucha perpétua contra el 
mundo ; pero, no os atributeis por eso, hijos mios, pues Jesús dijo: 
Valor, yo he vencido al mundo (JoANx. xv1, 35). El mundo se esfor- 
zará para corromper la amable pureza de vuestras costumbres, y para 
arrebataros el dulce tesoro de inocencia que llevais en tan frágil vaso. 
Huid, pues, huid del mundo como del mismo infierno, á donde con- 
duce la compañía de los hijos del siglo, que son tanto más de temer, 
cuanto que, para seduciros, emplearán el lenguaje del cariño y del 
amor. Fingirán compadeceros por vuestra vida tan tristemente seye- 
ra, y ensalzando malignamente sus placeres, sus diversiones y fiestas, 
os convidarán á los mismos, seguros, si cedeis una vez á sus ruegos, 
de arrastraros á todos-los excesos en que ellos:se revuelcan. 

Escuchad, amados hijos mios, estas admirables palabras de Jesús: 
Habeis oido que fué dicho: Amarás á tu prójimo, y (han añadi- 
do malamente) tendrás ódio á tu enemigo. Yo os digo más : Amad 
á vuestros enemigos : haced bien á los que os aborrecen, y orad 
por los que os persiguen y calumnian, para que seais hijos imi- 
tadores de vuestro Padre celestial, el cual hace nacer su sol so- 
bre buenos y malos, y llover sobre justos y pecadores (MATTH. Y, 
45, 44 er 45). 


Amad, pues, á todos los hombres, hijos mios, y aún más, á los 
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afligidos, y á los que lloran y por nadie son consolados: Sed el ojo 
del ciego, el pié del cojo (Jog. xx1x, 15), y la providencia del des- 
amparado. ¡ Dic':oso el que piensa en el pobre y en el indigente! el 
Señor le salvará en el dia aciago (PsaLm. xL, 1), pues, la limosna 
resiste al pecado (EccLes. 11, 99) y selva de la muerte (Ton. xu, 9). 

Nadie hay que no pueda ejercer alguna obra de misericordia. Un 
favor, un buen consejo, una buena palabra, hé aquí la limosna del 
pobre. Que si nada teneis, desead dar, y este deseo os será premiado 
en el cielo, que os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


JUVENTUD.—En esta edad es muy fácil engañarnos, porque CA- 
recemos de las luces de la experiencia. 

En esta edad es muy fácil corrompernos, porque nuestras pasiones 
son ardientes. 


JUVENTUD.—La juventud requiere que escuchemos con doci- 
lidad. 

Requiere que hablemos eon discrecion. 

Requiere que nos apartemos aún de los menores peligros. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Quis mihi triburt, ut sim] ¡Quién me diera volver á ser 
justa menses pristinos, secun-|como en los tiempos pasados, cO- 
dum dies quibus Dews custo-|mo en aquellos dias venturosos 
diebat me?... Sicut fui in die- [en que Dios me tenia bajo su cus- 
bus adolescentic mer... quando |todia... Como fuí en los dias de 
erat Omnipotens mecum. Job [mi mocedad... cuando el Todopo- 
xxix, 2, 4, 5. Ideroso estaba conmigo! 

Ossa ejus implebuntur vitiis| Sus huesos estarán impregnados 
adolescenticr ejus, et cum eo inde los vicios de su mocedad, los 
pulvere dormient. Idem, xx, 41. | cuales yacerán con él en el polvo 

. del sepulcro. ; 

Delicta juventutis mew, etl Echa en olvido los delitos ó Ha- 


ignorantias meas ne memine-|quezas de mi mocedad, y mis ne- 


ris. Psalm. xx1w, 7. cedades. 
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Adolescens juetaviamsuam,| La senda por la” cual comenzó 
etiam cum senuerit, non rece-|el jóven á andar desde el princi- 
det ab ea. Prov. xxú1, 6. pio, esa misma seguirá tambien 

¡cuando viejo. 

Cur detestatus sum dis-ipli-| ¿Por qué detesté yo la correc- 
ñam, et increpationibus non cion, y nose rindió mi corazon á 
acquievit cormewn, nee audi-|las reprensiones, ni quise esen- 


vi vocem docentium me, et ma-|char la voz dé los que me amo- 


gistris non inclinavi arrem!|nestaban, ni la instruccion de mis 


meam? Idem, v, 12, 15. 
Que in juventute tua non 
congregasti, quomodo in senec- 


| maestros ? 
Lo que no juntaste en ta juven- 
tud, ¿cómo lo has de hallar en t 


tute tua inventes? Eceli. xxy, 3.| vejez? 

Fili, a juventute tua excipel Hijo, desde tu mocedad abraza 
doctrinam, et usque ad canos|la buena doctrina, y adquirirás 
inventes sapientiam. 1d., y1, 18. | una sabiduría, que durará hasta el 
fin de tu vida. 

Memento Creatoris tui in| Acuérdate de tu Criador en los 
diebus juventutis tu. Ecele. [dias de tu jnventud. 
xa, 4. | 

Adolescens, in medio magna-| Tú, ohjóven, en medio de los 
torum non presumas; et ubi | magnates no seas presumido; y 
sunt senes, non multum loqua-|donde hay ancianos no hables mu= 
ris... et pro reverentia accedet|cho... y por tu modestia serás 
tibi bona gratia, Eccli. xxxn, 13. | bienquisto de todos. 

Bonum est viro, cum porta- | Bueno es para el hombre el ha- 
verit jugum ab adolescentía!ber llevado el yugo ya desde su 
sua. Jerem. Thren. m, 27. mocedad. 

Adolescentes, subditi estote| Vosotros, oh jóvenes, estad su- 
senioribus. 1 Petr. y, 5. ¿Jetos á los ancianos. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Como lo que más importa en este tratado es, asegurar á la juventud 
desde sus tiernos años, inculcándole el amor á Dios y el horror al vi- 
cio, consignamos, á continuacion, algunos modelos sacados de los li- 
bros santos, para que los jóvenes los imiten en las respectivas yirtu- 
des en que más sobresalieron. 

Abel, en su amor y respeto á Dios, mereció del mismo Jesucristo 
el elogio de Justo, 
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Ísaac, por su heróica sumision y obediencia, mereció oir confirma- 
das en él y en su descendencia, las mismas grandes promesas que Dios 
habia hecho á su padre Abrahan. 

José, por su fidelidad y castidad, se vió exaltado á la dienidad de 
virey de Egipto. 

Samuel, por su acendrada piedad y religion, desde muy jóven, po- 
seyó con gran plenitud el espíritu de profecía, y fué elegido por Dios 
para pontífice sumo de Israel. 

David, por su celo, fué ungido rey de Israel. 

Salomon, por la humildad con que rogó4 Dios desde su juventud, 
mereció poseer el don de una admirable sabiduría. 

Tobías, por su temor de Dios, mereció obtener la gracia del tirano 
Salmanasar, y ver su familia colmada de todos los bienes temporales 
y espirituales. p 

Daniel, por su fé y constancia, fué librado de los leones y de las 
llamas. 

Job, confiesa en presencia de Dios, haber practicado desde sus pri- 
meros años, la misericordia con los pobres, viudas, huérfanos y demás 
desvalidos. 

En los libros de los Reyes se citan seis,de los que reinaron despues 
de Salomon, que fueron muy. piadosos durante toda su vida, por ha- 
ber practicado la piedad desde su juventud, y fueron : Asa, Josafat, 
Ozias, Joathan, Ezequías, Josías. 

De Jesucristo, solo nos dicen los evangelistas, hablando de su infan- 
cia y juventud, que vivia perfectamente sumiso á sus padres. ¡ Gran 
ejemplo!... 

La bienaventurada Virgen María, consagrada á Dios en el templo 
á los tres años de su edad, nos enseñó á practicar tantas y tan exce- 
lentes virtudes, á las cuales se habia dedicado en el lugar santo. 

El santo precursor Bautista, por su santidad, mereció el alto honor 
de bautizar al Mesías, y oir el testimonio que del mismo dió el Eterno 
Padre en el Jordan. 

San Juan Evangelista, fué, por su virginidad, el discípulo predi- 
lecto de Jesucristo. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Sicut in senibus sobrietas et] Así como en los ancianos deben 
morum perfectio requiritur;ita |resplandecer la sobriedad y la per- 
in adolescentibus obsequiuwm, |feccion de costumbres; así en los 


44 JUVENTUD. 


et subjectio, et obedientia. $. 
Cyprian. lib. de 12 abus. 


Otiosa juventus impudenter| 


educata, omni ferocissima bes- 
tia immanior est. S. Chrysost. 
Hom. 8, Matth. 

Vicina est lapsibus adoles- 
centía, quia variarum, cestus 
cupiditatum fervore calentís 
inflammatur ctatis. S. Ambros. 
lib, 4 de David. 

Verecundia, cum sit omnt- 


bus wtatibus et personis apta, | 


tamen adolescentes, juveniles 
que animos mawime decet. ld., 
ibid. 

Est bonorum adolescentum, 
timorem Dei habere, deferre 


parentibus honoreí, habere se-| 


mioribus reverentiam, cústita - 
tem tuert. Idem, ibid. 

Difficulter eraditur quod ru- 
des animi perbiberunt. S. Hie- 
ron. Epist. 7 

Infeliw qui legem vite.et dis- 
cipline abjicit, et majorum 
gubernari magisterio refugit! 
S. Bern. de ord. vita. 


¡jóvenes debe brillar el respeto, la 

sumision y la obediencia. 4 
La juventud ociosa y educada 

sin pudor, es más desenfrenada 

que los irracionales más fieros. 

| 

La juventud es más propensa á 

¡descarriarse, porque los deseos 

que se experimentan se avivan 

cón la llama de la edad fogosa. 


Aunque el pudor sea propio de 
toda edad y persona, con todo, es 
más propio de los jóvenes. 


Es propio de jóvenes virtuosos 
tener temor de Dios, guardar con 
los padres el honor debido, respe- 
tar á los ancianos, y asegurar la 
virtud de la castidad. 

Con dificultad se borran las má- 
ximas que han recibido los hom- 
bres en su infancia. 

¡ Ay de aquel, que desprecia la 
ley de Dios y la correccion, y no 
quiere ser dirigido por la doctrina 
! de sus superiores! 


ÍNDICE 


SERMONES CONTINUADOS EN ESTE TOMO, 


Y DE LAS PRINCIPALES MATERIAS DE CADA UNO so ja 


Iglesia. (Su necesidad.) YT... 
1. Es indispensable una Iglesia. 
2. No esnecesaria qnaR que una Iglesia. 
Iglesia. (Su unidad.) 1 
1. La religion debe ser una, “como Dios... 
2. La unidad no pertenece más ¡bei ála a Iglesia romana. 
Iglesia. (Su santidad.) UL. : : ¿ 
1. La Iglesia romana es santa. 
2. Produce prodigios de santidad. 
Iglesia. (Sw catolicidad.) YV.. EN 
1. La Iglesia es católica ó universal.. 
2. Lassectasno lo son. . . 
Iglesia. (Su inmutabilidad.) V.. 
1. La Iglesia no cambia. . . 
2. Ella sola puede curar los “males inherentes á nuestra 
condicion. . . By 
Iglesia. (Es un poder dogmático. ) VI... 
l. El poder de la Iglesia es incontestable como derecho. 
2. Es necesario como institucion.. 
3. Esnecesario aún en nuestra épocá. . . 
Iglesia. (Fuera de ella no hay salvacion eterna. ) VIL 
1. Quienes son los que la Iglesia admite. 
2. Quienes son los que ella excluye... 
Iglesia, (La) es vaepencinte como poder dogmático, de la otes- 
tad temporal. VIT. . . : ll 


(*) Cada epígrafe es un extracto de la materia que contienen los párrafos de cada uno 


de los Sermones, señalados con el número que lleva dicho epígrafe. 
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cupiditatum fervore calentís 
inflammatur ctatis. S. Ambros. 
lib, 4 de David. 

Verecundia, cum sit omnt- 


bus wtatibus et personis apta, | 


tamen adolescentes, juveniles 
que animos mawime decet. ld., 
ibid. 

Est bonorum adolescentum, 
timorem Dei habere, deferre 


parentibus honoreí, habere se-| 


mioribus reverentiam, cústita - 
tem tuert. Idem, ibid. 

Difficulter eraditur quod ru- 
des animi perbiberunt. S. Hie- 
ron. Epist. 7 

Infeliw qui legem vite.et dis- 
cipline abjicit, et majorum 
gubernari magisterio refugit! 
S. Bern. de ord. vita. 


¡jóvenes debe brillar el respeto, la 

sumision y la obediencia. 4 
La juventud ociosa y educada 

sin pudor, es más desenfrenada 

que los irracionales más fieros. 

| 

La juventud es más propensa á 

¡descarriarse, porque los deseos 

que se experimentan se avivan 

cón la llama de la edad fogosa. 


Aunque el pudor sea propio de 
toda edad y persona, con todo, es 
más propio de los jóvenes. 


Es propio de jóvenes virtuosos 
tener temor de Dios, guardar con 
los padres el honor debido, respe- 
tar á los ancianos, y asegurar la 
virtud de la castidad. 

Con dificultad se borran las má- 
ximas que han recibido los hom- 
bres en su infancia. 

¡ Ay de aquel, que desprecia la 
ley de Dios y la correccion, y no 
quiere ser dirigido por la doctrina 
! de sus superiores! 
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